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INTRODUCCION 

Libre ya la America mejicana del pesado yugo que la 
oprimió por trescientos años , debe empeñarse en r e -
compensar el mérito de los ilustres campeones que la 
han conducido a la l iber tad, y proporcionarse un gobier-
no sabio y jus to , que haciendo entrar en calor a los ciu-
dadanos , fomentando la ilustración para que conozcan 
sus intereses y sepan promoverlos con acierto y escitando 
en ellos el amor de la pa t r i a , pr imer móvil de la gran 
maquina del Estado, cimenten y consoliden las bases so-
bre las cuales debe levantarse el majestuoso edificio del 
Imperio mejicano. ¿Pero se podrá a caso llegar al termino 

• Semanario jlolitico literario. 



de esta laudable y grandiosa empresa , si se abusa del 
inestimable bien que proporciona la libertad de pensar e 
impr imir : si en lugar de batir y echar por t ierra los esta-
blecimientos que han servido para perpe tuar la t i ranía y 
opresion en este suelo, digno de mejor sue r t e , solo se 
p r o c u r a , sin tocar a el los, zaerir a las personas parti-
culares presentándolas ba jo un aspecto ridiculo, hacién-
dolas objeto del escarnio y odio popular , y perpetuando 
por este abuso criminal los odios y rivalidades que no 
deben existir entre ciudadanos que constituyen una mis-
ma sociedad? No queremos decir por esto que deban colo-
carse en los puestos de mayor importancia los que son no-
toriamente desafectos a la l ibertad e independencia de 
nuest ro p a i s : esta seria una providencia poco acer tada y • 
que podría causar gravísimos perjuicios a la l iber tad de 
la pa t r i a ; pero seria de desear que imitando la p ruden -
cia y moderación, con que se han conducido en todas 
las empresas los que han contribuido a nuestra eman-
cipación desde el inmortal gefe D. Agustín de I tu rb ide , 
has ta el ultimo de los soldados que componen el ejer-
cito imper ia l , siguiésemos esta laudable conducta per-
donando errores y agravios cuyo recuerdo solo puede 
servir p a r a desunirnos y que nuestra pa t r ia resienta los 
perjuicios de la discordia. Procuremos pues dar este tes-
timonio de nuestra cordura y moderación a las naciones 
de E u r o p a , que desde que resonó el grito de la l ibertad 
en los campos de Iguala están atentas a nuest ras opera-
ciones. Reformemos los abusos sin tocar a las pe r sonas , 
sino en cuanto fuere necesar io ,persuadiendo al pueb lo , 
por el buen uso del don inestimable de la l ibertad de la 
p r e n s a , la impor tanc ia , conveniencia y necesidad de 
ciertos cambios, que aunque chocan con las ideas comun-
mente recibidas, no por eso son menos jus tos , y este es el 
fin que nos hemos propuesto en la continuación de este 
periodico que consagramos enteramente a la felicidad de 
nuestra patr ia . 

En todos los números de e l , que saldran en el miercoles 
de cada semana y deberán constar de t res pliegos, se 
continuará el plan dé los antiguos edi tores : se i rán espo-
niendo sucesivamente con toda la estension y claridad 
posible los principios del derecho político y las diversas 
aplicaciones, que de ellos puedan hacerse a las distintas 
clases de gobiernos que se han hecho notables en todas 
épocas. A es te fin haremos ver las ideas de política 
dominantes en cada uno de los principales pueblos del 
un iverso ,y como ellas han contribuido a su prosperidad 
o decadencia , pa ra lo cual daremos noticia de sus consti-
tuciones y de la clase de gobierno que las ha re j ido , mas 
corta o mas l a r g a , según la necesidad lo ex.jiere y los 
documentos pe rmi t an ; de estos insertaremos los que nos 
parecieren interesantes y conducentes a la instrucción 
del publico. Tendrán lugar igualmente en nuest ro perió-
dico las determinaciones del gobierno y las noticias na-
cionales y e s t r an je ras , pero solo las muy in te resan tes , 
pues no se p re tende hace r de el una gaceta fastidiosa. 
De los artículos comunicados solo serán admitidos los 
que propongan algún proyecto út i l , los que por su asun-
to contribuyan a la publica i lustración, y los que hicie-
ren alguna reconvención jus ta sobre abusos de autori-
d a d ; pero sin t raspasar los limites que una justa mode-
ración, p renda que pretendemos caracterice nuestros es-
c r i t o s ^ para cuya consecución no omitiremos dilijencia. 

Finalmente se procurará que este periodico sea út i l a la 
Nación sin per judicar a nadie ni chocar con sus intere-
ses ; la empresa es grande y acaso sobre nuest ras fuer-
zas; m a s , ¿quien las t iene bastantes p a r a salir de ella 
con toda felicidad? Sin embargo se tomará todo el em-
peño posible pa ra que salga con la debida perfección: se 
procurará t r a ta r las mater ias con absoluta imparcialidad, 
fallar a ella seria hacer traición a la v e r d a d , y disimular 
esta seria una adulación reprensible. A todos pueden ser 
útiles los asuntos de que nos proponemos hablar , y los 
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conocimientos qne t ra tamos de hacer comunes: a los hom-
bres públicos para el establecimiento y consolidacion del 
gobierno, para s is temar las operaciones de Hacienda y 
entablar las re laciones diplomáticas y mercantiles con 
las naciones es t ran jeras : a los negociantes por lo que 
dice relación a sus cálculos, especulaciones y negocios 
de comercio, y a los curiosos por lo que puede servirles 
para que se instruyan y diviertan. Comunicamos pues a 
los lectores lo que sabemos en estos puntos sin pretender 
que acer ta remos , y por lo mismo sin aconsejarles sigan 
ciegamente y sin examen nuestra opinion que propone-
mos con la dfebida indiferencia para que la den las califi-
caciones que gusten. 

. Jk « t M É p W I W 
DISCURSO 

SOBRK U M O E P I B D E S C H O I L 1 W B 1 I O H B J I C I N O . 

, . « ¿ I á 

Ha sido costumbre en t re los pueblos civilizados al ha-
cer alguna mutación sustancial en su gobierno, mani-
festar y poner en claro ante las demás naciones los mo-
tivos que justifican los cambios e jecutados; pues no 
pudiendo esta mutación limitarse a los efectos interio-
res que producen las variaciones constitucionales en un 
Es tado, y siendo necesar iamente trascendental a las 
sociedades es t ranjeras en razón de las relaciones es-
tablecidas, que unen ent re si a los pueblos del universo y 
tienen mas o menos influjo en su prosperidad o deca-
dencia : el derecho de la propia conservación,los autoriza 
indisputablemente para instruirse de las causas que im-
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pelieron a sus vecinos a establecer la n u e v a constitución, 
y remover los obstáculos que esta pueda o p o n e r a sus jus-
tas pretensiones. 

El Imperio Mejicano al entrar en el goce de los dere-
chos que le corresponden como nación i ndepend i en t e , no 
podia desentenderse de una obligación o comedimiento 
tan impor tan te ; procuró pues hacer p a t e n t e al mundo 
por esposiciones y manifiestos, la just ic ia q u e le ha asis-
tido para pedir y efec tuar su independencia de la Monar-
quía española : a es te fin sus diputados la h a n solicitado 
con firmeza y con tesón en las cortes de M a d r i d , sus escri-
tores la han vindicado en Méjico de la n o t a de traición y 
rebe ld ía , y sus soldados la han disputado con las a rmas 
en la mano en el campo de- batalla. Mas a p e s a r de no ha-
berse podido dar u n a respuesta solida y satisfactoria a las 
razones que la j u s t i f i can , a pesar de h a b e r s e verificado 
ya por la fuerza de las a r m a s , efecto necesa r io de la es-
tension y rapidez con que se ha difundido l a opinion que 
la" favorece ; hay muchos que la r epu tan p o r injusta e ile-
j i t ima. Aun los le j is ladorcs d é l a Peninsula , aquellos ilus-
tres patr iotas q u e h a n sabido l ibertar a su pa t r i a del yugo 
que la opr imía : desconociendo los principios sancionados 
en su Constitución y proclamados a la faz del universo, no 
se pueden resolver a que las leyes deducidas inmediata-
mente de e l los , t engan su efectivo cumplimiento en el 
continente amer i cano que rec lama imper iosamente su 
observancia. 

A estos heroes q u e jus tamente han sido la admiración 
de las naciones de l a Europa por los grandes servicios que 
han hecho a la causa de la l iber tad; a estos sabios que 
n o s h a u trazado el c amino , y allanado la senda que con-
duce a la independencia ; a estos patr iotas repel imos, es a 
quienes se debe argüi r de inconsecuentes , porque que-
riendo la causa , de tes t an y abominan el efecto; porque 
sentando un principio, desechan sus consecuencias ; final-
mente porque proc lamando la l ibertad en su patr ia con 

la mayor firmeza, sostienen con la misma tenacidad la es-

clavitud de Méjico. 
En e fec to , sin salir de la Constitución española y sin 

buscar auxilios estraños en la obras de los mas celebres 
publicistas, ella nos suministra lo bastante para justificar 
la independencia de nuest ro Imperio. En ella se sienta 
como un principio indisputable y como base de todo el 
sistema constitucional, la soberanía esencial e impres-
criptible de la nación, y esta doctrina es proclamada y 
reconocida del modo mas autentico en las leyes de aquel 
codigo; por ellas se reconoce el derecho incontestable 
que t ienen todos los pueblos p a r a establecer el gobierno 
que mas les convenga, al terarlo, modificarlo y abolirlo 
totalmente cuando su felicidad lo r equ ie ra ;po r el la , fi-
nalmente, se reconoce en la masa de la nación la facultad 
de dictar las leyes fundamentales que deben re j i r l a , de 
crear magistrados que las apliquen a los casos particu-
la res , dir imiéndolos litijios que puedan suscitarse por la 
contrar iedad de intereses, y de organizar una fuerza pu-
blica que haga efectiva la observancia de las leyes y el 
cumplimiento de las sentencias judiciales ; atribuciones 
todas de cuya reunion resul ta aquel supremo poder que 
hay en las sociedades y conocemos bajo el nombre de so-
beranía . Si pues la soberanía en los términos espues tos , 
es una atribución esencial e inórente a todas las socieda-
des , ¿por qué motivo se le podrá negar a esta reunion de 
individuos que compone lo que llamamos Imperio Meji-
cano ? Si los lejisladores de la Península quieren proceder 
consiguientes a sus pr incipios , deberán hacer una de dos 
cosas, o confesar la justicia que nos asistió al efectuarla , 
o negarnos la apti tud de c rear un gobierno fuer te que la 
pueda sostener contra las invasiones es t rañas , de enta-
blar relaciones políticas y mercanti les con las potencias 
estrañas y de combinar los intereses par t iculares con el 
publ ico, de suerte que se eviten las convulsiones interio-
res, germen y orijen de la guerra civil y de la anarquía : en 



u n a p a l a b r a , deberán negar que nuestro pueblo pueda y 
deba ser comprendido en el sentido que se atribuye a esta 
pa lab ra sociedad. 

Pa r a proceder pues con acierto en materia tan impor-
t an te y p a r a cortar de un solo golpe el orijen de las dis-
pu tas en t r e el pueblo español y mejicano procuremos 
p o n e r la cuestión en su verdadero punto de vista. 

La Independencia proclamada en Méjico puede, o repu-
ta rse ilegal por falta de autoridad en la sociedad para va-
r ia r su gobierno, o estera poranea porque los individuo* 
q u e componen este Imperio no puedan en t ra r todavía en el 
n u m e r o de las sociedades, en razón de no tener la reunión 
de circunstancias necesarias para constituir un pueblo 
Lo p r imero es notoriamente opuesto a los principios san-
cionados en la Constitución española, de que hemos hecho 
m e n c i ó n , y contrario a los derechos de todo el genero hu-
mano q u e no ha sido criado por el Autor del universo 
p a r a ser patr imonio de uno ni muchos hombres o nacio-
nes ; asi pues el único part ido que resta a los Españoles 
es negar el carac ter de pueblo o nación a los habitantes 
de estas provincias. Para convencer de falsa semejante 
opinión, bas tará dar una definición exacta y precisa de 
las ideas correspondientes a estas pa labras , y hacer su 
aplicación al Imperio Mejicano de un modo tan claro y 
tan mani f ies to , que ningún hombre sensato pueda ne-
garse a reconocer en la reunión de sus individuos un pue-
blo lej i t ima y formalmente constituido. 

Los publicistas que con tanto honor suyo y bien de la 
h u m a n i d a d , h a n sostenido y puesto en claro la soberanía 
del pueblo , haciendo que los derechos imprescriptibles 
de las naciones estén al alcance aun de las clases me-
nos i n s t ru idas , no se han cuidado igualmente de asignar 
as condiciones , esencialmente necesarias para consti-
uir una sociedad; y este, en nuestro dictamen, es el mo-

tivo porque no se han percibido todos los buenos efectos 
que deberían esperarse de esta bienechora maxima • 

pues el pueblo ignorante , persuadido de su soberanía y 
careciendo de ideas precisas que determinen de un modo 
fijo y exacto el sentido de la pa labra nación, ha creído 
que se debia reputar por tal toda reunión de individuos 
de la especie h u m a n a , sin otras calidades y circunstan-
cias. ¡ Conceptos equivocados que deben fomentar la dis-
cordia y desunión y promover la guerra civil! 

¿ Qué es pues lo que entendemos por esta voz nación, 
pueblo o sociedad? ¿ Y cual es el sentido que le han dado 
los publicistas, cuando afirman de ella la soberanía en 
los términos espresados? no puede ser otra cosa que la 
reunión libre y voluntar iamente fo rmada , de hombres 
que pueden y quieren en un ter reno lejitimaraente po-
seído, constituirse en Estado independiente de los demás, 
Ni es creíble que puedan alegar otros títulos las naciones 
reconocidas por soberanas e independientes , que la fa-
cultad p a r a constituirse tales y su voluntad decidida para 
efectuarlo. Pero ¿ cuales son estas condiciones necesa-
r iamente precisas p a r a que u n a nación pueda constituir-
s e ? Son indispensables l ° : l a posesion lejitima del ter-
reno que se ocupa:2o : l a i lustración y firmeza conve-
nientes p a r a conocer los derechos del hombre libre y 
saberlos sostener contra los a taques internos del despo-
tismo y las violencias esternas de la invasión, ult ima-
mente , una poblacion bastante que asegure de un modo 
firme y estable la subsistencia del Estado por lo impo-
nente de una fuerza a r m a d a , que evite igualmente las 
convulsiones in te rnas , producidas por el descontento de 
los díscolos per turbadores del orden y contenga los pro-
yectos hostiles de un ambicioso estranjero. En una pala-
bra , un ter reno lej i t ímamente poseído y la tuerza fisíca 
y moral pa ra sostenerlo, son los constitutivos esenciales 
de cualquiera sociedad. 

Sentados estos principios luminosos, cuya palpable 
y manifiesta evidencia debe causar una fuer te impre-
sión aun en el hombre mas p reocupado , so deduce de 



ellos por una le j i t ima e inmediata consecuencia : que los 
individuos de este imperio son y deben ser reconocidos 
por un ve rdade ro pueb lo ; ellos ocupan un ter reno cuya 
posesion no p u e d e ser le j i t imamente disputada por nin-
guna nación de l universo: d i o s han hecho patente al 
mundo por esposiciones y manifiestos que conocen los 
derechos del h o m b r e libre y la justicia de la causa que 
defienden ; el los finalmente han conseguido con las ar-
mas en la m a n o real izar su independencia sin mas auxi-
lio que el de sus brazos, destruyendo en el corto espacio 
de siete meses el formidable poder de un gobierno esta-
blecido. 

Probar cada una de estas proposiciones es lo que nos 
resta hacer . 

1. No hay nac ión alguna en el universo que pueda dis-
putarnos el t e r r e n o que ocupamos , porque ¿ cual seria 
esta, y cuales los derechos que podria a legar en apoyo 
de sus p re tens iones ? ¿ Seria la España? Esta parece se r l a 
única y en e f e c t o no hay otra que lo solicite : examine-
mos pues los t í tulos de su dominio, y los veremos apare -
cer ilegales. Ni el rey en par t icu lar ni la nación española 
pueden anu la r el derecho de p rop iedad ; pasó el tiempo 
en que se t en ia por cierto que el rey y alguna porcion de 
ciudadanos e r a n los únicos propietarios, con facultad pa -
r a despojar los demás , sin otro motivo q u e su capr icho , 
del t e r reno q u e hab ian hecho fructif icar pa ra el cultivo 
debido a sus fat igas y t rabajo persona l ; y lodo hombre 
desde la caida del feudal ismo, t iene un derecho sagrado 
de que no se l e puede despojar sobre el te r reno adquiri-
do legalment e . ¿ Como pues pre tende la España tener de-
recho sobre u n terr i tor io que de ningún modo le corres-
ponde : que lo ena jenó en te ramente al repar t i r lo entre 
ios colonos de quienes descienden los actuales propieta-
rios, y que acaso jamas lo poseyó lej i t imamente? 

En efecto todos los títulos que se alegan comunmente pa-
va justificar e s t a violenta posesion, aparecen ilegales a po-

coque se examinen. Ladonacionde Alejandro VI, la cesión 
de Moctezuma, el derecho de conquista, la predicación 
del Evanjelio, la fundación, defensa, protección y fomen-
to de la colonia, úl t imamente, el juramento de fidelidad 
es todo lo que puede alegar la España en apoyo de sus 
pretensiones. 

Para tener por leji t ima la donacion de Alejandro, es 
necesario suponer al pontífice romano, propietario y se-
ñor universal de toda la t i e r r a ; pues no habiendo mas ra-
zón para concederle esta propiedad en la America que 
en la Europa, Asia y Africa, s i se admite su dominio en 
la pr imera no puede negársele en las segundas. Y ¿ c u a -
les serian los resultados de tan absurda como monstruosa 
doctrina ? Que el sagrado derecho de propiedad se anu -
laría en t e r amen te ; que no podria haber nada fijo, ni es-
table en este p u n t o , y que todos los pueblos y naciones 
estarían al arbitr io de un hombre que sin mas motivo que 
su soberana y absoluta voluntad, como lo hace cualquie-
ra propietario, podria despojarlos del terr i torio que ocu-
paban, es decir, podria agotar el manantial de las r ique-
zas y secar las fuentes de la publica felicidad. ¿ Y pasa-
rían por estas doctrinas antisociales los sabios y l iberales 
lejisladores de la Península ? De ninguna m a n e r a : en el 
siglo de la ilustración y l ibertad española, ninguno de sus 
hijos piensa tan absurda y erradamente . 

La cesión de Moctezuma es enteramente igual a la de 
Fernando VII, fué ar rancada por la fuerza, fué declara-
da nula por los pueblos del imperio que lomaron las a r -
mas, p a r a resistir las usurpaciones del ejercito invasor , 
que como el francés en España trató de lejitímar por la 
violencia, una renuncia tan ilegal como la de Bayona : 
los Españoles reprobaron e s l a , y no pueden aprobar 
aquella que le es enteramente semejante. 

El derecho de conquista es el derecho del mas fuerte 
que puede ser y de facto ha sido reprimido por otro de-
recho igual. 



La publicación del Evanjelio no puede ser titulo lejiti-
mo para enseñorearse del terreno de los pueblos cate-
quizados, de lo contrario los apestóles en los primeros 
siglos de la Iglesia, y los misioneros en los siguientes se-
r ian lejitimos dueños del t e r reno de los fieles converti-
dos, y podría real izarse la monarquía sacerdotal tan 
justamente censurada en los catequistas del Para-
guay*. 

La fundación, protección y fomento de las colonias, ha 
sido siempre obra de los part iculares, y el gobierno espa-
ñol no ha tenido en esto par le alguna, si no es embarazar 
por sus leyes proibit ivas y comercio esclusivo, los pro-
gresos de la ag r i cu l tu ra , violentando a la naturaleza en 
un terreno capaz de producirlo todo, y causar la mi-
seria y desaliento de sus habitantes. Estos por la proibi-
cion de espor tar l ibremente el sobrante de sus frutos 
e importar los art ículos de lujo o comodidad, no hacían 
producir a un t e r r eno el mas feraz del universo, sino lo 
muy preciso p a r a sostener un comercio mezquino o me-
jor dicho monopolio, incapaz de crear caudales cuantio-
sos , y muy propio por lo mismo para contener el p ro-
greso de esta nac iente colonia. ¿ Y será posible que 
aquello que ha causado la infelicidad de Méjico sea 
prec,sámente lo q u e se alegue como derecho para con-
tinuar oprimiéndolo? ¿ Quien que no desconozca los prin-
cipios de equidad natural podrá aprobar un proc d e r 

a n i c ° ? Los hechos referidos son constantes las 
consecuencias son leji t imas. ¿ Q u ó es pues lo que sé no 
dra oponer a tan palpable demostración? ¿Será acaso 
a inversión de caudales en la fundación y defensa de 

la colonia? Pero aquí hay q „ e notar dos cosa : la p r Í 
ñera que Méjico aunque oprimido ha producido lo b -

tante pa ra cubrir sus gas tos , restando siempre un so-
brante que hasta el principio de la insurrecdon u n " 

• P r e s c i n d i m o s del h e c h o , h i t á n d o n o s « hablar soiamen.e de . derecho. 

P O L I T I C O V L I T E R A R I O . 

ha sido menos de cinco millones de duros , de que ha 
dispuesto la España en su favor , y que por lo mismo no 
puede asegurarse haya padecido desfalco alguno, puesto 
que ha utilizado en la fundación de las colonias. La se-
gunda es que esta defensa, puramente imajinaria, ha sido 
mas perjudicial y nociva, que útil y benefica al territorio 
mej icano, cuyos puer tos y ciudades marít imas han su-
frido todos los horrores de una invasion y las violencias 
de un saqueo sin otro motivo que su dependencia de la 
Peninsula , dependencia contraria a los planes de la n a -
turaleza que no crió un mundo entero para su je tar lo , y 
segui r la suer te de una pequeña porcion de la Europa, ' la 
pa r t e menos estensa en el hemisferio de nuestros Anti-
podas. 

Restaños solamente desvanecer ese fantasma del jura-
mento de fidelidad que tanto se ha hecho valer pa ra 
amedrentar las conciencias t imidas y ofuscar el entendi-
miento de los hombres ignorantes. Este juramento es 
precisa y necesar iamente condicional ; es decir, el pue -
blo se obliga a obedecer las providencias del gobierno 
siempre que estas sean beneficas a la comunidad y t en -
gan su efectivo cumplimiento : en faltando cualquiera de 
estas dos cosas acabó el derecho de mandar en el go-
bierno, la obligación de obedecer en el pueblo, y se disol-
vió el pacto social. Todo acto emanado de un gobierno 
que no puede o no quiere hace r la felicidad del pueblo 
que lo ha hecho depositario de su confianza es nulo, es ile-
gitimo, de ningún valor, y por lo mismo indigno de ser obe-
decido, y este es precisamente el caso en que se hallan 
las Americas con respecto al gobierno español. Abrase la 
constitución de la monarquía española y el mas lijero y 
superficial examen bastará p a r a hacer pa ten te el empeño 
de sus autores a fin de disminuir la representación ame-
ricana, e impedir el influjo que los nativos de estos países 
podian y debian tener en el gobierno instalado en la P e -
ninsula; a cada paso se tropieza con artículos que con-



firman esta v e r d a d ; y este codigo justamente admirado 
por el juicio, t i n o y acierto de todas sus disposiciones, en lo 
relativo a E s p a ñ a , no carece de injust icias, inconsecuen-
cias y pue r i l i dades en lo tocante a América. Pero demos 
por cierto q u e la car ta constitucional nada tiene contrario 
a los in te reses de Amer i ca ; que lodos y cada uno de los 
artículos s anc ionados en ella, l e son notoriamente bené-
ficos, y si se q u i e r e que ellos esclusivamente son capaces 
de hacer su fe l i c idad ; parece q u e no se puede conceder 
m a s , sin e m b a r g o , la causa de España no ha mejorado 
por esto. ¿ Y p o r qué? porque a pesa r de las continuas y 
enerj icas r ec lamac iones que se h a n hecho para hacer 
efectiva su obse rvanc ia , nada se h a conseguido, nuestros 
esfuerzos h a n sido inút i les , el m é r i t o han sido olvidado, 
la vir tud a b a t i d a , la inabilidad colocada en altos pues -
tos,}' desa tend idos los clamores de un pueblo reducido a 
la miseria y opresión. Aora pues , o el gobierno español 
ha p rocurado e n g a ñ a r n o s , observando una conducta en-
teramente c o n t r a r i a a lo p r even ido en el testo de las 
leyes, o no h a tenido la enerj ia suficiente p a r a hacerlas 
obse rvar ; y e n uno y otro caso es tamos absueltos del j u -
ramento de fidelidad, porque en ninguno de ellos se ha 
cumplido con las condiciones, b a j o las cuales se prestó 
dicho j u r a m e n t o ; condiciones q u e son el vinculo de 
unión en t r e el pueblo y el gobierno, esencialmente ¡n-
vivitas en l a na tura leza de estos contratos y el funda-
mento pr inc ipa l de todo pacto social. 

Sentado q u e ni la España, ni o t r a cualquiera potencia 
tienen d e r e c h o al te r reno que o c u p a m o s , debemos ha-
cer pa ten te q u e es te derecho res ide en la masa general 
del pueblo m e j i c a n o ; es decir, en los individuos nacidos 
y le j i t imamente avecindados en el imperio. 

El derecho de los pueblos p a r a poseer el te r reno que 
ocupan, d e b e proveni r necesar iamente de uno de estos 
tres pr incipios, orijen, nacimiento o vecindad, pues la 
donacion o compra , si es de t e r r eno ocupado solo puede 

ser lej¡timada por la voluntad de los propietarios y si de 
terreno no ocupado, no hay titulo ninguno que autorice 
al donante o vendedor pa ra trasmitir al comprador o 
donatar io un derecho de que carece. 

Es una verdad genera lmente admitida, que el lejitimo 
poseedor de bienes libres, puede trasladar a sus hijos el 
dominio que disfruta y constituirlos lejitimos señores de 
la herencia pa terna l , y esto es lo que entendemos por de-
recho de orijen o filiación. Del mismo modo todo indivi-
duo de la especie humana tiene derecho para vivir en el 
pais que lo vió nacer , y si se sujeta a las leyes estableci-
das por la autoridad competente disfrutar las comodida-
des que ofrezca la sociedad que lo ocupa, y esto es lo que 
conocemos por derecho de nacimiento. Ultimamente lodo 
estranjero establecido en una sociedad por consenti-
miento espreso o. tácito de los individuos que la consti-
tuyen puede adquirir propiedad, ent ra en el goce de to-
das las comodidades que disfrutan los ciudadanos del Es-
tado y adquiere un derecho que llamamos de vecindad. 
Como el derecho de la sociedad sobre el te r reno que 
ocupa no es ni puede ser otro que la suma de los de re -
chos part iculares, se deduce por una consecuencia indubi-
table : que siendo lejitimos propietarios los ciudadanos 
del Estado, este que es la reunión de ellos debe tener so-
b re el te r reno ocupado un dominio verdadero. Aora pues, 
los ciudadanos que componen el Imperio Mejicano, se 
pueden reducir a t res clases, los descendientes de los an -
tiguos habitantes, los hijos del pais de orijen estraño, y 
los Españoles y demás estranjeros avecindados en é l ; 
cada uno de ellos es propietar io lejitimo de una porcion 
de ter reno y esto jamas lo ha dudado el gobierno espa-
ñol : luego el Imperio que es la reunión de todos ellos, es 
dueño y señor absoluto del ter reno que poseen. 

2. Pe ro si el pueblo mejicano o lo que es lo mismo, los 
individuos que lo componen son los lejitimos señores del 
ter r i tor io que o c u p a n , no es menos cierto que se hallan 
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suf ic ientemente ilustrados pa ra conocer sus derechos y 
las grandes ut i l idades que trae consigo la independencia , 
cuando no h u b i e r a otro testimonio de esta verdad que los 
muchos y g r a n d e s sacrificios hechos para alcanzarla, es -
tos la har ían p a t e n t e de un modo terminante y decisivo. 
Oncéanos de e s p i o n a j e , prisiones, cadalsos y derrotas 
110 in t e r rumpidas manifiestan la dificultad de la empresa 
y la constancia del pueblo mejicano, que ha sabido sacri-
ficar sus i n t e re ses mas preciosos a fin de conseguir su li-
bertad ; y esta inal terable firmeza, esta invencible cons-
tancia en a r r o s t r a r tan poderosos obstáculos, ¿ no son 
pruebas que ac red i t an existe en la masa general de la 
nación, un int imo convencimiento de que todo debia sa-
crificarse a los intereses de la l iber tad? ¿No ha manifes-
tado-su conduc ta que prefieren la muerte a la servidum-
bre, y que e s t án firmemeníe resueltos a morir libres mas 
bien que vivir esclavos? Pero si a pesar de todo esto, se 
duda aun de su i lustración, recórranse sus escritos pu-
blicados desde el año 1810 en Ingla terra , Francia, Espa-
ñ a , Nor te -Amer ica , en Méjico al f rente de sus señores, y 
se ha l l a ran , no solo muchos documentos que harian ho-
nor a algunas naciones que pasan por ilustradas, sino 
también una to ta l y absoluta uniformidad en el punto 
pr incipal , es decir en cooperar cada uno por los medios 
que han estado a su alcance a la grande obra de emanci-
par el Imper io Mejicano. 

Tómese en las manos ese precioso codigo sancionado 
entre el ru ido y el es t ruendo de las armas en el pueblo 
de Apatzingan: examínese imparcialmente y se hallaran 
consignados en el todos los principios caracteristicos del 
sistema l i be ra l , la soberanía del pueblo, la división de 
poderes , las a t r ibuciones propias de cada uno de ellos, 
la l ibertad de la p r e n s a b a s obligaciones mutuas entre el 
pueblo y el g o b i e r n o , los derechos del hombre libre y los 
medios de defensa que se deben proporcionar al delin-
cuente; en una pa labra , se hallaran demarcados con bas-

tante precisión y puntualidad los limites de cada una de 
las autoridades establecidas, y perfectamente combinadas 
la l ibertad del ciudadano y el supremo poder de la socie-
dad : de suerte que no dudamos afirmar resuel tamente , 
que este codigo, con algunas lijeras correcciones, hubiera 
efectuado nuestra independencia y l ibertad desde el año 
de 1815, si las maniobras insidiosas del gobierno español , 
calculadas p a r a dividirnos, no hubieran producido el pe r -
nicioso efecto de separar de los intereses comunes una 
porcion de ciudadanos que, aunque muy pequeña compa-
rada con el r e s to , e ra l a mas necesaria para el efecto 
por hallarse con las a rmas en la mano. 

Mas llegó el dia feliz que hizo rayar la aurora de la na -
cionalidad en el pais de Moctezuma, y la actividad de las 
luces penet ró en la masa del ejercito mej icano; llegó el 
memorable 24 de f eb re ro , y los campos de Iguala repitie-
ron los ecos de la l ibertad pronunciada por el inmortal 
l turbide; a su voz se desacen las cadenas que a taban 
el nuestro a un otro hemisferio, y l ibres de ellas coloca-
mos en el pais de Anauac un solio a la libertad dester-
rada de el por tres centenares de años : resuena esta 
voz en las provincias , y se propaga con la velocidad del 
rayo por todos los ángulos del Imperio. El héroe Ne-
grete, tan moderado en las discusiones como imper tér -
rito en el campo de ba ta l l a , disipa con sola su presen-
cia la fuerza de los t i ranos , y puesto al frente de su 
ejerci to, hace libre en menos de dos meses a la mitad del 
Imperio. Estos generales auxiliados de los benemeri tos 
gefes Guer re ro , Andrade, Bustamante, Echavar r i , H e r -
r e r a , Bravo, Barragan, Quintanar, Filisola, Santana y 
otros, hacen desaparecer de este suelo en el corto espa-
cio de seis meses la dominación española, presentando la 
revolución bajo un nuevo aspecto , purgándola de algu-
nas manchas contraidas en la época anterior, y haciéndola 
aparecer garantida por la moderación y la concordia. 
¿ Como es pues que unos hombres que se habian hecho 
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una g u e r r a la mas mortal y des t ruc tora , se unen cordial-
men te p a r a efectuar la l ibertad e independencia de su 
pat r ia ? ¿ Como ha podido unir la voz de dos generales en 
el co r to espacio de pocos meses, voluntades tan dis-
cordes por el dilatado tiempo de once años hasta hacerse 
una g u e r r a es terminadora? Este admirable fenomeno es 
efecto necesar io d é l a rapida difusión de las luces , oriji-
nada de la ilustración que ha hecho conocer al pueblo sus 
ve rdaderos intereses. 

Y a u n pueblo que supo conseguir su independencia 
des t ruyendo un enemigo formidable que abrigaba en su 
s e n o , ¿ le se rá imposible repeler una fuerza es t raña? Un 
pueblo a quien son familiares los derechos de la l ibertad 
y que t i e n e un conocimiento mas que bastante de las 
max imas e te rnas de la just icia , ¿podrá ser oprimido por 
un i n t e r n o despotismo? de ninguna m a n e r a : este resul-
tado es contrar io a la esperiencia de todos los siglos y di-
sonante a la razón natural . Cierto es que los enemigos de 
la independencia y de la l ibertad ha ran todos los esfuer-
zos pos ib les ; los pr imeros pa ra obligarnos a entrar en el 
dominio e spaño l , y los segundos para impedir o hacer 
ilusorias las reformas consiguientes al sistema l iberal ; 
pero unos y otros en el dia tienen poco séquito, y pasado 
algún t i empo ninguno, como es de esperarse de la libertad 
de la p rensa y de la ilustración que caracteriza a los be-
nemér i tos gefes que nos han conducido a la l ibertad. 

3. Res taños solamente p a r a l a conclusión de este discur-
so , h a c e r pa t en t e que p a r a sostener la independencia 
p r o c l a m a d a , es bas tante la fuerza física con que conta-
mos ; es ta tiene por base la poblacion y los medios de 
sos tener la . Siendo la poblacion numerosa y rico el Esta-
do , hay todo lo necesar io pa ra levantar una fuerza arma-
da capaz de contener las invasiones es t rañas , y especial-
mente cuando esta se halla mas aguerrida por h a b e r es-
pedicionado un t iempo considerable. 

Nues t ra poblacion es muy superior a la de varios Esta-

dos independientes de Europa, y sin disputa, es dupla de 
la que contaban los Estados-Unidos de America al pro-
nunciarse independientes , fuerza que hizo temblar a la 
nación Britanica y f rust ró enteramente todos los planes 
de subyugación que esta tenia con respecto a sus colo-
nias americanas. Esta nación cuya fuerza marít ima es la 
mayor y mas formidable que se ha conocido en el univer 
so, no pudo sujetar a t res millones de paisanos desarma-
dos, destituidos de conocimientos mi l i t a res ,y en terreno 
que por ser el menos fértil de todo el continente, 110 podia 
proporcionar sino recursos muy escasos. ¿ Y podrá la Es-
paña amenazada de ejercitos estranjeros, ajilada de con-
vulsiones interiores y cuya marina se halla en el estado 
mas deplorable» reducir a su dominio al Imperio Mejicano 
cuya poblacion, según el computo mas bajo, es de seis mi-
llones de habi tan tes ; con una t ropa aguer r ida , pronta a 
sacrificarse por la l ibertad de su pa t r i a , en un te r reno 
feraz , r ico y abundante en todo genero de producciones, 
por lo mismo capaz de levantar y sostener un ejercito diez 
veces mayor que cualquiera que pueda trasportar la po-
tencia mas formidable de la Europa? Seria un delirio 
afirmarlo y solo un hombre insensato podría entrar en el 
ridiculo empeño de sostener semejante paradoja. 

Ni se nos pueden oponer las ur jencias que hemos espe-
r imentado en estos dias , pues ellas son consecuencias 
inevitables del desorden que debe h a b e r en los principios 
de un gobierno que comienza a establecerse. Desagüense 
las minas , plántese la l iber tad de comercio, fomentese la 
agr icul tura ; y el Estado, por medio de la contribución di-
recta, sin un escesivo gravamen de los particulares y sin 
el espionaje y t rabas que t raen consigo el esclusivo y sis-
tema de aduanas , tendrá lo necesario para todos los 
gastos del Estado, p a r a cubrir sus créditos y establecer un 
banco publico que l iberte, si es posible, de contribucio-
nes a los particulares p a r a la eslincion de la deuda o a 
lo menos las disminuya notablemente. 



De los principios espues tos hasta aquí y de la aplica-
ción que de ellos h e m o s hecho al Imperio Mejicano 
se deduce : que el es d u e ñ o lejitimo del terreno que ha 
ocupado y ac tualmente o c u p a : que tiene en su favor y en 
apoyo de sus soberauos decretos la ilustración conve-
niente , la poblacion n e c e s a r i a , es decir, la fuerza física y 
moral para sos tener los : q u e por lo mismo es y debe ser 
reputado y reconocido p o r u n a verdadera nación : y que 
en razón de tal t iene un de recho indisputable para alte-
rar , modificar y abolir to ta lmente las formas de gobierno 
establecidas, sust i tuyéndoles las que juzgue convenientes 
pa ra conseguir el u l t imo fin de la sociedad, que no es ni 
puede ser otro que la fel icidad de los individuos que la 
componen : y .que por lo mismo noes ni puede llamarse 
rebelde el pueblo Mej icano por haberse pronunciado in-
dependiente de la Monarquía española, pues en esto no 
ha hecho otra cosa que u s a r de las facultades concedidas 
por el autor de la na tu ra leza a todas las sociedades, para 
proporcionarse su felicidad por los medios que juzguen 
mas adecuados y conducentes a este fin. 

DISCURSO. 

L Í S I ' P B K J U A U T O R I D A D C I T I L n o ES I L I M I T A D A . 

Pocas naciones se han de haber hallado en circunstan-
cias tan felices pa ra constituirse con toda la perfección 
que es posible, en las obras de los mor ta les , como en las 
que se hallan las naciones Americanas , que se han hecho 
independientes de las potencias europeas de medio siglo 
a esta par te . Las luces generalmente esparcidas por la li-
ber tad de la prensa- establecida en Ingla ter ra , Francia , 
España , Portugal y Ñapóles ; el espíritu de l ibe r t ad , rá-
pidamente difundido por todos los puntos del Globo; el 
entusiasmo con que se han proclamado, sostenido y lleva-
do hasta su ultimo te rminólas ideas liberales y los de re -
chos de los pueblos , que han pasado a ser asunto de una 
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discusión genera l ; el convencimiento producido por los 
desastres de las ul t imas revoluciones, de no poderse llevar 
al cabo ciertas teorías que aunque presentan un fondo de 
verdad en lo especu la t ivo , no pueden realizarse en la 
p rac t i ca ; y por ultimo e l ha l larse enteramente libres de 
los obstáculos q u e na tu ra lmen te opone a cualquiera re-
forma un gobierno despot ico consolidado por centenares 
de años sobre añejas p reocupac iones , tales como la no-
bleza hered i ta r ia , el señor ío de vasal los , la soberanía de 
los Reyes der ivada inmedia tamente de Dios, y otras de la 
misma especie , que l legaron a persuadir prácticamente 
a los pueblos la doctr ina absurda y monstruosa de la de-
sigualdad na tu ra l en t re los hi jos de A d a m , y que no han 
permitido u n a re forma to ta l en los Estados de Europa, 
por los pasos lentos aunque s iempre progresivos, que há 
hecho en ellos la i lustración. Esta fal ta de obstáculos re -
pe t imos , y esta abundanc ia de recursos , que hacen ac-
tualmente la situación polí t ica de los pueblos america-
nos, suministran bas tan te fundamento para esperar de 
los Congresos establecidos sobre su vasta superficie, 
constituciones mucho mas perfectas que las formadas en 
Europa. 

En efecto, el suceso h a correspondido enteramente a lo-
que se debía espera r . La Consti tución de los Estados Uni-
dos del Norte de America no solo ha sido altamente elojia-
da por los escritores mas ce lebres de la Europa, sino que 
también ha hecho la gloria y prosper idad de un modo fir-
m e y estable en el pueb lo mas libre del Universo, hasta 
ponerlo casi a l nivel con la Ingla ter ra en su marina, y con 
ía Francia en sus a r tes y m a n u f a c t u r a s ; y esto en el corto 
espacio de medio siglo, cuando estas naciones no han 
podido l legar al grado de prosper idad en que se hallan 
smo despues de cen tenares de años, y de terribles oscila-
ciones y vaivenes políticos. Nosotros, pues, deseosos de 
que nuestra pat r ia ap roveche la feliz oportunidad que se 
le ha venido a las manos p a r a constituirse con paz y tran-

quilidad, nos hemos propuesto, y ya lo hemos principiado 
a veriGcar, el poner a la vista de nuestros conciudadanos 
las constituciones de los pueblos mas ce lebres ; hacien-
do al fin de todas ellas, en discurso separado, los re-
paros y reflexiones que nos parezcan mas oportunas; pe-
ro antes de que nuestro proposito tenga efecto respecto a 
las constituciones anglo-americana y f rancesa que acaba-
mos de publicar, nos h a parec ido conveniente asignar 
los limites generales den t ro dé los cuales debe contener-
se la autoridad de todo gobierno, sin suje tarnos ciega-
mente a las doctrinas de los publicistas de Europa, y 
atendiendo solamente al fin de las instituciones sociales, 
y a la na tura leza del contrato que une a los pueblos con 
los gobiernos. 

Cualquiera que sea e lo r i j ende las sociedades, es ente-
ramente averiguado que estas no pudieron establecerse " 
con otro fin que el de promover la felicidad de los indivi-
duos que las componen, asegurar sus personas e intereses 
y su l iber tad civil, en cuanto su coartación no fuere ne-
cesaria p a r a sostener los intereses de la comunidad. De 
este principio luminoso, sé deducen todas las consecuen-
cias que constituyen la ciencia del gobierno, y pasamos 
a esponer. Se deduce, en pr imer lugar, que la autoridad 
de las sociedades no es absolutamente ilimitada, como 
juzgó Rousseau, pues esta en cualesquiera que resida, es 
precisa y esencialmente t i ranica ; porque ¿quéquiere 'de-
cir y qué es lo que entenderemos por autor idad ilimitada, 
sino la facultad de hacer todo lo que se qu ie ra? ¿Y no 
puede, en vir tud de esta facultad, el que se creyere con 
ella, cometer los mayores atentados, privando a un ino-
cente de la vida, despojando de su propiedad al lejitimo 
poseedor y atrepel lando todas las salvaguardias de la li-
bertad, sin otro motivo que su capr icho? No, no son es-
tos simples temores de una imajinacion exa l tada ; son 
efectos comprobados por la esper iencia ; pues, como ob-
serva el celebre Constant, los horrorosos atentados co-



metidos en la revolución francesa contra la libertad in-
dividual y los derechos del ciudadano provinieron en gran 
par te de la voga en q u e se hallaba esta doctrina, que no 
solo no es liberal, sino q u e es el principio fundamental del 
despotismo. Este no consiste, como muchos se han per-
suadido, en el abuso q u e hace el monarca de la autoridad 
que se le ha confiado, o el ha usurpado; pues entonces 
seria sumamente fácil curar a las naciones de sus males 
políticos des ter rando d e ellas pa ra siempre los monar-
cas ; y , el gobierno popu la r precisamente en cuanto 
tal seria siempre just i f icado : mas la razón y la esperien-
cia están de acuerdo e n desmentir tan infundada teoría, 
presentándonos pueb los despotas como el de Francia en 
su revolución, y m o n a r c a s l iberales como el de Inglater-
r a y España. El despot ismo, pues, no es otra cosa que el 
uso absoluto e i l imi tado del poder, sin sujeción a regla 
a lguna, cualesquiera q u e sean las manos que manejen 
esta masa formidable q u e hace sentir todo su peso a los 
individuos del Estado : de aquí es que llamamos provi-
dencia despótica la q u e no ha sido dictada sino para sa-
tisfacer la voluntad del q u é manda. Pero si todo gobierno 
considerado en la esteusíon de los t res poderes, debe te-
ner limites prescr i tos den t ro de los cuales hava de con-
tenerse en el ejercicio de sus funciones , es de absoluta 
necesidad asignárselos con la mayor precisión y exactitud 
para evitar, por es te medio, las funestas consecuencias 
que producen las ideas equivocas de muchos escritores 
acerca de los derechos del pueblo sobre el gobierno y 
del gobierno sobre el pueblo . Remontémonos pues al o'ri-
jen primitivo de las soc iedades ; examinemos los princi-
pios del contrato social con a ten ta imparcialidad y de-
tenida meditación, y sin o t ra dilijencia hallaremos la so-
lución de este problema. 

Los hombres, a m a s del p recep to divino para multipli-
carse, tienen en su na tu ra leza fuer tes estímulos para la 
propagación de su especie, y un amor tan intimo de sí 

mismos, que no se pierden de vista ni aun en la acción mas 
p e q u e ñ a ; no gozan sino cuando están satisfechos sus 
apetitos y necesidades; ni se entristecen y acongojan, si-
no por la falta de alguna cosa que les es, o ellos creen ne-
cesaria pa ra satisfacer sus necesidades, y quedar en aque-
lla tranquilidad y reposo que constituye la felicidad hu-
mana. 

Una de las propensiones mas fuertes de la naturaleza 
humana es la que se halla en sus individuos p a r a conser-
varse en el estado de l ibertad na tu ra l de que fueron do-
tados por el criador de todas las cosas, y proporcionarse 
por este medio lodos los goces analogos a sus inclinacio-
nes na tura les ; pero a pocos pasos que dieron en esta peno-
sa, difícil y arriesgada carrera ,hal laron, por su propio con-
vencimiento, que la felicidad de cada uno de ellos no e ra 
obra de un hombre solo, sino el resultado de esfuerzos 
comunes. Rodeados por todas par tes de enemigos, acome-
tidos del hambre y los reptiles, acosados por las bestias 
feroces, sintieron la debilidad de sus fuerzas, convinie-
ron en auxiliarse bajo de ciertos pactos o condiciones. 
He aqui el pr imer contrato social celebrado en el Univer-
so, y la soberanía del pueblo que no es en cada uno de los 
contratantes, sino el derecho que tiene sobre sí mismo, 
para proporcionarse su felicidad conforme a las reglas 
prescritas por la sana razón, y en la asociación la suma 
de los derechos part iculares ordenados a la consecución 
del mismo fin. Hechos estos convenios, resultó lo que se 
debía t e m e r ; que muchos de los que entraron en ellos, 
recibieron, con la ayuda de los demás, el beneficio que se 
deseaba , y se reusaron cuando llegó el caso a cumplir 
con las obligaciones del contrato, o negando el convenio, 
o resistiendose a qu.i tuviese efecto, o interpretándolo a 
su favor, a pesar de las reclamaciones de los demás. En 
obvios de estos inconvenientes determinaron los hombres 
reunidos del modo dicho, esplicar de común acuerdo, 
lospaclos convencionales, valiéndose de espresiones ter-



minan tes y decisivas, y he aquí el or i jen de las leyes. Mas 
como a p e s a r de la claridad de estas, el empeño en exi-
mirse de el las , sostenido por espír i tu de cavilación, las 
hizo vanas y f rus t ráneas , pre tendiendo los que confesa-
ban su ex i s t enc ia , no hal larse comprendidos en ellas algu-
nos casos pa r t i cu la res , que se creían útiles a unos y per-
judiciales a o t r o s , fué necesario c rear un poder neu t ro 
revest ido de la autor idad común p a r a que decidiese defi-
n i t ivamente las diferencias suscitadas, y es te es el or i jen 
del pode r judic ia l . Finalmente se negáronlos hombres a 
cumplir lo p r even ido en las leyes y declaraciones de los 
jueces, y f u é necesar io que todos reuniesen sus fuerzas 
físicas p a r a compeler a cada uno a cumplir con las obliga-
ciones con t r a idas por el pacto primitivo, y resul tó lo que 
l lamamos p o d e r ejecutivo. No por esto pre tendemos que 
estos dis t intos poderes se dividieron desde el pr incipio, 
inyist iendo con ellos a distintas personas o corporaciones^ 
pues es c l a ro q u e esta fué obra del tiempo y de la medi ta -
c ión; p e r o sí queremos se ent ienda, que estos poderes 
rea lmente dist intos, y por lo mismo separables , fueron re -
conocidos desde e l establecimiento de las sociedades, 
aunque colocados en una sola persona o corporacion ; y 
que por lo mismo la doctrina que enseña esta división, 
no es una p u r a teoría totalmente irrealizable en la p r a c -
tica, como p r e t e n d e un escritor de nuestros días. Pe ro 
cont inuemos ref lexionando sobre esta sociedad que cami-
na hac ia su pe r f ecc ión ; cuando los individuos de ella 
crearon estos poderes , fué necesar io encargasen el ejer-
cicio de las funciones que les son caracter ís t icas a algu-
nos individuos de la asociación que se dedicasen esclusi-
vamente a su desempeño ; p a r a esto fué necesar io asis-
tirlos con todo aquello que deber ía producir les su t r aba jo 
personal, y h e aquí el orijen de la dotacion de los j ueces 
y e jecu tores de las leyes ; en cuanto a los lejisladores, q u e 
eran los mismos miembros de la r eun ión , e jerc ían el 
poder le j i s la t ivopor sí mismos mientras la sociedad cons-

taba d e á n corlo numero de individuos; pero llegó este a 
aameii tarse en términos de no poder verificar la perso-
na! asistencia de todos y cada uno de ellos a la Asamblea 
de la Nación, y el que no pudo verificarlo depositó su vo-
to en el que se hal laba espedito p a r a asistir. Mas como 
estas dificultades se aumentaban continuamente, llegó el 
caso de que muchos de ellos comprometiesen sus votos en 
un corto numero de individuos, y tal vez en uno solo pa-
ra que pesados con reflexión y madurez los intereses de 
cada uno, dictasen aquellas providencias que fuesen mas 
convenientes al sostenimiento de todos, y he aquí el orijen 
de la representación nacional y de los congresos lejislado-
res. Pero sucedió que los comisionados del pueblo al ejer-
cer lasfuncioneslej is lat ivas,no espresaron la voluntad de 
sus comitentes, sino su voto u opinion par t icu lar ,pre ten-
diendo limitar la l ibertad natura l de los ciudadanos mas 
dé lo que era necesario para sostener la unión; y enton-
ces los individuos de la sociedad declararon que habian 
t raspasado los limites de la autoridad que se les pudo 
confiar, y consignaron de un modo solemne y autentico, 
en leyes puestas a la vista de todo el publico, los impres-
criptibles derechos del hombre y del ciudadano, combi-
nando los tres poderes reconocidos del modo que pareció 
mas útil a la conservación de la libertad, propiedad, segu-
ridad e igualdad de los ciudadanos, y he aquí el orijen de 
esos Codigos y colecciones de leyes fundamentales cono-
cidas con el nombre de Constituciones. 

Por lo hasta aquí espuesto se conoce c laramente el ori-
jen, progresos y estado actual de las instituciones huma-
nas ; el fin que se han propuesto los hombres en su esta-
blecimiento, y el p r imer móvil de todas sus operaciones, 
es decir, la conservación de sus derechos en aquel grado 
de estension, que permite la conservación de la sociedad; 
de esto se deduce una consecuencia general y es que toda 
autoridad, sea de la clase que fuere , tiene limites en el 
ejercicio de sus funciones, dentro de los cuales debe con-



tenerse, y que ni al pueblo ni a sus representantes les es 
licito a t rope l la r los derechos de los particulares, a p re -
testo de conservar la sociedad, puesto que los hombres, 
al instituirla, no tuvieron otras miras, ni se propusieron 
otro fin que la conservación de su libertad, seguridad, igual-
dad y propiedades, y no ceder estos derechos en favor de 
un cuerpo mora l , que ejerciese amplia y legalmente la ti-
ranía mas despót ica , sobre aquellos de quienes babia re-
cibido este inmenso y formidable poder. 

PAPELES PUBLICOS. 

t 

En el numero 10 del periodico poblano titulado el Fa-
rol, artículos Critica y Advertencia importantísima, se vier-
ten algunas doctrinas que, en nuestro concepto, t ienen 
poca conformidad con el sistema l iberal adoptado por 
nuestro gobierno provisional y sostenido con entusiasmo 
por los sabios de la nación mejicana. 

El crédito, reputación y buen nombre que tan justa-
mente disfrutan los editores del Farol, no solo por sus 
útilísimas tareas literarias y méri tos poli t ícos, sino tam-
bién por el laudable empeño que manifiestan en ilus-
t ra r al publico, hace tanto mas peligrosa cualquiera 
proposicion equivoca sobre principios de gobierno verti-
da en su papel, cuanto es menos de temerse de su juicio, 
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l i teratura y r e c t a in tención q u e d e b e an imar los , s ienten 
un error pern ic ioso a l a l ibe r tad de l Imper io . Mas como 
a pesar de todas es tas c i r cuns tanc ias que los h a c e n r e -
comendables , no 'gozan del don de la infalibil idad, e n t r a -
mos a examina r los a r t í cu los p r ec i t ados , y ha l lamos in-
med ia t amen te en el p r i m e r o las espres iones siguientes : 
¿Quien negará que la libertad política de la prensa, es una de 
las mayores gracias que un Soberano puede conceder a sus pue-
blos? Ella es, en efecto, un favor tan importante como el des-
cargar a los mismos pueblos de las pesadas contribuciones, pa-
ra que con mayor facilidad reflorezca su comercio. Es tas es-
presiones suponen 1° q u e l a l i b e r t a d de i m p r e n t a y d imi-
nución d e cont r ibuciones pesadas es una grac ia concedi -
da a los p u e b l o s ; 2° q u e es ta g rac ia debe se r concedida 
por el Soberano , y n a d a h a y m a s falso q u e seme jan te s 
aserciones . 

En efecto , l a l i be r t ad de impren t a , p o r cualesquier a s -
pec to q u e se l a cons idere , y a s e a s a n c i o n a n d o l a c o m o l e y , 
ya sea p ro ib iendola como pern ic iosa a la soc iedad , s iem-
p r e es u n p u n t o de p u r a jus t ic ia y no de grac ia , como 
p re t enden los edi tores del Farol, p o r q u e , o e n el o rden so-
cial, es des t ruc t iva de mas b ienes que los q u e p r o d u c e o 
no : s i lo p r i m e r o , l a jus t ic ia ex i je q u e los pueblos r e n u n -
cien el uso de u n a l ibe r tad pern ic iosa a sus in te reses y 
con t ra r i a a l a sociedad que h a n es tab lec ido y t i enen ín-
teres e n c o n s e r v a r ; si lo segundo, no hay au to r idad algu-
n a en l a t i e r r a q u e p u e d a res t r in j i r l e s el uso l ib re de l a 
p r e n s a , y ser ia una jus t ic ia no tor ia el p r ivar los de el. 
¿ P o r q u é as í? P o r q u e los hombres , a l r eun i r se en socie-
dad, se convinieron en ceder so lamente aque l la p a r t e d e 
su l iber tad que fuese con t ra r ia a la ex is tenc ia y estabi l i -
d a d de l a reun ión , conservando e n lo demás la p l en i t ud 
de los de r echos con q u e Dios les dotó en el e s tado de l a 
na tura leza . Aora pues , ¿ n o es Tina manif ies ta in just ic ia 
impedir les e l uso l ib re d é l o s de rechos que les asis ten, y 
no ha sido su voluntad r e n u n c i a r ? 

Lo mismo decimos d é l a s contribuciones pesadas, pues si 
no son necesar ias a la subsistencia del Estado, no hay 
obligación de pagar las ni derecho p a r a exijirlas. Pero si 
se suponen necesar ias , sucede una de dos cosas : o por 
su exibicion quedan los par t icu lares reducidos a la mi-
seria , o n o ; si lo p r imero , estos hombres así reunidos no 
es tán en estado de formar una sociedad cuyo pr imi t i -
vo insti tuto sea p romover la felicidad de los individuos 
que la c o m p o n e n ; si lo segundo, es de justicia p a g a r la 
asignación que se Ies hace , pues to que es ta obligación es 
una consecuencia inmediata del pacto social. Quede p u e s 
sentado que el uso l ibre de la prensa e imposición de 
contr ibuciones no son puntos de gracia sino de justicia 

Pero no solo es ta equivocación padecieron los edi tores 
del Farol; pues también nos suponen ser propio del So-
be rano conceder a los pueblos es ta l iber tad , que ellos 
califican de gra tu i ta . 

¿ Y quien será este Soberano de q u e se h a b l a ' ¿Será 
el pueb lo? P e r o este no puede concederse gracia alguna 
pues es claro que es ta facultad supone super ior idad en 
el dispensador de las gracias , e inferioridad en los a«ra 
ciados, y el pueblo n o es super ior ni inferior a sí mismo 
¿Será acaso a lgún pr inc ipe revest ido de la au tor idad po-
pu la r? P e r o es te , aun cuando lo supongamos con el ca 
rac te r de lejislador, lo que es inadmisible, es tando a los 
principios adoptados por nues t ro gobierno provisional 
no es super ior , sino inferior al pueblo, de quien ha reci-
bido toda su autor idad, y a quien, po r lo mismo, no pue-
de conceder le gracia a lguna ; pues a u n q u e es te de recho 
tenga lugar r e spec tode cada par t icu lar , en razón de la ¡n 
f e n o n d a d que dice al pr incipe, no es este el caso en une" 
nos hal lamos con la l iber tad de la p rensa , la cual, como 
es notorio aun a los mas ignorantes, es una ley sanciona 
da por toda la nación, a cuya voluntad deben es tar sus 
gefes en te ramen te subordinados. La espresion S i í S p u e b l o , 
de que usan los editores en los per íodos que hemos co-
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piado, indican bas tan temente estar todavía estos escrito-
res en el pernicioso e r r o r de que las naciones pertenecen 
a los reyes, y no estos a las naciones; doctrina falsa y ab-
surda, jus tamente impugnada por los mas celebres publi-
cistas, desconocida en todos los pueblos liberales, y ente-
ramente contraria a la soberanía esencial de las naciones, 
base y principio fundamenta l de todo gobierno libre, el 
cual queda del todo destruido desde el punto que se su-
ponga siquiera como probable que los pueblos y las na-
ciones puedan ser patr imonio de alguna persona o familia 
particular. Por lo que toca a los inconvenientes y dificul-
tades de la l ibertad de l a prensa, vease la carta inserta 
en nuestro numero 4, y se hallarán enteramente disuelías 
las dificultades que con t ra ella proponen los editores del 
Farol con cierto a i re de novedad, y de cuyas respuestas 
se desentienden. 

OBSERVADOR 

DE LA REPUBLICA MEJICANA. 

PRIMERA EPOCA. — TOMO I. 

Sine ira el studio quorum Aiu- Sin parcialidad ni encono, de lo 
sas procul habeo. TACIT. que estamos muy ajenos. 
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INTRODUCCION. 

-é ' • 

Que la república mejicana esté en un momento de cr i -
sis peligrosísima, es una verdad que no puede dudar, si-
no quien no v e a , oiga ni palpe. Que la efervescencia de 
los partidos y el calor de las pasiones la hayan conducido 
a situación tan deplorable , solo podrá ocultarse a quien 
carezca de sentido común. Finalmente , que los ciudada-
nos que la componen esten en la mas estrecha obligación 
de evitar su ruina por todos los medios que las leyes po-
nen a su disposición, que no son pocos en un sistema li-
b re y popular; es un deber de que nadie debe desenten-
derse , si conserva algunos principios de moral idad y 
honradez, si no quiere verse envuelto en las ruinas de la 



p a t r i a , y oprimido por los escombros del edificio social 
que se desploma. 

Casi no hay Estado de consideración que no presente 
sistemas precursores de g r a n d e s y funestos aconteci-
mientos; en todos e l los , la a l a r m a , el disgusto y descon-
fianza liacen progresos a s o m b r o s o s ; el temor y descon-
tento general se difunde p o r todas las clases de la socie-
dad. Las conspiraciones, ve rdade ra s algunas y supuestas 
muchas, dan pábulo a estos temores , e inclinan al gobier-
no a adoptar medidas de r i g o r , que c a e n , como siempre 
sucede, sobre culpados e inocentes. Estos últimos, sus ami-
gos y par ien tes , se dan por ofendidos, critican con acri-
monia, con calor, y con la fuerza que inspira la inocencia 
semejantes procedimientos : como sus males los afectan 
vivamente y los ocupan del todo, se empeñan en mani -
festar su inculpabil idad a todos los que los rodean, citan 
hechos, hacen reflexiones, dec laman y procuran persua-
dir, no los equívocos, sino la mala fe que suponen en los 
a jentes del poder. Los q u e los escuchan reproducen todo 
lo que han visto, oido y re f lex ionado: afectados ya de la 
desconfianza y el t e m o r , p ropagan en lo demás casi 
siempre con una intención sanisíma, las impresiones que 
han recibido; y como los hombres por sus relaciones mu-
tuas están todos en contacto, cualquier temor fundado 
que se inspira en alguno d é l o s miembros de la sociedad 
se difunde por toda e l l a , a j i tandola y conmoviéndola 
en sus ángulos mas r emotos , como se propaga hasta las 
mas distantes r iberas el movimiento impreso en cual-
quiera par te de las aguas del Océano. 

Otro tanto acontece aunque por un orden inverso en 
los que temen las conspiraciones : deseosos de ponerse a 
cubierto de e l l as , celosos de los intereses de la patr ia 
confiados a su cuidado y vi j i lancia; afectados no del t e -
mor de su existencia personal , sino del riesgo que corre 
la seguridad publ ica ; no perdonan medio ni dilíjencia 
para procurar la , escuchan con Ínteres cuanto se les dice, 

dan valor a cosas que tal vez no lo tienen en si m i s m a s 
adoptan con calor y empeño medidas severas de precau-
ción, y con tal que lleguen al termino no se paran en los 
medios. 

De esta oposicion de miras e intereses resulta nece-
sariamente un contraste, que aunque peligroso en sí mis-
mo, lo es mucho mas cuando el espíritu de partido se 
mezcla en e l , inflama las pasiones, y sopla el fuego que 
ha encendido la tea de la discordia sacudida por todas 
partes. Entonces se pierde el tino, se acaba la buena fe, 
y se sustituye a los grandes intereses del publico los vi-
les y rateros de facciones cuya pequenez es suma com-
parada con la inmensa masa de la nac ión , pero cuya 
actividad las hace incansables, artificiosas y emprende-
doras. 

Es de esencia del espíritu de partido 110 escuchar la 
razou, poner en juego las pasiones mas viles, ce r r a r lo s 
oídos a las voces y lamentos de la humanidad afl i j ida, 
exaltar hombres a todas luces despreciables, hollar las 
leyes mas sagradas , despreciar todos los principios de 
probidad, honradez y decoro, y ver con la mas fria indi-
ferencia los males de la especie humana si conducen a 
sus miras. , 

Este es el caso en qne nos hal lamos: ¿pa ra qué afectar 
desconocemos los que todos ven y palpan ? Dos part idos 
poderosos en la República se hacen una guerra a muer -
te, y se disputan a todo t rance el influjo en el gobierno, 
procurando apoderarse , sin perdonar medios , de todos 
los puestos públicos. E11 uno y otro hay hombres a p r e -
c i a r e s por su conducta, l u c e s y patriotismo, que tanto 
cuanto serian útiles a la República, le pueden ser p e r -
judiciales en semejantes asociaciones. La nación y sus 
intereses en nada dependen ni tienen que ver con ellos. 
Ya es t iempo que sacuda el yugo que al ternativamente 
la han impuesto , y con el lodos los males que la han 
causado. Los mas (le los alistados bajo las banderas de 



ambos p roceden de buena fe , y t rabajan siu conocerlo 
en el engrandec imien to de algunos que destituidos de 
m e n t ó persona l no podrían medrar sino por medios vi-
les y sendas t o r t u o s a s , a jenas de la franqueza republ i-
cana. 

Es s u m a m e n t e doloroso a todos los que han der rama-
do su sangre , p e r d i d o sus intereses, abandonado sus f a -
milias a la desolación y la indijencia, y sufrido males v 
persecuciones sin cuento, por conseguir la independen-
cia y l iber tad de la República Mejicana, v er que sus precio-
sos y sagrados in te reses corran nn riesgo tan inminente 
por los es fuerzos destructores de estas facciones deso-
ladoras , que han asomado la cabeza con mas descaro 
que nunca en es tos últimos dias. La opinion publica ha 
procurado e s t r a v i a r s e por todos los caminos y medios 
•le pervers idad q u e están al alcance de hombres inmo-
rales, sedientos de puestos y empleos, que les proporcio-
nen un modo de vivir en la mas degradante ociosidad , 
Henos de r e n c o r cont ra sus conciudadanos, aduladores 
viles y bajos d e la multi tud ignorante, siempre dispues-
tas a incensar el Ídolo que se halla entronizado, y a man-

e n P ' e l a revolución que les sirva dep re t e s lo para 
medrar . 1 

La libertad de imprenta ha sido un arma ofensiva de 
la cual se ha abusado de mil mane ras , atacando la re -
putación del h o n r a d o ciudadano, o publicando defectos 
de s u vida p r i v a d a , cuya noticia de nada importa al pu-
blico, o suponiéndole aquellos de que carece , convir-
Hendo en cues t iones de personas las que debían serlo 
solamente de pr incipios . Los nombres sagrados de he -
roísmo, pat r io t ismo, patr ia , libertad y bien publico sa-
cados de su sent ido n a t u r a l , no sirven sino para cubrir 
las miras p e r v e r s a s de tantos díscolos per turbadores del 
orden y t ranqui l idad publica. La masa de los ciudadanos 
aunque con la me jo r disposición , y con las intenciones' 
mas sanas y a j e n a de toda prevención, no puede meno* ' 

de resentirse y sucumbir a los gritos repetidos y voces 
tumultuarias que diar iamente se escuchan , sin contra-
dicion ninguna de par te de los apostoles de la anarquía, 
la sedición y el desorden, que se han erijido en sus maes-
tros y pedagogos. De aquí la exaltación de pasiones, la 
falta de respeto al decoro publico, la desobediencia a 
la autoridad, la inobservancia de las leyes, y la demora-
lizacion total de la sociedad , indefectible precursora de 
su ruina. 

Para evitar esta , reparar los males causados y preca-
ver los que amenazan, nos hemos propuesto redactar un 
periodico, publicando un cuaderno semanario que conste 
de cuat ro pliegos: su titulo será E L OBSERVADOR DE LA 

REPÚBLICA MEJICANA, y su objeto principal la ilustración 
y censura publica. 

Hasta el dia 110 ha habido quien siga paso a paso y 
constantemente las opiniones del gobierno general y de 
los Estados; nadie se ha tomado el trabajo de instruir-
nos de sus decretos, ni de reducirlos al criterio del aná -
lisis examinando sus ventajas o inconvenientes, así es 
que en t re nosotros aun no se hace uso de la l ibertad de 
imprenta , en orden a objeto tan importante. Trataremos 
en discursos políticos y morales , científicos y literarios, 
todas aquellas materias que a nuestro juicio sean condu-
centes a la ilustración del pueb lo , y a la reforma de las 
costumbres publicas. Daremos artículos biografieos, de 
las personas de ambos sexos que se hayan h e c h o ' r e -
comendables y benemeri tas de la nación, así para tribu-
tar el jus to reconocimiento a sus servicios, como para 
que nuestros sucesores tengan modelos que imitar y es-
t i mulos pa ra obrar el bien. Elojiaremos las acciones 
que lo merezcan aun en el mas vil y despreciable jor -
nalero ; pero no transpiremos con el vicio aun cuando 
se halle entronizado en la silla del presidente. 

Nuestra censura jamas tendrá por objeto la conducta 
pr ivada de ningún habitante del territorio, estamos bien 



penetrados de la consideración que se debe tener a las 
frajilidades h u m a n a s , y el respeto y decoro con que 
debe verse la moral idad publica, para degradarnos has-
ta este punto. 

Hablaremos con la firmeza y desembarazo propias de 
ciudadanos que per tenecen a una república l ibre ; pero 
nos abs tendremos de sarcasmos y alusiones picantes , y 
tendremos por n o r t e la moderación que inspira la sana 
filosofía. Nues t ra empresa no tiene por objeto el lucro 
pecuniario, ni la colocacion en algún pues to :no necesi-
tamos ni p re tendemos lo uno ni lo otro, estamos resuel-
tos a perder el d i n e r o , y jamas desistiremos de nuestros 
principios, ni capitularemos con nadie por colocaciones 
ni empleos, con que acaso se nos ha br indado infructuo-
samente. Nuest ro objeto es rectificar las ideas políticas 
y morales es t raviadas a nuestro juicio, desíruir si es p o -
s ible , o a t enuar a lo menos , entre nosotros el espíritu 
d e p a r t i d o , rest i tuyendo a la patria y reconciliando con 
sus hermanos tantos de sus hijos benemeri tos , a quie-
nes la seducción h a eslraviado de las sendas del de-
ber. 

Estamos bien persuadidos de que el odio y encono de 
ambos part idos va a esplicarse eontra este periodico y 
sus ed i tores : que unos nos daran el nombre de borbo-
nislas, otros el de i íurbidistas: no faltará quien nos l la-
me impíos, i gno ran t e s , exaltados y sediciosos. Será p e r -
seguido este pape l por todos los medios que puede 
suierir la cavilosidad mas maligna y meditada. Todas 
las pasiones , sin p e r d o n a r l a s mas bajas , que s.e encien-
den y ponen en juego en épocas tempestuosas y revuel-
tas , van a descargar indefectiblemente sobre nosotros. 
Pero nada de esto nos a r r e d r a , siempre hemos estado 
persuadidos de que en tiempos borrascosos, los objetos no 
aparecen como son realmente en sí mismos, sino desfigu-
rados con el t inte y colorido que les hacen tomar las pa-
siones exaltadas. En semejantes épocas no se debe bus-

car la aprobación y el voto de nadie , solo se debe pro-
curar que el publico se i lustre , darle a conocer las per-
sonas que son acreedoras a su confianza, y quitar la mas-
cara a tantos hipócritas políticos. Si conseguimos es-
tos importantes fines, no pretendemos otra remunera-
ción. 

Entramos, pues, en materia con total y absoluta impar-
cialidad , y como decia Táci to: Sine ira et studio quorum 
causas procul habeo. — 
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DISCURSO 

SCBKK I.A N E C E S I . D D t 1 X F 0 H T I K C I A 1)E I.A OBSKRVANC A l>F LAS LEYES. 

El autor de la obra inmortal del Espíritu de las leyes , 
el celebre Montesquieu, cuando trata de las bases y prin-
cipios motores y conservadores del sistema republicano, 
sienta que la virtud es el alma de esta clase de gobier-
no , asi como el honor lo es de la monarquía , y el temor 
del despotismo. Mucho se han fatigado los escritores en 
examinar lo que entendió este grande hombre por la pa-
labra vir tud, mas para nosotros no es dudoso su sentido. 
De dos modos puede hacerse obrara los hombres , y estos 
están reducidos a la persuasión o la fuerza. En el sis-
tema republicano , y en todos aquellos que mas o menos 
participan de su caracter, los medios de acción y de re-
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sistencia que trae consigo la libertad considerada en to-
dos sus ramos , disminuyen la fuerza del gobierno, que no 
puede adquirir aumento sino con la pe rd ida de la de los 
ciudadanos. Para que las cosas, p u e s , queden en un per-
fecto equil ibrio, y el sistema mas bello no decline en el 
monstruo de la ana rqu ía , es necesario que la falta de vi-
gor en el gobierno para hacer efectivo el cumplimiento 
de las leyes , se supla por el convencimiento intimo de 
todos los ciudadanos, en orden a la importancia y nece-
sidad indispensable de la fiel y pun tua l observancia de 
sus deberes. Esta és la virtud que anima la Repúbl ica , 
esta la ancha base sobre que descansa , y este el princi-
pio conservador de su existencia. Difícilmente se consigue 
el resultado feliz de consolidar esta clase de gobierno; 
pero una vez obtenido se perpe tua por si mismo. Los 
efectos de la fuerza son rápidos , pe ro pasa je ros ; los de 
la persuasión son l en tos , pero seguros. Cuando las leyes 
tienen a su favor el apoyo que les pres ta el convencimien-
to intimo de todos y cada uno de los miembros que com-
ponen la sociedad, se hacen e ternas , invencibles e invul-
nerables ; mas cuando no tienen otro garante que la au-
toridad armada de picas y bayonetas , se eluden en todas 
p a r t e s , pues los hombres destinados a hacer las obedecer , 
cuyo numero es cortísimo comparado con la masa de la 
nac ión , no pueden multiplicarse haciéndose presentes en 
todos los puntos del t e r r i to r io , ni encadenar familias em-
peñadas en sustraerse a su dominación. 

Nosotros hemos adoptado un sistema de gobierno, 
cuyo sosten es solo el espíritu publico que no pueden 
crear , y al que no pueden resistir los a jenies del poder : 
si este no garantiza las leyes , ellas quedaran sin vigor 
ni fue rza ; pero si les pres ta su apoyo nada habrá capaz 
de destruirlas ni debilitarlas. 

De la naturaleza m i s m a , y de los fines y objetos de la 
sociedad se deduce que las leyes no deben dictarse sino 
despues de un examen prol i jo , circunspecto y detenido ; 

pe ro la moral, y la conveniencia publica exijen imperiosa-
mente que una vez dictadas, sean fiel y relijiosamente 
cumpl idas , así po r los part iculares como por los a jentes 
de l poder. Porque ¿ qué cosas son las leyes? Las reglas a 
q u e un pueblo quiere su je ta rse , y bajo las cuales quiere 
s e r gobernado. ¿Y qué es infrinjir las leyes ?Es en el par-
t icular u n crimen por el cual se pone en lucha y pugna 
ab ie r t a con toda la sociedad; es un acto por el cual des-
t ruye en cuanto esta de su par te la confianza y seguridad 
p u b l i c a ; es finalmente un rompimiento escandaloso del 
contrato a que se ha obligado con la sociedad e n t e r a , y 
en cuya vir tud esta le asegura el ejercicio de sus dere-
chos , su v i d a , su honor, el fruto de su t rabajo y de su 
industria. Las fatales consecuencias de esta conducta, 
son en su persona la perdida total o parcial de estos pre-
ciosos d e r e c h o s , y en el publico la alarma e inseguridad 
que causa la fal ta de cumplimiento a la fe pac tada , y a 
las promesas aceptadas y recibidas. ¿Y quien podrá du-
dar que es mal de mucha consideración poner a la so-
ciedad en el duro t rance de esterminar a uno de sus 
miembros o constituir a los demás en un estado de riesgo 
e inseguridad pe rpe tua ? Solo un hombre destituido de 
los sentimientos de fraternidad y compasion na tura l , pue-
de complacerse en los males de sus semejan tes , si son 
culpados; y es necesario tener un corazon de yelo, o una 
comprensión muy limitada para ver con indiferencia los 
padecimientos a que quedan espuestas por la impunidad 
del crimen las familias inocentes. 

Generalmente sucede que el criminal o infractor de las 
leyes , no esté tan destituido de re lac iones , que sus pa-
decimientos no l lenen de luto y aflicción a una familia de-
solada , compuesta tal vez de padres ancianos, de mujer 
e hijos t iernos e inocentes, todos sin mas apoyo que el 
que debe sufrir la p e n a , y todos entregados sin culpa su-
ya al mas intenso dolor, a la horfandad y a la indijencia 

Mas estos resultados no son los únicos temibles. Una 



infracción c o n d u c e a otra : el que ha hollado las l eyes , 
para pone r se a c u b i e r t o de la autoridad que lo persigue, 
s e ve en la n e c e s i d a d de cometer mil escesos , y con su 
pernicioso e j e m p l o al ienta a los demás a imi ta r lo , dán-
doles ¡dea d e l a posibilidad pract ica de avanzar a seme-
jantes a t e n t a d o s . En efec to , el ejemplo es infinitamente 
s e d u c t o r ; n a c i o n e s ha habido en las que se h a n propagado 
por este m e d i o funes to mil cr ímenes desconocidos an-
tes en e l l as , s i n que hallan bastado a contener los , ni la 
severidad d e l a s p e n a s , ni la actividad de la pol ic ía , ni 
las e j ecuc iones multiplicadas. Quien haya observado filo-
sóficamente e l m o d o común y regular de proceder de los 
hombres , n o p o d r á de ja r de convenir en la justicia de 
nuestras o b s e r v a c i o n e s ; los individuos de nues t ra espe-
cie obran m a s p o r imitación que por documentos y dis-
cursos , y so lo de es te modo puede esplicarse como se 
mantienen e n l o s pueblos costumbres ba rba ras y usos ri-
diculos, c u a n d o aunque tengan en su contra la opinion 
de la m a y o r i a , no hay quien so atreva a a r ros t r a r con 
ellos y dar e j e m p l o a los demás. 

Si pues en u n a nación se da el caso de q u e se infr in jan 
las leyes , y s e desprecien las penas que ellas designan 
para estos c r í m e n e s resistiendo con osadia su ap l i ca -
ción, hay m i l mot ivos pa ra temer estar p ró j ima la ruina 
del edificio s o c i a l , el mayor de los males que puede so-
brevenir a l c u e r p o político. Esto puede p recaver se mu-
chas veces p o r el p r o n t o , severo y e jemplar castigo del 
del incuente; la espada vengadora de la just icia p u e d e 
res tablecer l a confianza y seguridad, po r medios que 
aunque do lorosos y sensibles , dan necesar iamente es te 
resultado, c u a n d o uno o algunos miembros de la socie-
dad son los i n f r a c t o r e s ; mas cuando el poder mismo es el 
pe rpe t rador d e estos a ten tados , ¿quien será capaz de 
contener el t o r r e n t e de males y calamidades que se p re -
cipita sobre la nación que ha dado el ser a ese monstruo 
devorador? 

En efec to , no seria cre íb le , a no metersenos por los 
ojos, que haya gobiernos tan insensatos que destruyan 
con la infracción de las leyes los títulos de su existencia, 
y tan poco previsores que no vean los resultados de.esta, 
conducta i legal , perjudicialisimos a sus intereses y a los 
de la sociedad toda. 

Los títulos de los gobiernos están reducidos a la ley o 
la fue rza , porque o ellos existen por la voluntad nacional 
espresa o tac i ta , y entonces son lej i t imos; o no tienen 
mas ser, que el que les pres ta una pequeña pa r t e de la 
sociedad opresora del res to , y entonces son despóticos. 
No hablamos aquí de esta ult ima clase, pues a mas de 
estar ya desterrados de todos los países cultos, su natu-
raleza es tal que nada puede decirse de ellos con exac-
titud y precisión, por no tener otra regla que la voluntad 
de uno o muchos déspotas ,ni otra garantía que la fuerza, 
cosas ambas de su naturaleza v a r i a r e s e incapaces de 
suministrar datos pa ra formar un calculo seguro. Nos fi-
ja remos pues en los pr imeros , es decir , en aquellos que 
no pueden aparecer tales sino a vir tud de algunas leyes, 
o lo que es lo mismo, de algunos pactos o convenciones 
que fijan sus facultades y deberes imponiéndoles una obli-
gación rigurosa de no obrar sino con arreglo a aquel las , 
y sujetarse ciegamente a estos. 

¿ Qué es pues la infracción de las leyes en semejantes 
gobiernos ? es la destrucción de su ser. En el momento 
mismo que las traspasan, pulverizan sus tilulos consigna-
dos en la voluntad nacional. Esta no quiso simplemente 
que gobernasen , sirio que lo hiciesen con total sujeción a 
ciertas reglas que les han sido prescr i t as , y cuya oportu-
nidad y eficacia no está sujeta a, su calificación. El pre-
testo de la salvación de la patr ia que comunmente se ale-
ga , no los pone a cubierto de las empresas de una facción 
que prevalida del mismo y auxiliada de la fuerza puede 
derribarlos y entronizarse sobre sus ru inas , sin que en 
caso tan apurado puedan alegar en su favor las leyes ho-



liadas por ellos mismos , y destituidas con semejantes pro-
cedimientos de su vigor y prestijio. Estas no son simples 
conje turas , no son discursos aeróos; son hechos compro-
bados por la esperiencia . La historia de todos los pueblos, 
y especialmente la de Francia y las Americas en sus revo-
luciones nos suministran infinitos ejemplos comprobantes 
de esta verdad. 

Napoleon, I turbide y Sanmart ín , fueron los primeros 
que socabaron con la trasgresion de las leyes los cimien-
tos de su grandeza ; se atuvieron a la fuerza para ele-
varse , y otros a su vez se valieron de la misma aunque 
con mejores títulos p a r a derrocarlos. Se engañan pues los 
hombres cuando aseguran con arrogancia que las consti-

• tuciones son hojas de papel y no tienen otro valor que el que 
el gobierno quiera darles. Esta espresion que en boca del 
héroe de Marengo, de lena y Austerliz, del hombre que 
salvó a la Francia mil veces y llevó sus armas victoriosas 
•hasta el centro de la Rusia , era de algún modo tolerable, 
ha sido repetida y acaso no muy lejos de nosotros por al-
gunos pigmeos sin mér i t o , servicios ni pres t i j io ,que.han 
aparecido como por encanto en la escena publ ica , y nada 
t ienen dtí oomun Con este hombre est raordinar io , sipo 
imitarlo; no en sus heroicas acciones , no en sus vastas 
empresas llevadas al cabo en beneficio de las a r t e s , lejis-
lacion y comercio que suponen una grande a lma , sino en 
sus faltas y crímenes mas bajos, pa ra lo cual basta un co-
razon perverso. Si pues los grandes servicios de aquel fa-
moso soldado no lo pudieron poner a cubierto de la tem-
pestad que se levantó contra el p o r ' h a b e r hollado las 
leyes de su p a t r i a ; si los generales Iturbide y Sanmartín 
a quienes no puede negárseles mérito personal , prendas 
pa ra gobernar , y sobre todo el prestijio de haberse puesto 
a la cabeza de ejercitos que decidieron la independencia 
de Méjico y el P e n i , luego que salieron de la senda con-
stitucional , cayeron con una rapidez asombrosa del alto 
puesto que ocupaban , ¿qué suerte espera a los viles ani-

malejos, a los insectos despreciables que quieran imitar-
los? La mas triste y miserable ; haber causado el mal y 
perecer sin dejar memoria ni vestijio de acciones tras-
misibles a la posteridad. 

Pero la historia es perdida para hombres que no ven 
sino lo material de los sucesos, sin pararse a examinar 
su orijen y resul tados, ni pene t ra r en el fondo de las co-
sas. Las mismas causas deben necesariamente producir 
los mismos efectos; sin embargo los gobiernos se suelen 
engañar hasta persuadirse que han de ser escepcion de 
la regla genera l , cuando por lo general no son sino un 
nuevo ejemplo que la comprueba. En efecto; aunque los 
pueblos no rompan a los primeros estravios de sus gefes, al 
fin llegan a cansarse y sacudir el yugo que los opr ime; así 
es que la repetición de escesos que inspira confianza a 
sus pe rpe t radores , apura el sufrimiento de las naciones. 
No fie pues ningún á jente publico de la tranquilidad apa-
rente que observe a los pr imeros pasos de sus estravios : 
entonces se empieza a formar la t empes tad , que aunque 
larde vendrá a descargar sobre su cabeza , y su estrago 
será tanto mas considerable, cuanto lo sean los materiales 
que han entrado a constituirla. 

Hasta aquí hemos hecho ver los inconvenientes de la 
trasgresion de las leyes; pero aun no hemos esplicado 
en qué consiste es ta , punto que a nuestro juicio necesita 
ilustrarse , pues no es tan llano como parece a pr imera 
vista.-

Un gobierno puede traspasar las leyes haciendo lo con-
trario de lo que ellas p rescr iben ; obrando fuera de las 
facultades que ellas le conceden, y haciendo o disimu-
lando que sus ajentes procedan del mismo modo. El pri-
mer modo está a la vista de todos, y no necesita de es-
p i r a c i ó n ; pero no así los demás. No cumplir lo que las 
leyes mandan , por ejemplo negar el auxilio a un tribunal 
que lo p ide , cuando se le concede a otro de la misma 
clase aunque de grado inferior, es por su esencia y natu-
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raleza una infracción sujeta a la misma responsabi l idad, 
y orijen de todos los males que acabamos de esponer ; 
porque el compromiso y ju ramento q u e se pres ta de su 
observancia abraza no solo la obligación de no contra-
riarlas , sino también la de cumpl i r las ; las omisiones son 
frecuentemente tan perjudiciales y a u n mas que las-mis-
mas trasgresiones, pues cuando es tas no pueden ocultarse 
a nad ie , aquellas se escapan sin cesar aun a la mas pers-
picaz vijilancia. Así es que todos se a l a r m a n con los ata-
ques verdaderos o supuestos que se dan contra la l ibertad 
civil y la seguridad individual, y nad ie h a c e al to en que 
la cuenta de inversión de los fondos públicos y los presu-
puestos se presenten en la época , modo y forma legal. 
Sin embargo estos objetos son de p r i m e r ínteres, y las na-
ciones que los han visto con descuido y abandono tarde o 
temprano han tenido que a r repen t i r se y l lorar los funes-
tos resultados de su neglijencia. 

Otro esceso hay. bastante común en los gobiernos, y es 
persuadirse o afectar que pueden todo aquello que la ley 
no les p r o i b e , cuando es cierto que no están autorizados 
sino para lo que ella los faculta. A es ía persuasión ha dado 
orijen el er ror capi ta l , de que la constitución y las leyes 
vienen a poner limites a un poder que ya existia reves-
tido de facultades omnímodas, y no a crear lo y a formarlo. 
Semejante error podrá ser disculpable en las naciones de 
Europa que reconocen el principio de la lej i t imidad, y en 

. la suposición d é l a autoridad dé los reyes independiente 
de los pueblos; pero no en America cuyos gobiernos son 
de época reciente y de orijen conocido. En el pais de Co-
l o n , los gefes de las repúblicas no t ienen otros títulos 
que la voluntad nacional consignada en las constituciones 
sancionadas por los representantes de los pueblos ; nada 
pues pueden obrar legalmente fue ra de las facultades 
que les h a n sido espresamente concedidas. De lo contra-
rio r e su l t ana q u e sin tocar en lo mas mínimo las leyes , 
estarían facultados pa ra destruir las garantías sociales , 

a ten tar contra la seguridad personal , dilapidar el tesoro 
publ ico, y e je rcer el poder arbi t rar io en toda la esten-
sion ilimitada de la p a l a b r a , sin que pudiese.hacérseles 
una reconvención legal. Las leyes no impiden directa-
mente estos ma le s ; ellas se reducen a proibir ciertos ac-
tos y procedimientos q u e conducen natura lmente a co-
meterlos ; mas como la enumeración que pueda hacerse 
de los medios que conducen a su infracción jamas puede 
ser cabal , por las relaciones infinitamente variadas que 
existen en t re las acciones.humanas y los diferentes aspec-
tos que presentan, nunca podrá conseguirse poner coto al 
poder de los gobiernos si quedan facultados pa ra hace r 
todo lo que no se les proibe espresamente, y no se procu-
ra limitarlos al ejercicio de aquellas funciones que les han 
sido prescr i tas y forman la fuerza de su actividad política. 

El medio mas f recuente de que hacen uso los gobiernos 
para hollar las leyes, es valerse de los ajenies subalternos 
cuando tienen u n ínteres muy conocido en dar este paso 
s iempre peligroso, y quieren ponerse a cubier to de la cen-
sura publica que comprometa su seguridad. Napoleon que 
ha ejercido mas que ningún otro la tiranía, pero s iempre 
tras de u n fantasma de representación nacional, y bajo de 
apariencias y formas l iberales , se puede decir que es el 
creador de este sistema solapado. El ha hecho este funes-
to presente a las naciones que acaban de sacudir el yugo 
quebab i an llevado por siglos, y por desgracia no le han 
faltado imitadores entre los ge fes que se han puesto a la 
cabeza de los nuevos gobiernos. La conducta de Sanmar-
t í n , la de I turbide y últ imamente la de Bolívar, gefe de 
una nación conquistadora, es demasiado conforme a la de 
aquel emperador . Bolívar para sobreponerse a la volun-
tad nacional solemnemente consignada en una constitu-
ción, y Sanmartín e Iturbide para sofocarla impidiéndo se, 
instalase la asamblea constituyente, o diese el lleno a sus 
funciones, han esparcidos sus ajentes, colocándolos a todos 
en puestos impor tantes ; en seguida los han alentado para 



que infrinjan las leyes, o pidan a mano armada su revoca-
ción, pretestandopeligros y conspiraciones, haciendo valer 
la necesidad supuesta de dar enerj ia al gobierno, y atre-
pellar con todas las formas tutelares d é l a l ibertad civil y 
seguridad individual; se ha procurado que estos ajenies 
hagan aparecer en oposicion los intereses de la libertad 
con los de la independencia nacional , pa ra que partiendo 
de suposición tan falsa como imposible, se sacrifiquen 
estos en obsequio de la conservación de aquellos. En vano 
los verdaderos amantes de la patr ia han levantado el gri-
to contra semejantes supercher ías , se les ha hecho callar, 
persiguiéndolos por la violencia o por apodos denigrati-
vos de su conducía : se han contrapuesto a sus solidos dis-
cursos, temores abultados y sofisterías estudiadas, y se ha 
dado el nombre de opinion publica a los alborotos popula-
res , y a los aclos de la fuerza. De este modo se ha perdido 
o retardado el f ruto dé las revoluciones, y de tanta sangre 
vertida por alcanzar el goce de derechos que se pierden 
en el momento preciso que debían empezarse a disfrutar. 
Lo decimos seguros de no equivocarnos : los pueblos no 
han peleado precisamente por la independencia sino por 
la l iber tad : no por variar de señor, sino por sacudir la ser-
vidumbre , y muy poco habrían adelantado con desa-
cerse de un es t raño , si habían de caer bajo el poder de 
un señor domestico. Este no deja de serlo porque ca-
rezca del titulo y denominación de r ey ; los nombres en 
nada al teran ni varían la sustancia de las cosas. Des-
de el momento en que el gobierno o sus ajenies tras-
pasan impunemente las leyes , sea cual fuere la denomi-
nación y forma de estos o aque l , la confianza publica de-
saparece , la l ibertad es perd ida , y la revolución queda 
armada. Romperá mas tarde o mas t emprano , sus resul-
tados serán mas o menos funestos, pero ella es inevitable. 

Así es como se perpetúan sin intermisión las reaccio-
nes civiles de un pueblo, haciendo de el un campo de 
guerra y de destrucción, que a l a larga será presa del 

primer usurpador ambicioso. Donde no hay fuerza moral, 
donde no hay unión, patriotismo ni l iber tad , no hay 
tampoco defensa contra la usurpación. 

Discite justitiam motivi, clamamos pues a los gobiernos : 
Modelad vuestro poder a las leyes, si quereis conservarlo : y a 
los pueblos : Refrenad al gobierno, y sabed que cuantos es-
fuerzos hagais por vuestra libertad, los hacéis por la felicidad 
de la nación y el crédito de vuestros gefes. El mayor bien de 
los pueblos es ser obedientes a la ley: el mayor bien de los go-
biernos es la dichosa necesidad de ser justos. — L. 

i. 



DISCURSO 

S O B R E Lk L I B E R T A D DB P B S S A B . U A B L A n V E S C R I B I R , 

Para lemporum felicítate ubi senti- Epoca estraordinariamente feliz er» 
requm velis, el qva sentías dicere q U e es licito pensar como se quie-

ra, y decir lo une se piensa. 
T A C I T . fíist. L i l i . I . 

Si en los t i e m p o s de Tácito era una felicidad rara la f a -
cultad de p e n s a r como se quería y hablar como se pensa-
ba, en los n u e s t r o s sería una desgracia suma, y un indi-
cio poco f a v o r a b l e a nuestra nación e instituciones se 
tratase de p o n e r limites a la l iber tad de pensar , hablar y 
escribir. A q u e l escritor y sus conciudadanos se hallaban 
al fin ba jo e l r e j imen de un señor, cuando nosotros es-
tamos ba jo l a d i rección de un gobierno, que debe su exis-
tencia a s e m e j a n t e l ibertad, que no podrá conservarse sino 
por el la , y c u y a s leyes e instituciones la han dado todo 
el ensanche y la t i tud de que es susceptible, no perdonan-

do medio para garantir al ciudadano este precioso e ines-
timable derecho. 

Tanto cuanto hemos procurado persuadir en nuestro 
primer numero la importancia y necesidad de la escrupu-
losa, fiel y puntual observancia de las leyes, nos esforza-
remos en este pa ra zanjar la l ibertad entera y absoluta en 
las opiniones; así como aquellas deben cumplirse hasta 
sus últimos ápices , estas deben estar libres de toda cen-
sura que preceda o siga a su publ icación, pues no se 
puede exijir con justicia que las leyes sean fielmente ob-
servadas, si la l ibertad de manifestar sus inconvenientes 
no se hal la perfecta y totalmente garantida. 

No es posible poner limites a l a facultad de pensar ' : no 
es asequible, justo ni conveniente i'mpedir se esprese de 
palabra o por escrito lo que se piensa. 

Precisamente porque los actos del entendimiento son 
necesarios en el orden metafisico, deben ser l ibres de 
toda violencia y coaccion en el orden político. El enten-
dimiento humano es una potencia tan necesaria como la 
vista , no tiene realmente facultad para determinarse por 
esta o por la otra doctrina, pa ra dejar de deducir conse-
cuencias lejitimas o e r r a d a s , ni pa ra adoptar principios 
ciertos o falsos. Podrá enorabuena aplicarse a examinar 
los objetos con detención y madurez , o con l i jereza y 
descuido; a profundizar las cuestiones mas o menos, y a 
considerarlas en todos, o solamente ba jo alguno de sus 
aspectos; pero el resultado de todos estos prel iminares 
siempre será un acto tan necesario, como lo es el de ver 
clara o confusamente, o con mas o menos perfección el 
objeto que tenemos a distancia proporcionada. En efecto, 
el analisis de la pa labra conocer, y el de la idea comple-
xa que designa, no puede menos de darnos este resul-
tado. 

El conocimiento en el alma es lo que la vista en el 
cuerpo, y así como cada individuo de la especie humana 
tiene según la diversa construcción de sus organos vi-



guales, un modo necesar io de ver las cosas, y lo hace sin 
elección; de la niisma manera según la diversidad de sus 
facultades intelectuales lo tiene de conocerlas. Es verdad 
que ambas potencias son susceptibles de perfección y de 
aumento ; es verdad que se pueden correjir o precaver 
sus estravios, ensancha r la esfera dentro de que obran, y 
dar mas actividad o intensión a los actos que las son pro-
pios ; no es uno, sino muchos e infinitamente variados los 
medios de conseguirlo : uno, muchos o todos se podran 
poner en acción, da ran a su vez resultados perfectos, me-
dianos, y acaso n ingunos , pero siempre será cierto 
que la elección no ha tenido par te alguna en ellos, 
ni debe contarse en el orden de los medios de obtenerlos. 

Los hombres serian muy felices, o a lo menos no tan 
desgraciados, si los actos de su entendimiento fuesen 
par lo de una elección l ib re ; entonces los recuerdos 
amargos y dolorosos de lo pasado no vendrían a renovar 
males que dejaron de existir, y no salen de la nada sino 
para atormentarnos : entonces la previsión de lo fu turo 
no nos anticiparía mil pesares, presentándonos antes de 
tiempo personas, hechos y circunstancias, que, o no llega-
ran a existir, o si asi fue re , dan anticipadamente una esten-
sion indefinida a nuestros padecimientos: entonces final-
mente, no pensaríamos ni profundizaríamos por medio de 
la reflexión, las causas y circunstancias del mal presente, 
ni agravaríamos con ella su peso intolerable. No hay cier-
tamente un solo hombre que no desee alejar de sí todo 
aquello que pueda causarle disgusto y hacerlo desgracia-
d o ; y al mismo tiempo no hay, ha habido ni habrá alguno 
que no haya padecido mucho por semejantes considera-
ciones. ¿ Y esto qué p rueba? Que no le es posible poner 
limites a sus pensamientos, que necesaria e irresistible-
mente es conducido al conocimiento dé los objetos, bien o 
m a l , perfecta o defectuosamente aprendidos : que la 
elección propia o a jena no tiene par te ninguna en los ac-
tos de las facultades menta les , y que. de consiguiente el 

entendimiento no es libre considerado en el orden metafi-
sico. 

¿Como, pues, imponer preceptos a una facultad que no 
es susceptible de ellos ? ¿ Como intentar se causé un cam-
bio en lo mas independiente del hombre, valiéndose de la 
violencia y la coaccion ? ¿ Como finalmente colocar en la 
clase de los crímenes y asignar penas a un acto que por su 
esencia es incapaz de bondad y de malicia ? El hombre po-
drá no conformar sus acciones y discursos con sus opinio-
nes : podrá desmentir sus pensamientos con su conducta o 
lenguage; pero le será imposible prescindir ni desacerse 
de ellos por la violencia esterior. Este medio es despropor-
cionado y al mismo tiempo tiránico e ilegal. 

Siempre que se pretenda conseguir un fin, sea de la 
clase que f u e r e , la prudencia y la razón natural dictan , 
que los medios de que se hace uso para obtenerlo le sean 
naturalmente proporcionados; dolo contrario se frustrará 
el designio pudiendo mas la naturaleza de las cosas que el 
capricho del á jente . Tal seria la insensatez del que preten-
diese a tacar las armas de fuego con agua, e impedir el 
paso de un foso llenándolo de metral la . Cuando se t rata , 
pues , de cambiar nuestras ideas y pensamientos, o de 
inspirarnos otras nuevas, y para esto se hace uso de p r e -
ceptos, proibiciones y penas , el efecto natural e s , que los 
que sufren semejante violencia, se adiéran mas tenaz-
mente a su opinion, y nieguen a su opresor la satisfacción 
que pudiera caberle en la victoria. La persecución hace 
tomar un caracter funesto a l a s opiniones sin conseguir es-
tinguirlas, porque esto no es posible. El entendimiento 
humano es tan noble en sí mismo, como miserable por la 
facilidad con que es ofuscado por toda clase de pasiones. 
Los primeros principios innegables pa ra todos, son pccos 
en numero, pero las consecuencias que de ellos se deri-
van, son tan diversas como multiplicadas, porque es infi-
nitamente variado el modo con que se aprenden sus r e -
laciones. Los hábitos y costumbres que nos ha inspirado la 



educación, el gene ro de vida que hemos adoptado, los ob-
jetos que nos r o d e a n , y sobre todo las personas con que 
tratamos, c o n t r i b u y e n , sin que ni aun podamos percibir-
lo, a la formación de nuestros juicios, modificando de mil 
modos la p e r c e p c i ó n de los objetos, y haciendo aparezcan 
revestidos t a l vez de mil formas, menos de la n a t u r a l y ge-
nuina. Así v e m o s que para este es evidente y sencillo lo 
que p a r a o t r o es oscuro y complicado : que no todos los 
hombres p u e d e n adquirir o dedicarse a la misma clase de 
conocimientos, ni sobresalir en el los: que unos son aptos 
p a r a las c i e n c i a s , otros para la erudición, muchos para 
las h u m a n i d a d e s , y algunos p a r a nada : que una misma 
persona, con l a edad varia de opinion, has ta t ener por 
absurdo lo q u e an tes reputaba demost rado; y que nadie 
mientras v ive es firme e invariable en sus opiniones, ni 
en el concep to q u e ha formado de las cosas. Como la fa-
cultad i n t e l ec tua l del hombre no t iene una medida pre-
cisa y exac ta d e l vigor con que desempeña sus operacio-
nes , t ampoco la h a y de la cantidad de luz q u e necesita 
pa ra e j e rce r l a s . P re t ende r , pues, que los demás se con-
venzan por e l j u i c i o de otro, aun cuando este sea el de la 
autor idad, es empeñar se , dice el celebre Spedalieri , en 
que vean y o igan por ojos y oídos a jenos ; es obligarlos a 
que se de jen l l e v a r a ciegas y sin mas razón que la fuerza 
a que no p u e d e n resistir ; es , p a r a decirlo en pocas pa -
labras , secar t o d a s las fuentes de la i lustración publica 
y destruir a n t i c i p a d a y radicalmente las mejoras que p u -
dieran h a c e r s e e n lo sucesivo.-

En e f e c t o ; ¿. q u é sería de nosotros y de todo el genero 
humano, si s e h u b i e r a n cumplido los votos de los que han 
querido a l a r el entendimiento y poner limites a la l ibertad 
de pensar ? ¿ Cuales habr ían sido los adelantos de las ar tes 
y ciencias, l a s m e j o r a s dé los gobiernos, y d é l a condicíon 
de los h o m b r e s en el estado social? ¿ Cual seria en pa r t i -
cular la s u e r t e de nuestra nación ? Merced, no a los es-
fuerzos de los genios estraordinarios que en todo tiempo 

han sabido sacudir las cadenas que se han querido imponer 
al pensamiento, las sociedades, aunque sin haber llegado 
al ultimo grado de perfección, han tenido adelantos con-
siderables. Los gobiernos, sin escepluar sino muy pocos 
entre los que se llaman libres, siempre han estado aler ta 
cont ra todo lo que es disminuir sus facultades y hacer 
patentes sus escesos. De aquí es que no pierden medio 
para encadenar el pensamiento, erijiendo en crímenes 
las opiniones que no acomodan, y l lamando delincuentes 
a los que las profesan. ¿Mas han tenido derecho para 
tanto? ¿Han procedido con legalidad cuando se han va-
lido de estos medios? O mas bien ¿han atropellado los 
derechos sagrados del hombre arrogándose facultades 
que nadie les quiso dar ni ellos pudieron recibir ? Este 
es el punto que vamos a examinar. 

Los gobiernos han sido establecidos precisamente pa ra 
conservar el orden publico, asegurando a cada uno de 
los part iculares el ejercicio de sus derechos y la posesion 
de sus bienes , en el modo y forma que les h a sido pres-
crito por las leyes , y no de otra manera. Sus facultades 
están necesariamente determinadas en los pactos o conve-
nios que llamamos cartas constitucionales , y son el re-
sultado de la voluntad nacional : los que las formaron y 
sus comitentes no pudieron consignar en ellas disposicio-
nes, que por la naturaleza de las cosas estaban fuera de 
sus poderes , tales como la condenación de un inocente, 
el.erijir en crímenes acciones verdaderamente laudables 
como el amor pa te rna l ; ni mucho menos sujetar a las 
leyes acciones por su naturaleza incapaces de moralidad, 
como la circulación de la s ang re , el movimiento de los 
pulmones, etc. De aquí es que para que una providencia 
lej is lal iva, ejecutiva o judicial sea ju s t a , legal y equita-
tiva, no basta que sea dictada por la autoridad compe-
tente, sino que es también necesario que ella sea posible 
en sí misma, e indispensable pa ra conservar el orden p u -
blico. Veamos pues si son de esta clase las que se han 



dictado o pretendan dictarse contra la l ibertad del pen-
samiento. . 

Que las opiniones no sean libres y de consiguiente in-
capaces de moralidad, lo bemos demostrado basta a q u í ; 
restaños solo hacer ver que jamas pueden t ras tornar el 
orden publico, y mucho menos en el sistema representa-
tivo. En efecto, el orden publico se mant iene por la pun-
tual y fiel observancia de las leyes , y esta es muy com-
patible con la l ibertad to ta l y absoluta de las opiniones. 
No hay-cosa mas f recuente que ver hombres a quienes 
desagradan las leyes y cuyas ideas les-son cont ra r ias ; 
pero que al mismo tiempo no solo las observan religiosa-
mente, sino que están int imamente convencidos de la ne -
cesidad de hacerlo. Decir esta ley es m a l a , tiene estos y 
los otros inconvenientes ; no es dec i r , no se obedezca ni 
se cumpla; la pr imera es una opinion, la segunda es una 
acción; aquella es independiente de todo poder humano, 
esta debe sujetarse a la autoridad competente. Los hom-
bres tienen derecho p a r a hacer leyes, o lo que es lo mis-
mo, pa ra mandar que se obre de este o del otro m o d o ; 
pero no p a r a erijir las doctrinas en dogmas, ni obligar a 
los demás a su creencia. Este absurdo derecho supon-
dría ó la necesidad de un simbolo o cuerpo de doctrina 
comprensivo de todas las verdades, o l a existencia de una 
autoridad infalible a cuyas decisiones debería estarse. 
Nada hay sin embargo mas a jeno de fundamento que se-
mejantes suposiciones. 

Mas ¿como podría haberse formado el p r imero , ni 
quien seria tan presuntuoso y audaz que se atreviese a 
arrogarse lo segundo? « Un cuerpo de doc t r ina ,» dice el 
celebre Daunou, « supone que el entendimiento humano 
« ha hecho todos los progresos posibles, le proibe todos 
« los que le r e s t a n , traza un circulo al rededor de todos 
((los conocimientos adquiridos, encierra inevitablemente 
« muchos errores , se opone al desenrollo de las cien-
i< c ias , de las artes y de todo genero de industria. » Ni 

¿quien seria capaz de haberlo formado« Aun cuando 
para tan inasequible proyecto se hubiesen reunido los 
hombres mas celebres del universo, nada se habria con-
seguido ; rej is trense sino sus escr i tos , y se hallaran lle-
nos de er rores a vuelta de algunas verdades con que han 
contribuido a la ilustración publica. La mejora diaria y 
progresiva que se advierte en todas las obras humanas, 
es una p rueba demostrat iva de que la perfectibilidad-
de sus potencias no t iene termino, y de lo mucho que se 
habria perdido en detener su marcha, si esto hubiera si-
do posible. 

Estamos persuadidos que ninguno de los gobiernos ac-
tuales hará alarde de su incapacidad de errar . Ellos y los 
pueblos confiados a su dirección están demasiado ilustra-
dos pa ra que puedan pretenderse y acordarse semejantes 
prerogal ivas. Mas si los gobiernos están compuestos de 
hombres tan falibles como los otros , ¿ po r qué principio 
de justicia, o con qué titulo legal se adelantan a prescri-
bir o proibir doctr inas? ¿Como se atreven a señalarnos las 
opiniones que debemos seguir, y las que no nos es permi-
tido profesar? ¿No es este un acto de agresión de efecto 
inasequible y que nada puede justificarlo ? Sin duda. El sin 
embargo es común , y casi s iempre sirve de protesto pa-
r a clasificar los ciudadanos y perseguirlos en seguida. 
Se les hace cargo de las opiniones que tienen o se les 
suponen; y estas se convierten en un motivo de odio y 
detestación. De esfe modo se perpe túan las facciones , 
puesto que el dogma triunfante algún dia llega a ser 
der rocado , y entonces pasa a ser crimen e l profesarlo. 
Así es como se desmoralizan las naciones, y se establece 
un comercio forzado de mentiras que obliga a los debi-
les a disimular sus conceptos, y a los que tienen alma 
fue r t e los hace el blanco de los tiros de la persecu-
ción. 

Pues qué ¿ será licito manifestar todas las opiniones ? • • 
¿ No tiene la autoridad derecho para proibir la enuncia-



cion (le alguna^.? ¿ Muchas de ellas q u e necesa r i amen te 
deben ser erradas no serán per jud ic ia les ? Sí, lo decimos 
resuel tamente , las opiniones sobre doc t r inas deben ser 
del todo libres. Nadie duda que el m e d i o mas seguro, o 
por mejor decir el único, para l legar a l conocimiento de 
la ve rdad , es el examen que p r o d u c e u n a discusión li-
b r e ; entonces se tienen p resen tes no solo las propias 
reflexiones sino también las a j enas , y m i l veces h a suce-
dido que del reparo y tal vez del e r r o r u observación im-
per t inente de a lguno, h a pendido l a s u e r t e de u n a na-
ción. No hay entendimiento por vas to y universa l que se 
suponga, que pueda abrazarlo todo n i ago t a r ma te r i a al-
guna ; de aquí es.que todosy en todas m a t e r i a s , especial-
mente las que versan sobre gobierno, neces i tan del auxilio 
de los demás, que no obtendrán c i e r t a m e n t e , si no se ase-
g ú r a l a l ibertad de hablar y escr ibir , p o n i é n d o l a s opinio-
nes y sus autores a cubierto de toda agres ión que pueda 
intentarse contra ellos por los q u e no las p ro fesan . El go-
bierno pues no debe proscribir n i d i spensa r protección a 
ninguna doctr ina; esto es a j e n o de su ins t i tu to , el está 
solamente puesto pa ra observar y h a c e r q u e sus subditos 
observen las leyes. 

Es verdad que en t re las opiniones hay y debe h a b e r mu-
chas er róneas , lo es igualmente que todo error en cual-
quiera linea y bajo cualquier aspec to q u e se le considere 
es perniciosísimo; pero no lo es menos q u e las p r o d i c i o -
nes no son medios de r emed ia r lo ; la l ibre circulación 
de ideas , y el contraste que# r esu l ta de l a oposicion, es 
lo ünico que puede rectificar l a s opiniones. Si a a lguna 
autoridad se concediese la facul tad de reg la r las , esta 
abusaría bien pronto de semejan te p o d e r ; ¿ y a quien 
se encargaría el proibirnos el e r r o r ? ¿Al que está exento 
de el? mas los gobiernos no se hal lan en esta ca tegor ía : 
muy al contrar io: cuando se buscan las causas que mas 
lo han propagado y contribuido a p e r p e t u a r l o , se en-
cuentran siempre en las instituciones proibitivas. Por 

otra p a r t e , si los gobiernos estuviesen autorizados para 
proibir lodos los errores y castigar a los necios, bien 
pronto fal tar ía del mundo una gran p a r t e de los hombres, 
quedando reducidos los demás a e terno silencio. Se nos 
dirá q u e no todas las opiniones deben estar bajo la ins-
pección de la au tor idad; pero si una se su je t a , las 
demás no están seguras ; las leyes no pueden hace r cla-
sificación precisa ni enumeración exacta de todas ellas. 
Así es q u e semejante poder es necesar iamente arbi t ra-
no , y se convert irá las mas veces en un motivo de perse-
cución. Estas no son sospechas infundadas, vuelvanse los 
ojos a los siglos barbaros , y se verá a las universidades, 
a los par lamentos , a las cancillerías y a los reyes empe-
ñados en proscribir a los sabios que hacían algunos des-
cubrimientos tísicos, y a tacaban las doctrinas de Aristóte-
les. Ped ro l iamos Tr i temio, Galilei y otros infinitos, pa-
decieren lo que no seria creíble a no constarnos de un 
modo indudable. ¿Y cual fué el f ru to de semejantes p ro-
cedimientos? ¿Consiguieron los gobiernos lo que intenta-
ban ? nada menos. Los prosélitos se aumentaban de día 
en d í a , acaso por la misma persecución. 

En e fec to , si se quiere dar crédito a una doctr ina , no 
se necesi ta otra cosa que proscribir la. Los hombres des-
de luego suponen , y en esto no se engañan, que no se 
puede combatir la por el raciocinio, cuando es a t a ca -
da por la fuerza. Como el espíritu de novedad, y el ha-
cerse objeto de la espectación publica, l lamando la aten-
ción de todos, es una pasión tan v i v a , los genios fuertes 
y las a lmas de buen t emple , se adieren a las doctrinas 
proscr iptas mas por vanidad que por convicción, y en 
ultimo resultado un desproposito, que tal vez habría que-
dado sumido en el rincón de una c a s a , por la importan-
cia que le da la persecución, declina en secta que hace 
tal vez vacilar tas columnas del edificio social. 

¿ P e r o el descrédito de las leyes no las hace des-
prec iab les , y anima a los hombres a infrinjirlas pr i -
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vandolas de su prestij io? ¿Y no es este el resultado 
de la critica libre que se hace de ellas? Cuando las 
leyes se han dictado con calma y de tenc ión ; cuando 
son el efecto de una discusión l ib re , y cuando el espíritu 
de partido y los temores que el in funde en los lejisla-
dores no han contribuido a su confección, haciendo se 
pospongan los intereses generales a los privados por mo-
tivos que les son estr insecos; es muy remoto el temor-
de semejantes resultados : mas p a r a precaver lo los go-
biernos deben estar muy a l e r t a , y no perder de vista la 
opinion publ ica , secundándola en todo. Esta no se forma 
sino por una discusión libre , que n o puede sostenerse, 
cuando el gobierno o alguna facción se apoderan de la 
i m p r e n t a , y condenan sin ningún genero de pudor a to-
dos los que impugnan los dogmas de la secta, o ponen en 
claro sus escesos y atentados. Por el contrar ío cuando se 
procede sin prevención y de buena f e , cuando se escu-
cha con atención e imparcia l idad, todo lo que se dice o 
escribe a favor o en contra de las leyes , se está cierta-
mente en el camino de acer tar . Jamas nos cansaremos de 
repet i r lo , la l ibertad de opiniones sobre doctrina nunca 
ha sido funesta a ningún pueblo ; p e r o todos los sucesos 
de la his.toria moderna acredi tan has t a la ul t ima eviden-
cia los peligros y riesgos que han corrido las naciones, 
cuando alguna facción ha llegado a apoderarse de la im-
prenta , h a dominado el gobierno, y valiéndose de e l , ha 
hecho callar por el te r ror a los que podian ilustrarlo. 

Pero los gobiernos no escarmientan a pesar de tan r e -
petidos ejemplos. Siempre fijos en el momento presente 
descuidan del porvenir . Su principal error consiste en 
creer que todo lo pueden , y que bas ta insinuar su volun-
tad p a r a que sea p ron ta y -fielmente obedecida. Tal vez 
vuelven sobre sí cuando ya no hay r emed io , cuando se 
han desconceptuado y precipitado a la nación en un abis-
mo de males. 

Concluimos puos nuest ras reflexiones recomendando a 

los depositarios del poder se persuadan, que cuando er i-
j e n las opiniones en cr ímenes , se esponen a castigar los 
talentos y vir tudes, a perder el concepto, y a hacer ilus-
tre la memoria de sus victimas. 

S 



DISCURSO 

S O B R E L O S M E D I O S I>E Q U E SE VALE LA AMBICION PARA DESTHU1K LA L I B E R T A D . 

Nada mas impor tan te pa ra una nación que ha adoptado 
el sistema republ icano , inmediatamentedespues de haber 
salido de un re j imen despotico y conquistado su libertad 
por la fuerza de las a r m a s , que disminuir los motivos 
reales o apa ren tes que puedan acumular una gran masa 
de autoridad y poder en manos de un solo hombre dándo-
le prestijio y ascendiente sobre el resto de los ciudadanos. 
La ruina de las instituciones populares ha provenido casi 
s iempre de las medidas que se han dictado indiscretamente 
p a r a su conservación, no porque no se haya intentado es-
ta de veras y e í icazmeníe , sino porque los efectos natura-
les é invariables de las causas necesarias , no pueden al-

te larse por la voluntad de quien los pone en ac -
ción. 

El mal de las repúblicas consiste a o r a , y ha consistido 
s iempre , en la poquísima fuerza física y moral que se 
confia a los deposi(arios del poder. Esta necesidad que la 
trae consigo la naturaleza del s i s tema, t i ene , como todas 
las instituciones humanas , sus ventajas e inconvenientes, 
que deben pesarse fielmente antes de adoptarse; porque 
una vez admitidas es necesario ar ros t rar con lodo, antes 
que h a c e r una variación q u e , por li jera que sea o se su-
ponga , abre la puer ta al cambio total del s i s tema, y es 
un sacudimiento que aunque l i jero, si se r ep i t e , socava 
lentamente las bases del edificio social hasta dar con el 
en tierra. ¿ Qué cosa mas halagüeña que estar lo mas lejos 
de la inspección de la autoridad, y someter lo menos que 
sea posible la persona y acciones propias a la vijilancia 
y disposiciones de los a jentes del poder ? ¿ Y en qué siste-
ma sino es en el republicano, se goza con mas amplitud y 
se da mas ensanche a semejantes franquicias ? En ninguno 
ciertamente. 

Pues este bien inestimable está mas espuesto a perderse 
que en cualquiera otra clase de gobierno, si los libres no 
están muy aler ta pa ra prevenir toda especie de preten-
siones que t iendan, aunque sea por pocos instantes , a 
disminuir su l ibertad y a aumentar con estas perdidas la 
fuerza del que empieza por dirijirlos y acabará indefecti-
blemente por dominarlos. 

El amor del poder, innato en el hombre y siempre progre-
sivo en el gobierno, es mucho mas temible en las repú-
blicas que en las monarquías. El que está seguro de que 
siempre ha de mandar , se esfuerza poco en aumentar su 
autor idad; mas el que ve, aunque sea a lo lejos, el termino 
de su grandeza, si la masa inmensa de la nación y la fuer-
za irresistible de una verdadera opinion publica no le im-
pone f reno , estará s iempre t rabajando con actividad in-
cansable por ocupar el puesto supremo, si se cree proxi-



mo a e l , o por prolongar indefinidamente su duración y 
ensanchar sus l imi t e s , si ha llegado a obtenerlo. 

Son infinitos los medios que se ponen enjuego para lle-
gar a este t e r m i n o : pero entre ellos los mas trillados 
consisten en hacerse popular pa ra proporcionarse el as-
censo ; darse por necesario pa ra mantenerse en el puesto; 
y suponer, p a r a destruir la constitución, la imposibilidad o 
ineficacia de las leyes fundamentales. 

En un pueblo nuevo que por su inesperiencia jamas ha 
conocido la l i b e r t a d , los demagogos tienen un campo in-
menso en que e jerc i tar sus intrigas, dando rienda suelta 
a su ambición. Buscar las pasiones populares y una vez 
halladas adularlas sin medida ; proclamar los principios 
llevándolos has t a un grado de exajeracion que se hagan 
odiosas; e infundir la desconfianza de todos aquellos que 
no hayan pasado tan adelante y profesen o persuadan 
maximas de moderac ión : he aquí el modo de hacerse de 
popularidad en una nación compuesta de hombres que 
por pr imera vez pisan la senda difícil, y siempre peli-
grosa de la l ibertad. 

¿ Qué es lo que se ha hecho en Ingla ter ra , en Francia , 
en E s p a ñ a , y finalmente en todas las que fueron colonias 
españolas y aora naciones independientes de America? 
Considérese a ten tamente el p r imer periodo de sus revo-
luciones ; síganse sin perder de vista todos los pasos de 
los que despues han sido sus señores , y se verá sin escep-
cion, que la popularidad que les ha servido de escalón para 
elevarse a la cumbre del poder no la han debido a otros 
medios. 

En efecto: un pueblo que ha vivido bajo un rej imen 
opresor, no se cree libre con sacudir las cadenas que lo 
tenían uncido-al carro del déspota , sino que quiere rom-
per todos los lazos que lo unen con la autor idad, y aun la 
dependencia necesaria que t rae consigo la desigualdad 
de clases, debida , no a las leyes sino a las diversas facul-
tades físicas y morales con que la naturaleza ha dotado a 

cada uno de los hombres. De esto proviene que escuchen 
con entusiasmo y eleven a todos los puestos públicos a los 
que predican esa igualdad quimérica de fortunas, goces y 
habilidad para serlo todo , y se enardezcan contra todos 
los que procuran curarlos de esta fiebre política, prodi-
gándoles los apodos mas denigrativos, los mas insultantes 
desprecios y las persecuciones mas barbaras , y forjando 
sin advertirlo las cadenas que han de reducirlos a l a nueva 
servidumbre. 

Robespierre y Marat no se hicieron dueños de los des-
tinos de la Francia ni derramaron tanta sangre sino por 
estos medios, y fueron mil veces mas perniciosos que • 
lo habían sido todos juntos los reyes cuya raza destro-
naron. Ellos al tin cayeron como caeran todos los de su 
clase; pero dejando abierto el camino para la elevación de 
otros que aunque mas sordamente pero con éxito mas fe-
liz logran por algún mas tiempo rfealizar sus miras colo-
cándose en la cumbre del poder, violando todas las garan-
tlas sociales, y perpetuando la desgracia de les pueblos, 
que por un circulo prolongado de miserias y desventuras, 
vuelven al mismo punto de esclavitud de donde partieron 
para emprender el camino de la libertad. 

¡Jos pueblos despues de mil oscilaciones y vaivenes, 
pasado el terror de la anarquía , forman una mala o me-
diana constitución, y entonces es otra la suerte que les 
espera. Desde luego aquellos que han debido ocasional-
mente su engrandecimiento al rej imen de las facciones , 
procuran darse una importancia exorbi tante , aparentan-
do el aprecio publico por todas las esterioridades que pa-
rezca concillárselo, y t rabajando en persuadir a lo demás 
que la estabilidad de la república pende de la suerte ad-
versa o favorable que corra su existencia personal. Este 
error se insinúa con una facilidad estraordinaria y tiene un 
éxito feliz, especialmente entre aquellos que no han cono-
cido mas patria que un suelo amancillado con la abyec-
ción y esclavitud: rr.as derechos que las gra'.uitas y esca-
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sas concesiones (Je un s e ñ o r , ni mas leyes que los vanos e 
inestables caprichos ele u n d u e ñ o absoluto. La suerte de la 
libertad y la existencia d e l a república se hallan al borde 
del precipicio desde el m o m e n t o en que se cree o a fec ta 
creerse que reconocen p o r base la existencia política de 
un solo hombre. En tonces se tendrá con el loda clase de 
condescendencias; se p r o c u r a r á apar tar todas las mi radas 
de los ciudadanos, de l a s l eyes e intereses nacionales, pa ra 
fijarlas en el ambicioso c u y o engrandecimiento se procu-
ra ; se profanaran los n o m b r e s sagrados de patria y l iber-
tad , y se cultivará la r a i z emponzoñada , que andando el 
tiempo no producirá s ino f r u t o s venenosos. 

S í , pueblos y naciones q u e habéis adoptado uu sistema 
de gobierno tan benefico como delicado; estad muy a ler ta 
contra lodo aquel que p re t enda l i ace r se necesario y darse-
mas importancia que la q u e permiten a los que ocupan 
los puestos públicos, la const i tución y las leyes. El empeza-
rá por adularos p rome t i éndo lo todo, y acabará por sumi-
ros en la s e rv idumbre , sobreponiéndose a ¡as leyes que 
afianzan las l ibertades p u b l i c a s , y arrancando si es posi-
ble de vuestros corazones todos los sentimientos genero-
sos que haya a r ra igado en ellos la independencia de un 
alma verdaderamente l i b r e : sumid a esos monstruos abo-
minables , a esos hijos desnatural izados en el abismo de la 
n a d a , y trasmitid a la pos ter idad su odiosa memoria car-
gada de la execración publ ica . 

Adquirida por estos h o m b r e s uua importancia que no 
merecen , y confiados a su dirección los destinos de la pa-
tria , sus miras se fijan desde luego en ensanchar su poder 
para ponerse en estado de prolongarlo en seguida indefini-
damente. ¿ Mas de qué medios valerse ? ¿ Como conseguir-
lo de un pueblo que ha adoptado con entusiasmo las inslí-
luciones que destruyen lodo rejimen arbi t rar io ? Aquí en-
tra toda la laclica, toda l a habil idad y destreza de los des-
potas de nueva denominac ión , y de orijen reciente ; los 
protectores, l ibe r tadores , d i rec tores , etc. 

1 p! • 

No hay hombre tan poco precavido que pretenda desde 
los primeros pasos seducir a todo un pueblo o insultarlo 
abiertamente por el desprecio claro y manifiesto de los de-
beres aque acaba de sujetarse, este seria el medio seguro de 
frustrar cualquier proyecto, y los ambiciosos proceden con 
mas tiento. ¿Qué es pues lo que hacen ? procuran formar-
se un partido considerable, familiarizar al publico con la 
trasgresion de las leyes , y finjir o escitar conspiraciones. 

Es imposible que un hombre reducido a sus fuerzas indi-
viduales pueda adquirir el prcslijio ni poder necesario 
para sobreponerse a una nación toda : sus miras y pro-
yectos siempre serán sospechosos a la mul t i tud , y jamas 
llegaran a adquirir una estension considerable , sino por 
el auxilio de una facción organizada que se reproduzca en 
todas pa r t e s , tome la voz de la nación, ataque a todos los 
que contraríen sus intereses, y los reduzca al silencio e 
inacción; escitando los sentimientos del temor en aquellos 
que podrían hacerla f rente por la reunión de sus esfuer-
zos , y la lejilimidad de su causa. Así, pues , la primera ne-
cesidad de uu ambicioso es la de formarse un partido de 
esta clase. 

Despues de una revolución de muchos años, en que las 
par tes belijerantes se han perseguido de un modo desas-
troso , es muy fácil realizar este proyecto; entonces se ha-
llan esparcidos por todas parles los elementos necesarios 
pa ra llevarlo a c abo , y su reunión no ofrece mayor difi-
cultad. Muchos hombres quedan sin destino ni ocupacion, 
y como la necesidad imperiosa de la subsistencia diaria es 
superior a todas las consideraciones políticas , se vende-
rán necesariamente al primero que los compre. El temor 
que trae consigo toda persecución injusta desmoraliza a 
una nación, pues destruye la franqueza natural de los ca-
racteres , obliga a los hombres a mentirse a si mismos y 
a los demás , a ocultar sus sentimientos y disimular sus 
ideas por una perpetua y constante contradicción con su 
lengua, y a prosternarse bajamente ante todos aquellos de 



quienes fundadamen te esperan o temen algo. Una nación 
pues , que ha caminado muchos años por esta senda peli-
grosa y que ademas s e halla empobrecida par la acumula-
ción de propiedades en un corto numero de ciudadanos, 
por su falta de indust r ia y por la multitud de empleos que 
fomenta el a sp i ran t i smo, es un campo abierto a las intri-
gas de la ambición as tu ta y emprendedora , y ofrece mil 
elementos pax-a la organización de facciones atrevidas. 

Sobro estos c imientos en efecto se levantan, y partiendo 
de aquí los ambiciosos , pasan a hacer los primeros en-
sayos de a rb i t ra r iedad en personas desconocidas, que por 
su oscuridad no l lamen la atención publica, ni fijen las mi-
radas de la mult i tud. Generalmente acontece que esta 
clase de atentados quedan ocultos, o por la ignorancia de 
los que los s u f r e n , o por la falta de medios pa ra hacerlos 
pa ten tes , y denunciar los ante la opinionpublica. Desde !a 
ultima clase se va subiendo gradualmente, pulsándola 
resistencia que pueda oponerse, y haciendo descansos 
que inspiren alguna confianza, destruyan la a l a rma , y 
hagan concebir a los ciudadanos la posibilidad de ser atro-
pelladas sus garant ías sin reclamos, o a pasar de ellos. 
Aquí ent ra la facción en auxilio del que la p a g a : hace 
acusaciones que repi te sin cesar, dispensándose de pro-
ba r l a s , desentendiendose de lo que se contes ta , v supo-
niendo criminales gratui ta aunque constantemente , a los 
que son el blanco de la persecución. Unas veces se atro-
pella a los que reclaman las garantías sociales, castigan-
dolos como revoltosos : otras se les ataca con armas proi-
bidas, introduciéndose hasta en el sagrado del santuario 
domestico, para hace r publicas y patentes sus debilida-
des ; si no se les ha l lan , no importa, se les suponen, y con 
esto se sale del apuro. De este modo se distrae la aten-
ción del publico del asunto principa!: se obliga a abando-
nar el campo a los hombres de mérito y probidad : se im-
prime el te r ror casi en la totalidad de los ciudadanos,1 

aislándolos en sus casas; se impide la rénñioñ de sus es* 

fuerzos que har ían temblar a ios facciosos, y se domina a 
un pueblo entero , como pone en contribución una cuadri-
lla de salteadores a toda una provincia. Así se forma un 
fantasma de opinion publ ica , se mete mucha bul la , se 
hace un gran ru ido , y se adquieren nuevos grados de po-
der, que conducen a los úl t imos, y estos al termino de-
seado. 

Uno de los medios de que mas comunmente se ha vali-
do la ambición, y que nada ha perdido de su eficacia a pe-
sar de la frecuencia con que se ha usado , es el finjir con-
spiraciones o escitarlas para que sirvan de pretesto al 
ensanche y aumento de poder que se solicila. A un pue-
blo que ha conseguido a precio de sangre su libertad e 
independencia, es muy fácil volverlo a sumir en la escla-
vitud , por el mismo deseo que tiene de precaverse de estos 
males, desde luego se empieza por pre tes tar la existencia 
de conspiraciones poderosas y temibles; se hace mucho 
misterio de e l las , sin perdonar dilijencia pa ra hacer co-
mún y popular esta convicción. Cuando esto se ha conse-
guido , se aventura la distinción entre el bien de la repú-
blica y la observancia de las leyes : despues se pasa a sos-
tener que aquel debe preferirse a estas : se asegura que 
las leyes son teorías insuficientes para gobernar, y se aca-
ba por infrinjirlas abier tamente , solicitando por premio 
de tamaño esceso su total abolicion. 

Este ataque insidioso a las l ibertades publ icas , es tanto 
mas temible cuauto las toma por pretesto y se cubre con la 
mascara de su conservación. Casi nunca se ha dado sin 
la ruina del gobierno o de la república. Si los pueblos se 
dejan sorprender por el temor de las conspiraciones, y 
toleran que se destruyan los principios del sistema para 
sofocarlas o prevenir las , ya cayeron en el lazo, y ellos 
mismos han anticipado con su disimulo o positivas con-
cesiones el mal a que quieren poner remedio. El que t ra ta 
de establecer el réjimen arb i t ra r io , lo pr imero que pro-
cura es , que las personas de los ciudadanos eslen entera-



mente a su disposición. Una vez alcanzado e s to , camina 
sin obstáculo basta llegar al termino. P a r a conseguirlo su-
pone la necesidad de aumentar la fue rza del gobierno, 
por la suspensión de las formulas jud ic ia les , por las leyes 
de escepcion, y por el establecimiento de tribunales que 
esten todos a devocion del poder y bajo su dirección e 
influjo; para esto sirve admirablemente el sistema de 
abul tar riesgos y peligros. 

Cuando Bonaparte disolvió los consejos de Francia , y 
destruyó el Directorio se hablaba en Pa r i s de una conspi-
ración vasta y ramif icada , en favor de l rea l i smo, que no 
existió jamas sino en el cerebro de los de su facción, 
íturbide en los ataques que el 3 de abr i l y 19 de mayo dió 
a la representación nacional, cuando se echó sobre al-
gunos miembros de e l l a , y cuando la disolvió, no hizo 
mérito de otra cosa que de las conspiraciones que su-
ponía liabiau penetrado hasta el s an tua r io de las leyes. 
Sin embargo , el t iempo y los sucesos poster iores demos-
traron hasta la ult ima evidencia, q u e no era el bien de 
la p a t r i a , ni el celo o cuidado de la seguridad publ ica , 
sino los principios de ambición, de aumento de poder y 
engrandecimiento persona l , el móvil de los procedimien-
tos de ambos. 

Nada importa que este aumento se obtenga por la 
fuer7a o por concesiones espontaneas , el efecto siempre 
es el mismo. La l ibertad se destruye por hechos contra-
rios a los principios, sea cual fue re el a jen ie a quien de-
ban su orijen. Ella no es un nombre vano y destituido de 
sentido que pueda aplicarse a todos los sistemas de go-
bierno; es sí el resultado de un conjunto de reglas pre-
cautorias que la observación y esperiencia de muchos si-
glos ha hecho conocer a los hombres ser necesarias p a r a 
sustraerse de los atentados del poderoso , y poner en se 
guí o las personas y bienes de los asociados, no solo de las 
opresiones de los part iculares,s ino de las del poder ; que 
aunque destinado a profe jer las , muchas o las mas veces 

declina en malechor volviendo las a rmas contra aquellos 
que las pusieron en sus manos para que los defendiese. 

Persuádanse pues los ciudadanos que tienen la felicidad 
de per tenecer a una república que para su rejimen ha 
adoptado instituciones l ibres , de la importancia de po-
ner un f reno al gobierno que traspase o pretenda traspa-
sar los l imites que ponen coto a su pode r : desaganse pol-
los medios legales , de lodos aquellos que manifiesten a-
version a los principios del sistema y tengan el atrevi-
miento y desvergüenza de a tacar los ; desconfíen de todas 
las solicitudes relat ivas al aumento o concesion de pode-
res estra-constitucionales o contrarios a las bases del sis-
t e m a , sea cual fuere su titulo o denominación, especial-
mente si pa ra obtenerlos se alega la existencia o temores 
de conspiraciones: escuchen con suma desconfianza a los 
que de ellas les hablaren con el objeto de escitarlos a sa-
lir de las reglas comunes y del orden establecido: pues si 
esto llegase a verificarse alguna vez, los delitos políticos 
se reproducirán sin cesar, y la libertad jamas sentará su 
trono en una nación que es el teat ro de las reacciones y de 
la persecución , compuesta de opresores y oprimidos, y 
que lleva en sí misma el germen de su ruina y destruc-
ción. 

Pueblos y Estados que componéis la Federación meji-
cana , escarmentad en la Francia , en las nuevas naciones 
de America y en los sucesos recientes de vuestra histo-
r ia ; temed el poder de los ambiciosos y de las facciones 
que llaman en su auxilio; reunid vuestros esfuerzos pa ra 
destruir las , así sereis invencibles; aislados os bat iran en 
detal. La ley y la voluntad nacional presidan a vuestros 
destinos, y cese el imperio de las facciones, cíc. 



DISCURSO 

S O B R E LA M U E R T A ! ) C I V I L DEL C l l ' D A D A N O . 

La libertad política consiste en ia seguridad, 
o por lo menos en la opinion de la propia 
seguridad Cuando no está segura la ino 
cencía de los ciudadanos, tampoco lo está la 
libertad. 

MOMTESQUIEU . Espíritu fie tas 

leyes. 1.12, c. 4. 

En una sociedad bien constituida y en la que se intenta 
destruir todos los abusos que ban perpe tuado la existencia 
de un rejiraen a rb i t r a r io , es necesario acostumbrar a los 
miembros que la componen a no pagarse de voces insi-
gnificantes, y sí a ocuparse de la realidad de las cosas. 
El abuso de las voces indefinidas, especialmente en ma-
terias polí t icas, h a sido desde la estincion del feudalismo 
el orijen de todos los males de los pueblos, que no salie-
ron del dominio de los señores sino para hacerse esclavos 
de los gobiernos. La pa lab ra libertad que tanto ha servido 
para la destrucción de su sentido mismo, h a sido el pre-
lesto ordinario de todas las revoluciones políticas del 

globo; los pueblos se han conmovido con solo oiría pro-
nunciar , y han estendido las manos p a r a abrazar este 
genio tu te lar de las sociedades, que sus conductores han 
hecho desaparecer como un fantasma en el momento 
mismo que dejó de ser necesario p a r a la consecución y 
feliz éxi to de sus miras ambiciosas. En vano los filosofos 
amantes de la humanidad han levantado la voz contra 
semejante conducta : los pueblos han sido y serán fre-
cuentemente engañados si se pagan de formas de go-
bierno, y descuidan de asegurar el punto mas importante 
de todo gobierno l ib re , la libertad civil del ciudadano, o lo 
que es lo mismo, la facultad de hacer sin temor de ser 
reconvenido ni castigado todo lo que la ley no proibe 
espre samen te. 

El precioso derecho do hacer lo que a otro no perjudica, 
por desgracia no pued > hacerse efectivo en el estado de 
naturaleza en que reducido el hombre a sus fuerzas indi-
viduales, seria necesar iamente despota o esclavo, según 
q u e estas fuesen bastantes pa ra oprimir a los demás, o 
insuficientes pa ra resistir sus agresiones. Los hombres se 
han visto pues precisados a c rear las sociedades, y a or-
ganizar una fuerza publica que siendo superior a la de 
cada par t icular , pudiese reprimirlo y contener los aten-
tados del crimen prepotente contra la inocencia desva-
lida. Pero muy en breve los gobiernos y la fuerza que se 
puso a su disposición, desconociendo su orijen y desen-
tendiendose del objeto y fines con que hab ían sido insti-
tuidos, cometieron por sí mismos aquellos crimenes que 
debian evitar o repr imir en los part iculares. Entonces 
fué necesario poner limites a su pode r , pedir y buscar 
seguridades de que estos no se t raspasar ían jamas, y de 
que la autoridad se e jercer ía solamente en ciertos y de-
terminados casos , y bajo de reglas o condiciones fijas, 
que cuando se han observado bien y rel i j iosamente, han 
formado en los hombres aquella confianza de que pueden 
wbrar como gus ten 'den t ro do los términos legales sin 



temor ile ser o fend idos ni molestados, y q u e conocemos 
bajo el nombre d e seguridad individual. Por desgracia 
esta conducta f r a n c a y honrada en los a j e n t e s del poder 
h a sido muy r a r a , y su fal ta ha dado lugar a mil distur-
bios por la l u c h a prolongada entre los gobiernos y los 
pueblos, lucha q u e depende dé los diversos in tereses que 
animan a los u n o s y a los otros, y son el móvil de sus di-
versos y opuestos modos de obrar . 

Está en la n a t u r a l e z a de los que dominan, cualquiera 
que sea su n u m e r o y el nombre que se les dé, procurar 
que el ejercicio de l poder les sea lo mas útil posible ; y 
está igualmente e n la naturaleza de los q u e se ven some-
tidos, hacer q u e la dominación llegue a ser una carga pe-
sada para los q u e la e je rcen , y lomas l i j e ra que ser pue-
da para los q u e l a suf ren . Cualquiera que sea el nombre 
de los que g o b i e r n a n , la cuestión es p a r a ellos s iempre la 
misma : que se l e s l l ame presidentes, d i rectores , empe-
radores o r e y e s ; q u e sean cinco o que sean tres, que ha-
ya dos o q u e e x i s t a solamente u n o ; que sean electivos o 
hereditarios, u s u r p a d o r e s o lejitimos, su Ín teres siempre 
e s e l m i s m o ; d i sponer del modo mas absoluto de las per-
sonas, no hal lar n ingún obstáculo al e jerc ic io de su auto-
ridad, y sacudir l a sujeción a toda responsabil idad o cen-
sura. Por el con t r a r io , los que están sometidos al poder, 
cualquiera que s e a su forma y denominación, se hallan 
interesados en p o n e r s e a cubierto de toda arbi t rar iedad, 
y que ninguno p u e d a disponer sin regla n i medida de sus 
personas; son igua lmen te interesados en l legar a ser li-
bres, y p e r m a n e c e r tales en todo lo que no ofenda el de-
recho y la segur idad a jena . De estas dos propensiones 
opuestas resu l ta u n conflicto que debe t ene r por ultimo 
termino el es tab lec imiento del despotismo, sea cual fue-
re la forma de gob ie rno , o la destrucción de todo poder 
arbi trario. No h a b r á reposo en t re ios pueblos sino cuando 
alguno de estos resul tados haya llegado a ser de tal mo-
do preciso e i n a l t e r a b l e , que se haya estinguido en el 

eorazon de los hombres toda esperanza de alteración o 
mudanza. 

No hay duda, los pueblos serán l ibres bajo cualquiera 
forma de gobierno, si los que los mandan, aunque se lla-
men reyes y sean perpetuos , se hallan en verdadera im-
potencia de disponer a su antojo y sin sujeción a regla al-
guna de la persona del ciudadano; y nada servirán las 
formas republicanas , que el gefe de la nación se l lame 
presidente o dure por cierto tiempo, si la suer te del ciu-
dadano pende de su voluntad omnipotente. 

El sabio Montesquieu, que analizó los poderes políti-
cos, y haciendo patentes sus principios motores y con-
servadores, sentó la pr imera piedra del edificio consa-
grado a la l ibertad civil, no vacila en asegurar que si 
bien la forma de gobierno influye algo en su existencia, 
ella no es su verdadero y esencial constitutivo. A juicio 
de este grande hombre, la l ibertad del ciudadano consis-
te única y esclusivamente en la seguridad individual, y 
en la quietud, reposo y tranquilidad que la convicción de 
su existencia produce en cada uno de los asociados. En 
efecto, estas pocas palabras abrazan todo lo que puede 
desear y pedir de la sociedad un hombre pacifico y exen-
to de ambición; y cuando se obra de buena fe, y con ani-
mo de acer tar , es demasiado fácil y sencillo acordar se-
mejantes seguridades. 

¿De qué dependen pues las quejas continuas y amar-
gas que se oyen con tanta frecuencia contra los a jentes 
del poder? ¿Por qué se aplican con tanta frecuencia las 
voces de apatía, indolencia, arbitrariedad, despotismo y ti-
ranía a los actos que emanan de los depositarios de la" au-
toridad? ¿Como es que son acusados por los mismos que 
tienen un Ínteres vivísimo en la represión de los críme-
nes que se cometen o pueden cometerse contra la segu-
ridad individual y publica? Para resolver con acierto es-
las cuestiones, es necesario advertir que todos los depo-
sitarios de la autoridad en cualquiera de los poderes po-

I I . 6 



li ticos, tienen la obligación mas estrecha de evitar las 
agresiones injustas de los particulares, y de abstenerse 
ellos mismos de cometerlas. Siempre que el ciudadano 
padezca o sufra alguna violencia esterior sin haber in-
frinjido ley alguna, o, lo que es lo mismo, siendo inocen-
te, el gobierno debe ser responsable, y está en el caso de 
dar una satisfacción publica, pues no siendo otra cosa 
que un mandatar io de la nación, establecido precisamen-
te con el solo y único objeto de asegurar el ejercicio de 
los derechos públicos y privados, faltar por agresión u 
omisión a tan sagrados como importantes deberes, os h a -
cerse reo de lesa-nacion. Así, pues, cuando los salteado-
res y asesinos, hallan un apoyo en la autoridad, o a lo me-
nos un disimulo culpable : cuando los libelistas despeda-
zan impunemente la reputación del honrado ciudadano, 
y faltan al decoro debido a la moral publica, alimentando 
y dando pábulo a la detracción maligna por la publica-
ción de defectos privados, verdaderos o supuestos, sin 
que la autoridad use de medio alguno represivo; final-
mente, cuando se permite o tolera que sean ul trajados 
impunemente hombres que no tienen otro delito que su 
nacimiento o las opiniones que profesan, es evidente que 
no existe la seguridad individual, y que un gobierno apa-
tico o coludido, con semejantes agresores, es a buen li-
b ra r una carga inútil pa ra la nación que lo creó, y gravo-
sa para el pueblo que lo mantiene, sin que de nada pueda 
servirle. En efecto, desde el momento en que uno o algu-
nos miembros de la sociedad tienen motivos justos y fun-
dados para t emer que no pueden contar con la protec-
ción del gobierno, y este se escuda p a r a no impart ir la , 
con su falla de vigor o con el pretesto ridiculo de que la 
opinion publica es contraria a los perseguidos y no es pru-
dencia arrostrar la , desde este punto, repetimos, acabó la 
seguridad individual, y quedaron socabadas las bases de 
la autoridad. 

Esta inercia indolente, o esta conducta parcial , no es 

perniciosa solamente a los infelices que la sufren, lo es a 
los mismos perseguidores, y sobre lodo al gobierno. Los 
que hoy atacan impunemente los derechos ajenos, a t ro-
pellando con la reputación y personas de sus contrarios, 
fundados en que la autoridad, por su complicidad o el te-
mor que le han inspirado, no puede o no quiere repr imir 
sus escesos, mañana que les sea la for tuna adversa, y su 
desgracia los constituya en blanco de la persecución, tam-
poco deberán esperar nada que los favorezca con seguri-
dad y fijeza de par te de loo a jen tes del poder . Por los mis-
mos principios que ha sido frió espectador de los atentados 
cometidos por una facción, lo será a la vez de todos los de 
las otras, y a su sombra se i r á formando el imperio de la 
fuerza y de la anarquía , que mas tarde o mas temprano 
dará en t ierra con el edificio social, envolviendo en sus 
ruinas a los depositarios de la autoridad. La Francia, en 
su revolución, nos ministra comprobantes decisivos de 
esta verdad ; desde la instalación de los Estados Genera-
les, se desató el espíritu perseguidor, que no acabó ni aun 
con la Restauración. En aquella nación la destrucción de 
un part ido antes vencedor, a r ras t raba consigo constante-
mente al gobierno. Los constitucionales proscribieron a 
los realistas, los republicanos a los constitucionales, los 
Girondinos lo fueron por las comisiones de salud publica 
y seguridad general, los que componían estos cuerpos 
fueron sucesivamente al cadalso por las ordenes de Dan-
tony Robespierre; estos famosos antropofagos cayeron al 
golpe de los lermidorianos, y en todas estas convulsiones 
la Francia se inundó en sangre, la anarquía lo taló todo, 
y el gobierno, que 110 supo o 110 quiso hacer efectivas las 
garantías tutelares de la seguridad personal, fué s iempre 
victima del lorrente de las facciones. 

Estos han sido hasta aquí y serán s iempre los resulta-
dos deplorables de la criminal indiferencia y abandono con 
que ven los ataques a la seguridad individual los que están 
-»c-irgados de reprimirlos. Un gobierno que merezca el 



nombre de tal debe s a c u d i r e l temor y no permitir que 
se proscriba, debe p e r m a n e c e r f i rme é impasible en me-
dio de los part idos. A b a n d o n a r los principios de justicia 
por buscar el apoyo en l a f acc ión dominante, es perderse , 
es cometer un crimen sob re a t roz , ineficaz é inconducen-
te al fin que se p re tende a l c a n z a r . En efecto, cuando el go-
bierno no piensa en g o b e r n a r , sino en existir por condes-
cendencias criminales, se conc i l i a indefectiblemente el 
odio de los que padecen , y e l desprec io de los que persi-
guen : los pr imeros no p u e d e n de ja r de irr i tarse sobre 
manera , especialmente a l v e r q u e son sacrificados a la 
existencia de una au to r idad q u e c rearon para buscar en 
ella un apoyo a su s e g u r i d a d ; los segundos int imamente 
convencidos de que las condescendencias que con ellos 
se tienen, no son debidas s ino a la fuerza real o aparente 
de su facción, y que m a ñ a n a se tendrán iguales con otra 
que al mismo tiempo q u e los remplace los oprima, ven 
con desprecio desdeñoso a u n poder tan degradado, que 
pierde el méri to de u n a j u s t a severidad, sin evitar lo 
odioso de una condescendencia criminal . ¡Infeliz pueblo 
confiado a ta l gobierno! Los intereses públicos serán mez-
quinamente sacrificados a los de los a jen tes del poder, los 
ciudadanos pacíficos no t e n d r á n u n momento de tranqui-
lidad ni reposo, viendose obligados a b u s c a r e n sí mismos 
y por precauciones debidas a sus fuerzas individuales, la 
seguridad que no p u e d e o no qu ie re acordarles una auto-
ridad que no piensa en ellos, sino p a r a entregarlos inde-
fensos a la voracidad de sus enemigos. En vano invocaran 
los principios de just icia, los sentimientos de compasion 
natural para sí y pa ra sus famil ias, o la justa retribución 
debida a sus servicios. No les queda otro recurso que apu-
rar eí sufrimiento y redoblar sus esfuerzos, pa ra colocar 
a su tiempo el deposito sagrado de las l ibertades publicas 
en manos mas fieles, y confiar las r iendas del gobierno a 
personas espertas y de p rob idad conocida. 

Otro mal mucho mayor t ienen que temer los pueblos 

de los gobiernos, y es, que saliendo estos de su apat ía , 
en t ren en tal actividad que cometan por sí mismos 
los crímenes que debían ev i ta r ; mas claro, que con-
virtiéndose de tute lares en agresores, a taquen la se-
guridad individual y vuelvan contra los ciudadanos las 
mismas armas que recibieron p a r a su defensa. Este abu-
so es tanto mas temible, cuanto que la naturaleza misma 
de los poderes políticos da lugar a equivocaciones fre-
cuentes en mater ia tan d e l i c a d a . L a autor idad del gobier-
no, dice el sabio Bentham, no es o t ra cosa que la escep-
cion de la regla general que deben observar los particula-
res. No matarás, no privarás á nadie de su libertad: he aquí 
la obligación de un par t icular . El juez condenará á muerte 
al asesino : prenderá al delincuente: el gobierno hará ejecu-
tar su sentencia; h e aquí las facul tades de la autoridad. 
Aunque el p r imer beneficio de la sociedad es p rocurar -
nos la seguridad individual reprimiendo las agresiones de 
los demás, es evidente que esto no es posible obtenerlo, 
sino quando la persona de cada subdito queda sometida a 
la acción de la autoridad publica en el caso de a lentar a 
la seguridad a jena . En esta sumisión es puntualmente 
donde se corre el riesgo, pues aquí es donde el gobierno 
finje obrar como tutelar cuando rea lmente se convierte 
en agresor ; y como la l inea divisoria en t re estas dos es-
pecies de actos es tan delicada, como poco perceptible 
al común de los ciudadanos, no es es t raño que se consiga 
alucinarlos. Nosotros pues nos esforzaremos a poner en 
claro mater ia tan impor tante por sus efectos y resulta-
dos. 

Desde el momento en que el poder está facultado p a r a 
disponer de la suer te de los subditos sin sujeción a regla 
alguna, todos ellos son sus esclavos. El estado de subdito 
es el de gobernado, el de esclavo de poseído, y es inmensa 
la distancia que separa tan opuestas condiciones. ¿Que 
es pues ser poseído t Es estar entera y absolutamente a 
disposición de otro y dependiente de su voluntad. ¿Y qué 



es ser gobernado? Es ser protejido cont ra todogenero de 
agresiones, reprimido uno mismo cuando las comete, y 
obligado a concurrir a los medios de evitarlas. Cualquier 
otro sacrificio que se exi ja de pa r t e del ciudadano, y cual-
quier otro influjo que pre tenda t ene r el gobierno sobre su 
persona, es un acto de opresion y t i ranía . Un subdito, 
pues, no t iene motivo p a r a quejarse cuando su arresto lo 
ha provocado un hecho cometido por el, declarado cri-
minal por una ley anter ior que le asigna p e n a determina-
da, y cuando a la detención sigue inmedia tamente el jui-
cio. Estas medidas de ninguna m a n e r a pueden l lamarse 
a tenta tor ias a la seguridad individual; ellas, por el con-
trario, contribuyen a mantener es te precioso derecho, y 
son indispensablemente necesarias p a r a afianzarlo. Pro-
cedimiento semejante no causa a la rma ni desconfianza 
sino a los malechores, y esto, lejos de s e r u n mal digno 
de precaverse , es pa ra la sociedad un bien que s iempre 
debe intentar el lejislador. 

No son de esta clase los actos de la autoridad de que 
se quejan los subditos, y que con t an ta justicia l laman 
opresores y tiránicos. Son los que de r r aman el luto y 
consternación en la familia del pacifico ciudadano, cuya 
inocencia se afecta desconocer ; son las persecuciones judi-
ciales sin juicios regulares, cuando el poder publico arresta y 
aprisiona á quien le acomoda, prolonga indefinidamente las 
detenciones, destierra, y, en fin, dispone de las personas según 
su arbitrio, obra como señor sobre esclavos que posee, y 
no como un gefe sobre subditos que gobierna; son final-
mente aquellos por los cuales la autor idad misma atenta 
a la seguridad que h a prometido y estaba obligada a 
mantener , y por los cuales comete los desordenes que 
debia reprimir . 

La autoridad publica en una nación que por p r imera 
vez ha cambiado de instituciones, pasando del absolutis-
mo a l a l ibertad, es constantemente re t rogada, no t iene 
otra idea de gobierno que la que pudo recibir del relimen 

anterior , ni se persuade ser fácil reprimir los crimenes y 
precaver la ruina del Estado por otros medios que los que 
se aprendieron en la escuela del despotismo : como los 
principios de este están en oposicion abier ta con las nue-
vas insti tuciones, los reclamos no solo son frecuentes y 
repetidos, sino justos, fundados e incontestables. No ha-
llando pues los a jen tes del poder , camino por donde eva-
dirse de ellos, apelan a la conservación de la República, a 
este dios tutelar de los t iranos y de los opresores, p a r a lo 
cual p rocuran persuadir el riesgo que corre el gobierno,, 
s i no se atropella con la seguridad individual. 

Es cierto que la pr imera necesidad de u n pueblo es la 
existencia de su gobierno; pero no lo es igualmente que 
esta sea incompatible con el sosten de tan sagrado dere-
cho , como el de la seguridad individual. 

No son los intereses de la autoridad, sino los de los 
funcionarios los que se t r a t a de poner en salvo; porque 
¿qué es lo que ent ienden por Ínteres del gobierno? Las 
cosas que no son susceptibles de sentimiento no pueden 
tener ínteres en nada. Es pues claro que cuando se usa 
esta espresion no se quiere dar a entender otra cosa que 
la impotencia en que se hal lan los a jen tes del poder pa ra 
desfogar pasiones viles y ra teras , oprimiendo a los que 
les hacen sombra o ponen de manifiesto sus maldades. 
Cier tamente ser ia tan r a r o como difícil el persuadir a los 
que n i ocupan puestos públicos, ni pueden sacar utilidad 
de ellos, que prec i samente en su provecho ha sido esta-
blecido el rej imen arbi t rar io, pa ra disponer de sus perso-
nas sin sujeción a regla alguna. La verdad es, que agrada 
mucho a los que mandan , digan lo que quisieren ciertas 
gentes, el constituirse en señores del pueblo que ha sido 
confiado a su dirección, y el poder disponer de los miem-
bros que lo componen, sin obligación de da r cuenta a na-
die, ni temor de responder a ninguno. Todo el mal de que 
se quejan está pues reducido a que algunos no mandan 
todo lo que quis ie ran ; pero este mal que lo es para ellos, 



es un gran beneficio p a r a el res to de los ciudadanos que 
componen la sociedad. 

Confesemos pues f r a n c a m e n t e que las prisiones ilega-
les y a rb i t ra r ias sumen a l h o m b r e en la esclavitud, y al 
mismo tiempo p r e p a r a n una ser ie interminable de 'des -
venturas a un pueblo q u e por estos actos se constituye en 
un estado de revolución p e r m a n e n t e . 

La historia de todos los t iempos, asi antiguos como mo-
dernos , demues t ra has ta la evidencia que los atentados 
del poder arbi t rar io t e rminan por necesidad en turbacio-
nes publicas. Inútil será buscar en estas oscilaciones po-
líticas el res tablec imiento de la seguridad individual; 
ellas la habran tenido p o r objeto, mas no se conseguirá 
mient ras duren. Unas veces la ambición, o t ras el odio y 
la venganza, y s iempre las mas violentas pasiones, se en-
señorean y apoderan de semejan tes movimientos, y en es-
te violento torbellino son envueltos y sofocados, y caen 
sucesivamente vencedores y vencidos. Entonces se*aban-
donan los principios y se e r i j e un trono al imperio de las 
circunstancias. Estas se hacen e l pre tes to común para 
dest ruir las leyes regu la res que podrían hacer las cesar, y 
de este modo se r enuevan per iódicamente la injusticia y 
el desorden, que se rán cons tantemente reclamados como 
una prenda de seguridad publica. Ved aquí, dice un cele-
b r e escritor, como las generaciones contemporáneas a 
estas catástrofes no reco jen j amas sino frutos amargos, 
y como es raro que las generaciones siguientes los here-
den mas felices. Buscar la seguridad en el centro de las 
convulsiones, es el m a s grosero de los e r ro res ; pero un 
pueblo activo y sensible es invenciblemente impelido a 
el, cuando la opresion h a a p u r a d o su paciencia. Todo sis-
tema politico que pe rmi t e a r r e s t a r y desterrar sin proce-
so, lleva en sí mismo el g e r m e n de las turbaciones, que 
tarde o temprano es ta l la ran con estrepito. 

Se engañan pues y engañan a los demás los gobiernos 
cuando intentan pe r suad i r , que el medio de contenerlas 

es atropellar con las formulas tutelares de la seguridad 
individual. La indignación publica, que es el precursor 
de todas ellas, se escita de un modo tan positivo, que a 
nadie puede ocultarse. En un pueblo medianamente cul-
to, desde que se sospecha quiy in inocente padece, se lo-
ma el Ínteres mas vivo por esra victima de la arbi t rar ie-
dad, y las iniquidades part iculares del poder son publica 
y enerj icamente censuradas. Cuando esto pasa, el descon-
tento y a larma se difunden rápidamente por todos los 
miembros de la sociedad, que desde este momento se po-
ne en guerra abier ta con el gobierno : guerra justísima, 
pero al mismo tiempo la mas peligrosa y perjudicial que 
puede emprenderse , pues por ella quedan del todo des-
truidos los vínculos sociales, y los hombres en el estado 
barbaro de la naturaleza. 

Nosotros jamas aconsejaríamos a los pueblos que toma-
sen un part ido semejante, pero ellos se mueven a adop-
tarlo como por instinto y sin deliberación, cuando los 
atentados del poder se han multiplicado hasta tal punto, 
que han destruido toda esperanza de remedio en el cora-
zon de los hombres. Entonces el odio y la venganza, im-
pelidos fuer temente por el furor que causa la opresion, 
alientan a los mas cobardes, y colocan el puñal aun en 
las manos mas débiles. La i ra irresistible de un pueblo 
amotinado causa los mas horrendos es t ragos : ella se es-
plica en el santuario de las leyes, arrojando de el tan vio-
lenta como ignominiosamente, así a los que han usurpado 
la facultad mas augusta, y a los pérfidos mandatarios que, 
haciendo traición a sus deberes, en nada menos han pen-
sado que en sostener las l ibertades publicas vilmente sa-
crificadas a los intereses de un despreciable y criminal 
favori to; como a los hombres honrados, sus fieles repre-
sentantes, que han sabido sacrificarlo todo, y hasta su 
existencia y reputación política, a la utilidad publica, a 
la utilidad nacional. El solio del rey y el sillón del presi-
dente que no quisieron o pudieron sostener la libertad 
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civil del ciudadano, o que a taca ron su seguridad indivi-
dual, se ven desplomarse salpicados por todas par tes de 
la sangre vert ida por el odio y venganza nacional. Los 
asesinos que se erij ieron en t r ibunales contra la espresa 
voluntad de la ley constitutiva, convirtiéndose en instru-
mentos de la t iranía y opresores de la inocencia desvali-
da, exalan el ultimo suspiro en manos del furor, y sus ca-
dáveres horrorosos cubiertos de sangre y her idas son pa-
seados por las calles y colocados en las plazas publicas, 
sin que, pa ra evitar catástrofe tan funesta como horroro-
sa, hayan sido poderosas las p romesas y seguridades que 
sus señores dieron á estos viles y despreciables esclavos. 
Mas si solo padec ieran los cr iminales que han provocado 
tantos escesos, pero los inocentes y aun los benemeri tos 
ciudadanos, son en lances tan apurados victimas desgra-
ciadas del poder de la anarquía . 

Escarmentad pues, o vosotros los que presideis a los -
destinos de los pueblos. Hay un momento en que, apu ra -
do el sufrimiento de estos los hace romper como un tor-
ren te , que despedaza, des t ruye y a r ras t ra t ras sí todo lo 
que antes contenia su fuerza y r e f renaba su espíritu. Si 
vosotros abrís álgun portillo en las bar re ras legales, por 
el se precipi tará esa masa inmensa, que no sereis bastan-
tes a resistirla. La revolución francesa es un ejemplo 
pract ico y reciente que no debeis pe rder de vis ta ; ella os 
enseña que jomas la autoridad publica ha atentado impune-
mente a los derechos del hombre libre, y que el primer paso 
que se da contra la seguridad individual, es el precursor inde-
fectible de la ruina de la nación y del gobierno. 

DISCURSO 

S O B R E L A S L E Y E S Q U E ATACAN LA S R G U H I D A D I N D I V I D U A L . 

En los gobiernos populares, las leyes de pros-
cripción no han salvado jamas a un pueblo. 

M O H T E S Q U I E U . Consideraciones sobre la 
grandezay decadencia de los Romanos. 

Si se buscan cuidadosamente las causas del disgusto y 
descontento que se nota en los pueblos que han ensayado 
varios sistemas de gobierno, pasando desde el despotis-
mo mas absoluto hasta la mas desenfrenada democrac ia , 
se hal lará que siempre o casi siempre es debido a la opo-
sicion manifiesta y al conflicto continuo que existe en t re 
los principios de la ley constitutiva, y las disposiciones de 
las leyes secundarias. Cuando se les da o ellos se imponen 
la p r i m e r a , la reciben y proclaman con entusiasmo, con-
ciben las mas l isonjeras esperanzas ,y se tienen por l ibres 
solamente por el hecho de haberse declarado tales. Mas 
cuando la esperíencia les hace ver que semejantes decía-
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raciones han sido v a n a s ; que a pesar de ellas continua el 
rejiraen opresor, y q u e lo mas sagrado e independiente 
del hombre viene a ser el patrimonio de la autoridad, se 
irri tan contra la fo rma de gobierno que h a n adoptado, y 
despedazan la const i tución que r i j e , p a r a buscar en otra 
lo que en esta no h a n encontrado. De aquí es que unas ve-
ces separan a los q u e es tán en posesíon del poder, susti-
tuyéndoles otros con la misma o diversa denominación, y 
otras hacen elect ivos a los hereditarios. Cuando se traía 
de sacudir el yugo de un rey, se van aflojando sucesiva 
y gradualmente todos los vinculos sociales hasta paral-
en la anarqu ía ; m a s cuando se in tenta salir de esta se 
recorre la escala p o r un orden inverso , y se procede con-
centrando sin in te r rupc ión el poder , has ta depositarlo 
entero y cabal en las manos de uno solo. 

En los es l remos como en los medios se busca siempre 
lo mismo, es dec i r la libertad, pero s iempre inúti lmente, 
porque no es lo q u e la da el conjunto de declaraciones que 
llamamos constitución, sino la conformidad que digan con 
ella las leyes secundar ias . Mientras esta no se procure 
obtener , se fluctuará continuamente y sin interrupción en 
el mar inagotable de sistemas polí t icos, sin poder fijarse 
en ninguno, pero u n a vez obtenida, la tranquil idad publica 
adquirirá una firmeza y solidez incontrastable . 

Las constituciones todas , sin esceptuar aun aquellas 
que han sido calculadas en favor de los intereses del go-
bierno, abrazan la suma de los principios esenciales de la 
l ibertad civil, que sirven de base a todo el orden social; 
mas sin duda son continua y f r ecuen temen te violadas por 
las leyes secundar ias , que lejos de ser una consecuencia 
de sus pr incipios , es tán con ellas en ab ier ta oposicion, a 
virtud de la cual se destruye con una mano lo que se ha-
b ía edificado con la otra. Así pues se sancionará en las 
primeras la l iber tad de la prensa, la seguridad individual, 
la inviolabilidad de las propiedades y la división de po-
deres ; se proibirá al cuerpo lejislativo la variación de la 

ley constitutiva, al gobierno el imponer por sí pena al-
guna ni usurpar las funciones de los jueces disponiendo 
directa o indirectamente de la persona del ciudadano, pros-
cribiéndose a los tribunales la rigurosa observancia de las 
formulas ; todo esto y mucho mas se hará en la ley consti-
tutiva ; mas despues vendían otras leyes secundarias pol-
las cuales el gobierno quede investido de facultades es-
traordinarias para trasladar de un punto a otro de la nación 
a quien le parezca sospechoso: se crearan comisiones militares, 
consejos de guerra y asesores que juzguen y proscriban como 
les parezca y convenga a sus intereses : se procurará ha-
cerlos independientes de las supremas autoridades judi-
ciales eximiéndolos de responsabilidad y a sus fallos de 
revisión; pero se tendrá el mayor cuidado de que esten en 
todo y por todo bajo la influencia del gobierno, pa ra que 
pueda disponer mediante ellos y escudándose con esta 
fantasma de poder judicial de las personas que le incomo-
den , y a quienes quiera proscribir con el aparato de un 
juicio; a estos tribunales de asesinos como los l lama un 
celebre jurisconsulto francés *, se les autorizará p a r a co-
nocer esclusivamente de los delitos de lesa-nacion, y se 
les dispensará de la observancia de las formulas: ellos 
servirán al poder prestándose a ser instrumento de todas 
sus iniquidades, y este a su vez sostendrá todas sus mal-
dades premiándolos , unas veces con ascensos,pensiones 
y destinos, y eximiéndolos otras de la responsabilidad y 
castigo de que están amenazados. 

Por este cuadro horroroso se conocerá el rejimen del 
terror en Francia bajo las comisiones de salud publica y 
seguridad general influidas por la facción del sansculotis-
mo , a cuya f rente se hallaban Danton y Robespierre ; el 
re t ra ta también el Imperio de Napoleon,y el estado de 
otras naciones que por sendas tan tortuosas y estraviadas 
caminan rápidamente y con pasos ajigantados a su ruina 
y esterminio. 

" Í Í C P I N . Legislarían criminal. 



Cuando se t r a t a pues d e precaver estos males , o reme-
diarlos si han tenido ya p r inc ip io , se debe buscar su ori-
jen y cor tar la raiz, q u e en los sistemas representativos 
siempre se hallará en las leyes de escepcion por las cua-
les se hace ilusoria la l iber tad civil, atacando la seguri-
dad individual. Los cuerposlej is la t ivos ,supuesta una con-
stitución, carecen de facul tades para dictar semejantes 
leyes , y son ve rdaderamente agresores cuando se pres-
tan a hacerlo. Su procedimiento es injusto en sí mismo 
porque tiende al absolutismo, es ilegal porque infr in je la 
constitución, y es impruden te porque alarma a los pue-
blos, destruye la confianza y perpetua el estado barbaro 
de una revolución desastrosa. 

El despotismo no consis te , como se persuade el común 
de los hombres poco reflexivos, en el dominio de uno 
solo, ni en la reunión de poderes , sino en lo ilimitado de 
cada uno o de la suma de lodos ellos. Las leyes de es-
cepcion suponen ba jo u n aspecto la existencia de seme-
jante poder, y bajo otro t ienden a consolidarlo. En efecto, 
como una constitución no es otra cosa que la declaración 
de los derechos del hombre en sociedad, y la distribución 
de los poderes politicos en orden a la conservación de 
estos mismos derechos, las leyes de escepcion, que con-
sisten en la suspensión total o parcial de este codigo, no 
pueden menos que p r iva r al hombre de algún derecho o 
de alguno de los medios de hacerlo efectivo. ¿ Y como 
podrá obrarse de este modo sin sancionar o suponer la 
omnipotencia de los cuerpos deliberantes? ¿Quél imi tes 
podran asignarse a la acción de un cuerpo que no los re-
conoce en los derechos individuales, y que se cree auto-
rizado p a r a privar a alguno de los medios de sostenerlos? 
Si hay injusticias en el mundo, sin duda esta es la mayor 
de todas ellas. 

La voluntad general no debe ser una razón que justi-
fique semejante despojo , ella no puede ser i l imi tada, y 
su acción debe cesar donde empieza el derecho de otro. 

¿ A donde iríamos a pa ra r sentando el principio de que la 
voluntad general todo lo p u e d e , y basta sola pa ra lejiti-
mar lo?Los actos mas opresivos y t i ránicos , las proscrip-
ciones mas barbaras y los atentados mas enormes, no ne-
cesitarían p a r a convertirse en derechos , sino un cierto 
numero de votos , que ni aun podria ser fijo, puesto que 
las naciones no pueden constar de un numero preciso y 
determinado de personas. La muer te de Sócrates y Fo-
c ion , el destierro de Aristides y Milciades y otros mil a c -
tos detestados por todo el l inaje humano , quedarían p le -
namente justificados por tan absurda como antisocial 
doctrina. En una p a l a b r a , el suplicio ignominioso de J e -
sús de Nazare t , el mas inocente , el mas benefico, el mas 
virtuoso, y p a r a decirlo de una v e z , el mayor en toda li-
nea entre los hijos de los hombres , no seria otra cosa que 
un acto licito y el ejercicio de un derecho inerente a toda 
sociedad. 

Sin embargo , no hay uno que no conozca y deteste se-
mejantes injust ic ias , y esta es la p rueba mas decisiva de 
que no existe sobre la t ierra poder ni autoridad ninguna 
ilimitada, y que aun cuando se reuniesen los votos y p a -
receres de todo el genero h u m a n o , ellos no serian bas-
tantes pa ra justificar lo que en sí mismo y por su na tura -
leza es necesar iamente injusto. 

Ahora bien : si la reunión de todos los seres racionales 
no puede dar este carac ter a ciertos actos, ¿ algunas frac-
ciones de e l la , ni los poquísimos que se l laman sus r ep re -
sentantes podran hal larse investidos de semejante poder ? 
Seria un delirio y el estremo de la locura el asegurarlo. 

Mas , ¿qué derechos se v io lan , se nos d i r á , con var iar 
por leyes de escepcion en ciertos y determinados casos 
los tr ibunales y las formas de los juic ios , omitiendo al-
gunas dilijencias cuando peligra la seguridad publica ? 
No tenemos embarazo en asegurar que muchos y casi to-
dos ; porque o esos t r ibunales y formas se han reputado 
absoluta e indispensablemente necesarios p a r a afianzar 



la s egu r idad individual y discernir el inocente del culpa-
d o , o no . Si lo p r imero , no se puede var iar en ningún 
caso los u n o s ni omitir las o t ras , sin a tacar el derecho 
mas s a g r a d o del hombre , que consiste en la independen-
cia de su p e r s o n a , y en el libre uso de los medios indis-
pensab les p a r a hace r patente su inocencia. Si lo segun-
do , no s e debieron establecer los unos ni acordar las 
otras. 

Mas c l a ro . Cuando se establecieron los tribunales ordi-
narios d e b i e r o n constituirse bajo de tales bases , que al 
mismo t i e m p o que amenazasen al cr imen prolejiesen la 
i n o c e n c i a , inspirando de este modo conüanza a los parti-
culares y a l gobierno. Ellos debieron ser , ba jo un aspecto, 
el b a l u a r t e de la seguridad individual , y bajo otro el sos-
ten de l a t ranqui l idad publica. Pre tender , p u e s , que no 
ejerzan sus funciones en ciertos casos, es esponer la una 
o la o t r a , y ta l vez ambas a ser a t ropel ladas y destruidas. 
Habrá r a z ó n tal vez para var iar su planta y modo de pro-
ceder , si l a esperiencia acredita en ellos algunas imper-
fecciones inseparab les de las instituciones h u m a n a s , pero 
será impos ib le hal lar las para privarlos por cierto tiempo 
del conocimiento de algunos delitos. 

Lo m i s m o decimos de las formas judiciales : ellas han 
sido es tab lec idas ba jo el concepto de medios indispensa-
bles p a r a p o n e r en claro la inocencia o culpabilidad de 
un a c u s a d o : así es que la consecución de este importantí-
simo fin d e p e n d e de su exacta y fiel observancia , y re -
nunciar a e l , es ponerse en absoluta y total impotencia 
de fa l la r con acierto y obtener un resultado feliz en ma-
ter ia t a n del icada. No hay medio; si las formulas no con-
ducen a p o n e r en claro la verdad de una acusación y la 
cer teza d e l c r i m e n , deben omitirse s i empre , pero si por 
el c o n t r a r i o , se reputan necesarias pa ra el e fec to , nunca 
deben d e j a r de usarse . 

Ni p u e d e ser bastante pa ra justificar semejantes dispo-
siciones e l riesgo que se pretes ta amenazar a la seguri-

dad publ ica , porque ademas de que esta no puede ser 
distinta de la de los par t iculares , y mal puede ver por la 
primera quien empieza atacando los intereses de la se-
gunda , ya dejamos demostrado que los tribunales y p ro-
cedimientos de quienes se puede tener confianza en el 
castigo de algunos cr ímenes , deben inspirarla en la r e -
presión de todos. 

No hay pues cosa que pueda l ibertar de la nota de in-
justicia y propensión al despotismo las leyes de escep-
c ion; no la autoridad de los cuerpos lejislativos que la 
reciben de los pueblos , no la de e s tos , pues por su natu-
raleza y esencia es necesar iamente limitada por los de-
rechos individuales; tampoco la seguridad publ ica , pues 
a ella puede ocurrirse por los medios ordinarios; lo co-
mún es que no corra riesgo sino cuando se a taca la l iber-
tad civil del c iudadano, y este temor cesa desde que se 
renuncia a las medidas especiales y estraconstitucionales. 
Queda , p u e s , semejante procedimiento reducido a un 
acto de arbi t rar iedad y despotismo de los cuerpos lejisla-
t ivos, por el cual t raspasan sin motivo los limites im-
puestos por los principios de justicia na tu r a l , grabados 
con caracteres indelebles en el corazon de todos los hom-
bres. Mas no es el único vicio de que adolecen estos 
acuerdos que abusivamente se l laman leyes; la ilegalidad, 
la felonia y la inconsecuencia es lo que constituye su ca -
rácter distintivo, y los hace mas odiosos al común de to-
dos los hombres por estar mas a su a lcance la oposicion 
que se nota entre las promesas consignadas en las leyes 
fundamentales y la violacion de estas por las de escep-
cion. 

Se l lama ilegal y fraudulento todo sistema en el cual 
se obra contra una ley obligatoria, y por el cual se echa 
a rodar un compromiso contraído anter iormente. Estas 
nociones son claras , precisas y generalmente recibidas. 
El sabio y el ignorante , el preocupado y el imparcial no 
pueden menos de conocer su verdad. Vengamos pues a 

i i . 7 



la aplicación que de ellas puede hacerse a la materia de 
que tratamos. 

Si alguna ley hay en la sociedad universal y preferen-
temente obligatoria, es el codigo fundamental . Una con-
stitución es nada ev identemente , si no es la ley de todas 
las o t ras , y si no obliga a todos los poderes de una nación 
lo mismo que a los part iculares q u e la componen. Desde 
que las leyes subsidiarias pueden sust raerse al Imperio 
de la ley consti tutiva, res t r in j i r l a , t raspasar la o suspen-
de r l a , ella queda reducida a un magnifico frontispicio y 
a un monumento engañoso tras del cual se f raguan y for-
jan las cadenas del despotismo. Si la constitución entre 
todas las leyes es la única ineficaz, y nada puede contra 
las otras que lo pueden todo cont ra e l la : s ino existe sino 
para recibir u l t ra jes ¿ qué clase de obligación es la que 
hay de observarla y como se entiende esa inmutabilidad 
que se a t reven a a t r ibui r la? Ley obligatoria e inmutable 
es aquella que a todos l iga, y de cuya observancia nadie 
se halla eximido: ella empieza a des t rui rse desde el mo-
mento en que se desobedece o con t r a r i a , aun por actos 
que se denominen lejislativos, alguna de sus disposicio-
nes l i terales , y queda sin autor idad si en alguna de las 
cuestiones que ha resuelto pos i t ivamente , se consulta 
otra cosa que su testo. 

Cuando los lejisladores en t ran en el ejercicio de sus 
augustas funciones, renuevan por un acto publico y au -
tentico el compromiso que en clase de par t iculares con-
trajeron de observar la , y cont raen al mismo tiempo otro 
nuevo de no contrariar la por actos que la destruyan. 
Esta protesta solemne funda un derecho en cada uno de 
los ciudadanos p a r a r ec l amar l e s , no solo su inobservan-
cia , sino también sus positivas infracciones. Los que ge 
prestan a dar este testimonio de respeto y obediencia a 
la ley fundamenta l , solo por el hecho de verificarlo con-
vienen en que se tengan por nulos e ilegales todos los 
actos que de algún modo la cont rar íen , y como entre 

estos deben numerarse las leyes de escepc ion , es tan 
claro como la luz del medio día, que sus disposiciones par-
ticipan de estos juicios. 

En efecto, si la ley constitucional de una nación es la es-
posicion de los derechos que debe gozar la universalidad 
de los c iudadanos , y el ejercicio de estos debe fijarse por 
las leyes secundar ias ; si la pr imera debe proc lamar los 
principios, y las segundas asegurar su e jecución, ningún 
pueblo que obtuviese un codigo fundamenta l y un go-
bierno representat ivo podría t ener por legales las dispo-
siciones que contrar iasen estos fines importantes. De lo 
contrario las garantías sociales rec lamadas a nombre de 
los principios serian constantemente eludidas o violadas, 
a merced de sus escepciones; y es te combate continuo 
har ía la suer te de una nación mas desgraciada que si 
hubiese permanecido sometida a la arb i t rar iedad del 
poder absoluto, el cual destituido de todas las apar ien-
cias de filantropía en sus pr incipios , y de regularidad 
en su acción, p resen ta r ía mil flancos y puntos debiles que 
pudiesen ser atacados con un éxito felix. 

El empeño pues de legalizar estos actos aunque es muy 
natura l en sus autores , j amas podrá real izarse ni tener un 
efecto constante y duradero . El f raude a la larga no puede 
ocultarse a nadie, y la contrariedad y oposicion que existe 
entre la ley fundamenta l y las que t ienen por objeto mi-
nar la haciéndola i lusoria , descubre desde luego y pone 
pa ten te aun a la vista menos perspicaz este sistema frau-
dulento. No podemos dar otro nombre a las protestas siem-
pre repet idas de respetar los derechos individuales, acom-
pañadas de los a taques mas insidiosos que los reducen a 
una absoluta nulidad. Esta conducta no seria creíble si no 
fuese tan común en los funcionarios públicos, encarga-
dos de un modo especial del deposito de las l ibertades pu-
blicas. Ellos proclaman y no dejan de t r ae r en boca los 
principios mas libres, pero en uso o abuso de sus facul-
tades sostienen unas veces, y otras dictan y espiden de -
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Ci elos lan b a r b a r o s q u e no podrían pasa r ni en gobiernos 
que s e lachan de absolutos. Se res tab lece el sistema in-
quisitorial, desde e l m o m e n t o en que conviene a sus miras 
ambiciosas p rosc r ib i r a un pa r t ido ; por actos que llaman 
leyes, se en t r egan todos los que los componen a las co-
misiones mil i tares, s e los obliga a ser juzgados por quie-
nes han decidido i r r evocab lemen te su condenación, y se 
los sujeta a un cod igo barbaro y absoluto, que permite 
prolongar indef in idamente los arrestos e incomunicacio-
nes, y detener la ce leb rac ión dé los juicios. Es verdad que 
fodó esto se halla s i e m p r e en oposicion con la ley fundamen-
tal; pero como e m a n a del cuerpo lejislativo, se l lama ley, y co-
molo exi jenlas circunstancias, no puede menos de ser legal. 

De este modo se bu r l an de los pueblos y de las leyes los 
que tienen por oficio sostener las unas y protejer a los 
otros. Así es como p o r actos que l laman leyes de circuns-
tancias p e rpe túan e l rej imen arbi t rar io y con el ger-
men de alborotos y asonadas, y así se sobreponen a las 
garantías sociales p re t end iendo engañar a los pueblos con 
un lenguaje f raudulen to . 

¿Y podrá deci rse p ruden t e esta conducta? ¿Ya que no 
sea legal, ofrece segur idad a las l iber tades pa t r ias? ¿Cal-
mará las turbaciones publicas? Nada menos. Ella pone en 
pel igrólas inst i tuciones, pe rpe tua y rad ica en las nacio-
nes el espíritu de persecución , destruye la confianza de la 
propia seguridad, y provoca las revoluciones. 

Es difícil hal lar u n medio menos proporcionado para 
consolidar las inst i tuciones de una nación que el de vio-
larlas, y pa rece r í a imposible que a nadie hubiese ocur-
rido emplearlo p a r a la consecución de este fin, si la es-
periencia no nos acred i tase que pueden l legar hasta este 
punto los delirios de los hombres. La simple esplicacion 
de las voces bas t a r á p a r a convencernos que a esto y no 
a otra cosa es a lo q u e se dirijen las leyes de escepcion. Si 
se pregunta que es lo que se pre tende con ellas, se dirá 
que es la salvación de la p a t r i a ; y como esta no es dis-

t inta de la de las leyes fundamentales , en ultimo resul-
tado vendremos a sacar que lo que se intenta es poner 
estas en salvo; pero si se vuelve a preguntar qué cosa es 
una ley de escepcion, no podrá menos de contestarse, que 
es la privación o de un derecho o de un medio de soste-
nerlo consignados ambos en la carta constitucional, y 
he aquí como en ultimo analisis se pre tende salvar esta 
por su misma destrucción. Una vez violado un articulo 
constitucional, los demás no están seguros; la garantía de 
uno es la de todos los o t ros , y por urjentes que supongan 
las razones que se han tenido presentes para derr ibar el 
primero, no fal taran otras que a su vez se califiquen de 
tales pa ra a tacar a los otros. Si el cuerpo lejislativo llega 
a dar este pernicioso ejemplo, el gobierno, los t r ibuna-
les y aun los mismos part iculares no ta rdaran en imi-
tar lo , y como a todos está proibido el hacer lo , ninguno 
tendrá derecho para reconvenir a los demás. 

Una constitución violada por el cuerpo lejislativo no 
ofrece ya seguridad ninguna, pues como el trasgresor es la 
suprema autoridad no puede ser reconvenido legalmente, 
ni hay medios pa ra repara r este a tentado por el castigo 
del culpado; la alarma p u e s , a la cual sigue la descon-
fianza, es mas constante y permanente . Ni qué apoyo 
puede tener la seguridad individual cuando de las leyes 
mismas le viene el ataque. Los hombres se irritan en se-
mejantes casos al ver que no ganan en la sociedad el 
equivalente de lo que pierden, pues computado el valor 
de los sacrificios que hacen por un lado, y por otro 1$ per-
secución que las leyes les suscitan o la protección que no 
les prestan, la suma de males resulta superior a la de los 
bienes, o, por mejor decir, estos desaparecen del todo, y 
aquellos le quedan por entero. 

Pero merecen observarse mas de cerca los efectos de es-
tas leyes abusivas en el orden judicial. Cuando se quiere 
reducir a palabras vacias de sentido los derechos consigna-
dos en una constitución, antes de corromper a los jueces 



ordinarios, instituidos p a r a defenderlos, se procura lle-
var a efecto la creación de tribunales especiales, cuyo 
nombre solo basta p a r a concebir lo que debe esperarse 
de ellos. Nadie ignora que semejante modo de adminis-
t ra r la justicia, nada menos tiene por objeto que la pro-
tección de la inocencia. Los que pidieron o dictaron se-
mejantes leyes se dan pr iesa en servirse de ellas para 
desacerse de sus enemigos mediante la sentencia de jue-
ces que están todos a disposición de quien los creó. Sus 
fallos serán repetidos y confirmados como por eco a donde 
quiera que sean l l evados ; pero la opinion publica los re-
prueba con voz firme y unánime que solo sus autores 
tendían la desgracia de no escuchar, porque no prestando 
oido sino a la voz del hombre de quien dependen o de 
los que tiene a sus o rdenes , se ocupan solo de favorecer 
un partido que ha desaparecido tal vez mucho tiempo 
antes, del seno de la sociedad. Este r e j i m e n , sea cual 
fhere el aspecto ba jo el cual se pre tenda presentarlo, es 
por su esencia el del embuste, la desvergüenza y la cruel-
dad. En é l , sin escepcion alguna se deciden todas las 
cuestiones, no por el examen de los hechos, sino por las 
ideas que se tienen de las opiniones políticas de los pro-
cesados ; y cuando los atentados mas atroces y entera-
mente averiguados quedan impunes, si sus perpetrado-
res per tenecen al par t ido calificado de sano, las opinio-
nes que le son contrarias se reputan crímenes irremisi-
bles. Las causas de lesa-nacion se multiplican sin medida 
y se siguen tal vez por tramites mas arbitrarios e irre-
gulares que los que se pract ican en la monarquía abso-
luta. Pe ro el peor de todos los males que causan las leyes 
de circunstancias es la obstinación que manifiestan sus au-
tores pa ra salir de la senda tortuosa que han emprendido 
a pretesto de las circunstancias peligrosas, sin querer en-
tender que estas solo se hacen criticas cuando una cons-
titución lucha con un rej imen arbitrario, y cuando las se-
guridades prometidas por leyes fundamentales son elu-

didas y quedan sin efecto por las especiales. Asi es como 
se aplica por remedio el principio mismo del mal que fo-
menta y perpe tua la enfermedad. 

Cualquier hombre medianamente reflexivo prevee el 
termino de este re j imen fraudulento. El debe acabar o 
por la perdida total de la seguridad individual o por os-
cilaciones políticas que no la prestan sino muy tarde. Lo 
que debe admi ra r , dice un celebre publicista % es que 
puedan restablecerse semejantes leyes y que un pueblo 
bastante i lustrado para reclamar los derechos individua-
les y bastante fue r t e p a r a obtener sean reconocidos, lleve 
la irreflexión y neglijencia hasta sufrir que se reduzcan 
a ilusiones pueriles. Pero ¿quien no conoce el imperio 
que las pa labras , las formulas y las apariencias e jercen 
siempre al principio ? Artículos constitucionales en que 
están proclamados estos derechos, cuerpos constituidos 
para defenderlos, diputados, electores, el aparato en fin 
de un sistema representativo se presenta a la vista de to-
dos , tranquiliza los espíritus y desacredita las pr imeras 
alarmas de un corto numero de ciudadanos que no ha po-
dido seducir. El t iempo que necesita la opinion publica 
para desarollarse, se emplea en jugar todos los medios de 
usurpación y de impostura, en corromper a los funciona-
rios públicos, en pr ivar de toda influencia a los que se les 
res is tan, y en formar en las diferentes clases de la socie-
dad aquellos hábitos y costumbres que convengan a un 
sistema de esta c lase , hasta que las imprudencias, y lo 
que es peor , los escesos traigan contratiempos que lo 
conmuevan, y borrascas que lo arranquen de sus quicios. 
Entonces su caída es tan rápida como segura, porque los 
primeros síntomas que la anuncian disipan las ilusiones, y 
vuelven a la opinion publica sus luces , su libertad y su 
poder. 

* BEREHGEB, juslice crimincllc. 



PENSAMIENTOS 

S U E L T O S SOBI1K E D U C A C I O N P U B L I C A . 

Eruditio bíter prospera órnamentum 
inter adversa refugium. 

Uno de los g randes bienes de los gobiernos libres es la 
l ibertad que t i ene todo ciudadano p a r a cult ivar su enten-
dimiento. El mas firme apoyo dé las leyes es aquel conven-
cimiento int imo que t iene todo hombre de los derechos 
que le son debidos, y de aquel conocimiento claro de sus 
deberes y obl igaciones hacia sus conciudadanos y hacia la 
patr ia . En el s i s tema republicano mas que en los otros, 
es de neces idad absoluta proteger y fomentar la educa-
ción; este r e q u i e r e p a r a subsistir mejores y mas puras 
costumbres, y e s mas perfecto cuando los ciudadanos po-
seen en al to g rado todas las vir tudes mora l e s ; así el ínte-
res general exi je que leyes sabias remuevan los obstacu-

los que impiden la circulación de las luces. La mano pro-
tectora de un gobierno benefico debe es tenderse sobre la 
gran familia que ha puesto en sus manos el bienestar co-
mún , debe penetrarse de que para hacer la felicidad de 
todos es indispensable esparcir hasta la mas pequeña 
choza los rayos de luz que vivifican el espíritu. Pa r a con-
vencer la verdad de estas proposiciones, presentaremos 
al publico nuestro modo de pensar en materia tan impor-
tante. 

§ 1. — Estado de nulidad en que se halla nuestra educación. 

Bajo la dominación de un gobierno que contemplaba 
en sus intereses el mantener a sus vasallos en l amas pro-
funda ignorancia de sus derechos , se ponian obstáculos 
al cultivo de las ciencias sociales. El temor de perder la 
posesión de un pais rico, ofuscó a la España hasta el 
grado de desconocer su propia utilidad : creyó que la 
ignorancia e ra el medio mas seguro de impedir la eman-
cipación de la America, y que para oprimir sin dejar 
arbitr io a reclamos, debia poner trabas a la cultura de 
las facultades mentales, y acostumbrar a los americanos 
a obedecer ciegamente las ordenes de una autoridad le -
jana , presentándoselas como emanación de una divini-
dad. El único periodo en tres siglos en que se comenzó a 
vislumbrar en America un rayo de razón, duró poco, y la 
constitución de Cádiz nos llegó cuando ya habíamos le -
vantado el es tandar te de la independencia. Los pocos 
conocimientos que entonces teníamos sobre materias po-
l í t icas, las preocupaciones en que yacia sum^rjida la 
mayoria de la nación, y la falta de un plan combinado 
para llevar adelante la gloriosa empresa de nuestra inde-
pendencia, nos impidieron el lograr no solo la separación 
de la metropoli, sino aprovechar la pequeña libertad que 



debiéramos habe r gozado. En aquellas circunstancias 
solo sirvió la consti tución p a r a inferirnos el agravio 
de no ver la p l a n t e a d a en nuestro pais, y ba jo el espe-
cioso pro tes to de q u e de hacer lo se daba mar j en a que 
sacudiésemos el yugo que nos agoviaba. En 1814 destruyó 
Fernando el codigo q u e habia contribuido a salvar a la 
pen ínsu la ; res tableció el funesto sis tema que antes exis-
tia, y una persecución desenf renada contra los mas ilus-
t res españoles y amer icanos marcaron el per íodo que 
corrió desde aquel la época has ta 820. En este año inmor-
tal pa ra la historia de Méjico se corrió el velo que cubría 
los sent imientos de los Mej icanos; la nación en te ra pro-
clamó un ísonamente la independencia ; el p lan que en-
tonces se p resen tó conciliaba todos los i n t e re ses , y ga-
rant izaba a los Españoles sus vidas y hac iendas ; no hubo 
mas que u n a voz , no se oyó mas que un grito, y todos los 
habi tan tes de la Repúbl ica sin distinción del lugar de 
su nac imien to , se p re s t a ron gustosos a t r a b a j a r para 
formar u n a nación d e lo que antes fué u n a colonia. 
Los ilustres d iputados que la opínion publica sentó en el 
congreso que era un focus de civilización, se hal laron en 
posesion muy cr i t ica p a r a da r el impulso que merec ía la 
educación publica. Apenas tuvieron t iempo p a r a salvar a 
la pa t r i a de la ru ina en que se in tentaba sepu l ta r la ; de 
aquel la augusta reunión quedaron leyes que h a r a n honor 
e terno a sus a u t o r e s , y la poster idad sabrá colocarlos con 
justicia e n la memor ia de las generaciones fu tu ras : sen-
sible nos es que no hub ie ran tenido t iempo p a r a dictar 
las que imper iosamente rec lama una nueva República 
p a r a el a r reg lo de la instrucción publica. De ahí es que 
como antes de la independencia no la hab ia cual debia 
ser, ni despues de p roc lamada esta se ha dado un paso 
ade lan te en la m a t e r i a , y sí muchos re t rógrados en nues-
tro concepto ; en el día podemos decir , que la educación 
está reducida a cero. 

§ 11. —Sin instrucción es difícil lograr en una república todos 
los bienes que promete este gobierno. 

P a r a entender la constitución y las leyes es indispen-
sable saber l e e r : p a r a pesa r las razones alegadas en la 
t r ibuna nac iona l , s ea p a r a la formación o r e fo rma de la 
una y las o t ras , se requ ie re t ener algunos conocimientos 
g e n e r a l e s , a lo menos h a b e r adquir ido algunas reglas en 
el a r t e de pensar , p a r a su je ta r el juicio : de lo contrar io 
no es posible que las reglas morales que deben servir de 
guia al hombre social , tengan lodo el buen resul tado que 
desean los filosofes y los lejisladores. ¿ Como puede aguar-
darse la reli j iosa aplicación de ellas no entendiéndolas? 
Un individuo dotado de un regula r t a len to será s iempre 
un d e s p o l a , que gobernará a su salvo a un puñado de 
hombres que no t ienen voluntad p r o p i a , ni son capaces 
de juzgar de las cosas por si mismos. 

Los hombres grandes se conocen por sus escritos o por 
sus acciones , la impren ta es el canal por donde se t r a s -
miten sus n o m b r e s ; siendo en t r e nosotros tan cor to el 
numero de los que saben leer y escribir ¿ se rá posible 
que la mayor ía de la nación elija p a r a sus r ep resen tan tes 
a los que por su saber y v i r tudes debían ocupar las sillas 
de l e j i s l adores?¿Los pueblos no suf ragaran s iempre mo-
tivos por un in t r igan te , y no se cor re rá el riesgo de que 
deposi ten sus mas preciosos intereses en t re las manos de 
u n h o m b r e queso loasp i r a a h a c e r su fo r tuna?¿Noes tanto 
mas temible es te pel igro cuanto el c iudadano honrado y 
virtuoso por lo regular no se mezcla en ambicionar ni 
p re tender empleos ? El riesgo es de mayor t rascendencia 
si consideramos que un cuerpo lejislativo puede estar 
formado de miembros inmorales , sin conocimientos, sin 



virtudes c iv icas , y que únicamente buscan ocasion en 
que hacer u n t raf ico de sus sufrajios. 

El poder e jecu t ivo a cambio de un empleo logrará de 
ellos leyes q u e le convengan a sus fines par t icu lares ; ¿y 
podrá decirse q u e las h a dictado la sana razón y el bien 
de los pueblos ? Los infelices q u e sencillamente dieron 
su vo to , s e r á n las p r imeras v i c t imas ; sobre ellos gravi-
ta rá el peso de la opres ion; sobre ellos caerá el torrente 
de todos los males . No es preciso agotar las razones , te-
nemos en apoyo de nues t ra opinion a la esperiencia: 110 
necesi tamos ocu r r i r a lo que h a sucedido en otros tiem-
pos y en otros p a í s e s , bas ta tender la vista a lo que pasa 
en el cont inente a m e r i c a n o : los sujetos que reúnen la 
opinion de los h o m b r e s de b i e n , los sujetos que por suli-
t e r a tu ra y v i r t udes debían ser la columna de la Repú-
b l ica , se h a n re t i r ado de los negocios públicos, cansados 
de sufrir g rose ra s injusticias y desmerecidos insultos. No 
es cosa difícil e s t r av ia r a un pueblo que en lo general ca-
rece de i lus t rac ión y de esperiencia : en los momentos en 
que arde en los pechos el amor sagrado de la pat r ia y de 
la l i b e r t a d , es cuando se puede conocer la opinion pu-
blica. En Franc ia la Asamblea Constituyente vió en su se-
no a los m a s i lustrados ciudadanos : las Cortes constitu-
yentes de Cádiz presentaron igual e jemplar : y si volve-
mos la v is ta a los pr imeros cuerpos lejislativos de toda la 
America, encon t ra remos que h a n estado en ellos los hom-
bres únicos q u e con desínteres deseaban la felicidad de 
la patr ia . Lejos de nosotros que re r desacredi tar los con-
gresos pos te r io res : han tenido y t i enen en su seno hom-
bres cuyo n o m b r e honrará nues t r a historia y que serán 
un modelo a las generaciones f u t u r a s , l ibres ya del espí-
ri tu de p a r t i d o , y en disposición de poder juzgar sin pa-
siones. Hab lamos únicamente con el objeto de manifes-
tar que cuando la opinion publica se declara l ibremente, 
que cuando los habi tantes de un pais que h a gemido bajo 
la opres ion , y que acaba de sacudir el yugo buscan los 

medios de remediar los males que antes suf r ie ran , en-
tonces las elecciones son el resultado del deseo de mejo-
rar , y de establecer la felicidad sobre bases solidas. 

Para sacudir un yugo no se requiere mas que sen-
tir : una carga pesada agov ia ;pe ro para establecer el 
sistema que remplace al duro despotismo, es indispen-
sable tener conocimientos de la ciencia social; para lle-
var a cabo la obra de la rejeneracion es preciso formar 
un espíritu publ ico, es preciso grabar en el corazon de 
cada i n d i v i s o que sus leyes deben respetarse como dog-
mas , en una pa l ab ra , es preciso que las luces se difundan 
al máximum posible. ¿No deb ia , p u e s , l lamar muy p a r -
t icularmente la atención de los lejisladores la enseñanza 
publ ica? ¿No será mas duradero el edificio social, sen-
tado sobre buenos c imientos?¿De qué s i rven, no deci-
mos ya mil leyes de circunstancias, sino buenas , si no se 
ha de conocer el bien que han de producir? Desengañé-
monos : de nada sirve un edificio por majestuoso que 
aparezca , si no tiene base sobre que descansar. Por si 
mismo vendrá a t i e r ra , y sepultará bajo sus ruinas a los 
desgraciados que lo habitan. 

§ III. — El objeto de un gobierno es proporcionar a los go-
bernados la mayor suma de bienes, y esta no puede obte-
nerse sin educación. 

P 

Ninguno llena mas este objeto que el republicano : en 
el son los mismos interesados los que se dan leyes. Como 
cada individuo tiene su deseo de mejorar su suerte , si es 
que la disfruta ma la , de aumentar su fel icidad, y de con-
servarla , debe necesariamente buscar los medios pa ra 
lograr sus fines. Careciendo de instrucción ¿no será muy 
dificil que acier te a fijarlas reglas que deben sujetar sus 
acciones , y que al mismo tiempo que garantizan dere-



chos también imponen obligaciones ? ¿ No seria muy di-
fícil que guiado por su Ínteres personal , desconociese 
el bien de sus conciudadanos? Se requiere algo mas que 
la luz na tura l pa ra conocer que el bien estar de la comu-
nidad redunda en beneficio propio ; y la ignorancia jamas 
estiende la vista a lo f u t u r o ; no calcula sobre las dife-
rentes edades del hombre : cree que es eterna la juven-
tud , o a lo menos los placeres de esta época de la vida. 
El amor a las ciencias es casi en nosotros la sola pasión 
d u r a d e r a , las demás nos abandonan a m e d i a l que nues-
t ra maquina comienza a decaer , y a medida que sus re-
sortes se re la jan. La juventud impaciente vuela de uno en 
otro p l a c e r ; en la edad que la sigue los sentidos pueden 
proporcionar deleites pero no p laceres : en esta época 
es cuando conocemos que nues t ra alma es la pa r t e prin-
cipal de nosotros : entonces es cuando conocemos que la 
cadena de los sentidos se ha ro to , que todos nuestros go-
ces son ya independientes de e l los , y que quedan reduci-
dos a la meditación. 

En este estado la alma que no apela a sus propios re-
cursos, que no se ocupa de sí misma, esperimenta 
un hastio cruel que le hace amarga la vida. Si intenta 
buscar placeres que no le son ya propios , tiene el dolor 
de verlos huir cuando cree acercarse a ellos. La imajen 
de la juventud nos hace mas dura la v ida , como que no 
podemos gozar ; el estudio solo nos cura de este m a l , y el 
placer que nos causa nos hace olvidar que caminamos al 
sepulcro. Es muy útil proporcionarnos goces que nos si-
gan en todas las edades ; es un consuelo tener recursos 
que nos alivien en la adversidad. Las ciencias solas son 
las que nos sirven en todas las épocas de la v ida , en to-
das las situaciones en que podemos encontrarnos. 

La cultura del espíritu suaviza el caracter , reforma las 
costumbres. La razón ilustrada es la que sirve de f reno a 
las pasiones, y hace amar la virtud. ¿ Y no es en el siste-
ma que nos l ije donde se requiere mas moral idad, mas 

desprendimiento del propio ínteres ?Por eso decía , y con 
razón, el profundo filosofo ginebrino, que si los hombres 
examinasen de cerca todas las virtudes que se necesitan 
en un gobierno popular , se confundirían del enorme peso 
que cargaría sobre ellos. Ser soberano y ciudadano, juez 
y par te al mismo t iempo, requiere una virtud heroica pa-
ra desprenderse de los sentimientos del h o m b r e , y ador-
narse en algunos momentos de las cualidades propias de 
la divinidad. ¿ Como será posible que la naturaleza sola 
baste en estos casos ? ¿ no será indispensable que la filoso-
fía haya ganado el corazon para que este obre con arreglo 
a lo que exije el bien comunal , independiente del pro-
pio? 

Estas cortas reflexiones nos parecen suficientes p a r a 
convencer la necesidad que tenemos de educación publi-
ca. Lejisladores; a vosotros toca dictar las leyes que la 
conveniencia nacional exije a fin de protejer la enseñan-
za. En vuestras manos está remover los obstáculos que 
contienen en su marcha los adelantos del entendimiento. 
Nada haréis si vuestro edificio queda sentado sobre ci-
mientos movedizos; vuestra obra caerá por sí misma , y 
todos seremos sepultados bajo sus ruinas. 

j 



DISERTACION 
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F O R M A D A , V I.F.IDA P O R J O S E - M A R I A - I - U I S M O R A , A N T E EL S U P R E M O T R I R U N A L H E 

J U S T I C I A B E L E . D E M E J I C O P A R A E X A M I N A R S E D E A B O G A D O : S O B R E L A S 

C U E S T I O N E S S I G U I E N T E S : ¿ C U A L E S S O N LAS V E N T A J A S Q U E IIAN 

R E S U L T A D O AL E S T A D O D E M E J I C O D E LAS V A R I A C I O N E S 

HECHAS EN SU C O N S T I T U C I O N . ASI S O B U E E L ORDEN-

D E L O S J U I C I O S C O M O E L DE L O S 

T R I B U N A L E S ? 

Exrao. Sr.—Quisiera h a b e r tenido el t iempo, las luces y 
la tranquilidad suficiente p a r a poder presentar al p r imer 
cuerpo y a la autor idad judicial mas respetable de nues-
tro Estado una disertación que ilustrando la m a t e r i a , re-
solviese la cuestión q u e se m e ha propuesto. Mas así la 
dificultad de ella m i s m a , como las angustias y ocupacio-
nes urjentisimas y mult ipl icadas a que t iene que da r el 
lleno un hombre que ocupa el puesto que yo en los últi-
mos dias de un congreso, no me permiten t r a ta r el punto 
con la dignidad, pu l so , estension y lino que corresponde. 
Me limitaré pues a da r la resolución y tocar aunque muy 
l i jeramente los fundamentos de ella. 

La cuestión está concebida en los términos siguientes. 
¿Cuales son las ventajas que han resultado de las variaciones 
hechas por la constitución del Estado, asi sobre el orden de los 
juicios, como el de los tribunales ? Daré principio por el de 
los tribunales. En el sistema anterior al de nuestra cons-
titución , para pr imera instancia estaban establecidos los 
jueces letrados en las cabeceras de los par t idos ; pa ra ape-
lación y suplica, la Audiencia del Estado; y pa ra recurso 
de nulidad y conocimiento de las causas de los pr imeros 
funcionarios, este tribunal. Por la constitución que acaba 
de publicarse han sido sustituidos a la Audiencia los jue-
ces de distrito * y el de te rcera instancia. Las ventajas de 
semejante es tablecimiento, aun no están confirmadas 
por la esperiencia, que es el verdadero regulador de las 
instituciones polí t icas, mas la razón persuade que deben 
ser muchas. 

Es imponderable el gravamen que resulta a los habi-
tantes del Estado de tener que ocurr i r desde distancias 
muy remotas a buscar la autoridad que debe decidir sus 
diferencias, y asegurar sus personas, bienes y propiedades 
por el castigo del delincuente. Los gastos que se t ienen 
que erogar son de mucha cuantía. Una familia dividida , 
o el nombramiento de un apoderado , son c ier tamente 
contrarios a l a economía domestica, especialmente entre 
los de escasas facultades. ¡ Cuantas veces ha sucedido, y 
cuanto es de temer que sucediera en ade l an t e , que mu-
chos infelices sin otro crimen que su pobreza, se hayan 
visto en la dura necesidad de abandonar la justicia de su 
causa y sucumbir a los golpes de un poderoso opresor, 
por carecer de medios pa ra t rasladarse a una distancia 

• Art. 211. Habrá en cada cabeza de distrito un juez letrado que conozca en 
segunda instancia de las causas que ocurran en el distrito oyendo el dictamen 
de los asociados nombrados por rada una de las partes. 

Art. 212. En lugar de la residencia de los supremos poderes habrá un juez 
letrado que conozca en tercera instancia de las causas de todo el Estado, oyendo 
el dictamen de los asociados si las partes quieren nombrarlos. 
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considerable , o de pagar uno que a su nombre reclamase 
los derechos de la justicia en favor de la indijencia! 

Es verdad que es te mal no está del todo remediado ni 
aun con el es tablecimiento de semejantes tr ibunales, 
pues el único medio de conseguirlo seria la adopcion de 
los jueces ambulantes que la esperiencia ha acreditado 
es demasiado benefica en la sabia nación inglesa; mas el 
estado infantil de nuestros pueblos, la suma distancia a 
que se hal lan colocados unos de o t ros , la fragosidad de 
los caminos y otros mil obstáculos difíciles de vencer, y 
que seria largo n u m e r a r , no permiten sino que se proce-
da con mucha circunspección en mater ia tan delicada. 
Sin embargo , la aproximación de la autoridad judicial a 
las personas q u e de ella neces i tan , ev i t a r á , no solo los 
gastos dispendiosos de que se ha hecho mención, el aban-
dono de las fami l ias , y la falla de educación a los hijos a 
lan remotas distancias de sus pad re s , sino que también 
al lanará el despacho de las causas. 

Nadie ignora que las cuestiones de hecho son las mas 
difíciles de pone r en c la ro , y que las principales dificul-
tades de los juicios así civiles como criminales pa ra pro-
nunciar una sentencia ace r t ada , consisten en la resolu-
ción de estas clases de dudas. Los hechos son la base del 
ju ic io , y los puntos de derecho aunque muy interesantes, 
110 ofrecen para su decisión las inmensas dificultades que 
los otros. Pesar el testimonio del que afirma contra el que 
n i ega , fijar el grado de cert idumbre que merecen las dis-
posiciones de los testigos, resolver con acierto el valor 
que debe darse al testimonio de personas que por las re-
laciones sociales, infinitamente var iadas , pueden ser sos-
pechosas de parcialidad o enemiga, son operaciones de 
una suma e imponderable dificultad. ¿Y como se podrá 
obtener todo es to , cuando las personas que han de deci-
dir se hallan lejos del teat ro de los sucesos, y carecen de 
los conocimientos individuales, sin los cuales es tan difí-
cil obtenerse la ilustración de materias tan importantes 

Juzgar sobre el terreno es el único modo de acer tar v 
esto se obtiene en par te por la aproximación de los tr i-
bunales al lugar de los sucesos. 

No hay cosa mas jus ta que el que los funcionarios-a 
quienes se ha cometido el formidable derecho de pro-
nunciar sobre la v ida , honor y propiedades de los ciuda-
danos , sean responsables de su conducta al pueblo a 
quien deben su existencia. Esto no podría verificarse sí 
pudiesen evadir las providencias de la autoridad tutelar de 
los derechos de los ciudadanos,residiendo fiiera del territo-
rio a que este estiende su jurisdicción. Para precaver ta-
maños males se ha establecido * por nuestra constitución, 
que no puedau tener valor ni efecto alguno las sentencias 
pronunciadas por los tribunales civiles o eclesiásticos 
que residan fuera del terri torio del Es t ado ; tendrá en-
horabuena esta resolución sus dificultades; mas cuales-
quiera que ellas s e a n , son menos que los inconvenientes 
que resul tan de abandonar los intereses mas preciosos al 
caracter y cualidades personales de hombres exentos de 
responsabilidad. 

Estas son las variaciones mas notables que ha inducido 
nuestra constitución respecto del anter ior sistema en or-
den a los tr ibunales. No se ha hecho mas que indicar li-
j e ramente las ven ta jas que de ellas resu l tan , que serian 
de poco efecto si los juicios no hubieran de sufrir una re-
forma v e r d a d e r a , simplificando las leyes de procedi-
mientos , y poniendo a cargo de diversas autoridades la 
decisión de las cuestiones de hecho y de derecho , o lo 
que es lo mismo, la declaración de los hechos y la apl i-
cación de la ley. 

La fundamenta l del Estado no ha hecho mas que sen-
tar la base " sobre la cual debe levantarse este edificio 

• Art 178. Todo tribunal civil, criminal o eclesiástico que haya de juzga, 
a los subditos del Estado, deberá residir dentro del mismo, para ,,ue sus 
sentencias tengan efecto en él. 

" Art. 209. Ningún tribunal del Estado podrá pronunciar sentencia en ma-

8. 



nuevo en nues t ra R e p ú b l i c a , pero de mucha antigüedad 
en el continente a m e r i c a n o . 

Al Jurado se le ve con un te r ror p á n i c o , porque en ge-
neral no se tiene de e l o t r a idea que la que ha ministrado 
el reglamento de i m p r e n t a vi jente en nues t ra República 
y tan viciosamente organizado. En efec to , si a semejante 
reunión de hombres s e hub ie ra de confiar la decisión de 
los puntos de h e c h o e n el orden judic ia l , la persecución 
se desataría de u n m o d o legal contra el pacifico habi tante 
del terr i tor io, c o n t r a el vir tuoso c iudadano , que lejos de 
las intrigas y e n r e d o s de los p a r t i d o s , los despreciase a 
todos y no s e c u n d a r e las miras torcidas de n inguno; mas 
no es este el J u r a d o d e que yo hablo : no es el estableci-
do en la sabia n a c i ó n inglesa ni en los Estados Unidos 
del Norte de Amer i ca . El Jurado español y el de estas na-
ciones, nada t i e n e n de común sino el nombre . 

Ya Mr. Comte en su introducción a la obra del celebre 
Ricardo Filips h a b i a notado que los malos efectos que en 
Francia se a t r i b u y e n a esta saludable y benefica institu-
ción, provenían de q u e los f ranceses la habian a l terado no-
tablemente por el p r u r i t o de mejorar la . Así pues, no era 
el Jurado ingles el q u e despachaba al cadalso los hombres 
mas ilustres de la revolución y erijia patíbulos en todos 
los puntos de la F ranc ia p a r a sacrificar a los mas bene-
méritos c iudadanos , salpicando con su sangre las ciuda-
des y campiñas : e r a , s i , u n a orda salvage viciosísima-
mente organizada, y cuyos elementos refractar ios no po-
dían menos que l l eva r el te r ror hasta los últimos términos 
de aquella desgraciada repúbl ica . Las mismas causas no 
pueden producir sino efectos un i fo rmes ; mas cuando 
aquellas se a l t e r a n , la identidad de nomenclatura a nada 
conduce sino a desac red i t a r instituciones saludables. 

teria criminal sobre delitos graves sin previa declaración del jurado mayor 
de haber lugar a la formación de causa, y sin que certifique el jurado menor 
el hecho que lia motivado la acusación. 

Para juzgar con acierto de los h e c h o s , n o se necesita 
tener conocimiento del de r echo , basta solo un entendi-
miento l ibre y despreocupado, a jeno de toda prevención 
en favor de doctrinas o sistemas; independencia absoluta 
de los a jentes del gobierno y de todo genero de par t idos; 
ínteres grande en el castigo de los crímenes y en el sos-
ten del orden y tranquilidad pub l i ca : ¿ y quien mejor que 
una reunión de ciudadanos, como son los que componen 
el Jurado ingles , puede obtener este resultado ? 

Los intereses de un criminal pueden ser muy compa-
tibles con la existencia de un juez que fijo en el centro 
de una poblacion y rodeado de los ajentes del poder, nada , 
o casi nada tiene que temer de los atentados del c r imen : 
mas no así un hombre que vive en la c a m p a ñ a , sin otra 
defensa que la protección que pueden pres ta r le sus fuer-
zas individuales , o su influjo en el castigo de los delin-
cuentes ; este es necesar iamente enemigo de semejante 
clase de h o m b r e s , así es que de el solo puede esperarse 
su persecución y esterminio. 

Una absoluta imparcialidad es prefer ible a los conoci-
mientos del derecho. ¿ Y donde podrá hallarse con mas 
seguridad que en el Jurado ? Hombres que se reúnen por-
que la ley los l l ama , cuyo nombramiento no par te de na-
die , que no tienen nada que esperar ni que temer , y que 
tal vez al dia siguiente pueden convertirse de jueces en 
reos, y verse en la necesidad de dar cuenta de su con-
ducta a sus conciudadanos, ¿ cómo no han de ser impar-
ciales? 

En e lec to : el Jurado t iene la gran venta ja de no ser 
accesible a los medios de soborno y corrupción a que es-
tan tan espuestos los jueces permanentes . No hay opor-
tunidad ni caudales para comprar a los miembros que lo 
componen. Las par tes ignoran quienes han de ser los 
jueces hasta el momento de en t ra r a conocer de la causa ; 
asi es que no tienen tiempo para insinuarse con el los: 
n i , ¿qué caudales serian bastantes para corromper a 



unos hombres que a mas de ser propietarios y padres de 
familia; son en un numero t a l , que por sí mismo ofrece 
dificultades insuperables al soborno ? 

Ademas , el conocimiento de las personas , de sus hábi-
tos y cos tumbres , de sus vicios y v i r tudes ,y de su carác-
ter individual , no puede estar al alcance de un juez a 
quien t ratan poco y de quien necesariamente se ocultan, 
como lo está al de la masa de sus conciudadanos, con 
quienes necesar iamente contraen relaciones que los dan 
a conocer, y manifiestan el grado de probabilidad o cer-
t idumbre que debe darse a su tes t imonio, y los motivos 
que hay p a r a temer sean actores o cómplices de los crí-
menes y desordenes de que son acusados. Nadie puede 
formar mejor idea de la conducta de sus semejantes que 
el que los t ra ta con mas inmediación. El hombre mas so-
lapado no puede menos de tener mil descuidos que a su 
pesar manifiesten sus proyectos, sus ideas y su caracter 
a quien con intimidad lo comunica. Los primeros movi-
mientos , aunque su disimulo sea muy profundo , hacen 
traición a su p e c h o , y lo presentan tal cual e s , sin que el 
se aperciba de ello. 

Esta es la verdadera y única prueba legal que en cuanto 
cabe en el curso natura l de los sucesos y en el orden de 
las cosas humanas , puede dar un resultado seguro en la 
averiguación de la inocencia o del c r i m e n , querer la 
constituir en otra cosa, y pretender acer ta r por otros 
medios que los que la misma naturaleza ha ministrado al 
hombre para discurrir con acierto, es sacar las cosas de 
sus quicios, es t rastornar el sistema establecido por 'el 
autor de sus sabias leyes; es en suma esponerse volunta-
riamente a hacer que triunfe el cr imen y sucumba la vir-
tud. No es posible que una reunión de hombres lomados 
de diversos puntos , al azar, sin ningún vinculo de unión, 
sin part ido ni sistema, dejen de acer ta r cuando están con-
formes en la calificación de un hecho sujeto a los senti-
dos y a jeno de toda equivocación. Ellos no sabí an el nom-

bre que le corresponde en la ley, ni la pena que debe 
imponérsele ; mas esto nada importa. El juez peri to en el 
derecho debe desempeñar esta par te importantísima de 
la administración de justicia. El Jurado debe ser un freno 
para el juez , y este debe serlo pa ra el J u r a d o , en té rmi-
nos de que de la reunión y equilibrio de uno y otro resul-
te la mas per fec ta armonía. 

Confieso que jamas he podido entender cual es el sen-
tido de la f rase corriente de que aun no estamos en estado 
de adoptar esta benefica institución. Hombres respetables 
por sus l u c e s , talentos y pract ica constante en los nego-
cios de judicatura son de este sentir y se espresan de 
este modo : mas con todo el respeto debido a sus circuns-
tancias entro a examinar l ibremente su opinion redu-
ciéndola al criterio infalible del analisis. 

Esta falta de disposición que se supone en los habi tan-
tes del Estado para encargarse de la calificación de los 
hechos d e s ú s conciudadanos, ¿no está desmentida por 
testimonios públ icos , y legalizada su aptitud por las mis-
mas leyes ? ¿ No son admitidos a funcionar como testigos ? 
¿ no se da valor a sus deposiciones, y no vemos diaria-
mente que el publico compuesto de hombres sensa tos , 
jamas yer ra en el juicio que forma de la conducta de los 
demás ? ¿ Como pues , contra la evidencia de los hechos 
se pre tende que no puedan acer ta r en la calificación pu-
blica los mismos de quienes se confiesa , que sus juicios 
•privados casi nunca se separan d é l a verdad? ¿Fal tan 
por ventura entre nosotros hombres independientes e im-

. parciales que tengan ojos pa ra ver, oidos pa ra oir, y sen-
tido común para juzgar rectamente ? ¿Son acaso de dis-
tinta materia que los habitantes de la Gran Bre t aña , y 
nuestros vecinos los de la República Anglo-Americana ? 

Las diferencias de caracter de las diversas naciones 
jamas destruyen los principios de acción, de sentimiento 
y de discurso que el hombre t iene en razón de ta l , o pol-
los constitutivos esenciales de su naturaleza. El autor del 



genero humano ha dado a todos los hombres los pr inci-
pios de conocimiento p a r a juzgar con acierto de la con-
ducta de sus semejantes , y si ellos bastan para dirijirnos 
en el curso ordinario de la v i d a , haciéndonos ¿formar de 
los demás una opinion en lo genera l a ce r t ada , ¿qué ra -
zón hay para temer darle un carac te r legal? ¿ Se tendrá 
mas confianza en los ojos , en los oidos y en el juicio de 
un le t rado , que en los de muchos ciudadanos que en esto 
son cada uno igual , y todos super iores a el ? 

Mas no cualquiera reunión de hombres es capaz de de-
sempeñar tan importantes como delicadas comisiones. 
El jurado dele componerse de propietarios. Solamente esta 
clase de ciudadanos es ve rdade ramen te independiente y 
puede inspirar confianza así al lej islador como a la masa 
de la nación. Sus resoluciones j amas serán el resultado 
de la cabala y de la in t r iga , ni s e r án motivadas por pr in-
cipios estraños a los de la r ec ta razón y a los sentimien-
tos naturales de justicia que acompañan al hombre desde 
la cuna al sepulcro. El ind i jen te , el jornalero y el deudor 
no pueden menos de ser accesibles a l soborno cuando su 
subsistencia que es la pr imera neces idad del hombre de-
pende de aquellos que pueden t ene r Ínteres en corrom-
perlo. 

El jurado no debe ser de elección. Solo por el ministerio 
de la ley pueden ser los hombres l lamados a decidir la 
suerte de sus conciudadanos. El electo siempre par t ic ipa 
de los intereses del que lo elijió : no puede menos de estai ' 
reconocido a la corporacion o pe r sona que hizo confianza 
de el, seguir sus opiniones y par t ido, secundando todas sus 
miras. El que solamente es l lamado por el ministerio de 
la ley, el que debe este precioso d e r e c h o , no a la intriga, 
sino a su aptitud l ega l , j amas se doblegará a intenciones 
torcidas , ni sacrificará los sacrosantos deberes de la jus-
ticia. 

Estas son las bases bajo las cuales debe montarse el 
verdadero Jurado. Nada es capaz de suplir su defec to ; 

por mas arbi tr ios que se tomen para obtener un resulta-
do feliz por otros medios , la esperiencia ha acreditado 
su ineficacia. Se puede asegurar con entera cert idumbre, 
que hasta aora no se ha hecho ensayo alguno del Jurado 
ent re nosot ros , pues no merece el nombre de tal el es-
tablecido p a r a conocer de los delitos de imprenta. 

Con la breve y compendiosa esposicion que acabo de 
hacer , juzgo resuel tas las cuestiones que se m e propusie-
ron , sino con el acierto que el caso y la mater ia p iden , a 
lo menos con el empeño y buena fe que es propio de mi 
caracter . Y o m e daré por satisfecho de mi t rabajo si fue-
re de la aprobación de tan sabio y respetable tribunal. — 
DIJE. — Tescuco, 1° de marzo de 1827, 
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DISCURSO 

SOBHK LOS P E H H 1 C I O S O S EFECTOS DE L i E M P L E O - B U N U . 

Administradores, hacendados, políticos, toga-
dos, cortesanos, militares, todos pretenden sa-
tisfacer el lujo por empleos lucrativos. Todo» 
quieren dominar, o servir al publico, según dicen, 
y nadie quiere ser de este publico, los abusos 
crecen y todo se empeora. 

D ' A R G E N S O N , M e m . 

La mala intelijencia que se ha dado al principio de la 
igualdad legal ha sido casi siempre el orijen de ¡nume-
rables disgustos y de pésimos resultados en los pueblos 
que han adoptado el sistema representativo. El titulo de 
hombre se h a querido que sea suficiente pa ra ocupar to-
dos los puestos públicos, se ha pretendido pasar el nivel 
por todos los individuos de la especie h u m a n a , y a la 
igualdad de derechos se ha sustituido la de condiciones, 
sosteniendo que la vir tud debe descender al nivel del vi-
cio , la ignorancia ocupar lugar al lado de la ciencia, y la 
miseria tener el mismo ascendiente que la riqueza. Par -
tiendo de tan errado y perjudicial principio , se ha creido 

debían multiplicarse todos los empleos hasta el grado qu« 
fuese posible , p a r a contentar la ambición de todos los 
que quisiesen p re tender los , y satisfacer con su posesion 
el derecho quimérico de la igualdad absoluta. La propen-
sión insaciable del hombre a mandarlo lodo, y vivir a 
costa a jena con el menor t raba jo posible , auxiliadas de 
estas absurdas y antisociales doc t r inas , lejos de dismi-
nuirse con el aumento progresivo de los puestos públicos, 
y la creación de nuevos empleos a que aspirar , ha adqui-
rido nuevas fuerzas , y ha hecho de la administración un 
campo abier to al favor, a las intrigas y a los mas viles 
manejos , introduciendo un trafico escandaloso e inmoral 
entre los dispensadores de las gracias y los mas viles cor-
tesanos. 

• Una nación que ha llegado a este grado de corrupción , 
110 solo está muy próxima a ser el t ea t ro de las mas gran-
des ma ldades , sino que compromete también las l iberta-
des publ icas , que no pueden sostenerse sino por las ideas 
de independencia personal y l iber tad del ciudadano , por 
el amor al t r aba jo personal y al lucro que proporciona la 
industria , y por las vir tudes que produce el desprendi-
miento de los focos de la intriga y la amortiguación de 
las propensiones ambiciosas. 

La ve rdadera l ibertad no consiste en mandarlo todo y 
vivir a espensas del tesoro publ ico, sino en estar remoto 
de la acción del poder y lo menos sometido que sea posi-
ble a la autoridad. El hombre ensancha su libertad , no 
cuando domina m a s , sino cuando es menos dominado, 
cuando sus facultades t ienen menos t r a b a s , y cuando ha 
logrado remover un numero mayor de los obstáculos que 
se oponían al goce y posesion del f ruto de su t raba jo y de 
su industria. Hacer consistir la l ibertad en el ejercicio del 
poder, y en la participación de la au tor idad , es una cosa 
tan perniciosa como impracticable ; cada uno en esta su-
posición obraría sobre los demás en razón de su activi-
dad , es decir, muy poco , y a su vez tendria que sufrir la 



acción de todos los o t ro s ; así es que no pudienüo ser el 
hombre sino una fracción pequeñísima de la sociedad, 
obraría poco y padece r í a m u c h o , o por mejor decir , sus 
goces no tendrían comparac ión con sus padecimientos. 

Un gobierno es t an to mas l ibera l , cuanto menos influye 
en la persona del c iudadano , y esta es tanto mas l ib re , 
cuanta menos re lac ión t iene con los a jen tes del poder. 
Hacer pues a los ciudadanos dependientes del gobierno 
mas de lo que debe ser , y aumentar considerablemente el 
influjo minis ter ia l , es socabar las bases del s i s tema, y 
este es el resul tado necesar io de esa tendencia a vivir de 
empleos cuando se hace general en una nación. La em-
pleomanía; por la creación de los empleos , pone a dispo-
sición del poder , s iempre enemigo de la l i be r t ad , una 
gran masa de f u e r z a con que opr imir la ; y al mismo tiem* 
po degrada a los c iudadanos , los envilece y desmorali-
za. Así es como e l vigor de la autor idad por una p a r t e , y 
la debilidad del subdi to por o t r a , hacen venir a t ierra los 
sistemas de gobierno mas bien calculados y que a prime-
ra vista pa rec ían sól idamente construidos sobre bases in-
contrastables. 

Que todo g o b i e r n o , cualquiera que sea su c lase , por su 
esencia y na tura leza t ienda a la destrucción de la libertad 
de los pueblos , es u n a verdad tan patente que nadie pue-
de dudar la ; el a m o r del poder y el deseo de su acrecenta-
miento no pueden ser estacionarios, obtenido un grado 
de fuerza y au tor idad se piensa en adquirir otro nuevo; 
así pues si no se encuen t r a una tenaz y positiva resisten-
cia que oponga u n dique a la acción s iempre progresiva 
del poder, los c iudadanos quedaran en todo dependientes 
de el y sujetos a l a voluntad de sus depositarios. Todo lo 
que sea aumen ta r l a influencia del que m a n d a , mas allá 
de lo que exije el orden y tranquilidad p a r a el sosten de 
la sociedad, es p o n e r en gravísimo peligro los intereses y 
derechos de los pueblos. 

¿ Y quien puede dudar que la propensión de los ciuda-

danos a ocupar los puestos públicos y multiplicarlos sin 
termino haya de dar necesariamente ese resul tado? Lo 
que la masa de una nación qu ie re , bueno o malo , útil o 
per judic ia l , es necesario que sea : podrá en hora buena 
la voluntad publica no ser conforme con las reglas del 
o rden , de la justicia y de la prosperidad publ ica , y esto 
es lo que sucede cuando la perversidad ha logrado es t ra-
viarla ; pero no por esto es menos cierta y segura su efi-
cacia. Asi p u e s , si el espíritu y las ideas populares que 
dominan en una nación, son las de vivir y buscar la sub-
sistencia y consideración en los empleos, estos se multi-
plicaran de un modo prodijioso sin arbitr io ninguno p a r a 
evitarlo. Los cuerpos lejislativos decretaran su creación, 
los ciudadanos influirán a todas horas y por todos los me-
dios imajinables en los representantes pa ra conseguirlo, 
y los a jen tes del gobierno aplaudiran una conducta que 
les proporciona ascensos y colocaciones. Cada uno verá 
en la creación de un nuevo puesto ensanchada la esfera 
de su esperanza , y no omitirá dilijencía p a r a darle mas 
amplitud. De este modo al mismo tiempo que se escita la 
ambición, se procuraran los medios de sat isfacerla , y es-
tos pondrán en manos del poder una gran masa de fuerza 
con que oprimir las l ibertades publicas. 

En efecto , de los medios de influjo que se conocen en-
tre los hombres , los mas poderosos son los de la gratitud 
y obligaciones que producen las g rac ias , favores y bene-
ficios. El que puede dar mucho está seguro de mandar , 
pues sus criaturas y dependientes que le son na tura l -
mente adictos , por el orden natura l de las cosas, y por 
los principios de acción que todos conocen en el corazon 
h u m a n o , jamas podran separarse de su voluntad. Ella 
será la regla y norma que tendrá siempre a la vista pa ra 
obrar. La esperanza de obtener nuevos adelantos en su 
fortuna o de mantenerse en el puesto, y el temor de ser 
separados de el o castigados de otra manera por su señor, 
serán otros tantos motivos que unidos a los de gratitud 



estrecharan de un modo indisoluble a estos con aque l , 
identificando absolutamente sus opiniones e intereses. 

Este mal que en los par t iculares de grande fortuna se ha-
lla neutralizado por la acción de la autor idad publ ica , no 
puede tener en esta correct ivo cuando el coloso de la ad-
ministración ha sentado el p i e en todos los puntos del 
terr i torio, y se halla consolidado y robustecido con una 
serie de dependientes , ligados todos en t r e si por ideas 
comunes e intereses rec íprocos , y es t rechamente ade-
ridos al poder que reconocen por cen t ro y único esclu-
sivo. 

Desde que el gobierno puede estender su influencia a 
las elecciones popula res , y hacer obtengan en ellas sus 
adictos y par t idar ios ; las l iber tades publicas perecieron, 
o están en riesgo muy proximo de acabar . Si los jueces 
natos de la au to r idad , si los que han de cast igar sus esce-
sos y enfrenar sus arb i t rar iedades se elijen y escojen en-
tre sus amigos ; es tan claro como la luz del medio dia , 
que sea cual fuere la forma de gobierno , el despotismo 
quedará entronizado y la l iber tad destruida. Aora bien : 
este mal es infini tamente temible con la multiplicidad de 
empleos repar t idos por todas p a r t e s , y con el aspirantis-
mo cuando este h a pene t rado en la masa de la nación ; 
los pr imeros con halagos o amenazas , y ta l vez con abier-
tas y positivas violencias, obligan a un pueblo timido e 
incauto , a sufragar por los suyos, es decir , por aquellos 
de quienes nada puede temer la autoridad. Esta seducción 
tiene un efecto mas seguro cuando el derecho de sufraj io 
se concede a las clases mas infel ices, cuyos hábitos han 
sido de la obediencia mas serv i l , a los que desplegan mas 
audacia y a t revimiento : entonces es seguro el tr iunfo de 
los a jen ies del poder, así como la impunidad de sus a ten-
tados y c r ímenes , por haberse hecho ilusorios los medios 
de contener aquellos y castigar estos. 

Mas no solo los que ocupan los pues tos , sino también 
los que aspiran a ellos y tienen esperanza de obtener los , 

se venden al gobierno, ocultan sus dilapidaciones, y se 
prestan a sus miras. Mil veces ha sucedido, especial-
mente entre las naciones que no exijen la propiedad co-
mo condicion indispensable pa ra el ejercicio de los dere-
chos poli t icos, que los representantes de los pueblos ha -
ciendo traición a sus deberes, por optar un destino al con-
cluir su comision, se prosti tuyesen cobardemente a pro-
yectos de ambición a jena y vendiesen con la mayor y mas 
reprensible vileza los intereses nacionales. Este ejemplo 
y sus funestos resultados repetidos con demasiada f re-
cuencia , demuestran del modo mas claro y evidente lo 
temible que se hace el gobierno cuando la empleo-mania, 
por constituir el espíritu publico de una nac ión , le p re s -
ta armas tan poderosas. Se empieza por a lagar las pasio-
nes y p rocura r la comodidad de a lgunos , y se acaba por 
destruir la l iber tad de todos. 

¿Pero es p robab le , senos d i r á , esa propensión en casi 
todos los hombres pa ra multiplicar los empleos , y pa ra 
obtener uno de ellos que proporcione el brillo y la sub-
sistencia? En ciertas circunstancias no solamente es ve -
rosímil, sino enteramente segura. Cuando un pueblo ha 
sacudido el yugo de la opresion y de los privilejios que 
estancaban la administración publica en pocas y de te r -
minadas manos : cuando los puestos de influjo y de poder 
han dejado de ser el patrimonio de algunas familias o 
clases : u l t imamente cuando se ha abier to la carrera a la 
virtud y al meri to admitiendo a todos los que sean ap tos , 
sea cual fue re su clase y condicion, al ejercicio de la au-
toridad , entonces es cuando mas se corre ese riesgo. Las 
naciones no por mudar de gobierno cambian inmediata-
mente de ideas; las que se recibieron del rejimen opre-
sor subsisten por mucho tiempo : así es que , como en este 
el unico medio de hacer fortuna y adquirir considera-
ción , era la ocupacion de los puestos que estaban reser-
vadosa las clasesprivilejiadas, en la variación de sistema 
no se procura adquir i r importancia , sino apoderándose 
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de ellos, y como los que antes ex is t ían , aunque pocos en 
n u m e r o , b a s t a b a n a sat isfacer la ambición de los que los 
p re t end ían , p o r ser estos la clase menos numerosa de la 
soc iedad , no e r a necesario multiplicarlos sin termino; 
mas cuando h a podido aspirar a ellos la mul t i tud , y cada 
cual se c r e e , no solo con facultad sino también con dere-
cho de ob t ene r lo s , p a r a contentar a todos es indispensa-
blemente p rec i sa la creación de nuevos dest inos, sin ne-
cesidad n inguna de la administración y con positivo per-
juicio del Es tado . 

La fal ta de mora l idad en los hombres es la ruina de las 
naciones; cuando ios vicios dest ruyen la fuerza y el tem-
ple de una a l m a varonil ocupando el lugar de las vir tu-
de s , la l i be r t ad no puede sostenerse mucho tiempo. ¿ Y 
qué vi r tudes pueden esperarse de un pre tendien te que 
en su alma a b a t i d a abriga todos los vicios? El es eterno 
y constante adu lador de aquel de quien espera su coloca-
c ion; j amas t iene opinion p r o p i a , p u e s acostumbrado a 
mentirse a sí mismo y a los demás , y a tener en perpetua 
contradicion sus ideas con sus pa l ab ra s , calcula lo que le 
conviene mani fes ta r , y cambia de opiniones y de conducta 
con la misma facil idad que el camaleón de colores; in-
grato por pr inc ip ios olvida los servicios que se le han he-
cho cuando l lega a entender que su benefactor no puede 
serle ya ú t i l , o t eme que las relaciones con el contraidas 
puedan disminuir el afecto de aquel a quien consagra de 
nuevo sus adulaciones y ba jezas , y de quien recibirá con 
la mas cons tan te resignación toda clase de vejaciones y 
desprecios mien t ra s pueda necesi tar lo. Enemigo por ne-
cesidad de todos los que le hacen sombra , está siempre 
poseido del odio y de la avers ión , no omitiendo dilijen-
cia para desacredi ta r a sus con t r incan tes , procurando 
hacerlos odiosos a los dispensadores de las g rac ias , fo. 
mentando chismes y en redos ,a l t e rando por mil caminos 
la buena a rmonía que debe re inar entre los ciudadanos , 
y pe r tu rbando el reposo y orden de las familias. Este bos-
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quejo imperfecto de lo que es un aspi rante , pues el en-
tendimiento humano es incapaz de seguirlo en todas sus 
sendas tor tuosas, ni contar el numero indefinido de sus 
estravios, intrigas y maldades : este bosquejo, repetimos, 
podrá en alguna manera conducir al conocimiento de lo 
que será una nación compuesta de una muchedumbre de 
ellos. ¿ Qué clase de instituciones ni sistema podrá p lan-
tearse con hombres inmorales? ¿Ni como podrá aspirar 
ningún pueblo a los gloriosos dias de Roma en que las vir-
tudes de Camilo, de los Scipiones, de Quinto Fabio, Cín-
cinato y Catón sostuvieron la l ibe r t ad , cuando se halla 
encorbada bajo el dominio de hombres poseídos de todos 
los vicios, que forman el caracter distintivo de los eunu-
cos en los t iempos mas bajos del imperio? La l ibertad es 
una planta que no puede germinar sino en ter reno vi-
goroso; el fango y la inmundicia son incapaces de nu-
trir la. 

El t r aba jo , la industria y la riqueza son las que hacen 
a los hombres verdadera y sólidamente vir tuosos, ellas 
poniéndolos en absoluta independencia de los d e m á s , 
forman aquella firmeza y noble valor de los carac te res , 
que resiste al opresor y hace ilusorios lodos los conatos 
de la seducción. El que está acostumbrado a vivir y soste-
nerse del f ruto de su t r a b a j o , de sus rentas y capi ta les 
sin necesidad de abatirse ante el poder, ni mendigar de 
el su subsistencia, es seguro que jamas se pres tará a 
secundar miras torc idas , ni proyectos de desorganización 
ni tiranía. Ahora b i en , estas t res fuentes de la indepen-
dencia personal y de las virtudes sociales son necesa-
riamente obstruidas por el aspirantismo y cmpleo-ma-
nia. 

No hay cier tamente cosa mas opuesta a la laboriosidad 
del hombre , que el deseo o la ocupacion de los puestos; 
todos ellos se consideran y son efectivamente un medio 
de subsistir sin afanes , y pasar como vulgarmente se dice 
una vida descansada. El empleado, aun el mas cargado 
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de ocupaciones, t r aba ja infinitamente menos que el ar-
tesano o labrador mas descansado; como al fin del mes o 
año se le ha de acudir con su asignación, haya hecho 
m u c h o , poco o nada , y como esta es fija, sin aumento ni 
diminución, carece del verdadero estimulo que impele 
al hombre a t raba jar , a saber el adelanto progresivo de 
su fortuna y el aumento de sus goces. Todas las miras de 
un empleado se reducen a procurarse algún ascenso o ju-
bilación que deje vacante el puesto para otro que lo pre-
tende , y a el lo exima de las comodisimas obligaciones 
que debe desempeñar . Si no obtiene lo uno o lo o t ro , se 
desata en quejas amargas , en criticas infundadas y en 
murmuraciones descomedidas; el favor que se le ha heclio 
en ocuparlo y proporcionarle los medios de subsistir con 
un descanso que no le habría sido fácil procurarse en 
otra par te , lo considera como un mérito estraordinario 
que debe ser premiado; finalmente, las ideas que tiene 
de sí mismo son tan erradas y tan perniciosos los hábitos 
que con t r ae , que ellos solos bastan para arruinar una 
nac ión , si esta clase llega a ser la preponderante . 

Es verdad que no fal tan, especialmente entre los majis-
t r ados , hombres laboriosos muy dignos de toda conside-
ración por sus notorios y constantes servicios, por la pu-
reza de su m a n e j o , y que en razón de la independencia 
en que se hallan de la autoridad, jamas pueden amena-
zar a las l ibertades publ icas , que por el contrario apoyan 
y sostienen; no son estos cier tamente los empleados de 
que hablamos, sino de esa turba despreciable que en to-
dos tiempos y ocasiones no ha tenido o t ra ocupacion que 
oprimir y vejar a los pueblos sosteniendo todas las ini-
quidades de sus amos , formando partidos exa jc rados , y 
causando sediciones y alborotos en los lugares que sin 
ellos permanecer ían pacíficos y tranquilos. Estos son 
ciertamente no solo enemigos del t r aba jo , sino también 
destructores de la industria. 

En efecto, la observación mas constante manifiesta que 

cuanto mas fuer te es el espíritu de ambic ión , tanto mas 
débil debe ser el de la industria. Una misma población 
no puede estar al mismo tiempo animada de propensio-
nes tan contrarias, y el deseo de los empleos escluye las 
cualidades necesarias a la industria. Es digno de notarse 
hasta qué punto ¡acostumbre de vivir de sueldos destruye 
la capacidad de invención y de perfectibilidad. Se ve 
con mucha frecuencia en t re hombres de talento y de es-
celente disposición aspirar a conseguir un puesto y sentir 
profundamente la perdida de un empleo , que estaba muy 
lejos de darles lo que hubieran podido adquirir fácil-
mente por el ejercicio de una profesión independiente. 
La posibilidad de adquir i r un caudal por el uso y ejercicio 
activo de sus facultades, no equivale en concepto de e s -
tos , al sueldo cor to , pero fijo y seguro que han perdido : 
110 suf ren la ¡dea de tener que deber a si mismos su exis-
tencia, de hallarse compelidos a hacer esfuerzos p a r a 
a segura r l a , y con facultades reales y poderosas no saben 
como obrar p a r a Socorrer sus neces idades , semejantes a 
las aves criadas en el cautiverio que si llegan a adquirir 
su l ibertad no saben buscar el al imento ni proveer a sus 
necesidades, y perecen en medio de las mieses. 

El gusto pues de los empleos al tera profundamente las 
facultades activas de un pueb lo , destruye el carac ter in-
ventivo y emprendedor , apaga la emulación, el valor, la 
paciencia y todo lo que constituye el espíritu de indus-
tria. Mas no son estos los únicos golpes que ella r e c i b e ; 
innumerables brazos ocupados innecesar iamente , unos 
en la administración pub l ica , y otros en aspirar a tener 
par te en e l la , y que podrían darla impulso por la crea-
ción y multiplicidad de efectos que aumenten la masa de 
la riqueza publ ica , se constituyen en la mas perniciosa y 
permanente inacción, y ademas per judican al progreso 
de los capi ta les , pues no bastando los empleos necesarios 
a contentar tanta ambición, se crearan otros inútiles y 
gravosos que entorpezcan los movimiontos de la sociedad, 
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turben sus t raba jos y r e t a r d e n el adelanto de las rique-
zas. 

En efecto , todo lo q u e sea ret i rar capi ta les de la circu-
lación y destinarlos al consumo , es secar en su orijen las 
fuentes de la riqueza nac iona l y derrocar las bases de la 
prosperidad publ ica . L a creación de empleos innecesa-
rios exije dotaciones cuan t io sa s , estas no pueden hacerse 
efectivas sin el a u m e n t o de contribuciones que causa la 
destrucción de los capi ta les . Desde que una cantidad 
cualquiera de riqueza se dest ina a un uso improductivo, 
se debe tener por d e s t r u i d a y lo es efect ivamente . Aora 
p u e s , no hay cosa q u e menos produzca que los emplea-
dos innecesarios, ni h a y cosa que mas a u m e n t e su crea-
ción que el asp i ran t i smo y empleo-mania . Que la pros-
peridad publica no p u e d a sostenerse sin la existencia de 
los capitales, es una cosa bien clara. Cuando faltan los 
medios de pagar los gas tos públicos y de dar ocupacion 
al jorna lero , no p u e d e h a b e r administración que conten-
ga los crimenes que n e c e s a r i a m e n t e deben multiplicarse. 
La razón es sencil l ís ima : la necesidad imperiosa de la 
subsistencia diaria es abso lu tamente indec l inab le , supe-
rior a cuantas pueden i m a j i n a r s e , y la p r i m e r a de todas. 
Aquel o aquellos pues q u e no alcancen a satisfacerla por 
los medios legales , n e c e s a r i a m e n t e se h a n de valer de 
los ilícitos, y conver t i r se en malechores que en tiempos 
revueltos formaran cuadr i l las y tomaran un caracter 
politico. 

Vease pues hasta d o n d e pueden llegar los efectos de la 
empleo-mania, y cuan to t iene que t emer una nación sus 
perniciosos resul tados. Los pueblos deben convencerse 
de que así como todo lo pueden y nada es capaz de resistir 
a su vo luntad , es t a m b i é n cierto que esta no es siempre 
justa y acertada. Si se q u i e r e contrar iar la naturaleza de 
las cosas, si se in ten ta q u e todos sirvan y gobiernen a un 
pueb lo , y nadie pe r t enezca a el , si se p re tende establecer 
la libertad y el orden p o r los medios que la destruyen , es-

los se pondrán en acción sin que nadie pueda impedirlo; 
pero su efecto será contrario al que se pre tende obtener, 
pues las leyes invariables del autor de todo lo criado po-
dran siempre mas que el capricho del á jente . 



este es un medio de consolidar el s is tema? Seria un delirio 
el pensar lo , y el estremo de la audacia e l proferirlo. 

Los enemigos verdaderos del sistema 110 son los Espa-
ñoles pacíficos que metidos en sus casas y ocupados en 
sus negocios a nadie ofenden ni pe r j ud i can , son s í , los 
revoltosos y perversos que no dejan p i ed ra por mover 
para que se realicen las predicciones del gabinete de Ma-
drid , que cuando se diri je a los es t ran jeros nos supone 
en anarquía y nos pinta con los colores m a s negros. 

La prosperidad nacional necesar iamente depende de la 
poblacion y r iqueza ; cualquier paso pues que se dé p a r a 
disminuir la una o la otra sin duda q u e la destruye. ¿ Y 
quien se a t reverá a negar que es de esta c íase la espulsion 
de los Españoles? La ausencia de diez o doce mil familias 
en una nación de tan vasta estension de t e r r eno y de po-
blacion tan escasa , no puede monos de ser un golpe mor-
tal que la debilite considerablemente. La España que en 
el siglo diez y seis estaba mas poblada y tenia mas recur-
sos que nosotros en el ac tua l , no ha podido en trescientos 
años reponerse de la falta que resintió p o r la espulsion 
imprudente de moriscos y judíos , ni l lenar el hueco que 
su ausencia dejó en ella. 

No ha habido escritor de juicio así de los suyos como 
de los estraños que no haya reprobado semejan te medi-
da , y que no la a tr ibuya su decadenc ia , a pesar de que 
las razones que se tuvieron presentes p a r a efectuarla 
eran mucho mas plausibles que las que nosotros podemos 
alegar p a r a la espulsion de los Españoles. ¿ Y se preten-" 
derá que nosotros acer tamos cuando pre tendemos esta ? 
¿Podemos alegar acaso la diferencia de rel i j ion, t r a j e , 
idioma, hábitos y costumbres , que Fernando el catolico 
tuvo presente p a r a el estrañamiento de aquellos ? Nada 
menos. Todo nos es común con los Españoles, y no tene-
mos mas motivos pa ra molestarlos y dar tan funesto golpe 
a la poblacion nacional , que el odio verdadero y los te-
mores afectados que les profesan ciertas gentes. 

Que la riqueza publica va a disminuir considerable-
mente y tal vez a ar ru inarse del todo con la medida pro-
yectada es una cosa tan clara, que seria por de mas el de-
tenerse a demostrarlo. La riqueza de un país está en ra-
zón de los capitales empleados ,por ellos tienen valor las 
pr imeras ma te r i a s , y ocupacion la industria y laboriosi-
dad del h o m b r e ; su benefico influjo hace productivas las 
t ierras y mant iene el comercio. Una nación sin capitales 
no puede caminar a la prosper idad sino con pasos muy 
lentos , por r icas y estimables que supongan sus produc-
ciones , pues sin el t raba jo del hombre y sin el capital que 
lo pague no l legaran sino muy tarde al valor de que son 
susceptibles. 

Aora p u e s , con la espulsion de los Españoles van a fal-
t a r de en t re nosotros casi todos los capi tales; los de ellos 
porque es muy justo y na tu ra l que los recojan y se los 
l leven; los d é l o s es t ran je ros , porque no podran ponerse 
en giro sino con suma dificultad. Entre nosotros, es decir, 
en los nativos de la Repúbl ica , aorá empiezan a tener lu-
gar las empresas y a repar t i r se la r iqueza; pero s iempre 
a la sombra de los que tienen algo y bajo su crédi to , los 
Españoles están algo mas acomodados, y los estranjeros 
son las casas fuer tes que animan y vivifican la República 
por sus grandes empresas en todos los ramos de indus-
t r ia , agr icul tura y comercio. Si estos y aquellos nos fal-
tan , quedaremos reducidos a muy poco e incapaces de 
sostener las cargas publicas como sucedió en los últimos 
dias del Imper io ; y no t iene duda que nos han de fal tar si 
se insiste en la medida proyectada. 

Los que negocian en grande como Ingleses, France-
ses , etc., no pueden dedicarse a espender sus efectos por 
menor , así porque perder ían en esto el tiempo que po-
drían emplear ut i lmente en otras cosas, como porque 
ignoran el idioma, los precios , los usos, costumbres y 
ot ras mil cosas necesarias pa ra esta clase de ocupaciones, 
en una p a l a b r a , porque carecen de la practica necesaria 



para el efecto. Necesitan, pues, buscar personas que la 
tengan, y que por su crédito y capitales ofrezcan alguna 
seguridad en el cumplimiento de sus empeños y obliga-
ciones; en los Españoles encuentran todo es to , a lo me-
nos por ao ra , y si les faltasen de un golpe como les suce-
dería con una espulsion violenta, parar ían todos sus ne-
gocios y resentirían perdidas de que no podrían repo-
nerse sino con suma lentitud y dificultad. Esto les quitaría 
la gana y el deseo de nuevas importaciones, y se parali-
zaría todo el comercio; las rentas como que son sobre las 
ven tas , importaciones y esportaciones, se arruinarían en 
pocos días; el gobierno se veria obligado a cometer mil 
violencias p a r a cubrir sus atenciones, y los pueblos exas-
perados se sublevarían contra el. Estos males no son de 
fu tu ro , al presente se hacen sentir ya b a s t a n t e , y su ori-
j e n n o es ni puede ser otro que el espíritu de discordia y 
persecución que se advierte entre nosotros. 

Si las revoluciones politícas, o por mejor decir los sín-
tomas del desorden y de la anarquía destruyen la prospe-
ridad publ ica , no es menos cierto que arruinan el crédito 
de la nación. Este no puede sostenerse sino por la fideli-
dad en el cumplimiento de las promesas , el sosten de las 
garantías est ipuladas, y la satisfacción puntual y relijio-
sa de los empeños contraidos. ¿ Y como podrá nuestra 
República dar el lleno a tan importantes deberes supues-
ta la espulsion que se pre tende ? Por ella se violan las mas 
solemnes promesas , se atrepellan las garantías mas sa-
gradas , y nos ponemos en la impotencia mas absoluta de 
satisfacer nuestras deudas. ¿Quien querrá t ra tar con no-
sotros en lo sucesivo, ni podrá fiarse de una nación que ha 
faltado descaradamente a pactos mil veces confirmados, 
y que constituyen una de las bases de su independencia? 
El pabellón nacional en uno de sus colores ha rá patente 
nuestra infidelidad a todas las naciones de la t ie r ra , y 
será un monumento de confusion y de vergüenza que tras-
ladará nuestra ignominia a l a mas remota posteridad. 

¡ Estados que componéis la República mej icana , gefes 
y autoridades que presidís a los destinos de la pa t r ia , 
considerad la grandeza y consecuencias del negocio que 
vais a t ra ta r ! Del er ror o acierto en vuest ras deliberacio-
nes y providencias depende la salvación o la ruina irre-
parable de la patr ia . Mil familias entregadas a la desola-
ción y a la indijencia, que son victimas de la pesadumbre 
y del mas intenso dolor, forman el lastimoso espectáculo 
que se ofrece a vuestra vista. Las madres y esposas des-
pues de haber criado hijos pa ra la pat r ia con afanes ines-
plicables, y cuidados sin cuento , ven perdido el f ruto de 
su trabajo. Los gallardos jóvenes que en sus robustos bra-
zos ofrecían apoyo a la República e instituciones nacio-
nales , y por sus conocimientos, f ruto de su aplicación y 
estudio, estaban destinados a hacer br i l lar las glorias de 
la nac ión , se ven condenados a pasar una vida oscura y 
miserable en países que desconocen su méri to , y en t re 
gentes que a lo mas tendrán por ellos los sentimientos 
de una fr ía amis tad , de una esteril compasion. Las t ier-
nas doncellas a quienes su debilidad y el recato de su 
sexo habían colocado en el centro del santuario domes-
t ico, y que solo debían salir de el , p a r a causar las deli-
cias de los hijos de la pa t r i a , uniendo su suerte con ellos, 
endulzándoles las amarguras y pesares de la vida, y dán-
doles hijos que perpetuasen su nombre ; se ven condena-
das a salir envueltas en lagrimas del suelo que las vió 
nacer , y buscar asilo'con peligro del pudor y de la vida 
entre gentes desconocidas y en una t ierra inospital. Los 
niños tiernos e inocentes que por su candor y sencillez 
interesan aun a las almas menos accesibles a los senti-
mientos de la na tura leza ; en razón de su debilidad, y 
de los cuidados que su situación exije y no podran 
procurárseles , van también a ser victimas desgracia-
das de tan atroz persecución. Finalmente, los padres 
encorbados bajo el peso de la vejez y de los años, que han 
regado con el sudor de su rostro y hecho productivo este 
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te r reno con sus afanes y fatigas; estos ancianos venera-
bles cubiertos de canas , que se encaminaban tranquila-
mente al s epu lc ro con la seguridad de de ja r a sus hijos en-
tre sus amigos y pa r i en t e s , se ven obligados al fin de sus 
días a camina r hac i a las costas, d i r i jhse a países estraños 
para buscar un pa lmo de t ierra que en t r e nosotros se les 
m e g a , y m o r i r con la amargura y desconsuelo de dejar 
a sus familias e n t r e estraños y dest i tuidas de todos los 
recursos q u e solo proporciona el suelo nata l . Mas de doce 
mil familias v a n a ser victimas de la orfandad y desam-
paro, y p re sa s inevitables de la miseria e indijencia Ved 
pues, hombres ba rba ros , almas sin compasion ni piedad 
un l i jero bosque jo de los males y desventuras que vais a' 
causar He aqu í la obra de vuestras manos , insistid en 
ella si tenéis va lo r p a r a tanto ; pero el cielo os castigará 
como merece i s con iguales infortunios, y los pueblos to-
dos de la t . e r r a os l lenaran de maldiciones y execración 

DISCURSO 

S O B R E L O S T R I B U N A L E S M I L I T A R E « . 

La chose du monde la plus inu-
tile au prince a souvent affaibli la 
liberté dans les monarchies : les 
conunissaires nommés quelquefois 
pour juger un particulier. 

Lomas Inútil que hay para el prin-
cipe, ha debilitado con frecuencia la 
libertad en las monarquías: y consis-
te en los comisionados que algunas 
veces se nombran para juzgar á un 
particular. M O N T E S Q C I E U . Espíritu 
de las Leyes, lib. X U , cap. X X I I . 

En una nación sabiamente constituida que ha adoptado 
p a r a su gobierno el sistema representa t ivo , la indepen-
dencia efectiva del poder judicial es el complemento de 
las leyes fundamenta les , y la garantía de las l ibertades 
publicas. Si esta se destruye o desnatural iza , el gobierno 
sin conservar otra cosa que las apariencias constitucio-
nales , realmente se convierte en absoluto, pues por me-
dio de tribunales que le son en todo dependientes , no 
hace otra cosa que violar las l ibertades publicas valién-
dose del nombre sacrosanto de las leyes. 

La independencia de los tribunales es la base y funda-
mento de la justicia criminal, y cualquiera forma que le 



DISCURSO 

sonila 1.4 I S P U L S I O N UH LOS N A T U R A L E S V C I U D A D A N O S D E ESTA REPUBLICA 

N A C I D O S EN ESPANA. 

JEneas advcrsus tanti belli rumorem, ut 
animos Aborigenum sibi conciiiaret; nec 
sub eodem jure solum, sed sub eodem no-
mine essent, latinos utramque gentem ap-
pellavi nec deinde Aborigenes Trojanis, 
studio ac fide erga regem /£.nenm cessere. 

Tit.-Livius, lib. 1. 

Jamas habríamos tocado la ruidosa cuestión de españoles, 
si las circunstancias apuradas en que han puesto a la na-
ción los desapiadados perseguidores de estos hombres des-
graciados no nos obligasen a ello. Ya es tiempo de salir a 
la defensa de tantas victimas inocentes de la persecución 
mas inicua; de tantas familias infelices de Mejicanos, a 
las que se p repa ra con la mayor sangre f r ia el desamparo, 
la orfandad y la miser ia ; de tantos que deben subsisten-
cia a los capitales empleados de los perseguidos; y por ul-
t imo, de todos los habitantes de la República, que no 
puede menos de sucumbir y sepultar a todos sus hijos ba-
jo sus ruinas , si no se hace un esfuerzo cstraordiuario y 

vigoroso para reducir al orden y al silencio a tantos de-
clamadores despreciables, y a tantos díscolos, inquietos y 
perturbadores del reposo publico. 

Los principios eternos de la just ic ia r el honor de la na-
ción, la fe de las estipulaciones, t ra tados y garantías, y el 
bienestar de la República reclaman imperiosamente mu-
llidas prontas y represivas que pongan termino a tantos 
m a l e s , y alienten la confianza pub l ica , que es el alma de 
las sociedades, el orijen y sosten de la prosperidad nacio-
nal y el principio vital que auima y robustece al cuerpo 
político. 

Estamos seguros de que es causa nacional la que soste-
nemos , y que la suerte de nuestra patr ia se halla tan in-
t imamente enlazada con las promesas hechas a los ori j i-
narios de la antigua España por las estipulaciones de. 
Iguala y Cordova, y tan necesar iamente dependiente de 
su efect ivo, puntual y relijioso cumplimiento , que juzga-
mos no se puede obrar en sentido contrario , sino o por 
una total incapacidad de discurr ir , o por una perversidad 
y malicia refinada. 

Solo hombres sin previsión y q u e no estienden la vista 
mas allá de los objetos que los rodean o del dia en que vi-
ven , pueden desconocer los perniciosos resultados de esta 
falta de fe publica ; y solo un enemigo de la patria puede 
empeñarse en llevar a efecto medidas que conoce por de-
sastrosas y contrarias a la felicidad nacional. Esta clase 
de hombres es pues la que promueve la espulsion de los 
que abusivamente sol laman Españoles. No son por cierto 
de este numero los Bravos, Victorias, Mieres, Teranes 
y Rayones, que sufrieron toda clase de males y perse-
cuciones por la independencia mejicana ; son mas 
¿para qué nombrarlos ? Todos los conocen, y saben a no 
poderlo dudar, que los servidores mas fieles del gobierno 
de la metropol i , los que tomaron p a r t e cuando la inde-
pendencia estaba decidida y para nada se necesitaba 
de su inf lujo , los que por diez años derramaron a tor ren-



tes la sangre de sus h e r m a n o s , aora blasonan de patrio-
tas , pre tenden confundir la causa de España con la de los 
Españoles, y procuran hace r odiosos a los que no habrían 
causado ningún perjuicio, si hubiesen quedado reducidos 
a sus fuerzas individuales por la sustracción del apoyo 
que les prestaron. 

Estas injusticias visibles, estas palpables inconsecuen-
cias nos ponen la p luma en la mano p a r a desengañar a 
los habitantes de nues t ra República en u n punto tan ca-
pital. Es imposible que una nación en tera se deje seducir 
hasta tal punto, que ob re en oposicion con los principios 
de la just icia, con los de la conveniencia publ ica , y se 
empeñe en llevar a efecto lo que es en todas luces impo-
sible : los miembros que la componen no pueden ser fa-
tuos ni perversos en su total idad y mayor ía . La masa de 
la nación no se engaña cuando en una discusión l ibre se 
le presentan verdades q u e no p u e d e desconocer ni t iene 
ínteres en combatir. De esta clase es la espulsion de los 
Mejicanos a quienes vu lgar y abusivamente se l lama Es-
pañoles. Hasta la u l t ima evidencia demostraremos que 
semejante medida es contrar ia a la just icia y a la conve-
niencia publica. 

La nación que se separa de los principios de jus t ic ia , no 
debe contar sino con una existencia p recar ia y poco du-
radera ; los hombres se conjuran na tu ra lmen te sin deli-
berac ión, y como por un impulso maquinal contra todos 
los que hollan los derechos adqui r idos , y es tal la recti-
tud natural del corazon h u m a n o , y se in teresa por las 
victimas de la persecución de un modo tan posi t ivo, que 
nada es capaz de dis t raer lo del empeño que contrae en 
dest ruir todos los ins t rumentos de la opresion y tirania , 
especialmente cuando es ta se e jerce en personas desvali-
das sin otro apoyo que su inocencia , la cual se afecta 
desconocer, y sus lagr imas que nadie quiere escuchar. 
Esta es la suerte actual de los nacidos en E s p a ñ a , y el es-
tado peligroso de nues t ra República. Se desconocen los 

derechos de aquellos, y e s t a se pone en el borde del pre-
cipicio. ¿Mas cuales son sus derechos , se nos d i rá? Y no-
sotros responderemos sin vacilar , los de todo Mejicano. 

Lease la historia de nues t ra independencia , tráiganse a 
la memoria las promesas de l general I turbide confirmadas 
por el congreso de la nación antes y despues de la caida 
de es te , abrase el codigo general de la Union y los parti-
culares de los Estados, y se hal lará confirmada esta ver-
dad del modo mas autentico. La voluntad nacional y el 
voto publico se hallan espresa y táci tamente consignados 
en estos monumentos venerables de nuestros lejisladores. 
Las reglas de naturalización y ciudadanía establecidas en 
todos ellos para los habi tantes de la República mejicana, 
comprenden a los Españoles que se t r a t a de espeler , y 
por ellas han adquirido u n derecho para vivir entre no-
sotros , disfrutar l ibremente del fruto de su t raba jo y de 
su indus t r ia , part icipar de todas las prerogativas de 
nuestros naturales y c iudadanos , en una p a l a b r a , ser ver-
daderos Mejicanos; derecho que no pueden perder por 
el simple hecho de haber nacido en España. ¿Quien pues 
podrá dudar que es la mayor de las injusticias proscribir 
a esta út i l y honrada clase de ciudadanos obligándolos a 
salir del territorio mej icano con notoria y manifiesta in-
fracción de las leyes const i tut ivas, con menosprecio de 
las mas solemnes promesas y de todas las garantías so-
ciales ? Punto tan impor tante merece ser examinado con 
detención. 

Las personas de que t r a t a m o s , por los principios gene-
rales de derecho y por las leyes v í jentes , han adquirido 
un derecho de vivir en t r e nosotros , que no pueden per-
der sino por renuncia voluntaria o por un cr imen pro-
bado. 

Los que por muchos años han vivido en un país sin con-
tradicción ninguna y lo han cultivado o contribuido a su 
engrandecimiento con el f ru to de su t r aba jo ; los que han 
empleado sus capitales dando ocupacion a muchos que la 



necesitan, contribuyendo a todas las cargas publicas; los 
que han contraído matrimonio, procreado y educado sus 
hi jos, contrayendo relaciones con las personas que los 
rodean y haciendo servicios a sus conciudadanos; todos 
estos dicen los publicistas, adquieren un derecho indis-
pu tab le , que llaman de vecindad, pa ra vivir en el pa í s , 
sin que nadie pueda privarles de el , sino por culpa per-
sonal. ¿ Y quien podrá dudar que los Españoles se hallan 
comprendidos en estas reglas? Ninguno ciertamente. Ellos, 
como los demás Mejicanos, han contribuido a todas las 
cargas publicas, han fomentado la riqueza y prosperidad 
nacional con su industria y capi ta les , y sobre todo, han 
hecho servicios señalados con su influjo y desembolsos 
pecuniarios a la causa sagrada de la independencia y li-
ber tad de la patria. 

Estos hechos incontestables bastarían por sí mismos 
para darles un derecho de arraigo o naturalización en 
nuestra República. ¿Qué diremos pues cuando leyes ter-
minantes , promesas solemnes y seguridades ofrecidas por 
toda la nación, por sus gefes y caudillos, por sus cuerpos 
políticos, y pa ra decirlo de una vez, por todas las cla-
ses de la sociedad, no solo los han considerado como 
naturales , sino que también les han declarado el precio-
so e inestimable privílejio de ciudadanía, y la facultad 
de influir en todos los negocios públicos por la voz activa 
y pasiva. 

El plan de Iguala y tratados de Cordova declaran que 
serán tenidos y reputados por ciudadanos mejicanos : el 
pr imer congreso de la nación, a nombre y con autoridad 
de toda e l la , ratificó solemnemente estas promesas: y las 
lejislaturas par t iculares , tan lejos han estado de revocar-
las , que por la Constitución federativa, menos presidente 
y vicepresidente, ministros del despacho o de la suprema 
Corte de Justicia de la República, las personas de que 
tratamos pueden serlo todo y ocupar todos los puestos 
públicos. Olro tanto sucede con las Constituciones parti-

culares de los Estados. Por ellas están facultados, no solo 
para domiciliarse y pe rmanece r dentro del territorio de 
cada u n o , sino también p a r a influir con su voto en la co-
sa publ ica , y desempeñar todos los cargos con escepcion 
de muy pocos. No puede pues dudarse que en cualquier 
punto del terr i torio mej icano estos hombres desgraciados 
gozan de los derechos n a t u r a l e s , es decir, seguridad de 
no ser molestados en sus personas, derechos y propiedades, 
e igualdad an te la ley para ser tratados como el resto de 
los naturales de la República. 

Aora b i e n ; todos estos de rechos se violan en ellos por 
su espulsion, Mal puede ser libre p a r a pensar , y mucho 
menos para obrar y escribir en un pais al que se le proi-
be vivir en e l ; seria el e s t r emo del ridiculo sostener que 
la persona y bienes de algunos están seguras y libres de to-
da molestia, cuando se les h a c e var iar violentamente de 
residencia y domicilio, y mucho menos podría decirse que 
son iguales ante la ley a los demás Mejicanos aquellos p a r a 
quienes se pre tende dar leyes especiales de estrañamiento. 

Ni se nos diga que pueden ir a gozar estos derechos a 
otra p a r t e , p o r q u e la nación se los ha garantido en su 
terri torio declarándolos na tura les de ella. El natural y el 
eslranjero gozan de estos mismos derechos , y la única 
diferencia que hay en t re a m b o s , consiste en que el se-
gundo puede ser espelido sin apa ra to ni forma de juicio 
cuando se c rea conveniente su separación, por no tener 
la sociedad contraída con el ninguna obligación ni com-
promiso ; y el pr imero como no puede ser privado de su 
derecho sino por culpa persona l , tampoco puede ser es-
trañado sino cuando esta conste legalmente. En e fec to : 
s í , como no puede dudar se , hay alguna diferencia entre 
los naturales de un pais y los estranjeros a el, ella no 
puede ser otra que la asignada. Ambos deben disfrutar de 
los derechos que acabamos de esponer, y llamamos natu-
rales ; pero al uno no hay obligación de mantenerlo en el 
ter r i tor io , cuando al otro no se le. puede separar de el-



Que los Españoles es ten naturalizados e n nuestra Repú-
b l ica , es una verdad demos t rada , y mas c l a r a que la luz 
del medio dia. Que los naturales no pueden ser espelidos 
de la nación a q u e pe r t enecen sin causa justificada lo 
acabamos de p robar . Veamos pues si l a s personas que 
t ra tamos han dado mot ivo para semejan te procedimiento, 
y cual es la autor idad competen te p a r a dictar lo. 

De dos cosas se acusa a los Españoles, a saber , la opo-
sicion que hicieron a la i ndependenc ia , y su desafecto a 
ella despues de ver i f icada. El p r imer ca rgo es tan vago , 
tan común y g e n e r a l , q u e por lo mismo apa rece absolu-
tamente despreciable . Si nos contraemos a l p r imer grito 
de independencia dado en Dolores, no solo los Españoles, 
sino también muchos Mejicanos se opusieron a e l , se ar-
maron contra sus au to res y militaron por la causa de la 
Península. ¿Por q u é p u e s no se hace ca rgo a es tos , ni se 
t ra ta de es t rañar los por u n procedimiento que si es delito 
en los Españo les , lo es m a s grave en los Mejicanos ? ¿Poi-
qué no se dest ierra a los generales P e d r a z a , Bustamante, 
Cortazar, etc. que ob ra ron en favor de la metropoli y 
contra su patr ia mucho m a s que la general idad de los h i -
jos de la España ac tua lmen te exis tentes entre nosotros? 

Aquellos tomaron las a rmas y de r ro ta ron ejercilos de 
pat r io tas , cuando estos se estuvieron en sus casas y con-
tribuyeron a lo mas con su dinero. ¿ Qué hub ie ra sido de 
la causa de la Pen ínsu la si las t ropas , gefes y oficiales 
mejicanos no la h u b i e s e n sostenido por diez años conse-
cutivos? Si aun con e l apoyo de los nat ivos del país j amas 
se pudo comprimir el movimiento de l a revolución ni 
apagar el fuego sag rado de la l iber tad , ¿ q u é resistencia 
podian haber opuesto se tenta mil Españoles esparcidos en 
un territorio inmenso y s in tropas disponibles contra seis 
millones de Mejicanos sosteniendo sus derechos? Ninguno 
ciertamente. Reducidos a sus fuerzas individuales , h a -
brían necesar iamente sucumbido como se verificó en 
1821, y la nación no t endr ía motivo p a r a l lorar tantas per-

didas como hizo y de que fueron autores a la par así sus 
hijos como los peninsulares. 

¿Y son los mismos que causaron tantos desastres y der-
ramaron tanta sangre , los que se atreven a levantar la 
voz y el estandarte de la persecución contra personas que 
sin ellos no habrían causado ningún m a l , y de quienes 
fueron ciegos y pasivos instrumentos? Seamos justos 
y convengamos en que si se han de hacer recuerdos 
de lo pasado , son muchos los Mejicanos que debian ser 
castigados : olvido se ha dicho, y tanto la justicia co-
mo la conveniencia publica exijen imperiosamente que 
asi se verifique. 

En cuanto a la segunda proclamación de independen-
cia , es una formal y verdadera calumnia asegurar que 
los Españoles de que tratamos la resistieron : muchos de 
ellos tomaron partido en los ejercitos y contribuyeron 
eficazmente a su consecución, como los generales Echa-
varri y Negrete ; otros ayudaron con su influjo y cauda-
les; algunos la resistieron como los espedicionarios, que 
casi todos han salido de la República, y los mas se estuvie-
ron quietos y metidos en sus casas. ¿Donde está pues esa 
oposicion decantada sino en los cerebros de los fatuos y 
en el corazon de los perversos ? 

El desafecto que se supone en ellos a la causa nacional 
es en teramente gratui to, no se citan hechos que lo com-
p rueben , y las conjeturas en que se pre tende apoyarlo 
son tan debiles y r idiculas, que no merecerían la pena de 
combatirse si se procediese con candor y buena fe. ¿ Qué 
tienen que esperar de España estos hombres persegui-
dos ? Nada. ¿ Qué vínculos los unen con ella ? Ningunos. 
¿Donde tienen lo que mas aman y con quienes están mas 
estrecha e int imamente ligados? En Méjico y con los Me-
jicanos. En efecto, los Españoles nada pueden esperar del 
pais de su nacimiento en el estado miserable a que lo ha 
conducido el despota que lo gobierna : el no puede auxi-
liar a nadie ni fomentar empresa de ninguna c lase , mu-



clio menos la dispendiosísima de una inútil reconquista; 
está en el caso de apoderarse de los caudales de todos los 
que pisen su te r r i tor io , y de t ra tar como traidores o al 
menos como sospechosos a los que viven entre nosotros. 
Esto, tan no s - les ocul ta , que de los muchísimos que han 
emigrado de nuestra República son contados los que han 
vuelto a E s p a ñ a , radicándose el resto en Inglaterra o 
Francia. Lo contrario les sucede con respecto a nosotros; 
los vínculos sociales, los de amistad y sobre todo los de 
fami l ia , posesiones y capitales repart idos en empleo y en 
giro, los unen al pais y a nuestro gobierno con lazos in-
disolubles. 

Si el amor de la pa t r ia se sujeta a un analisis exac to , 
en ultimo resul tado no es otra cosa que el deseo de la 
propia comodidad: y no pudiendo las personas de que 
t ra tamos satisfacer esta propensión sino entre nosotros, 
es claro que no pueden sernos desafectos. Pre tender que 
el nacimiento los a t ra iga con mas fuerza que los vínculos 
sociales y de famil ia , es el mayor de los despropósitos. Es 
necesario desconocer totalmente los resortes del corazon 
humano para avanzarse a proferirlo. Ademas : toda pre-
sunción por fundada que se suponga , debe ceder a la evi-
dencia de los hechos , cuales son el haber vivido entre 
nosotros, sujetándose a nuestro gobierno, cumplido fiel y 
legalmente con las obligaciones que este les impone , y 
satisfecho todas las cargas de la sociedad. 

Pero supongamos por un momento que todos ellos están 
y se hallan disgustados; que ninguno opina por la inde-
pendencia , que a todos desagrada, y que desean se resti-
tuya Méjico al dominio de la metrópol i ; parece (pie no se 
puede conceder mas : pues aun con estas concesiones 
gratui tas sus enemigos no han mejorado de causa. La r a -
zón es sencillísima. Ni se les exi j ió, ni ellos se compro-
metieron p a r a quedarse entre nosotros a la renuncia de 
sus opiniones y deseos. El contrato que celebraron con la 
nación fué de no obrar contra la independencia y libertad 

de la pa t r ia , y de sujetarse a las obligaciones y cargas que 
se impusieran a los uaturales y ciudadanos de la Repú-
blica. Si con esto han cumplido, como no puede dudar se , 
nada mas puede exijirse de ellos ni deben ser molestados. 

¿ A donde iríamos a p a r a r y que seria de las naciones si 
se erijiesen en crímenes las opiniones y deseos? ¿n i qué 
gobierno o nación medianamente ilustrada anda a caza 
de opiniones ni palabras que se profieren en el rincón de 
una casa , ni hace caudal de cosas que absolutamente no 
lo merecen ? semejante ocupacion es mas propia de los 
que se alimentan de chismes que de personas a quienes se 
ha confiado los destinos de la pa t r i a , y que conocen su 
dignidad y sus derechos. Admira por cierto ver que los 
famosos predicadores de la tolerancia relijiosa que diaria-
mente se quejan del clero, y con justicia, por ser enemigo 
de e l la , promuevan con tanto empeño y eficacia la into-
lerancia civil infinitamente mas perjudicial que puede 
serlo la otra. 

Se acusa al clero porque se opone a que cada uno 
piense como le acomoda en mater ias religiosas, ¿y se hace 
un cargo a los Españoles porque se supone opinan contra 
la independencia? ¡Raro modo de discurr i r! pero muy 
propio de las facciones que nada omiten para al terar la 
tranquilidad publica. ¡Infeliz nación aquella en que se 
pretende que todos piensen como el gobierno! la l ibertad 
huirá despavorida de un suelo contaminado con todos los 
cr ímenes , el odio y la persecución ocuparan el lugar de 
las virtudes cívicas, y las naciones todas se haran una 
obligación de destruir a un pueblo indigno de tal nombre, 
y comparab 'e solo a una manada de tigres que tienen por 
única ocupacion el devorarse y destruirse mutuamente . 

De lo espuesto resul ta que a los de orijen español no 
se puede hacer ningún cargo fundado para privarlos de 
los derechos adquiridos. La nación, y sola ella se hal la 
en la obligación mas estrecha de conservarles la posesion 
de que gozan. En efecto : los Estados carecen de faculta-



des pa ra decidir este p u n t o , y jus tamente el gobierno ge-
neral ha reclamado estos escesos de autoridad ante las 
camaras de la Union. Es muy claro q u e la nación, y no 
cada Estado en par t icular , fué la q u e se obligó por un 
contrato a mantener y garant i r los derechos de los Es-
pañoles : n inguna f racc ión del terr i tor io se comprometió 
con e l los : el general I t u rb ide , y despues los represen-
tantes del pueblo mej icano por unanimidad de sufraj ios, 
confirmaron tan solemne como jus ta y necesaria promesa. 

La federación que sob rev ino , no p u d o eximir a los p o -
deres supremos , de u n a obligación tan general corno la 
del crédito o deuda pub l i ca , los t ra tados celebrados con 
Colombia y otras. ¿Como pues se ade lan tan los Es tados , 
incompetentes en el caso, a dictar medidas que hacen 
ilusorio el crédi to de la Repúbl ica , y comprometen su 
reposo y seguridad? ¿Pues qué , la nación entera ha de su-
frir todos los males consiguientes a l a falta de la fe p u -
blica, porque el congreso de un Es tado aparente temores 
que nadie c ree y a los cuales no deben poner remedio 
los Estados sino.los supremos poderes? 

Nadie puede dudar que los Estados deben procura r su 
seguridad inter ior , y es tán facul tados pa ra hacerlo : pero 
no todos los medios de conseguirlo es tán precisamente a 
su disposición, y p a r a muchos de ellos deben aguardar la 
resolución de los pode res generales . De lo contrario po-
drían mantener t ropas de l inea , con t r ae r empeños con 
las naciones e s t r a n j e r a s , dec larar les la g u e r r a , tener 
buques a rmados y h a c e r otras muchas cosas que les es-
tan pro ib idas , y que no por esto de jan de contribuir a su 
seguridad. Una nación independíente y absolutamente li-
bre no tiene otros l imites pa ra o b r a r que la justicia; mas 
no así nuestros Es tados , que aunque están declarados so-
beranos en algunas cosas , son subditos en otras y de con-
siguiente sujetos a las resoluciones superiores. 

Mas, ¿el congreso general podrá revocar a los Espa-
ñoles los derechos y garant ías acordadas? ¿podrá es t ra-

fiarlos del terri torio por decretos o providencias lejislati-
vas?De ninguna manera . Semejante proceder es en te ra -
mente a jeno de las facultades del cuerpo lejislativo, ni se 
puede l lamar ley a una decisión de esta clase sino abu-
sando de las voces y sacaudolas violentamente de su sen-
tido genuino y natural . El Congreso puede dictar reglas ge-
nerales pa ra adquirir o perder los derechos de naturaleza 
y c iudadanía; pero jamas debe decidir si tales personas, 
que per tenecen a este o el otro par t ido , que han nacido 
en este o el otro pun to , deben ser privados de ellos. 
Este acto es judicial por su misma natura leza , y en nin-
gún caso debe tener por objeto las c lases , sino termi-
na rse precisamente a las personas. O los Españoles son 
delincuentes o no. Si lo p r i m e r o , deben entregarse a los 
tr ibunales p a r a que los procesen y cas t iguen; pero si se 
les supone inocentes , no hay autoridad en la t ierra que 
pueda privarlos de los derechos , adquiridos por la na tu-
raleza de los pactos y garantidos por las leyes. 

Mas claro : la nación por un lado y los Españoles por 
otro celebraron un contrato al momento de efectuarse la 
independencia. La pr imera exijió a los segundos el que se 
sujetasen a todas las ca rgas , obligaciones y deberes de 
los naturales y ciudadanos de la Repúbl ica , p romet ién-
doles en recompensa los mismos goces y prerogativas 
que estos disfrutasen : ellos se convinieron y el contrato 
quedó consumado. Aora b ien : todos saben que semejantes 
obligaciones no se rescinden sino o por un mutuo consen-
timiento de las par tes con t ra tan tes , o porque alguna de 
ellas deje de cumplir con lo pactado : el p r imer requisito 
fal ta en nuestro caso; y en cuanto al segundo, como que 
la cuestión es sobre el cumplimiento de »bligaciones con-
traidas por p a c t o , toca pronunciar de el al poder judi-
cial , especialmente cuando se t ra ta de la imposición de 
una pena tan grave como es el estrañamienlo o destierro. 

Ni se nos diga que esta es una medida política mas bien 
que un ju ic io , y que por tanto no es ajena del cuerpo le -
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jislativo. Las cosas no varían de naturaleza por los nom-
bres que se les dan. Esas medidas políticas no han sido en 
todas par tes otra cosa que actos de proscripción en que 
se ha condenado a sufrir penas enormes, sin oírseles sus 
defensas porque se temia hallarlas inocentes, a mil victi-
mas desgraciadas de la arbi trariedad que incomodaban, 
y de las cuales no era fácil desacerse por otros medios. 

La espulsion pues de los Españoles, del terr i torio de la 
República mej icana , po r cualquier aspecto que se la con-
sidere , presenta el carac ter de la injusticia, y lleva es-
tampada en sí misma la marca indeleble de la arbi t rar ie-
dad mas odiosa. Ella seria una mancha que jamas podría 
lavar la nación, y de la cual tarde o temprano tendría ne-
cesariamente que arrepentirse por sus fatales resultados 
y perniciosas consecuencias, pues sobre ser contraria a 
la justicia lo es igualmente a la conveniencia publica. 

El odio y el rencor , pasiones tan bajas como impetuosas, 
ciegan tanto a los hombres y los precipitan hasta tal pun-
to , que con tal que perjudiquen al que consideran su ene-
migo , no se pa ran en los males que se causan a sí mis-
mol; y a los demás , y llegan hasta desconocerlos del todo. 
Este es precisamente el caso en que nos hallamos con res-
pecto a los Españoles : hombres que poco o nada han con-
tribuido a la independencia do la nación les han ju rado 
un odio e t e r n o , y se hallan resueltos a esterminarlos 
aunque sea a costa de la ruina de la patria. Es pues nece-
sario pa ra r sus golpes y oponerse a sus intentonas si se 
desea verdaderamente la consolidacion del sistema, el 
bien y prosper idad de la República, y la seguridad del 
crédito nacional. 

Ningún gobierno, especialmente entre los de época 
rec iente , ha conseguido afianzar su seguridad ni esta-
blecerse con solidez por medio de persecuciones; la 
tolerancia y el hacer prosélitos es lo único que puede 
suplir la falta de fuerza y presti j io, inseparables de 
una autoridad de nueva creación, a la que de ningu-

na manera conviene buscar enemigos que la a t aquen , 
sino apoyos que la sostengan. Nosotros debemos arre-
glarnos a estos principios; ayer hemos entrado a ciegas 
y sin esperiencia en la car rera polí t ica; nuestras a u -
toridades carecen del prestijio de la ant igüedad, t an ne -
cesaria para hacerse respetar y obedecer. La España h a 
sostenido en sus notas oficiales a los gabinetes e s t r an je -
r o s , que no somos capaces de cumplir nuestras promesas ni 
consolidar ningún gobierno, afirmando que entre noso-
tros re ina el espíritu desorganizador del jacobinismo. 
¿Qué es, pues , lo que vamos a hacer con la espulsion de 
los Españoles? A destruirnos, y cualquiera que reflexione 
medianamente no podrá menos de conocerlo. 

Cuando la República se halla dividida y subdividida en 
innumerables facciones y partidos, cuando se han desalado 
todos los vínculos sociales y perdido su fuerza todos los 
resortes del gobierno, vamos a suscitarnos un numero 
muy considerable de enemigos y desafectos. Los Espa-
ñoles tienen h i jos , m u j e r e s , pa r i en tes , amigos y depen-
dientes , todos ellos eslan interesados en que subsistan 
aquí , y todos ellos hau de ver su espulsion con disgusto y 
desagrado. Los vínculos que unen a los ciudadanos con el 
gobierno por fuertes que se supongan, siempre son me-
nos estrechos que los que tienen con sus deudos , par ien-
tes y allegados. La sociedad de familia es na tura l , la civil 
es de convención; así pues en el momento en que los in-
tereses de una y otra sean opuestos , y se pongan en con-
flicto, la pr imera se sobrepondrá a la segunda, los hom-
dres abandonaran su gobierno y se unirán a su familia. Sin 
duda es la mayor de las imprudencias poner en oposicion 
los intereses privados con el publico, y este es precisamen-
te el resultado necesario de la repulsión de los Españoles. 

Nos privamos del apoyo que estos hombres podrían 
prestarnos con sus personas y caudales, y nos concibamos 
la enemistad y desafecto de ellos, de sus parientes y ami-
gos. ¿Habrá pues quien se atreva a sostener todavía que 
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te r reno con sus afanes y faligas; estos ancianos venera-
files cubier tos de canas , que se encaminaban tranquila-
mente al s epu lc ro con la seguridad de de ja r a sus hijos en-
tre sus amigos y pa r i en t e s , se ven obligados al fin de sus 
«has a camina r hac i a las costas, diri j irse a países estraños 
para buscar un pa lmo de t ierra que en t r e nosotros se les 
m e g a , y m o r i r con la amargura y desconsuelo de dejar 
a sus familias e n t r e estraños y dest i tuidas de todos los 
recursos q u e solo proporciona el suelo nata l . Mas de doce 

f a m , 1 , a s v a n a se r victimas de la orfandad y desam-
paro, y p re sa s inevitables de la miseria e indijencia Ved 
pues, hombres ba rba ros , almas sin compasion ni piedad 
»n Iijero bosque jo de los males y desventuras que vais a' 
causar He aqu í la obra de vuestras manos , insistid en 
ella si tenéis va lo r p a r a tanto ; pero el cielo os castigará 
como merece i s con iguales infortunios, y los pueblos to-
dos de la t . e r r a os l lenaran de maldiciones y execración 

DISCURSO 

S O B R E L O S T R I R I I N A L E S M I L I T A R E « . 

La chose du monde la plus inu-
tile au prince a souvent affaibli la 
liberté dans les monarchies : les 
conunissaires nommés quelquefois 
pmr juger un particulier. 

Lomas Inútil que hay para el prin-
cipe, ha debilitado con frecuencia la 
libertad en las monarquías: y consis-
te en los comisionados que algunas 
veces se nombran para juzgar á un 
particular. MONTESQCIEU. Espíritu 
de las Leyes, lib. XU, cap. X X I I . 

En una nación sabiamente constituida que ha adoptado 
p a r a su gobierno el sistema representa t ivo , la indepen-
dencia efectiva del poder judicial es el complemento de 
las leyes fundamenta les , y la garantía de las l ibertades 
publicas. Si esta se destruye o desnatural iza , el gobierno 
sin conservar otra cosa que las apariencias constitucio-
nales , realmente se convierte en absoluto, pues por me-
dio de tribunales que le son en todo dependientes , no 
hace otra cosa que violar las l ibertades publicas valién-
dose del nombre sacrosanto de las leyes. 

La independencia de los tribunales es la base y funda-
mento de la justicia criminal, y cualquiera forma que le 



sea contraria es una derogación to ta l o parcial de la ley 
consti tutiva; es una violacion del derecho que cada ciu-
dadano t iene para ser juzgado por hombres l i b re s , im-
parciales e inaccesibles a la seducción y al soborno; es 
pa ra decirlo de u n a vez u n a t en tado por el cual toda la 
sociedad o sus representantes abusando de la preponde-
rancia que da la fuerza n u m é r i c a , a j a y atropella los 
derechos individuales. El pr inc ip io por el cual son es-
cluidas de las funciones judic ia les toda clase de comisio-
ne s , es la piedra angular de todas las instituciones bien 
calculadas que garantizan la l i be r t ad del ciudadano y la 
seguridad de su persona. Los golpes que .han recibido no 
h a n tenido otro efecto que desquiciar el edificio social , 
y la mano que los h a dado s i empre h a perecido oprimida 
por sus ruinas. 

Una nación en la que el p o d e r judicial se e jerce por se-
mejantes comisiones, sobre las q u e u n a facción o la au-
toridad pueden influir empleando con t ra el inocente a 
quien quiere perderse las apar ienc ias de la jus t ic ia , y 
ocultándose tras de las l e y e s , p a r a he r i r mas a su salvo 
las victimas destinadas al sacr i f ic io , no solo se hal la en 
la situación mas desg rac iada , sino q u e lleva en sí misma 
el germen de su r u i n a , po r l a oposicion a los principios 
del orden social, adoptados p a r a que sirvan de base a la 
ley constitutiva. Si en todo gobierno es pel igroso, como 
nadie puede dudar lo , a t a c a r la seguridad individual por 
estos medios reprobados , s in duda lo es mucho mas en 
aquellos que se h a n impuesto una obligación espresa de 
respetar la y sostener la , espec ia lmente si se han levanta-
do sobre las ruinas de los que vinieron a t ierra por ha-
ber la violado. Los que se a r m a r o n p a r a destruir la arbi-
t rar iedad que se p resen taba de f ren te y sin embozo ni 
disimulo, no dejaran de h a c e r lo mismo aunque venga 
cubierta con las formas republ icanas y se oculte t ras de 
una constitución; solo l a rda ran en arrojarse contra ella 
el tiempo que sea necesar io p a r a despojarla de sus magni-

fieos vestidos, y hacer la aparecer en su deformidad natural . 
Este monstruo devorador de la especie humana asoma 

la cabeza por todas pa r t es en una República de donde 
debia estar des ter rado desde la caida del Imper io; oculto 
mucho t iempo, nadie reparaba en e l , mas aora que ha 
aparecido parape tado con las leyes de escepcion y tras 
de las comisiones mil i tares, ha llenado en pocos dias de 
luto y llanto a innumerables familias, esparciendo la deso-
lación y el t e r ror po r todos los ángulos de la República. 
Prisiones cont inuas , calumnias a t roces , violacion de to-
dos los derechos del hombre y de los principios de huma-
nidad ; t odo , todo es debido a esas comisiones mil i tares , 
que se hal lan en te ramente a disposición del poder y 
pres tan medios de ofender a u n ministerio perseguidor. 

Desde que la fuerza a rmada y el ministro de la guerra 
queden reducidos a lo que deben ser, es decir, a pres tar 
su apoyo a la causa nacional cuando lo necesi te en el or-
den e jecu t ivo , sin entrometerse a del iberar ni disponer 
de la suerte de los ciudadanos, cesaran las supuestas 
conspiraciones, y con ellas el protesto de la persecución; 
se res tablecerá la seguridad individual, se rean imará la 
confianza publica y el crédito nac iona l , en una p a l a b r a , 
la facción que causa todos los males presentes y amenaza 
con mayores , quedará en te ramente desarmada y en in-
capacidad absoluta de ofender. 

A esto pues deben dirijirse todas las miras de los aman-
tes del orden en el pueblo mejicano. Despójese a los sol-
dados del ejercicio de la judica tura que de hecho e jercen, 
rest i tuyanse a los tr ibunales ordinarios las facultades de 
que inconstitucionalmente han sido despojados: estos son 
los clamores que se escuchan sin interrupción por todas 
partes . Nosotros que nos hemos prescri to como un deber el 
desper tar a los que gobiernan del letargo real y verdadero, 
o supuesto y afectado en que parecen ha l l a r se , demostra-
remos que las comisiones militares son contrarias a la 
constitución y a la independencia del poder judicial-



En nuestros números anteriores se ba demostrado que 
las leyes que autorizaban a los militares para conocer de 
ciertos delitos en determinados casos no se pueden eslimar 
vijentes; actualmente nos ocuparemos en poner en claro 

que ellas son por su esencia y naturaleza inconstitucionales. 
Por principios generales de jus t ic ia , y por uno de los 

artículos del codigo federa t ivo , están p a r a siempre pros-
critos los juicios por comision. Si llegaremos pues a demos-
t r a r que los militares son de esta clase, parece que no 
puede dudarse deben cesar del todo y reputarse por ase-
sinatos jurídicos ; procedamos pues a ello. Jueces comisio-
nados son aquellos, dicen los publicistas, que se nombran 
p a r a conocer de determinada causa , y p a r a juzgar a se-
ñalada p e r s o n a : su autor idad empieza y acaba en el pro-
ceso que se ha confiado a su decisión; por el cont rar io , 
los jueces ordinarios están establecidos pa ra conocer de 
todo genero de causas , y su misión continua indefinida-
mente sin l imitarse a casos ni a personas. Estas nociones 
son comunes , genera les , y están al alcance aun de los 
hombres menos instruidos. Veamos pues con arreglo a 
ellas a cual de estas dos clases per tenecen los que s o l l a -
man entre nosotros jueces mi l i tares , y fallan en los proce-
sos criminales de conspiración. 

Desde luego se advierte una viciosa repartición de las 
funciones judiciales en t r e un fiscal, un comandante ge-
nera l , un consejo de oficiales subalternos y un asesor; 
todos estos sin fa l lar u n o , proceden por comision en el 
ejercicio de sus funciones , puesto que ellas empiezan y 
acaban con la causa que les ha sido confiada. El fiscal, el 
asesor, y los miembros del consejo son todos por practica 
o abuso , nombrados directa o indirectamente por a jenies 
del gobierno, que los clejirá, y de facto siempre los ha ele-
jido a su devocion. Este fundadísimo temor pasa casi a 
evidencia cuando la autor idad es o se presume ofendida, 
en riesgo y en pel igro , como sucede siempre en las cau-
sas de conspiración : entonces ella se despacha por su 

mano, y oprime al inocente sin compasion ni p iedad; 
acusa por medio del fiscal; juzga valiéndose de los miem-
bros del consejo, que elije en t re los que le son adictos, no 
solo por el nombramiento, sino porque dependen de ella 
en sus ascensos, y hasta en el lugar de su residencia, 
puesto que puede trasladarlos a donde le p a r e z c a , cuando 
y del modo que le acomode; y decide definitivamente 
medíante un asesor que se t iene p reparado para que se 
preste a todo lo que se quiera. 

El miserable r eo oprimido por todas par tes no tiene 
otro recurso que nombrar defensor de una lista que le 
presentan, de la cual se ha tenido buen cuidado de escluir 
con anticipación a todos los que podrían tomar su causa 
con el empeño propio de tan augustas funciones : a este 
se le entrega un proceso indijesto en que se hallan acina-
das sin forma ni concierto mil especies inconexas y tal vez 
impertinentes para el negocio de que se t r a t a ; pero muy 
propias p a r a cansar la pac ienc ia , no solo de un militar 
que por su profesion no debe tener conocimientos en es-
tas cosas, sino aun del mas per i to en el derecho. Ade-
mas : cuando el gobierno ha tenido muchos meses no para 
reunir los cargos que resultan al r e o , sino para buscar 
cuidadosamente, aun sin pa ra r se en la licitud de los me-
dios, todo aquello que de algun modo pueda perder lo , al 
defensor se le fija un tiempo cortísimo dentro del cual se 
le manda imperiosamente estender su a legato; si este 
burlando todas las precauciones que se han tomado, y 
sobreponiéndose a los intentos de aquel de quien tiene 
que temerlo todo , porque la voz de la justicia y la huma-
nidad han hecho escuchar sus acentos en el fondo de su 
corazon, procura hacer por su cliente todo lo que exijen 
los sagrados deberes que ha contraído; si p a r a esto pide 
la reposición de dilijencias viciadas, y se mant iene con 
la firmeza y ener j ia de un hombre l ibre y de un defensor 
honrado, entonces se le castiga como a un delincuente 
quitando de este modo a todos los que en lo sucesivo pue-



dan ejercer semejantes funciones, la tentación de cumplir 
con los deberes que contrajeron y de dar el lleno a las 
importantes obligaciones de tan sagrado ministerio. 

Todo esto pasa despues de haber tenido al reo seis o 
mas meses incomunicado, despues de haber le tendido 
todos los lazos posibles pa ra hacerlo caer, sin omitir la 
mas vil de las seducciones, cual es el convertir en dela-
tor al que por su oficio debía defender, y admitir las de-
posiciones de un hombre que entrega traidoramente a su 
c l ien te , y se adelanta tal vez a suponerle proyectos que 
no tuvo y palabras que no virtió. ¡Cuantas, no diremos 
ya inconstitucionalidades sino infamias e inmoralidades, 
no se advier ten al pr imer golpe de vista en semejantes 
procedimientos! 

La constitución ha querido que nadie que pise el suelo 
mejicano sea juzgado por comision, y nuestros militares 
no juzgan sino de este modo; la constitución ha querido 
que nadie sea detenido por indicios mas de sesenta horas, y 
nuestros militares, aun sin ellos tal Vez, confinan, des-
t ierran, y tienen en rigurosa incomunicación y arresto no 
a hombres oscuros y de cualquiera condicion, sino a los 
pr imeros gefes de la independencia; la constitución quie-
r e que la justicia se administre pronta y cumplidamente, y 
nuestros tr ibunales militares se dilatan seis o mas meses 
pa ra formar una sumar ia ; la constitución previene que a 
los reos se les lome declaración y sean presentados a sus 
jueces , a mas tardar dentro de cuarenta y ocho horas, 
pero nuestras comisiones militares tan lejos están dé 
cumplir con esta disposición, que dejan pasar meses en-
teros antes de verificar lo que en ella se previene. 

No acabariamos si hubiéramos de hacer una enumera-
ción exacta y circunstanciada de todos los actos por los 
que estos tr ibunales a jan y atrepellan el codigo federati-
vo , y las leyes que sirven de base a la seguridad indivi-
dual ; Méjico y la República entera se hallan escandaliza-
dos de presenciar los , y no acaban de admirarse naciona-

les y estranjeros de la apatia e insensibilidad de los que 
no teniendo otra ocupacion ni oficio que velar por el 
cumplimiento de las leyes, por la seguridad de sus comi-
tentes y por el sosten de las libertades publicas, se con-
duzcan con tal descuido y abandono en un punto tan ca -
pital , sin hacer el mas pequeño esfuerzo para poner ter-
mino a tantos males , y prevenir la ruina inminente de la 
República y de las instituciones nacionales. 

Cualquiera que vea las cosas imparc ia lmente , no po-
drá menos que convencerse que nuestra suerte es la mis-
ma y acaso peor que lo e ra en el virreinato de Yenegas : 
el bando espedido por este el 2 i junio de 811, y nuestro 
decreto de set iembre de 823, en nada difieren sustancial-
men te , ambos proclaman la ley marcial y las comisiones 
mili tares; pero las disposiciones de aquel son solo pa ra 
los que sean aprendidos con las armas en la mano y en 
abierta sublevación, cuando el nuestro es pa ra todos los 
que se l lamen conspiradores , abriendo la puerta a que 
cualquiera facción dé el nombre de tales a todas las per-
sonas que quiera perder , y abuse de esta arma formidable 
en perjuicio de los pacíficos ciudadanos. ¡ Y qué dicen a 
esto nuestros militares y lejisladores? Nada o casi nada : 
los pr imeros se at ienen a que proceden con arreglo a la 
ordenanza v i jen te , en todas sus partes, y los segundos a 
las circunstancias peligrosas. 

Que la ordenanza esté vi jente en todo aquello que no 
dice oposicion a la ley const i tu t iva , es una cosa tan clara 
que nadie puede dudar lo ; pero que lo sea igualmente en 
aquello que a ella se opone , no puede asegurarlo sino 
quien ignore los primeros principios o tenga el atrevi-
miento de burlarse de las leyes y de la masa de los ciuda-
danos. ¿ Quien ignora ni puede ignorar que la constitución 
es la p lan ta , el modelo, el t ronco y p a r a decirlo de una 
vez , la ley de todas las otras? ¿ A quien se oculta que na-
die ha tenido hasta aora la facultad de var iar la , refor-
marla , ni hacer dispensas en toda ella ni en ninguno de 



sus artículos? ¿cómo podrá to lerarse que un codigo bar-
ba ro formado en t iempo de absolut ismo, y pa ra hombres 
que por su profesión y c a r a c t e r exijen ser tratados con el 
despotismo mas duro , haya d e ser el derecho común, de 
los ciudadanos que componen una república l ib re ; que 
t iene sabias instituciones consignadas en una constitución 
la cual fué sancionada con el p rec iso objeto de destruir la 
arbi t rar iedad, que es la base de la ordenanza y el punto de 
donde parten sus disposiciones? Si esta hubiera de rejir 
solamente entre los que es tán bien hallados con el la , po-
dría acaso tolerarse; pero e m p e ñ a r s e en que sirva de testo 
pa ra entablar el procedimiento criminal en los procesos 
del común de los ciudadanos, es una pretensión intolerable. 

En Inglaterra, en Francia y e n los Estados Unidos del Nor-
te, los militares no solo son juzgados , en los delitos ajenos 
del servicio, con arreglo a l a ley común y por los tribu-
nales ordinarios, sino que e l los mismos, mas ilustrados 
que los nuestros , lo r ec l aman constantemente. El mismo 
empeño que el soldado m e j i c a n o tiene por el f ue ro , se 
advierte en el ingles, f rancés , y anglo-americano por el 
juicio ordinario de ju rados , y j u s t a m e n t e , porque la l i-
ber tad es del todo incompat ible con el rejímen y mucho 
mas con el juicio militar. 

Si en estos países pues se les h a c e tan gravoso y temen 
tanto el despot ismo, so lamente por su je tar a los miem-
bros del ejercito a un p roced imien to de escepcion, ¿qué 
dirían del nuestro en el cual s e h a pretendido sujetar a 
todos los ciudadanos al codigo ba rba ro de la ordenanza y 
a las comisiones de soldados ? Jus tamente pues aseguran 
que no hay l ibertad entre n o s o t r o s , y que todo el aparato 
de congreso, ayuntamientos, elecciones populares , cons-
tituciones y división de p o d e r e s , es un fantasma para ha-
cer creer a los pueblos que son l ib res , cuando en la reali-
dad se hallan sujetos y encorbados bajo el duro e insopor-
table despotismo de la o rdenanza militar. 

Pero se nos d i r á : la o rdenanza está víjente por la mis-

ma constitución y sus tribunales reconocidos en el la; mal 
pues puede asegurarse que ambas cosas le sean contra-
rias. En esto hay varias equivocaciones. El codigo federal 
mantiene el fuero a los mil i tares , pero esto no es decla-
ra r víjente la ordenanza. Su articulo 15i dice : los militares 
y eclesiásticos continuaran sujetos a las autoridades a que lo 
están actualmente según las leyes vijentes: los que formaron 
la constitución sabían muy bien que el fuero no lo consti-
tuye el procedimiento en los juicios : ellos lo fijaron en lo 
que debe fijarse, es decir, en que el juez sea de la clase 
privilejiada del reo. Si esto no fuera así los eclesiásticos 
no podrían l lamarse aforados , pues nadie ignora que en 
sus juicios deben arreglarse al procedimiento civil. No es 
pues lo mismo mandar «pie los soldados seau juzgados por 
los soldados que el que lo sean con arreglo a la ordenanza. 
Lo primero está prevenido en la constitución , de lo se-
gundo no se habla palabra en ella. Mas supongamos por 
un momento que también se halla autorizado por este a r -
ticulo el procedimiento establecido en la ordenanza. Esta 
suposición, lejos de favorecer el conocimiento que se ar-
rogan los tribunales militares en las causas de los paisa-
nos, lo destruye completamente. Por el derecho común 
todos debían ser juzgados por los jueces ordinarios, la ley 
constitutiva teniendo presentes ciertas consideraciones 
estableció queden esceptuados los militares y eclesiásti-
cos solamente : estender pues a otros que no sean de su 
clase esta disposición, es infr inj i r la , y t rastornar todo el 
orden establecido por e l la , convirtiendo la escepcion en 
regla general y la regla general en escepcion, cuando es un 
principio conocido por todos que cxceptio firmal regulam 
in contrarium. 

Poco podremos decir de lo peligroso de las circunstan -¡as 
con que se escudan los lejisladores para remediar estos 
males. Ellas crecen y se aumentan con semejantes medi-
da s , las conspiraciones no son temibles sino cuando se ha 
difundido el disgusto y el descontento en una gran parto 
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de los miembros de la nación; si pues las medidas que se 
toman han de producir este e fec to , la prudencia aconseja 
que se desista de ellas. La circunstancia mas peligrosa 
pa ra una nación es el que sea odiado su gobierno, el que 
se le tenga por agresor y enemigo de la seguridad' perso-
nal ; y es imposible que se tenga otro concepto de aquel 
que autoriza y sostiene las comisiones militares y las leyes 
de escepcion tales cuales se hallan entre nosotros, con 
manifiesta violacion de la ley constitutiva, de los dere-
chos del hombre en sociedad y de los principios generales 
que sirven de base al sistema representativo, cuales son 
la independencia de poderes sobre que descansa y se apo-
ya la seguridad individual y l ibertad civil del ciudadano 
en todo gobierno libre. 

En efec to , la mayor calamidad que puede sufrir una 
nación consiste sin duda en que su gobierno pueda dispo-
ner de la persona del c iudadano , del modo que guste, ha-
ciéndole aparecer delincuente cuando convenga a sus in-
tereses. Como está y debe estar en la naturaleza de cual-
quier gobierno la propensión a ensanchar su poder, y a 
esto suele ser obstáculo insuperable la independencia 
personal de los ciudadanos, es imposible que no haga los 
mayores , los mas constantes y prolongados esfuerzos 
pa ra destruirla. El medio único es apoderarse de los jue-
ces y de los juicios, pa ra que siendo aquellos sus servido-
res e instrumentos, y estos sus medios de obrar, llegue 
teniendo a ambos a su disposición al termino que se pro-
puso. No se omite pues dilijencia ninguna para dest ruir la 
independencia efectiva del poder judicial, y una vez con-
seguido el intento, se camina sin obstáculo ni resistencia 
al despotismo mas absoluto. 

Por desgracia, esto es lo que pasa entre nosotros. Se 
acusa de conspiración al que se quiere perder, y se le obliga 
a comparecer ¿ante quien? ante los ajentes del gobierno. 
En efecto , 110 son ni pueden llamarse de otro modo todos 
y cada uno de los que intervienen en el conocimiento de 

las causas de conspiración. Hagamos la enumeración de 
estos, y ella sola probará nuestros asertos. Desde luego se 
nos presenta un comandante general nombrado por el 
gobierno y amovible a su voluntad, que depende de el en 
sus ascensos, en su genero de vida y hasta en el lugar de 
su residencia; este reúne inconstitucionalmente las fun-
ciones gobernativas y judiciales. ¿ Qué independencia del 
gobierno podrá pues tener un funcionario de esta clase? 
Ninguna ciertamente. Los intereses mas vivos, los mas 
grandes compromisos y los vínculos mas estrechos lo 
unen y es t rechan con el poder del modo mas indisoluble. 
Aun cuando quisiera oponerse a sus in tentos , a r ras t rado 
por un principio de heroicidad con todas estas considera-
ciones , no habr ía conseguido otra cosa que perderse sin 
poder l levar a efecto su oposicion, pues ser ia removido 
inmediatamente, y reemplazado con otro que inspirase mas 
confianza y se prestase dócilmente a las miras del poder. 

Del comandante general depende el nombramiento del 
asesor y de los miembros del consejo, la suerte de es tos , 
la del defensor y del fiscal; ellos le están unidos y obliga-
dos con los mismos vínculos y compromisos que a el lo 
es t rechan con el gobierno, y no pueden salir un punto de 
su voluntad sin esponerse a ser victimas de su resent i -
miento, y a sufrir los terribles resultados de su enojo y 
su disgusto. Asi es que se p res ta ran a todo lo que les 
mande, como el lo h a r á con el gobierno que p ros ima o 
remotamente dispondrá a su antojo y sin sujeción a r e -
gla alguna de la suerte de los ciudadanos que están a 
disposición de los militares. ¿Y cuales son estos c iudada-
nos ? todos los de la República sin esceptuar uno solo, 
pues nadie puede evitar la acusación de infidencia cuan-
do no han estado ni están libres de ella los que han he -
cho tanto y con tanto f ruto por la independencia de este 
pais. Nada pues se t iene que hace r cuando se quiera 
perder a alguno sino solicitar un delator, que nunca falta 
a quien manda : a este se le previene deponga que oyó 
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decir a otro cuyo paradero se ignora, que fulano es cons-
pirador, y sin otra dilijencia lo tenemos ya sujeto a la j u -
risdicción militar. De es te modo, la Nación toda se halla 
ignominiosamente sujeta y subordinada a los soldados, 
así como estos lo es tán al gobierno. ¿Y habrá todavía 
quien tenga descaro y atrevimiento para hablar de la in-
dependencia del poder judicial mil i tar? ¿No es insultar 
a la Nación toda y a los hombres que conocen su digni-
dad y sus derechos, solamente el profer i r lo? 

La mayor p rueba de que la independencia del poder 
judicial es ilusoria en las comisiones militares consiste 
en el empeño del gobierno por sostenerlas y ensanchar 
su jurisdicción; ni la pericia de los que componen seme-
jantes tribunales, pues todos son legos y las funciones de 
judicatura en teramente a jenas de su profesion; ni la le-
nidad de su caracter , pues todos ellos son ásperos por 
hábitos, educación y principios; ni la confianza que pue-
dan inspirar por su prudencia , circunspección y madu-
rez, pues casi todos los que componen el consejo de guer-
ra ordinario como subalternos, son imberbes poseídos 
del calor de las pasiones y de la l i jereza propia de su 
edad; ninguna, decimos, de estas calidades tan necesa-
rias en un juez, de las que evidentemente se hallan des-
tituidos, y que abundan, o a lo menos son mas probables 
en los que están al f ren te de los t r ibunales ordinarios, 
puede ser un motivo que de termine a los ajenies del po-
der a solicitar, sostener, y ampliar la jurisdicción mili-
tar . 

No puede pues hallarse otro que el deseo de subyugar-
lo todo, que la propensión innata a todo el que manda de 
disponer del modo mas absoluto de las personas de los 
habitantes de la nación. Ni hay que a tenerse a las pro-
testas, ni al caracter de las personas, este y aquellas son 
muy comunes en todos los que gobiernan, sin esceptuar 
los despotas mas absolutos. Todos toman por pretesto el 
bien publico, la seguridad nacional y la salud de la pa-

tria. Nadie, aun cuando ejerza el absolutismo, quiere 
aparecer con el odioso caracter y denominación de tira-
no, y jamas los hombres de juicio han hecho caudal en 
par te alguna de las protestas siempre sospechosas de los 
gobiernos. 

Se deben ver con especial desconfianza aquellas que 
tienden a subyugar y tener a sus ordenes los jueces que 
han de fallar en los delitos de Estado; el empeño para in-
fluir en esta clase de juicios, es infinitamente mayor que 
el que se tiene por el resto de los demás. La razón es pal-
pable : los ajenies del poder son par te y muy interesada 
en estas causas, el temor por un lado y la venganza por 
otro, son un estimulo muy fuer te que los hace emprender 
todo para avocarse, ya que no abier tamente , aunque sea 
de un modo paliado su conocimiento. Los representantes 
de la nación deben estar muy prevenidos pa ra no dejarse 
seducir en tales casos por riesgos abul tados; no es cier-
tamente la franqueza y buena fe la que entonces se es -
plica por boca de los gobiernos, es el idioma de las pasio-
nes, los acentos del odio y del rencor lo que se escucha. 

Así lo ha entendido s iempre la sabia nación inglesa, 
que profesa y ha enseñado a las otras los principios de la 
verdadera l ibertad. Las leyes anglicanas nunca conceden 
mas defensa al reo, ni lo cubren mas con su ejide tutelar, 
que cuando el delito es contra el gobierno o este aparece 
parle . La presunción de injusticia que siempre lleva con-
sigo el escesivo poder del acusador ha sido un principio 
por el cual siempre han procurado a l infeliz reo que se 
halla en caso tan apurado, mil medios de hacer patente 
su inocencia de que 110 se disfruta en los juicios ordina-
r ios ; mas entre nosotros es todo al contrario. Avezados 
al despotismo español, criados y nutridos en sus hábitos y 
costumbres, tenemos la barbar idad de l lamar causas pri-
vilejiadas y poner al presunto reo en impotencia absolu-
ta de defenderse cuando mas necesita de salvaguardias y 
tutelas. Si se pide la razón de esta conducta, se dice que 



de este modo se ha obrado siempre en los casos apurados, 
y que los Españoles se mane jaban de este modo con los 
patriotas, sin advert i r q u e e s t a tué precisamente la razón 
de la insubsistencia de su gobierno y el motivo por que 
cayó. ¿A quién puede pues ocul ta rse que es mal medio 
para consolidar las nuevas instituciones aquel que der r i -
bó las antiguas? ¡Pueb los que componéis la República 
mej icana! ¡heroes y ciudadanos benemeri tos que habéis 
comprado a precio de sangre , de afanes, persecuciones y 
miserias su l ibertad e independencia , ved el estado mise-
rable a que la han reduc ido las facciones! Pobre , débil, 
sin ejercito, sin crédi to n i recursos, está en riesgo de ser 
presa del pr imero q u e sobre ella quiera especular . La 
que en los años p r ó x i m a m e n t e anteriores adquir ia fuerza 
y vigor, y se p r e s e n t a b a con act i tud imponente , aora se 
hal la estenuada y desfallecida por la contrar iedad y opo-
sición de sus elementos. Acudid pues á salvarla por los 
medios que las leyes ponen a vues t ra disposición : sus en-
trañas son despedazadas por sabandijas venenosas que 
han logrado in t roduci rse , a p re tes to de curar sus males, 
sin h a b e r hecho o t r a cosa que empeorarlos. Así salvareis 
la pat r ia dos veces , p r imero , sacandola de la esclavitud 
a que se hal laba r educ ida por los enemigos esteriores, y 
despues l ibertándola de los que con capa de amigos, y a 
pretesto de purgar la de males de que no adolece, la han 
conducido al borde del precipicio. 

DISCURSO 

S O B R E L O S D E L I T O S O L I ' ! K I O S . 

¿ Pero qué estraña constitución es aquella donde 
el que tiene consigo la fuerza y ia opinion mas 
eücaz que ella, teme á cada ciudadano? 

B E C A H U . Delitos y Penas . cap. 15. 

No seria creible, a no verlo diariamente, el te r ror páni-
co que inspiran a los gobiernos los delitos conocidos con el 
nombre de políticos. Se puede asegurar con entera cer t i -
dumbre que no ha habido nación alguna que haya estado 
libre, en todas las épocas de su historia, de esta clase de 
delirios, orijen de tantos y tan destructores resultados. Las 
naciones, como las personas, están sujetas a ciertas manías 
que al teran notablemente su temperamento, t rastornan 
su juicio, y se arraigan tan profundamente en el animo de 
lós hombres , que su estirpacion se hace sumamente difí-
cil, y solo llega a conseguirse por medio del t iempo, la re-
flexión y la calma de las pasiones. Asi hemos visto epo-
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cas en que se daba mucha impor tancia a la existencia de 
los duendes, brujas y maleficios, en o t ras se temía a los 
vampiros y fantasmas. La Europa estuvo mucho tiempo 
creída de la conspiración universal de los judios para 

• asesinar a los cristianos : ba jo el dominio de la Inquisi-
ción, no se veían mas que he re j e s po r todas par tes , y en 
las revoluciones y los gobiernos que les suceden inmedia-
tamente despues de terminadas , no se habla de o t r a cosa 
que de conspiraciones. 

La falta de solidez y de prest i j io, q u e no puede da r sino 
el tiempo, y que advierten en sí mismos los gobiernos nue-
vamente establecidos, el e jemplo rec ien te de la caida de 
los que le precedieron, la inquietud y fa l ta de respe to a 
la autoridad que una revolución p r o d u c e en la masa del 
pueblo, y sobre todo el disgusto y descontento que se su-
pone profundamente arraigado en el corazon de aquellos 
que pertenecen al par t ido que sucumbió, son ori jen de 
estos fatales y perniciosos temores q u e ofuscan al enten-
dimiento de los que gobiernan, los precipi tan a cometer 
los mayores escesos, haciendo, de e s t a manera , reales y 
efectivos los delitos y t ramas q u e de otro modo serian 
remotos, ineficaces e imajinarios. 

A este mal de todos los pueblos nuevos tan común co-
mo pernicioso, debe procurarse , sin perdida de t iempo, 
un pronto y eficaz remedio que, o p revenga sus funestos 
resultados sofocándolo en su pr incipio , o ponga termino 
e impida su incremento cortándolo de raíz. Las naciones 
que se dejen a r ras t ra r de este t o r r e n t e , y no tengan en 
tan peligrosa crisis una conducta sabia , moderada y cir-
cunspecta, t a rde y mal l legaran a constituirse. Hoy san-
cionaran una constitución p a r a q u e muera m a ñ a n a ; to-
das serán violadas a la vez por leyes de escepcion y por 
actos arbi trar ios; se clasificará a los ciudadanos, y se 
pr ivará a muchos de ellos de los beneficios, garant ías y 
seguridades del sistema, porque los actos del gobierno no 
tendí an otro resorte ni reconocerán otro principio que la 

desconfianza y el temor, y estos son maestros muy estu-
pidos para rejir en paz y gobernar en justicia una na-
ción. 

Serenidad y confianza es lo que en momentos tan críti-
cos debe ocupar a los altos funcionarios que presiden a los 
destinos de los pueblos ; solo en la calma de las pasiones 
se puede escuchar la voz de la razón, y dictar medidas 
que, sin llevar impreso el caracter del resentimiento y 
del temor, sean verdaderamente conducentes a la repre-
sión de los cr ímenes; de lo contrario, ellas no haran mas 
que dar existencia a los que no la tienen, y aumentar el 
numero de los que ya existen. En ninguna otra clase de 
delitos se corre mas este riesgo que en los políticos; en 
ellos como en todos los de opinion, la persecución no ha-
ce otra cosa que aumentarlos, dando mar jen a que tomen 
u n caracter funesto, por los odios, resentimientos y ven-
ganzas a que sirven de pretesto. A nues t ; o juicio, p a r a 
que los gobiernos 110 se convi';rt«,i en instrumentos de es-
tas pasiones bajas ni comprometan su existencia, y con 
ella la seguridad publica, deben : primero, no dar crédi-
to fácilmente a la existencia de semejantes delitos; se-
gundo, no proceder de un modo estraordinario en su cas-
tigo y represión. 

Delito político no es otra cosa que una acción por la 
cual se p re tende destruir el gobierno establecido, ya sea 
p a r a sustituirle otro, ya p a r a que no haya ninguno. El que 
se arroja a cometerlo debe estar poseído de una desme-
dida ambición o de un grande encono contra las leyes y 
autoridades, debe igualmente ser muy resuelto y de una 
firmeza y valor es traordinario; y si no es un menguado, 
en cuyo caso no puede dar cuidado, debe contar con el 
apoyo que pres ta la fuerza física y moral. Veamos pues 
si está en el corazon del común de los hombres el acome-
ter semejantes empresas, y en su arbitr io el formar esta 
reunión de circunstancias. Desde luego suponemos que 
no hay nación alguna en el globo en la cual los que per te-



necen a ella no hayan deseado una o muchas veces la 
destrucción de su gobierno; pe ro no es esto de lo que tra-
tamos, esta clase de deseos no per tenece al catalogo de 
los delitos, no pueden con ta rse en t re ellos ni per judican 
en manera alguna a la segur idad publica, mientras no se 
pretenda hacerlos efectivos. 

¿Y es fac.il esta resolución en el común de los hombres ? 
Nada men9s. El habito de obedecer y la suma dificultad 
<le reunir una fuerza considerable, la de la observancia 
del secreto riguroso tan necesar ia pa ra esta clase de pro-
yectos, la falta de recursos de todas clases y la ninguna 
probabilidad del éxito, son r e t r aen tes tan poderosos que 
bastan a desalentar no solo al común de los habi tantes de 
una nación, sino aun á los hombres mas resueltos que 
puede haber en ella. Es ta c lase de dificultades son de 
suyo tan claras y percept ib les , que casi no hay uno a 
quien puedan ocultarse. Ellas adquieren un nuevo grado 
de fuerza cuando se t ra ta de echar por t ie r ra un edificio 
que h a levantado el entus iasmo, y t iene por apoyo y ci-
miento la opinion publica y la voluntad nacional. Enton-
ces es un delirio o una afectación sospechosa suponer la 
existencia de grandes conspiraciones. Seria necesar io 
persuadirse que todos los hombres habían abandonado 
el sentido común, y separadose de los principios de ob ra r 
que la naturaleza h a impreso con caracteres indelebles 
en el corazon humano. P o r o t ra par te , los ciudadanos, por 
un sentimiento na tu ra l , se ponen siempre de pa r t e de la 
autoridad de la cual reciben o esperan su protección y 
apoyo. 

Nadie que ocupe algún puesto a que deba su subsisten-
cia, tenga alguna industr ia product iva, algún capital en 
giro o posesiones ter r i tor ia les , puede desear ni promover 
asonadas ni alborotos. En esta clase de hombres, el amol-
de la propia comodidad se hal la tan int imamente enlazado 
con la seguridad publica, que ser ia un fenomeno rarísi-
mo hallar algunos de ellos en t rama contra el gobierno. 

Sin embargo, estos son los únicos que, por su influjo y re-
laciones, pueden emprenderla con alguna esperanza y 
probabilidad del éx i to : si pues se esta y debe estar segu-
ro de estos, ¿ qué temor pueden inspirar aquellos que con 
nada cuentan y por lo mismo se hallan destituidos de los 
medios de ob ra r? ninguno cier tamente : las clases aco-
modadas no deben inspirar recelos y desconfianzas, por-
que tienen intereses comunes con la autoridad, tampoco 
las indijentes por el conocimiento de su impotencia y nu-
lidad política. 

De lo espuesto no se deduce la imposibilidad absoluta 
de las conspiraciones; ellas, a pesar de las reflexiones 
espuestas, existen algunas veces; pero no las hay con la 
frecuencia que quiere persuadirse , ni son de tal na tura-
leza que deban inspirar ese terror pánico a los gobiernos, 
tanto o mas perjudicial que ellas mismas. En efecto, cuan-
do los a jenies del poder manifiestan cuidado en esta ma-
teria, no hacen otra cosa mas que debilitarse, desalentar 
a los pacíficos ciudadanos, y fomentar el atrevimiento de 
los malvados. Es maxima bien sabida, y confirmada por 
la esperiencia, que todo aquel que manifiesta temor, por 
el mismo hecho, p ierde mucho de su prestij io y de su 
f u e r z a : con solo esto confiesa tacita pero clarisimamente 
su propia debilidad, y abre la puer ta a que lo insulten los 
enemigos dé la Nación y de la t ranqui l idad publica, ofre-
ciendo flancos destituidos de fuerza que puedan ser ata-
cados con venta ja . Infinitos revoltosos que se hallan com-
primidos por la fuerza del poder, y en nada menos pien-
san que en promover asonadas por la ninguna esperanza 
de un éxito favorable, la conciben muy grande desde el 
momento que se les asegura por quien no puede ignorarlo 
la existencia de vastas y ramificadas conspiraciones; el 
ejemplo natura lmente seductor acaba de decidirlos, y de 
este modo se multiplican los crímenes por los mismos 
medios con que se pretendía sofocarlos. 

Este peligro es mucho mayor, y el riesgo que se corre 



adquiere muchos y nuevos g rados de probabilidad cuan-
do la conspiración se supone s e r en favor de las preten-
siones de alguna nación e s t r a n j e r a que juzga tiene dere-
cho para dominar a aquella q u e le t e m e ; entonces la que 
tal vez se contentaba con es t e r i l e s protestas, alentada 
por el part ido considerable q u e el mismo gobierno ene-
migo confiesa existir en su f avor , toma una actitud hostil, 
y si no consigue recobrar el domin io perdido, causa mil 
males a la que se sustrajo de el , l a hace teat ro de la guer-
ra, fomenta el espiritu de d i scord ia , produce el desafecto 
a las instituciones establecidas, empobrece su erario, re-
tira todas las empresas benef icas , en una palabra , no solo 
impide sus progresos, sino que l a h a c e re t rogradar muchos 
siglos. 

Ni se nos diga que en s e m e j a n t e s casos no fal tan en nin-
gún pueblo heroes verdaderos y pa t r io tas decididos que 
sostengan la causa nacional c o n t r a la usurpación y t i ra -
nía. Convenimos en que así s e r á ; p e r o nadie puede du-
dar que es contrario a las reg las de la prudencia, d é l a 
política y de una rec ta admin i s t rac ión l lamar al enemigo, 
solamente porque hay seguridad de vencerlo, o, l o q u e es 
lo mismo, buscar la e n f e r m e d a d , porque hay remedios 
pa ra cortar sus progresos, y m é d i c o s que la curen. 

Ahora bien : esto es p r e c i s a m e n t e lo que se hace con 
suponer conspiraciones y pa r t idos abul tados en favor de 
la dominación estranjera : se a l i e n t a a los enemigos inte-
riores, y se llama a los es ter iores , sin mas fundamento y 
esperanza que la resistencia q u e p u e d e oponerse a unos 
y a otros, y sin contar pa ra n a d a con los males y perjui-
cios que traen consigo 110 solo l a s perdidas siempre ine-
vitables de que hemos hecho m e n c i ó n , sino aun la misma 
victoria. 

El cuerpo político es como el físico, sus fuerzas se apu-
ran con la resistencia que oponen a la enfermedad, si esta 
se reproduce y las medicinas la h a c e n tomar incremento, 
cae en una mortal languidez q u e lo pone en incapacidad 

absolula de e jercer sus funciones hasta privarlo de la 
vida. La misma suer te tiene una nación a la que la im-
prudencia de su gobierno ha conciliado muchos y pode-
rosos enemigos : sucumbe debilitada por sus victorias, 
estas se multiplican, es verdad, pero no se consiguen sin 
perdidas de fuerzas, que, a la larga, deben estenuarla y 
p repara r la su ruina y destrucción. Estos resultados, los 
mas favorables que pueden suponerse, son estando a que 
se vencerá siempre. ¿Mas qué motivo hay para prome-
térselo? ¿Quién podrá dar una absoluta seguridad de la 
victoria? Ninguno ciertamente. 

Cuando el gobierno muestra temor y hace entender a 
los pueblos la existencia de un par t ido poderoso y liberti-
cida, que ha estendido sus raices penetrando por todas las 
clases de la sociedad, haciendo entrar en sus miras e in-
tereses una gran par te de la poblacion, e incluyendo en 
el los hombres de mas influjo por sus caudales y presti-
jio, los ciudadanos no pueden menos de acobardarse y 
perder del todo, o a lo menos vacilar mucho, en la espe-
ranza de obtener un éxito feliz. ¿V quién podrá dudar que 
estas disposiciones son las menos a proposito pa ra obtener 
el tr iunfo? El desaliento en el que debe obrar es el presa-
jio mas seguro de un resultado infeliz, y cuando este se 
ha difundido por la masa del pueblo, p a r a nada pueden 
ser útiles la firmeza, pericia y entusiasmo-patriótico de 
los heroes de la nación. Ellos haran prodijios de valor 
dignos del mayor elojio y de la admiración de la posteri-
dad, pero ineficaces por la falta de cooperacion que da la 
fuerza, sin la cual es inasequible la victoria. 

Abstenganse pues los que gobiernan de soltar y hacer 
valer especies a larmantes que destruyan la fuerza moral, 
en que solamente deben apoyarse. La seguridad publica y 
la causa nacional padecen mucho con estos temores ver-
daderos o afectados. Si se trata pues de poner en salvo 
tan preciosos intereses, los medios de que se haga uso 
deben ser natura lmente proporcionados para conseguir 



el fin, y es tan seguro como cierto que no sou ele esta cla-
se las a la rmas y temores que manifiestan e inspiran en la 
masa del pueblo los ajenies del poder . 

Por lo espuesto nadie puede dudar cuan poco tiene que 
temer un gobierno que observa bien y reli j iosamenle las 
leyes, r e s p e t a las garantías sociales, reconoce por limites 
de su acción los derechos del hombre y del ciudadano, re-
nuncia a toda parcialidad, y cuida de que la justicia dis-
tributiva y de represión sea p ron ta y efizcamenie admi-
nistrada. Mas cuando la autoridad misma obra en sentido 
contrario a estos importantes deberes, cuando por sí mis-
ma comete los escesos que estaba destinada a reprimir, 
o por su apa t ía y abandono los tolera en sus ajenies, en-
tonces sí son temibles las conspiraciones. Un pueblo cuya 
paciencia se ha apurado por todo genero de vejaciones, 
es un to r ren te precipitado que arrolla cuanto se opone a 
su poder . 

En efecto , los apoyos principales del gobierno se tras-
forman en decididos enemigos cuando este se convierte 
en agresor . Los que ven espueslas sus personas a la p e r -
secución y a t acada la seguridad individual sin que su ino-
cencia p u e d a servirles de garan t ía ; los que son despoja-
dos del f ru to de su t rabajo, y de los bienes y propiedades 
cuyo goce les hab ian garantido la sociedad y las leyes ; 
aquellos a quienes se ha hecho un crimen de sus opinio-
nes ; los q u e advier ten la dilapidación del tesoro publico 
formado de los productos de la industria del laborioso 
c iudadano, y de la sustancia del pobre ; finalmente, todos 
aquellos a quienes no puede ocultarse una viciosa, torpe 
y descuidada adminis tración; no pueden menos de indig-
narse con t r a un gobierno tan notoriamente perjudicial. 

La au tor idad , en semejantes casos, puede remediar el 
mal, m a s no por medio de prisiones y castigos ruidosos 
que no hacen mas que empeorarlo aumentando el resen-
timiento y el encono, sino por pasos retrógrados que res-
tablezcan la confianza y seguridad perdida. La esperíen-

cía de todos los siglos acredi ta esta verdad en todas las 
naciones del globo. Jamas se ha conseguido reprimir por 
medidas severas las conspiraciones a que han dado lugar 
los escesos del gobierno, si al mismo tiempo no se ha pro-
curado ponerles un termino, ellas se reproducen por to-
das partes, y aunque se frustren muchas, con una sola que 
se logre el negocio es concluido, y el gobierno queda ar-
ruinado. La historia de nuestra independencia y l ibertad 
110 puede dejar de convencer aun a los menos dispuestos a 
escuchar la voz d é l a razón. El gobierno se obstinó en lle-
var adelante sus escesos, y no ver en los que se oponían a 
ellos mas que insurjentes y conspiradores. ¿Y cuál fué el 
resultado? El que no podía menos de ser , que todos sus 
enemigos fueron declarados patr iotas y benemeri tos, y 
así el como sus ajentes t i ranos y enemigos de la Nación y 
de las libertades publicas. 

No por esto pretendemos que no pueda usarse de los 
medios represivos aun en el caso en que parezca estar la 
justicia de par te de los disgustados. La tranquil idad publi-
ca, la estabilidad de las instituciones y la subsistencia de 
un gobierno son cosas tan importantes y sagradas, que no 
se debe omitir medio para su conservación. Los principios 
del derecho de insurrección son demasiado sencillos, pe-
ro su aplicación es tan difícil que casi toca en los términos 
de imposible; y puede asegurarse sin temor de e r ra r que 
solo los resultados pueden justificar una revolución, pues 
solo ellos pueden convencer de un modo inequívoco la 
opinion publica y la voluntad nacional. Es pues no solo 
conveniente sino absolutamente necesario repr imir todo 
genero de sublevaciones; pero se debe proceder con su-
mo t iento en mater ia tan delicada, evitando aquellas me-
didas que, lejos de curar el mal, lo pongan en peor es-
lado. 

Los delitos que reconocen por principios el honor y la 
opinion, dice el sabio Beníham, son sumamente difíciles 
de precaverse, y mas aun de correjirse y cortarse, a di fe-



rencia de los que dependen de la perversidad del corazon 
que , por ser reconocidos como tales en todas par tes y 
detestados por todo el genero humano, en sí mismos l le-
van su correctivo. No se impide de la misma manera un 
homicidio, un hurto, un rapto, que un duelo, un fanatis-
mo exaltado y una sublevación contra el gobierno. Esta 
clase de enfermedades del cuerpo político son sumamen-
te peligrosas y difíciles de curarse. Exijen un medico de 
un pulso, tino y circunspección tal, que lejos de exaspe-
rar las con remedios cáusticos, las aplaque con lenitivos, 
suavizandolas y conteniendo la efervescencia y ardor a 
que de suyo son tan propensas. Se debe pues comenzar 
por conocer la naturaleza del mal y el lugar en donde re-
side su principio, de otra manera no se hará mas que dar 
pasos aventurados y peligrosos. 

A nuestro juicio los delitos comunes y reconocidos por 
tales en todos los tiempos y naciones, como que siempre 
tienen por principio una voluntad depravada, deben ser 
reprimidos por el t emor , que aunque diversificado de 
varias maneras , s iempre obra directa e inmediatamente 
sobre el corazon humano. No hay hombre que al perpe-
trarlos deje de es tar convencido de que obra mal, y siem-
pre se precipita en ellos esciíado de una veemente pasión; 
así pues el raciocinio y la convicción poco o ningún efec-
to podran producir en hombres de esta clase. El medio 
pues de contenerlos es presentar les la pena como una 
consecuencia inevi table del crimen, o, lo que es lo mismo, 
destruir los motivos que impelen a la voluntad a obrar de 
un modo que ya viene reprobado por el entendimiento, 
con otros de mayor peso que la retraigan. 

De otro modo debe procederse en los delitos politicos; 
estos reconocen por principios la convicción, y son obra 
toda del en tend imien to : el honor, el entusiasmo y la glo-
ria son sus principales mobiles, por ellos se sobreponen 
los conspiradores a las penas corporales y aflictivas, frus-
trando de esta manera las intenciones del lej is lador,que, 

sin conocimiento de las cosas, quiso precaver y destruir 
,el mal por medios tan ineficaces. La esperiencía acredita 
J s l a verdad de un modo inequívoco: vease si no cual ha 
sido la suer te de las leyes contra duelos y escesos de f a -
natismo. En todas ellas se h a impuesto la pena de muer -
te , y aun h a n sido t ra tados del modo mas cruel y barba-
ro sus contraventores , sin que por esto haya conseguido 
estínguirse el mal que ha ido s iempre en aumento con se-
mejantes medidas. 

Lo mismo h a sucedido con las providencias dictadas 
contra conspiradores; mien t ras mas duras y severas h a n 
sido estas, mas ha progresado el mal que se t ra taba de 
cortar , pues tan lejos han estado de producir este efecto, 
que, al contrario, han sido un nuevo motivo para a tacar 
al gobierno. En efecto, po r ellas se le h a hecho aparecer 
como cruel , ba rbaro y perseguidor de sus semejantes, 
nota que cuando recae sobre la au to r idad , y los hechos 
parecen comprobarla, la desacredi tan y hacen odiosa, 
acabando por dest rui r la y echarla a t ierra . Hay t a m -
bién otra circunstancia desventajosa a la represión v cas-
tigo de los delitos politicos; como en ellos a diferencia de 
los comunes no resulta nadie directa e inmediatamente 
ofendido, no causan a los par t icu la res la a larma ni p r o -
ducen el disgusto y descontento que los otros. Si pues 
aun, respecto de los homicidas mas atroces, se escita la 
compasion cuando salen al suplicio, ¿ cuánto mas lugar 
no tendrá este sentimiento cuando se ve ejecutar a un 
hombre que nadie en par t icular reconoce como enemigo, 
y a quien probablemente no fa l t a ran amigos dependien-
tes y partidarios? 

Asi es que no precisamente a la voluntad, sino al enten-
dimiento es adonde debe diri j irse el lejislador, para p r e -
caver esta clase de cr ímenes ; procúrese convencerá to-
dos no con promesas q u e no se cumplen y declaraciones 
vanas, sino con hechos positivos, que nadie tiene motivos 
para temer , y sí muchos p a r a esperar protección y apoyo 
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de par te de la autoridad, y a muy pocos o a uinguuo les 
ocurr i rá , la tentación de conspirar ; porque pre tender 
que los hombres se dejen persegui r y degollar como c a r ^ 
ñeros, especialmente en estos t i empos en que cada cual 
conoce su dignidad y sus derechos , es el mayor de los de-
lirios. 

¿Mas qué se debo hacer , se nos di rá , cuando h a sido 
sorprendida una conspiración? ¿ d e b e r á n quedarse im-
pugnes los complicados en el la? ¿e l gobierno se dejará 
insultar sin hacer nada de su p a r t e p a r a concillarse el 
respeto que se le debe? Nada menos : no hay hombre tan 
necio que deje de conocer la neces idad de repr imir eso-! 
atentados, ni tan poco aman te de su pa t r ia , y del orden 
y reposo publico, que los vea con indiferencia. El p r imer 
paso que se debe da r es cer t i f icarse de la existencia de 
la conspiración denunc iada ; su impor tanc ia es demasia-
do notoria pa ra que nos empeñemos en hacer la pa tente . 
Por falta de circunspección en es ta mater ia , se han visto 
comprometidos los gobiernos, o a confesar que se de ja -
ron engañar y engañaron a la Nación, o a empeñarse en 
sacar delincuentes a los que no lo son, cometiendo p a r a 
esto vejaciones de lodo genero , e ilegalidades visibles v 
de un tamaño estraordinario. Demasiados documentos y 
ejemplos tienen algunos pueblos , comprobantes decisivos 
de esta verdad. Ellos es tán tan convencidos de l a l i j e re -
za con que se p rocede en esto, que ya casi no dan credito 
ninguno a los a jen tes del poder , y los pr ivan del apoyo 
que podia prestarles su cooperacion cuando verdadera-
mente la necesitan. 

Una vez sorprendida la conspiración, han cesado lo* 
motivos de temerla. Así es que no debe hacerse estrepito 
alguno, ni tomar medidas a l a rman tes que causen inquie-
tud ni den mas valor e impor tancia a la cosa que la que 
en sí misma t iene ; bas t an te hemos patentizado ya los 
perniciosos efectos de semejan te conducta, y aora solo 
debemos añadir , que las medidas es t raordinar ias de pre -

caución y vijiiancia, cuando ya no son necesarias, no ha-
cen mas que poner en ridiculo al gobierno, haciéndolo 
aparecer imbécil y pusilánime, y concitándole el despre-
cio de los que ven las cosas a buena luz. J amas esos apa-
ratos han conseguido imponer , especialmente si se rep i -
ten con frecuencia por una autor idad desacreditada. 

Pero los principales desaciertos de los gobiernos en cau-
sas de conspiración se hallan en el orden de los juicios, en 
la elección de los jueces, y en la designación y aplicación 
de las penas. Los delitos políticos no se acaban cuando se 
aumentan los motivos que los impulsan. Toda conspira-
ción tiene por motivo real aparen te las injusticias del go-
bierno ; p re tender pues cor tar aquellas aumentando estas, 
es el mayor de los delirios. ¿Y qué otra cosa se hace con 
la designación de jueces especiales, la omision de las for -
mulas, la prolongacion indefinida de los procesos y la du-
reza de las penas? ¿No es esto confirmar los asertos de 
los conjurados y justificar 1a revolución? Sin embargo, 
estas son las practicas o rut inas de muchos gobiernos, que 
se llaman, y blasonan de ser l ibres y de caminar por el 
sendero de la justicia. 

Luego que alguno es acusado de conspiración, se le tra-
ta como si ya estuviese convencido de este cr imen; no 
solo se procura asegurar su persona, sino mortificarlo de 
todos los modos posibles, y hacer le sufr ir todo el peso 
del infortunio; se le cierran las puer tas por donde pudie-
ra salir del laberinto en que le h a n metido, se le tienden 
por todas par tes lazos que le hagan caer, y se le procura 
sacar reo a toda costa. Cuando llega el caso de verse la 
causa, se acortan los plazos, se disminuye el numero de 
los testigos que forman la p rueba ordinaria , se hace mé-
rito aun de los mas leves indicios, se escuchan con p re -
vención y desconfianza los testigos y documentos que for-
man la prueba de descargo, se procura que la defensa 
sea una pura formalidad, pa ra lo cual se niegan los docu-
mentos que se piden por el encargado de hace r l a , y 
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se le estrecha p a r a que en un tiempo cortísimo la fór-
m e l a est ienda y la p resen te , en una p a l a b r a , n a d a s e 
omite para q u e e l r eo quede indefenso y tr iunfe el acu-
sador. 

Como si es to no bas tase , se buscan jueces dependien -
tes en un todo del gobierno, q u e se sientan no a fa l lar con 
imparcialidad y ar reglándose a l o que resul te de la causa, 
sino a condenar decididamente al acusado; jueces eleji-
dos espresamente p a r a el caso, y que serian severamente 
castigados por el pode r si no se pres ta ran dócilmente a 
sus miras y lo complaciesen en un todo. ¿Y esto es just i -
cia? ¿Estos procedimientos podran salvar a l o s gobiernos 
d é l a s in tentonas de los conjurados? Nadie podrá persua-
dírselo. 

No es este po r cierto el camino que debe seguirse. Casti-
gúese e n o r a b u e n a al reo, pero sepase y p ruebese que lo 
es. Las leyes comunes t ienen o deben tener establecidos 
los medios de pone r en claro los hechos criminales, y de 
estos y solo de estos debe hacerse uso en la averiguación 
de todo genero de delitos. Las acciones no mudan de na -
tu ra lezapor el objeto a que se terminan, ni por e l f i n q u e 
se propone el á j e n t e ; así es que ya sean contra el gobier-
no o cont ra algún par t icu lar , los medios de cert if icarse de 
ellas, 'deben ser s i empre los mismos; y como las formulas 
délos juicios no son ni deben ser otra cosa que el cri terio 
legal p a r a decidir de los hechos sometidos a la califica-
ción de lós jueces , es imposible el acierto en es ta , supues-
ta la omis íonde aquellas. 

Si omitir pues las formulas en los delitos comunes 
seria una injusticia a t roz , hacer lo en los politícos es 
un acto de opresion y t i ranía que afianza y robustece 
el concepto que los revoltosos p rocuran tenga del 
gobierno el res to de los ciudadanos. Lo mismo sucede con 
el nombramiento de jueces especiales; este s imple he -
cho funda u n a presunción veemente en favor del acusado 
y cont ra ía autor idad, pues es muy estraño que los jueces 

ordinarios de quienes se tiene confianza para conocer de 
los delitos comunes, no puedan inspirarla cuando se trata 
de los polít icos; así es como el publico se afirma en la ino-
cencia del reo y en la parcialidad e injusticia del gobier-
no, y asi es como las revoluciones se propagan por los 
mismos medios destinados a contenerlas. 

En cuanto a las penas que se hayan de aplicar a los de -
l incuentes de que tratamos, es necesario proceder con 
distinción : cuando la conspiración ha estallado y se ha 
derramado sangre, puede en ciertos y determinados casos 
aplicarse la pena capital a los que la han promovido; su 
delito entonces es equivalente a muchos asesinatos, y el 
que h a der ramado la sangre del inocente es muy justo 
que pague con la suya, y sirva de escarmiento a todos los 
que en lo sucesivo pueda ocurrir la tentación de hacer lo 
mismo. Otra es la conducta que debe observarse cuando 
la revolución no llegó a tener efecto, por haber sido sor-
prendidos los conspiradores o existir constancia de haber 
abandonado el proyecto. 

Todos los políticos y criminalistas famosos sientan por 
principio que el conato del delito no debe ser castigado 
como el delito mismo, y se fundan en una reflexión cuya 
fuerza es igual a su sencillez. Desde concebir y proyectar 
un hecho cr iminal hasta ponerlo en efecto, hay tantos 
re t raentes , que se puede asegurar sin t emor de e r ra r , que 
apenas se verif icará uno de cien proyectos criminales. La 
perpet rac ión del crimen cuando se ve yaprox ima, hiere de 
un modo tan vivo la imaj¡nación y el animo aun de los mas 
decididos acomete r le , que mil veces les ha fal tado la r e -
solución y firmeza tan necesaria en estos precisos momen-
tos. Ademas,las penas no son precisamente pa ra mortif icar 
al delincuente, sino p a r a re t raer lo a el y a los demás de la 
violacion de las leyes, y de este modo afianzar el ejercicio 
dé los derechos públicos y privados : de suerte es, dice el 
jurisconsulto Bentham, qué sí se pudiera conseguir el ha -
cer cesar por otros medios la alarma que produce el deli-



to en los asociados, el castigo del delincuente seria un 
acto de crueldad. 

Sentados estos principios, nadie puede racionalmente 
sostener que se deba imponer la pena de muer te al sim-
ple conato o a los pr imeros pasos que se dan para t ras-
tornar el gobierno : desde estos basta la consumación del 
crimen hay una distancia inmensa, y dificultades impre-
vistas en cada uno de los pasos intermedios, bastantes a 
hace r variar de resolución aun al que la tenga mas firme, 
Todas estas consideraciones disminuyen la a larma que 
causan en el publico semejantes asonadas, y la esper ien-
cia acredita que nadie da la misma importancia a una 
conjuración cuando empieza a formarse, que estando en 
los momentos de estallar : así pues no solo es conforme a 
la justicia, sino también a la opinión publica, que los de -
litos políticos incipientes no sean castigados con la mis-
ma pena que los q u e se han consumado o estaban para 
consumarse. 

t a naturaleza misma del delito parece que indica la p e -
na que debe imponérsele. El que no ha hecho otro mal, 
que empezar a t r amar contra el gobierno adoptado y sos-
tenido l ibremente por una nación, sin duda que se halla 
disgustado con aquel y en oposicion con la voluntad e in-
tereses de es ta ; probado pues judicialmente uno o mas 
hechos que manifiesten los conatos a sobreponerse a la 
voluntad publica, no puede dudarse que el mas humano 
y mas eficaz castigo es el destierro y espulsion temporal 
o pe rpe tua del terri torio. 

Así se pract icó con el mayor enemigo y el p r imero y 
mas temible conspirador contra nuestra l ibertad. El ge-
neral I turbide fué desterrado de la República mejicana, y 
no hubo uno que noeloj iara la moderación y cordura de 
esta importante medida. Asi es como se evita el ca rac te r 
odioso de venganza que siempre traen consigo los castigos 
demasiado severos de los crímenes contra el Es tado : así es 
como se aplacan las pasiones y resentimientos, y los go-

biernos adquieren el concepto de justos, suaves, circuns-
pectos y moderados. 

Todas nuest ras reflexiones par ten de la suposición do 
que la autoridad proceda de buena fe, y se halle rea lmen-
te persuadida de la existencia de las conspiraciones : pa -
ra casos semejantes podrá ser mas que de común utilidad 
lo que llevamos espuesto. Mas cuando el gobierno o sus 
ajentes inmediatos afectan temores de que ellos mis-
mos no están convencidos; cuando con siniestros fines y 
miras torcidas promueven asonadas p a r a aumentar su 
poder y destruir las l iber tades publicas, pretendiendo 
burlarse de los ciudadanos pacíficos y de la Nación entera; 
entonces la cuestión var ia de aspecto, y la conducta que 
debe observarse ha de ser totalmente diversa. Un crimen 
de este t amaño en los a jentes del poder merece un p r o n -
to y severo cast igo; la destitución y el patibulo por no co-
nocerse otra mayor en el orden de las penas, es lo que de-
be pacificar una t ie r ra contaminada con el mayor de los 
delitos y la mas detestable de las ingratitudes. 

Valerse un hombre de la confianza que en el se ha de -
positado, de la fuerza y de los caudales que se han con-
fiado a su dirección p a r a oprimir y a r ru inar a sus bene-
factos, es un procedimiento tan bajo y criminal, que los 
idiomas no pres tan voces bastante enerj icas y significati-
vas p a r a espresar lo que se siente. ¡Desgraciada nación 
la que cae bajo del rej imen injusto y poder opresor dees-
tos malvados! Ella es tará perpe tua y constantemente su-
jeta a revoluciones desastrosas : la lucha entre el gobier-
no y los pueblos será e terna , los males sin cuento, su d«s-
truccion cierta, y su ruina inevitable. 



DISCURSO 

S O B B B L O S P E H N I C I O S O S E F E C T O S D E L I N F L U J O Ü E L O S G A B I N E T E S 

E S T B A N J E H O S KM L A S N A C I O N E S Q U E L O S S U F R E N . 

Conciudadanos, creedme, los celos de un pueblo 
l i b re deben estar constantemente alerta contra la* 
insidiosas estratajemas de la influencia estranjera . 
p n e s la historia y la esperiencia han probado, que 
e s t a influencia es uno de los mas terribles enemigos 
q u e t iene el gobierno republicano. 

W A S H I N G T O N . Des-pedida. 

El celebre caudi l lo d e la p r imera revolución america-
na, el pr imero que p l a n t ó el es tandar te de la l ibertad en 
el suelo de Colon y a b r i ó la puer ta a la formación de nue-
vas naciones, al d e s p e d i r s e delpueblo que babia hecho in-
dependiente con su e s p a d a , y elevadolo por sus talentos-
políticos y vi r tudes c ív icas al rango de nación indepen-
diente no pudo menos d e recomendar le con el mas vivo em-
peño la importancia y neces idad de evitar la influencia de 
los gabinetes es t ran j e r o s en los negocios domésticos. Bas-
tar ía que este g r a n d e h o m b r e , este profundo politico, es-
te heroe de l a razón y de la filosofia, hubiese sentado esta 
maxima como base <le las operaciones de todo gobierno 
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l ibre, y como regla de que no deben separarse los que 
quieran con sinceridad y buena fe consolidar un sistema 
republicano, pa ra que los pueblos y los que presiden a sus 
destinos viesen con la mayor desconfianza las sujestiones 
de los gabinetes es t ranjeros , escuchasen con prevención 
sus proposiciones, y estuviesen aler ta sobre la conducta 
de sus ministros. 

La esperiencia adquirida en ocho años de estar al f r en -
te de la administración publica de su pa t r ia , despues de 
quince de revolución en que Washington siempre tuvo 
una par te muy principal y directa, ya como general ya 
como el ciudadano de mayor prestij io que se conocía en 
aquel país por su moderación y desinterés, por su patrio-
tismo, y por la profundidad y estension de sus talentos; 
son circunstancias que fundan por sí mismas una veemen-
te presunción a favor de los principios que deben servir 
de norma a la conducta de los que ocupen un puesto se-
mejante . Pe ro este grande hombre no quiere ser creído 
sobre su pa labra , a pesar de que nadie podía alegar tan-
tos títulos que justificasen semejante pretensión, sino que 
apela a la razón y a la esperiencia,asegurándonos que estas 
dos fuentes de la humana cer t idumbre están de acuer -
do en comprobar la verdad del principio que recomienda. 

Jamas los pueblos habrían padecido tanto, ni las n a -
ciones hubieran sido vil juguete de sus vecinas, si los 
hombres y los gobiernos se hubiesen convencido de que 
el Ínteres verdadero por la prosperidad de un país no 
puede existir fuera de el; de que solo el nacimiento o a r -
raigo por familias y propiedades puede producir en los 
hombres un empeño verdadero por los intereses del t e r -
ritorio; y de que los es t ranjeros no t ienen por sus vecinos 
otras consideraciones que las que pueden ministrarles lo 
que se cree el bienestar de su pais, que muchas veces se 
hal la en oposicion con el de la nación en que han sido aco-
jidos. Buscar pues la dirección de los propios negocios en 
un gabinete estraño, o tolerar la influencia de este en las 



autoridades y ciudadanos del pais, no solo es la mayor 
prueba de imbecilidad de un gobierno, que con este solo 
hecho demuestra n o p u e d e dar un paso por sí mismo, pues 
necesita de andaderas , sino que es igualmente el mayor 
de todos los crímenes, y el cargo mas fundado para der-
rocarlo y hacer que sufra el condigno castigo de tamaña 
maldad. Esta es una traición que los gobiernos hacen a 
los pueblos; ella destruye la independencia nacional, que 
es el pr imero y mas precioso de sus intereses, y los entre-
ga atados de pies y manos a un señor estraño para que 
disponga de ellos a su a rb i t r io y voluntad. Nada es capaz 
de disculpar semejante conducta, puesto que no es con-
cebible circunstancia ninguna que pueda autorizar a un 
gobierno a someter a otro la nación que ha sido confiada 
a su dirección y cuidado. El gobierno pues que permi te o 
solicita la influencia es t ranjera es traidor a la nación, y 
debe ser castigado con todo el rigor de las leyes y con la 
mayor de las penas. 

Nada hay mas precioso p a r a un pueblo que su indepen-
dencia respecto de las demás naciones,especialmente si ha 
sufrido por un periodo considerable de t iempo el rejimen 
opresor del es t ranjero : cuando se llega a sacudir el yugo 
estraño despues de estraordinarios esfuerzos y de una 
guerra desastrosa en que han perecido innumerables fami-
lias, en que la sangre h a corrido a torrentes, así en la cam-
paña como en los cadalsos, en que las campiñas han sido 
asoladas, las poblaciones entregadas a la voracidad de 
las l lamas y al pi l laje del soldado; entonces es verdade-
ramente cuando se aprecia como se debe la independen-
cia nacional, la facultad de rejirse por sí mismo, y de 
crear un gobierno que identificando sus intereses con los 
de la nación, inspire confianza y promueva su prosperi-
dad por los medio.« que conduzcan a este fin, sin pararse 
a examinar si serán de la aprobación y beneplácito de un 
gabinete estranjero. 

Este justo aprecio que se hace del mayor de los bienes 

politicos, está fundado en razones solidísimas. Las nacio-
nes como las personas tienen dos modos de existir en el 
orden socia l : a saber , el de independencia y soberanía, 
o el de sumisión y esclavitud. Solo en el pr imer caso pue-
den proveer a sus necesidades, y promover todo lo con-
ducente a la prosperidad y bienestar de los miembros de 
que se componen. En el segundo, no basta para hace r 
que se adopte una medida demostrar que es benefica y 
saludable, pues debe examinarse igualmente si es con-
forme a los intereses de la potencia dominante ; ella es 
la que debe calificar su conveniencia, de ella se debe es-
perar su ejecución, y es del todo seguro que en el caso de 
ser opuestos los intereses, prevalecerán los de la que do-
mina sobre los de la dominada. Todos los males que t rae 
consigo la sujeción, que no son pocos, están compendia-
dos en estas palabras que, aunque breves, abrazan todos 
los principios de un re j imen dominador, enemigo de las 
l ibertades de los pueblos y de la independencia de las na-
ciones. 

¿Qué es pues sujetar una nación a otra y poner la en 
estado de no obrar por sí sino por impulso a jeno? Es des-
truirla en el orden tísico y darle la muerte en el político, 
es c rear una reunión de esclavos que no puedan disponer 
de sí mismos, ni moverse a obrar nada sino por la volun-
tad de su señor. Ahora pues ; asi como el mayor u l t ra je 
y el p r imero de los males que pueden hacerse a un hom-
bre es el de reducirlo al estado de se rv idumbre ; de la 
misma manera y por las mismas razones, una nación que 
h a caido bajo la dependencia de otra por culpa de su 
gobierno, o se halla en peligro de sufrir esta desgracia, 
debe considerar a este como traidor en pr imero y supre -
mo grado, pues que en la linea de los delitos no puede 
encontrarse otro mayor. Si la gravedad de un crimen de-
be medirse, como no admite duda, por la naturaleza de 
los males que causa y por la posicion social del que lo co-
mete, aunque nos pongamos de intento a buscar otro de 



mas gravedad que el de un gobierno que hace traición a los 
intereses de su nación, se rá no solo difícil sino imposible 
encontrarlo. Entregar el depos i to mas sagrado, es decir, la 
libertad y suerte de innumerab les familias, aquel o aque-
llos a cuyo cuidado se h a b i a puesto , y a quienes en retri-
bución de los pequeños t r a b a j o s que demanda esta obli-
gación, se ha colmado de h o n o r e s y beneficios, 110 mere -
ce otro nombre que el de u n a felonía traidora. 

¿Y quién podrá dudar q u e un gobierno que se d e j a d i -
rijir por un ministro o gab ine t e es t ranjero , que se acon-
seja de el, y que permi te o b r e d i rec tamente sobre todas 
las clases de la sociedad, seduciendo a unos, amenazando 
a otros, persiguiendo por m e d i o de prisiones e imputacio-
nes calumniosas a muchos q u e podran oponerse a sus mi-
ras y proyectos, c reando facc iones que fomenten y p r o -
muevan la discordia en t r e los ciudadanos, y t ras tornan-
do todo el orden interior de la sociedad; quien, repe t i -
mos, podrá dudar que este gobierno destruye la indepen-
dencia nacional y se hace r e o del mayor de los cr ímenes ? 
En efecto, la independencia , es te precioso e inestimable 
bien, no se consigue por va r i a r de señor, sino por sacu-
dir la servidumbre. N a d a , c i e r t a m e n t e , se ha logrado 
con que un pais se haya s epa rado en lo ostensible de una 
nación, si ha caído bajo el inf lujo dominante de otra que 
cuidándose poco del a p a r a t o es ter ior del mando lo e jerce 
con mas certeza y seguridad, y llega al fin que se propuso 
por caminos que, aunque ocultos y tortuosos, no son por 
eso menos seguros pa ra l l egar al termino. 

En el dia se pre tende dominar por oíro camino que el 
d é l a fuerza : no se t ra ta ya de reduci r las naciones a pro-
vincias, ni de rej ir las por u n v i r e y o gobernador ; estos 
medios de dominación son demasiado conocidos p a r a que 
puedan ponerse en acción y da r un resul tado favorable, 
í.a tactica de los gabinetes modernos que t ienen pre ten-
siones sobre sus vecinos es mas insidiosa, y consiste en 
apoderarse délos que gob ie rnan ; en organizar facciones y 

part idos que puedan servir cuando se tenga por necesa-
rio; y en soplar el fuego de la discordia que escitando 
pasiones populares relaje los vínculos que unen a los ciu-
dadanos en t re sí y con su gobierno, y debilite a los pueblos 
por su descontento y falta de unión, hasta ponerlos en es-
tado de que puedan recibir la ley y el yugo de aquel que 
quiera imponérselos. 

Como a una nación p a r a ser libre y soberana no le basta 
que se la l lame tal, se debe cuidar mucho de que los pue-
blos que la componen no sean engañados por nombres 
vanos ni por falsas y seductores apariencias. Los que no 
han conocido ni esper imentado mas que una clase de ser-
vidumbre, cuando han logrado sacudirla se tienen ya por 
en teramente l ibres de todas ; ¡mas cuanto se engañan! 
caen en el lazo insidioso que se les t iende de nuevo por 
donde menos debían espe ra r lo , y sienten los mismos o 
mayores males que antes, sin poder tal vez por su inespe-
riencia a t inar con la verdadera causa de tan inesperados 
efectos. La buscan donde no está, y teniéndola muy próxi-
ma no la pueden encontrar . 

No nos cansaremos de repet i r con Washington, que el 
influjo es t ranjero es demasiado ominoso a todos los sis-
temas libres, especialmente al republicano, y con mas ra-
zón si este se halla rec ientemente establecido. En efecto : 
¿ de qué s i rve , ni qué utilidad puede resul tar a un pueblo 
de haberse nombrado sus autoridades, si estas se hallan 
a disposición del es t ranjero , o son burladas y escarneci-
das por una facción c reada y sostenida por él? De nada 
c ie r tamente , sino de empeorar el mal, pues este es tanto 
mas difícil de curarse, cuanto mas oculto se halla. En to-
das las revoluciones que se han hecho en favor de la l i -
ber tad comenzando por la de Francia , y acabando pol-
las de nuestra America , se ven los perniciosos efectos 
del influjo es t ranjero en la suer te dé los pueblos y de los 
sistemas de gobierno. 

Luegoque aparec ió la Asamblea Constituyente, formada 



de la refundición de los Estados-Generales, los gabinetes 
de Europa que despues compusieron la santa alianza se 
empeñaron en desacredi ta r la revolución y sembrar la 
desconfianza entre Luis XVI y el cuerpo lejislativo; para 
esto procuraron ganarse al p r imero , lo cual consiguieron, 
y empeñar a la segunda por los gri tos y tumultos de f ac -
ciones populares, que l iabian contribuido a organizar , a 
disminuir mas dé lo que e r a posible las prerogativas de 
la autoridad real y e x a j e r a r la soberanía popular. El re -
sultado fué el que no podia menos de ser. El gobierno ven-
dido a los es t ran je ros , y las facciones manejadas por 
ellos, obraban por diversos y opuestos medios que los 
encaminaban a u n mismo pun to , es decir , a la destrucción 
del sistema que e ra lo que se in ten taba . Verificada la 
caída de la monarquía se ensayó el sistema republicano. 
Aquí fue donde la liga puso en acción todas sus fuerzas-
lo constituyó por blanco y diri j ió a el todos sus t iros: ganó 
a I tobespierre y a los que e s t a b a n en el gobierno, al mis-
mo tiempo que hizo morir po r m e d i o de los jacobinos a 
los hombres mas ilustres de la Franc ia que per tenecían 
al part ido de los const i tucionales , o engrosaban las filas 
de la Gironda. Así fué como e l iuf lujo es t ranjero inundó 
a la Francia en sangre ; hizo odioso el sistema de liber-
tad por los desordenes de todas c l a se y tamaño que sos-
tuvo y promovió; y causó u n a reacción de q u e h a s ( a e l 
(lia se están sintiendo sus pe rn ic iosos efectos * 
, Otro tanto sucedió en E s p a ñ a , Ñapóles y Portugal ; se 

ganó a los reyes y con ellos a l gob ie rno de estas nacio-
ne s , se crearon y p romovie ron par t idos de sediciosos 
que por sus violencias y a t r o c i d a d e s exajerasen e hicie-
sen odiosos los principios del s i s t e m a adoptado, y cuando 
se logró difundir el disgusto en t o d a s las clases de la socie-
dad y causar una desorganización total , se atacó formal-
mente la independencia (le e s t a s nac iones , minada va 
por todas par tes , y se les i m p u s o un yugo de que aun no 
• * Esto so escr ibía en 1827. 

pueden desprenderse , y que h a sido su ruina y la de las 
familias de que se componen. 

Este riesgo es mucho mayor en los pueblos que han 
adoptado el sistema republ icano; la seducción es t ran je ra 
tiene mas lugar en e l los , asi porque los deposi tar ios del 
poder son mas accesibles al soborno, como porque hay 
mas medios de escítar sus miras ambic iosas , y poner en 
oposicion los intereses del que gobierna con los de la 
masa de la nación. En efecto, la avar ic ia y la ambición 
son dos pasiones demasiado l isonjeras y comunes en los 
hombres , p a r a ^ u e deje de sacarse pa r t ido de ellas con 
muchísima f recuencia ; y un ministro e s t r an je ro que tenga 
destreza y habil idad, puede sacarlo g rande del gefe de un 
gobierno republicano, poniéndolas e n j u e g o y halagando-
las con tino y circunspección. Pocos gab ine tes ha de ha-
ber que no puedan disponer de sumas m u c h o mayores 
que las que disfruta de asignación, po r crec ida que es tase 
suponga, el gefe de una repúbl ica , y este es el p r imer me-
dio de seducción. Pero el mayor y mas pode roso en las 
naciones que han adoptado este s is tema r e c i e n t e m e n t e , 
y mantienen todas las ideas serviles y hábi tos viciosos de 
una monarquía despótica, consiste en f o m e n t a r la ambi-
ción del que ocupa el puesto supremo, haciéndole entrar 
en proyectos de p e r p e t u i d a d , que se le h a c e n creer de 
fácil ejecución, si es poco cauto y adver t ido. 

El modo de conseguirlo es empezar por adu l a r lo ; se le 
ponderan sus méri tos y servicios, se le h a c e u n a pintura 
muy lisonjera de su capacidad y ap t i tud , de lo mucho que 
tienen que temer él y sus allegados de p a r t e de sus con-
trarios cuando descienda del puesto sup remo p a r a con-
fundirse con el resto de sus conc iudadanos ; se le p e r -
suade igualmente que el deseo y la voz un ive r sa l es la de 
su perpetuidad en el mando, y q u e solo se oponen a ella 
los que son sus enemigos; por ul t imo se le o f rece el apoyo 
de la facción que para el erecto se ha organizado de an-
temano. Esta sirve para perseguir y ca lumnia r a todos los 



que sou o se sospechan enemigos del proyecto y de sus 
au tores , se inventan nombres odiosos, se suponen cons-
piraciones, se r e d u c e n a prisión los ciudadanos mas ino-
centes y benemeri tos y se constituyen en la clase de crí-
menes 110 solo las acc iones mas indiferentes, sino aun las 
mismas opiniones. 

Cuando se h a conseguido por este u otros medios seme-
j an t e s , hacer caer a l o s que gobiernan en el lazo que se 
les tendió, y se les t i e n e en te ramente cojidos; cuando la 
nación por semejantes maniobras se ha l la^nvuel ta en una 
revolución desastrosa, en que a todos se les ha engañado 
hablandoles a cada u n o en su lenguaje y facilitándole sus 
pretensiones; entonces se hace de ellos y de ella lo que se 
qu ie re , pues el influjo q u e se ha adquirido y la descon-
fianza reciproca que s e h a tenido cuidado de sembrar en-
tre los c iudadanos , h a c e que todos esten tan separados 
entre s i , como unidos a l cent ro que los maneja y les da 
impulso. De este m o d o consigue un gabinete por medio 
de un hombre solo, p e r o sagaz , artificioso y emprende-
dor, dominar tal vez u n a nación toda, y sacar después de 
ella el part ido que conv iene a sus miras. El desengaño 
suele venir muy t a r d e , el desenlace del drama casi siem-
pre es fuera de t i empo y cuando ya no es posible repara r 
los males que el ha causado . 

El bosquejo que a c a b a m o s de t razar es una pintura fiel 
y exacta de lo que p a s ó en Francia en el reinado de la 
Convención y bajo el t e r ro r i smo de la comision publica. 
El gabinete ingles au to r i zado por el pa r lamento para dis-
poner de sumas i n m e n s a s de dinero, y dirijido por el ce-
lebre Pitt consiguió h a s t a cierto punto ganarse y hacer to-
do suyo a Kobespier re , haciéndole concebir esperanzas 
de la suprema d i c t adu ra y de ser en Francia el sucesor de 
Cromwell ; pa ra esto organizó facciones en el interior de 
esta nación que comet iesen , como lo hicieron, toda clase 
de escesos, e hiciesen abominables los principios del sis-
tema. Lo mismo ha sucedido en algunas repúblicas de 

America; la de Buenos-Aires perdió una gran par te de su 
terr i torio, por el influjo que el gabinete de Rio-Janeiro 
consiguió adquirir en ella fomentando las discordias po-
pulares , y consiguiendo la defección del celebre Artigas 
que llegó a dominar en la banda oriental y separar la del 
resto de esta nación, la cua l , merced a sus divisiones y 
discordias domesticas, aun no ha podido constituirse en 
una forma regular , ni adquirir la es tabi l idad, fuerza y 
consistencia necesaria pa ra hacerse respetar del imperio 
del Brazil, cuyas pretensiones sobre limites se aumentan 
diar iamente. 

Así es como obran los gabinetes es t ranjeros , especial-
mente los que tienen grandes pretensiones sobre pueblos 
recien constituidos, y que han adoptado el re j imen repu-
blicano. El resultado ha sido s iempre el mismo, engañar 
a los hombres y a los gobiernos, sacar de ellos todas las 
ventajas que se habian p ropues to , y reducirlos por un 
periodo muy largo o pe rpe tuamente a una absoluta a u n -
que paliada dependencia, tanto o mas perjudicial que las 
de otro genero cuanto es menos chocante y conocida. 

Con nada es pues comparable el cr imen de un gobier-
no, que o por sus miras privadas o por su apa t i a , des -
cuido y abandono se entrega a sí mismo y pone a su n a -
ción en manos del es t ranjero : para esto no es necesario 
que celebre convenios formales con é l , ni le pida espre -
samente su auxilio y protección en el ejercicio de la au-
toridad que le ha sido confiada; basta y es sobrado que se 
dirija por sus consejos y se valga de sus ministros a efecto 
d e q u e formen asociaciones y par t idos , e influyan en los 
ciudadanos para que obren de esta o de otra manera . 
Aunque las intenciones de los depositarios del poder que 
tienen esta conducta sean las mas puras ; aunque el objeto 
que se proponen sea el mas útil y saludable al bien estar 
de la nación a que presiden; finalmente, aunque el resul-
lado sea seguro e indefectible; el valerse de este medio es 
hacer traición a la independencia nacional , buscando 
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apoyos es t raños , y abriendo con esto la puerta a pre tcn-
siones q u e t a r d e o temprano daran en t ierra con la sobe-
r an í a de las nac iones . 

Cuando en el de recho de gentes ha sido proibido a los 
e m b a j a d o r e s y ministros estranjeros el ejercicio de cier-
tos ac tos d e n t r o de l territorio de la nación a que han sido 
e n v i a d o s , es sin d u d a como lo aseguran los autores que 
t r a t an de es las mater ias , por el gran riesgo que corre la 
t ranqui l idad de u n país y su independencia si a personas 
reves t idas de s eme jan t e caracter les fuese licito injerirse 
en los negocios inter iores del gobierno. Casi todas estas 
res t r icciones h a n sido establecidas por la esperiencia cons-
tan te y un iversa l del influjo pernicioso que a fal ta de ellas 
han e je rc ido los ministros estranjeros, y que han causado 
innumerab les t ras tornos y desavenencias entre naciones 
que sin el h a b í a n guardado la mas perfecta armonía. Asi 
pues las in tenciones mas puras no pueden justif icar la 
conducta del q u e p a r a gobernar se vale de un medio que 
en todos t i empos y ocasiones, y en lodos los pueblos del 
un iverso h a sido reconocido por pernicioso sin contra-
dicción n inguna. 

Ni se nos p u e d e decir que estas equivocaciones a que 
es tán sujetos todos los hombres son muy disculpables 
en los gobiernos q u e incurren en ellas con el deseo de 
ace r t a r , pues a d e m a s de ser este un error muy craso, ca-
si s iempre es a f ec t ado y voluntario, y por lo mismo inca-
paz de ser t o l e r ado ; nosotros siguiendo las huellas de los 
polít icos mas profundos , no reconocemos en el gobierno 
fal tas sino c r imenes . En efecto , cuando los depositarios 
del p o d e r , en un pueblo que es rijido por el sistema re-
presen ta t ivo y e n q u e se goza de la l ibertad de impren-
ta y del derecho de pet ición, fal tan al cumplimiento de 
sus d e b e r e s , p o n e n a la nación en el borde del preci-
picio, y tal vez la precipi tan en un abismo de males, no 
pueden alegar j a m a s una disculpa racional. Si no han 
acer tado es p o r q u e cerraron los ojos a la luz , y los oi-

dos a la voz de la razón y de la justicia, y porque se han 
rodeado de hombres perversos , que no piensan sino en 
medrar por el camino de la adulación; en s u m a , sus 
yerros, si merecen este n o m b r e , son mas bien efecto de 
la voluntad que del entendimiento. 

Aora pues ; si cuando los gobiernos proceden con rec-
ta intención y se proponen un fin honesto en el uso de 
los medios de que hablamos, no pueden evadirse de la 
ñola de criminales, ¿a cual se ha ran acreedores cuando 
se ligan con el es t ranjero para destruir la constitución 
del pais , y buscan en el la fuerza que no podrían pro-
porcionarse de otro modo p a r a realizar sus planes ? El 
nombre de traidor es poco significativo p a r a designar 
al autor de (amaño c r imen , y dar idea de la malignidad 
de su carac ter . Pa rece imposible que el corazon huma-
no sea capaz de una pervers idad semejante . Sin e m b a r -
go , hemos visto demasiado en nuestros días pa ra que 
podamos dudar ser esta conducta en los gobiernos mas 
común y f recuente de lo que parece . 

Vuélvanselos ojos a la desgraciada E s p a ñ a , considé-
rese a t en t amen te el periodo de su gobierno en que la 
constitución fué restablecida, y se verá a su rey en con-
tinua y activa comunicación con los gabinetes de la liga, 
y en es t recha alianza con ellos p a r a oprimir al pueb lo , 
que en la guerra de independencia le había puesto la 
corona en la cabeza, y en la de l ibertad, olvidando todos 
sus cr imenes y estravios lo proclamó de nuevo por rey 
consti tucional; se ve rá igualmente que el nuncio del pa-
pa y los ministros de las potencias al iadas especialmen-
te los de Francia y Rus ia , t r aba jaban sin cesar y de 
acuerdo en inf lamarlas pasiones, escitar la persecución, 
promover alborotos y asonadas, y fomentar la impresión 
y espendio de papeles incendiarios, llenos de persona-
lidades, y sembrados de principios sediciosos que a la r -
masen a lodos los ciudadanos pacíficos. 

Si de España pasamos a Portugal, se advertirá ha ob-
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servado la misma conducta la familia de Braganza en 
los dos periodos const i tucionales que ha tenido esta na-
ción. Siempre unida con los enemigos de las l ibertades 
publ icas , a pesar del inf lujo q u e en ella e jerce la Gran 
Bretaña; no ha podido en s i e t e años adquirir estabilidad 
ni sosiego, siendo todavía un p rob lema difícil de resol-
ver. ¿Cual será su suer te f u t u r a y el termino de las osci-
laciones y vaivenes polít icos q u e actualmente esperi-
menta? 

Mas los reyes, si pudiese h a b e r escusa en estos proce-
dimientos, serian en alguna m a n e r a disculpables; las re-
laciones de familia que los l igan con las potencias es-
t r a n j e r a s , la educación q u e r e c i b e n , las ideas de gran-
deza y superioridad sobre el r e s t o de los hombres , que 
les inspiran desde la cuna t o d o s los que los rodean , y 
sobre todo, la perdida e f e c t i v a q u e van a hacer por la 
diminución de sus facul tades q u e t r ae consigo el sistema 
representat ivo y las l i be r t ades d é l o s pueblos ; natural-
mente los inclinan a so l ic i ta r el influjo es t ranjero que 
pueda res tablecer su abso lu t i smo. P e r o , ¿ q u é disculpa 
podran alegar p a r a darle e n t r a d a , aquellos que han su-
bido al puesto supremo por e l favor y l ibre elección de 
sus conciudadanos, que todo lo deben a la nación, y que 
nada serian si esta no h u b i e s e pues to los ojos en ellos? 
Recibir de otro todo el engrandec imien to , consideración y 
comodidades posibles ; h a b e r l legado por su medio a la 
cumbre del poder, y ligarse con 1111 estraño para causar-
le todos los males y reduc i r lo a la se rv idumbre ; es un 
conjunto de cr ímenes en una so la acción, que merece to-
das las penas correspondientes a cada uno de ellos. 

Los pueblos y los que se h a l l a n encargados de custo-
diar sus l ibertades, deben e s t a r muy a ler ta sobre la con-
ducta de los gobernantes en e s t e punto importantísimo. 
Los hombres por el hecho m i s m o de llegar a la cumbre 
del pode r , adquieren in t e re ses contrar ios a la libertad 
publica; apenas hay un Wash ing ton en la serie do uiu-

chos siglos, cuando los Kobespierres abundan en todas 
par tes , y especialmente en los pue! los que han estado 
por siglos encorvados bajo el yugo del despotismo, y han 
sufrido por un periodo muy largo de tiempo, los horrores 
de una revolución desastrosa. En el momento en que se 
sepa la liga de el, o de los que gobiernan con 1111 gabinete 
es t raño , llamasele a ju ic io , indagúese escrupulosamente 
su conduc ta ; sígansele los pasos con el tesón mas cons-
tante y la actividad mas infatigable; no se pierda ocasion 
de sorprenderlos y de ar rancar les su secreto; sobre to-
do por ningún motivo se tolere la apatía y abandono del 
gobierno en materia do influjo es t ran je ro ; ella de ordi-
nario sirve para cubrir miras mas vastas, y es un velo 
tras del cual se t rabaja con la mas constante actividad. 
Solo de este modo no serán sorprendidos los que doben 
estar aler ta , y los sistemas libres, especialmente los re -
publicanos, quedaran a cubierto de las maniobras insi-
diosas de los que tienen o pueden tener Ínteres en der-
rocarlos. 

El heroe del norte, hombre tan imparc ia l , y libre de 
toda sospecha, como discreto, sabio y esper imentado,as i 
lo asegura a todos los pueblos de la t i e r r a , especialmen-
te a los del continente amer icano a quienes parece tenia 
a la vista cuando al despedirse de la vida publica dirijió 
sus consejos, hijos del amor mas sincero, de la observa-
ción mas constante y de la propia esperiencia a los ha-
bitantes de su patr ia . 

Pueblos y autoridades de la República mejicana, si 
lucréis a c e r t a r e n la administración publ ica , seguidlas 
huellas de este grande hombre, tenedlo s iempre a la vis-
ta, y no os apartéis jamas de sus consejos. 



DISCURSO 

S O B H E S I , P R O V E C T O D E K S I ' U L S I O K I I B I . C S E S P A Ñ O L E S (¿UE S E HALLA A 

D I S C U S I O N EN L A S CAMARAS. 

Si en la opinión del pueblo la distribución y 
modificación de los poderes constitucionales 
es defectuosa, que se corrija por un suplemen-
to de la manera que previene la misma cons-
titución, pero que estas variaciones no se eje-
cuten jamas por medio de la fuerza, porque 
aunque esta pueda producir alguna vez bue-
nos efectos, es de ordinario el instrumento 
por el cual es destruida la libertad de los go-
biernos. 

W A S H I N G T O N . Despedida. 

Llegó ya por fin el caso en que los alborotos popu-
lares y los pronunciamientos de la fuerza obligasen a las 
camaras a lomar en consideración el negocio de espul-
sion de Españoles. Despues de haberse reprobado en el 
senado como anti-constilucionales y contrarios a los dere-
chos del hombre y del ciudadano el decreto de Jalisco y 
alguno de Méjico sobre la mater ia ; despues de haberse 
declarado inadmisibles a discusión en la camara de dipu-
tados los presentados sucesivamente por dos de sus miem-
bros con una muy considerable mavoria; de repente y 
sin que nadie debiera esperarlo, aparecen en ambas ca-
maras los mismos provectos, y no solo son admitidos a 
discusión con una festinación increíble omitiendo las 
lecturas que sobre materias tan graves previenen sabia-
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mente la Constitución y el reglamento, sino que se pasan 
a la comision en clase de muy ur jen tes , se la hace reun i r -
se diay noche p a r a abrir dictamen, se la reconviene por 
que se re ta rda doce horas mas o menos en consultar, y 
presentados sus t rabajos , se declara que la camara no se 
ocupará de otros negocios hasta la conclusión de este, y 
que al efecto se tendrán sesiones como de facto se han te-
nido a mañana, ta rde y noche, sin perdonar los dias festi-
vos ni las horas mas incomodas. 

Cualquiera que, sin la prevención que da el espíritu de 
partido, considera a ten tamente y en la calma de las p a -
siones esta marcha precipi tada sobre un punto tan deli-
cado, no podrá menos de temer los infinitos desaciertos 
en que debe incurrirse por falta de examen de las mate -
rias que se discuten, y de l ibertad en los votos que se emi-
ten, requisitos tan necesarios e indispensables pa ra la 
confección de una ley, que, sin ellos no merece el nom-
bre de tal ningún acto emanado del cuerpo lejislativo. Es, 
en efecto, cosa bien rara que, habiéndose procurado 
conseguir el acierto en las proposiciones que exijen r e -
soluciones difíciles y de graves consecuencias, previnién-
dose en la Constitución y en la ley de debates los tramites 
que deben sufrir desde el momento que se presentan 
hasta en el que se publican como leyes, y los inter-
valos de t iempo que debe haber de uno a otro,- p a r a dar 
lugar a la reflexión y a la calma de las pasiones; los asun-
tos de reflexión mas difícil, y los que, por su naturaleza, 
exijen mas pulso, tino y circunspección sean los que me-
nos se suje ten a estas reglas que jus tamente se han repu-
tado indispensables p a r a obtener un resultado feliz. 

¿Qué es pues lo que debia esperarse de un procedi-
miento de esta clase sino l o q u e ha sucedido? La comi-
sion, aguijoneada por el gobierno y por algunos exal ta -
dos, ha presentado en circunstancias las menos a propo-
sito para tomar resolución en la materia un proyecto de-
fectuosísimo. Examinaremos pues ambas cosas, es decir, 



las circunstancias v el proyecto , y ha remos pa t en t e lo 
inoportuno de las unas y lo de fec tuoso del otro. 

Nunca están los cuerpos de l ibe ran tes en menos dispo-
sición de proceder con acier to q u e cuando las facciones 
han tomado un carac ter a g r e s o r ; la l iber tad, que es el al-
ma de las deliberaciones, d e s a p a r e c e del todo desde el 
momento en que domina la f u e r z a ; entonces no es la volun-
tad de los representantes en la cua l se hal la refundida la 
de toda la nación, sino la de un n u m e r o p e q u e ñ o de f a c -
ciosos char la tanes y atrevidos, que , a fuerza de gritos 
sediciosos y amenazas i r respetuosas , a r r a n c a n de la r e -
presentación nacional todo lo q u e p r e t e n d e n y conviene 
a sus miras. En semejantes casos la voluntad de unos po-
cos revoltosos de las capitales u s u r p a los derechos de la 
voluntad publica, y erijiendose en organo de la opinion na-
cional, la insultan y atropel lan reduc iendo al silencio, sin 
pararse en medios, a todos aquel los que pueden o quieren 
hacerles alguna oposicion. Esto fué lo que sucedió mil ve-
ces en Francia con la Convención, la Asamblea constituyen-
te y la lejislativa, y esto es lo q u e vimos en la proclama-
ción del general I turbide. La fuerza obligó a los repre-
sentantes, se gritó opinion publ ica , este eco se repi t ió en 
todas par tes por la tropa, se persiguió al que se atrevía 
a manifestar lo contrario, y despues fué necesar io decla-
rar nulo todo cuanto se habia ac tuado. 

Es pues inconcuso que sin l ibe r tad no puede h a b e r de-
liberación, y que en semejantes casos los cuerpos lejisla-
tivos deben negarse a acorda r resolución ninguna mien-
tras no sean restituidas la t ranqui l idad y la calma, y con 
ellas la l ibertad de obrar y pensar . De esto nos dió un 
ejemplo s iempre memorable el Congreso genera l consti-
tuyente mejicano, cuando, sin o t r a fuerza que la de una 
oposicion constante y sostenida, desbara tó la asonada en 
que algunos genios perversos hicieron caer al genera! 
Lobato y otros gefes incautos, a efecto de solicitar con las 
a rmas en la mano la separación de los Españoles do los 

puestos públicos que ocupaban. El comportamiento do 
aquella asamblea en lance tan critico, 110 solo la llenó de 
gloria en aquellos dias por haber salvado a la Nación de la 
anarquía q u e la amenazaba, sino que hará eterna su me-
moria en las generaciones venideras, gravándose en las 
paj inas d é l a historia, con caracteres indelebles, los nom-
bres de los dignos miembros que supieron arrost rar 
con todo genero de peligros antes que abandonar co-
ba rdemente el deposito sagrado que se les habia con-
fiado. 

Asi pues, s iempre que las circunstancias sean semejan-
tes a aquel las de que acabamos de hacer mención, la 
prudencia, la razón y la justicia exijen de los lejisladores 
identidad de conducta . Si los cuerpos deliberantes se de-
jan avasal lar una vez, si manifiestan temor o se prestan 
a secundar los gritos populares, y hacen caudal de las vo-
ces tumultuar ias de los facciosos; aun cuando estos solici-
ten cosas jus tas , acabó el sistema representat ivo y la l i-
be r t ad publica. Ya es sabido el camino para obtener de 
grado o por fuerza lo que se quiere : u l t ra jar la r ep re -
sentación nacional y convertir la de organo de la voluntad 
general en ins t rumento ciego y pasivo de la fuerza, ha si-
do en todas ocasiones la conducta de los terror is tas , que, 
proc lamando l iber tad , han oprimido a las naciones. ¿Mas 
son estas las c ircunstancias en que nos hallamos? ¿Care-
cen rea lmente de l ibertad los miembros de las camaras 
pa ra emitir su voto en la ruidosa cuestión de Españo-
les? No dudamos decidirnos por la respues ta afirmativa. 
La serie de los hechos y la naturaleza de las cosas así lo 
manifiestan. Admitir y h a c e r propias las medidas que se 
habían desechado seis dias antes, y a legar por razón de 
esta conducta versátil e inconsecuente que solo de este 
modo podrá evitarse la anarquía y los desordenes que le 
son consiguientes, ¿110 es manifes tar que se teme l levar 
adelante las ideas propias que se tienen por justas ? ¿y el 
temor, hay alguno que dude ser incompat ible con la líber-



tad? Ninguno, a la v e r d a d ; estas dos cosas se escluyen 
como la luz y las tinieblas. Cier tamente estamos seguros 
de que si a la mayoría de nuestros lej is ladores se pregun-
tase si teniau por muy perniciosa o cont ra r ía a los in te-
reses nacionales la espulsion de los Españoles, a una voz 
responderán que s í , y que solo se resolvían a decretar la 
pa ra evitar mayores males. ¿Y se podran decir l ibres 
unos hombres cuyas resoluciones son impulsadas por mo-
tivos estrinsecos a la cuestión de que se ocupan ? Seria un 
delirio el proferirlo. 

La violencia, pa ra que sea y se denomine tal , no es ne -
cesario que se efectúe por actos mater ia les , las amena-
zas y dicterios son bastantes a constituirla, y estos y aque-
llas se han prodigado con profusion en nuest ro caso. 
Veanse sino los papeles que esparcen los facciosos y 
los periódicos que son el organo de sus proyectos, y se 
adver t i rá que en ellos despues de a fec ta rse que no se 
puede sostener sino por miras torcidas la permanencia 
de los Españoles, se l lama por solo esta razón enemigos 
de la pa t r ia a los representantes de contrar io sentir , y se 
dice voz en cuello que deben ser desobedecidos sus acuer-
dos y aun alguna cosa peor. Es verdad que aun a pesar 
de esto no faltan hombres que sepan a r ros t ra r con una 
constancia inflexible la persecución, y recibi r con calma 
filosófica los golpes de la fo r tuna ; pe ro estas v i r tudes 
heroicas son p a r a pocos, y los cuerpos del iberantes no 
son compuestos de heroes en su mayoría . 

Desde que s • dió principio a los levantamientos , verifi-
cados unos y promovidos otros por la f u e r z a a rmada ; des-
de que estos atentados comenzaron a quedar impunes, y 
sus autores a ser calificados de pat r io tas ¡nocentes, aun 
cuando se hubieren contaminado con la sangre de ciuda-
danos o naturales cuyo crimen era h a b e r nacido en Es-
paña ; finalmente desde que el gobierno genera l reputó 
estos movimientos por efectos de la opinion publica, y 
creyó no deber contrariarlos ab ie r tamente ni tener fuer-

•/a pa ra resistirlos; la l iber tad en las deliberaciones de 
los congresos generales y part iculares fué disminuyendo 
gradual y sucesivamente hasta venir a parar en el estado 
en que hoy la hallamos. Cada movimiento contra una lejis-
la tura disculpado por el gobierno y aplaudido por ciertas 
gentes que, por desgracia de la Nación, dan el tono a to-
dos los actos públicos, e ra un golpe para la que lo sufria, y 
una amenaza que disminuía la l ibertad de las otras. Así 
pues , cuando estos golpes, a merced de la impunidad, han 
llegado a multiplicarse y casi a hacerse generales , la li-
ber tad ha acabado del todo, y los lejisladores han quedado 
a merced del mas f u e r t e que quiera mandarlos. Por evi-
tar mayores males , decre ta ran cuanto se les pida, y se 
les pedirá mas ta rde o mas temprano la total proscrip-
ción de todos aquellos que puedan ser sospechosos al par-
tido dominante. Las Camaras pues están en camino para 
llegar a l estado de la Convención f rancesa , es decir al 
de un cuerpo pasivo sujeto a todos los caprichos del ter-
rorista que las domine. 

Mas no es solo la fal ta de l iber tad lo que hace inoportu-
n a e imper t inente la resolución que se pre tende , sino 
también el estado de la Nación en sus relaciones esterio-
res . Cuando mas necesitamos conciliarnos la buena opi-
nion y concepto con la España para quitarle has t a la ten-
tación de hostil izarnos, y con la Inglaterra y la Francia, 
p a r a que sus negociantes empleasen fondos en empresas 
nacionales, y sus gabinetes nos proporcionasen los auxilios 
q u e t raen consigo el reconocimiento de la independencia 
y las relaciones diplomáticas con tan poderosas poten-
cias : entonces es pun tua lmente cuando nada omitimos 
p a r a desconceptuarnos y enfr iar el afecto de las que se 
nos h a n mostrado favorables, como también concitarnos 
el desprecio de la que .ios es enemiga. En efecto, los ama-
gos p a r a la espulsion de Españoles han difundido tal des-
contento en t re los negociantes y aun entre los ministros 
y ajentes públicos de casi todas las naciones con las que 



tenemos algunas re lac iones , que solo podrá desconocerlo 
quien cierre vo lun ta r i amen te los ojos a la luz. 

La razón que se a l e g a de los temores fundados de una 
próxima espedicion p r u e b a precisamente lo contrario de 
lo que con ella se in ten ta . Si nos hal lamo; amenazados de 
una irrupción e s p a ñ o l a , los únicos medios de contenerla 
son ; fomentar en los es t ran je ros el Ínteres de evitarla o 
hacer la nula si ella s e ver i f i ca ; procurar la paz interior y 
alejar todo motivo d e discordia y desunión; formar un 
ejercito subordinado y sujeto a l a s leyes de la disciplina; 
f inalmente, p roporc ionarnos medios y fondos para pagar-
lo. ¿Y se conseguirá es to con la espulsion de los Españo-
les? nada menos; los efectos han demostrado lo contra-
rio. Desde que esta se proyectó el numero de disgustados 
se ha aumentado de u n modo incre íb le , los giros han ce-
sado, y los productos de las rentas han quedado casi es-
t inguidos; nuestra impotencia se aumenta y el descrédito 
político y mercant i l d e la nación la conduce rápidamente 
a su ruina. ¿ Y h a b r á aun , quien se a t reva a l lamar medi-
das salvadoras y t u t e l a r e s d é l a independencia y libertad 
de la patr ia , las que h a n dado los resultados mas contra-
rios a tan caros como preciosos intereses? La política es 
una ciencia e sper imenta l como las ot ras , y sea lo que 
fuere de la buena o m a l a fe con que se hacen esas decla-
maciones , sí la esper iencia es contraria a lo que en ellas 
se pre tende, es la m a y o r de las imprudencias y el mas cla-
sico de los delirios insist ir en obrar contra ella. 

Que una nación consolidada por centenares de siglos, 
con capitales propios , y con la fuerza que da la riqueza y 
el poder provoque e l disgusto de las o t ras , y choque con 
los intereses robustecidos y las ideas reconocidas en ellas, 
aunque seria una f a l t a de cordura de la cual ta rde o tem-
prano tendría que a r repen t i r se como sucedió a la Fran-
cia, podría merecer a lguna disculpa. Pero que una repú-
blica en estado infant i l como la nuestra , que ayer empe-
zó a existir, que por lo mismo necesita de un rejimen in-

terior tranquilo y moderado, y de apoyos fuertes y robus-
tos en lo esterior, no procure el uno y obre en sentido 
contrario del que se necesita pa ra la consecución de los 
otros, es una inversión tal de los medios con los fines, que 
no parecería posible si 110 lo viésemos y palpásemos. Aun 
para hacer el bien se necesi ta oportunidad; y nosotros aun 
suponiendo que lo sea la espulsion de los Españoles, de lo 
que estamos muy a jenos , hemos demostrado que las cir-
cunstancias en que se h a entrado al examen de. esta 
cuestión, son las menos a proposito pa ra decidirla con 
acierto. 

Veamos pues si el plan que se propone es tal que pon-
ga a cubierto la nacion'de esos temibles y formidables enemi-
gos de quienes no ha empezado a recelarse sino al cabo de 
seis años de efectuada la independencia, y si es conforme 
a eso que se llama opinion publica. De ambos requisitos care-
ce, y por lo mismo no puede contentar ni ofrecer seguri-
dad a nadie. Si es ridiculo manifestar temores por la exis-
tencia de la totalidad de los Españoles que viven entre no-
sotros, lo es infinitamente mas por la par te de ellos que 
consulta el dictamen salgan de la República. 

Unos cuantos f r a i l e s ; todos los capi tulados, si no se 
esceptua ninguno, pues por el mismo proyecto pueden 
esceptuarse muchísimos; los que se han introducido con 
pasapor te o sin él despues del año l2l; y los vagos, son los 
espelidos : todos ellos a lo sumo y apurando mucho las 
cosas l legaran a diez mil hombres repart idos en diversos 
puntos del te r r i tor io , sin crédito, sin relaciones de im-
portancia, y sin ningunos o con muy pocos medios de in-
flujo por su oscuridad y abatimiento. Y ¡se pre tende que 
tales hombres deban inspirar un terror pánico a ocho 
millones de almas constituidas bajo un sistema de gobier-
no regular , reconocidas por nación independiente, y ade-
ridas por inclinación y principios a la independencia y li-
bertad de su pais? Es necesario o t ene r la idea mas baja de 
nuestra república, o proceder ron la mas refinada malicia 



y mala fe pa ra asegurar con seriedad, que un numero tan 
reducido, aun cuando todos sin fal lar uno , se supongan 
conspiradores, pueda inspirar racionalmente recelos fun-
dados a una mayoría tan escesiva. Así pues no son estos 
temores afectados los que impulsan la resolución que se 
consulta. 

¿ Será pues acaso lo que se l lama opinion publica y vo-
luntad general? Menos, pues esta si ha de valuarse y co-
nocerse por esas inclinaciones que se suponen en la masa 
del pueblo , como nos lo aseguran los fautores de seme-
jantes ideas; está no solo por la espulsion de algunos sino 
por la de todos los Españoles , sin distinción de viejos o 
mozos, solteros o casados , con hijos o sin ellos, antiguos 
o modernos, etc. En efecto, sí la opinion y voluntad gene-
ral se ha de calcular por los e r ro res , pasiones y resen-
timientos individuales; no solo la espulsion total de los 
Españoles debe e fec tua r se , sino que deben venir igual-
mente a t ie r ra los principios mas ciertos de la mora l , 
pues lodos a su vez quis ieran verse libres de ellos, pues-
to que no hay uno a quien no incomoden por las obliga-
ciones que le imponen. 

No hay medio : o el proyecto presentado que se dis-
cute en las camaras no es conforme a la voluntad general 
y opinion publica, o no debe l lamarse ni ser tenida por tal 
la voz popular que pide la espulsion total de los Españo-
les. Si lo p r imero , cesó e l pre les to que se alega p a r a to-
mar en consideración el negocio , pues es evidente que 
asi como no se hace ap rec io y se t iene por justo y confor-
me a la razón el oponerse a ella y resistirla en algo, asi 
debía hacerse con todo lo q u e fuese contrario a los prin-
cipios del orden, quedando en claro que el gran coloso en 
que se apoyan estas med idas es un puro y neto fantasma 
con que se pre tende in t imidar a los débiles v poco reflexi-
vos : si lo segundo, se h a mentido a la nación cuando se 
le ha asegurado ser opinion publica y voluntad general 
la que no se t iene por tal. 

No es de los menores defectos del proyecto la confusion 
que se le nota en orden al ejercicio de los poderes políti-
cos : las principales medidas que en el se consultan son 
a jenas de las atr ibuciones del cuerpo lejislativo; porque 
la espulsion recae necesar iamente o sobre los Españoles 
que han adquirido derecho p a r a vivir en el país, o sobre 
los que carecen de é l : nos ocuparemos separadamente 
de unos y otros. 

l o s pr imeros no pueden ser espelidos sino previo un 
juicio en que sean convencidos de a lgún crimen a que 
la ley imponga esta p e n a , pues has ta losft ienos instrui-
dos saben que un derecho 110 se p i e rde sino por ofensa 
a la sociedad, o lo que es lo m i s m o , por culpa per-
sonal que ponga al delincuente en g u e r r a abierta con 
ella. Es igualmente cierto que el d e r e c h o de aplicar las 
penas a las personas en par t icular es facul tad esclusiva 
del poder judicial que c ier tamente no res ide en el cuerpo 
lejislativo; cuando es te pues aplica la de dest ierro a cla-
ses enteras , o facul ta a otro u otros p a r a que lo hagan sin 
aparato de juic io , y tal vez sin cu lpa , por actos que se 
denominan leyes, no hay duda que ob ra i legalmente y 
contra razón y just icia, saliendo de l a esfera de sus facul-
tades y usurpando las a jenas . 

Ni obsta el que por la constitución se faculte al con-
greso general pa ra dic tar todas las leyes conducentes a la 
conservación de la i ndependenc i a , p u e s nosotros par-
tiendo de este principio deducimos consecuencias contra-
rías a lo que en el p royec to se consulta, fundados en una 
reflexión cuya solidez no puede ocu l ta r se a quien la con-
sidere a tentamente . Si las a t r ibuciones de l cuerpo lejisla-
tivo están l imitadas a dictar leyes, es c la ro que 110 puede 
ejercer aquellos actos por los cuales se apl ican penas y 
denominamos sen tenc ias ; estos no p o r q u e se le var íe el 
nombre mudan de na tura leza , ellos son s iempre los mis-
mos, y está proibido su ejercicio a los lejísladores bajo 
cualquiera denominación. De lo con t ra r io cualquiera do 



los poderes políticos podría a su vez usurpar las atr ibu-
ciones de los demás con la sencillísima operaciou de dar 
a los actos que per tenecen a los otros la denominación de 
los propios. Así pues el gobierno y los tribunales podrían, 
siempre que les viniese a cuento, dictar leyes con solo lla-
marlas sentencias o r eg lamentos , y el cuerpo lejislativo 
podría proscribir a los part iculares , y fallar contra la vi-
da y bienes de personas de te rminadas , sin otro t rabajo 
que denominar leyes a estos actos. 

Aora pues el proyecto que está a discusión abunda en 
esta clase de «medidas. El previene sean espelidos los 
frailes españoles natular izados en nuestro suelo, sin otro 
delito que su orijen en que no tuvieron par te , y sobre todo 
faculta al gobierno p a r a que haga lo mismo con todos los 
nacidos en la Península, sin esceptuar a los que son natu-
rales ni ciudadanos de nuest ro pa i s , s iempre que le pa-
rezca ser conveniente a la seguridad publica. Nosotros no 
podemos alcanzar como sea dable tener derecho de vivir 
en un pais mien t ras no se a tente contra las leyes; que a 
eso equivale la natural ización, con que el gobierno pue-
da por su simple opinion y sin hechos probados lanzar a 
quienes le parezca . El derecho y la obligación son cosas 
correlativas, y se suponen la una a la o t r a , así pues si el 
particular t iene derecho para vivir en un pais mientras 
no infrinja las leyes, la autor idad se halla con una obliga-
ción rigurosa de mantener lo en posesion de e l , mientras 
no se le p ruebe la dicha infracción. 

En el proyecto se consulta que sean espelidos todos los ca-
pitulados, y como en t re ellos se comprenden los que pacta-
ron quedarse , se quiere que el congreso en uso de faculta-
des que no tiene, fa l te a la fe de los tratados, y rompa los 
pactos que ce lebraron a nombre de la nación los gefes 
que se hal laban al f ren te de los ejercitos. Nada se puede 
alegar que sea capaz de justificar un procedimiento de 
esta clase. El a juicio de todo hombre de bien y que co-
nozca y profese los principios de honradez, 110 puede apa-

recer sino como un atentado a la fe publica y al derecho 
de la guerra . 

Sí, lo decimos resuel tamente, los Españoles que perma-
necieron en el territorio mejicano, a vir tud de su capi tu-
lación, adquirieron un verdadero derecho a vivir en e l , 
de que no pueden ser despojados por decretos de proscrip-
ción. Son impertinentes todos los ejemplos que se nos ci-
ten de naciones que han faltado a las convenciones y pac-
tos, mientras no se pruebe que han hecho bien, y ese fa r -
rago de erudición con que pre tende sorprenderse a los 
incautos, refiriéndoles menuda y detenidamente los aten-
tados que en la materia h a n cometido otras naciones, lo 
que únicamente prueba es que los Mejicanos no serian 
los 'pr imeros que hubiesen violado los derechos de la 
guerra . Acaso convendríamos en que el gobierno esta-
blecido en consecuencia de la independencia pudo h a -
be r reformado las capitulaciones, pero no despues de seis 
años en que por la aquiescencia de toda clase de autori-
dades, y por el tácito consentimiento de la nación entera 
han adquirido la validez y consistencia generalmente re -
cibidas en lodos los países civilizados. 

¿Pero no es la utilidad, se nos dirá, el principio de lo-
do derecho ? ¿Y cual puede resul tar a la nación de guar-
dar todos estos convenios? Nosotros opinamos con el sabio 
Bentham, no solo que la utilidad es el orijen de todo dere-
cho, sino también el principio de todas las acciones hu-
manas , pero estamos muy lejos de c reer pueda ser útil a 
ningún pueblo el faltar a la fe de los tratados. El crédito 
en todas materias es lo mas importante , o pa ra hablar en 
lenguaje de Bentham lo mas ulil, a los par t iculares y a las 
naciones, y este no puede man tene r se cuando se rescin-
den los contratos solemnemente celebrados, a pretesto de 
que dejaron de ser útiles o nunca lo fueron a alguna de 
las partes contratantes. Si un par t icular en cualquiera na-
ción medianamente civilizada se negas:; con semejante 
pre tes to a cumplir lo prometido, quedar ía p a r a siempre 
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arruinado su crédi to , y la pequeña utilidad que le pudiera 
resultar de fa l la r a su p a l a b r a le aca r rea r ía perjuicios 
enormes que lo ha r i an desaparecer . Bien preveía este 
sabio jurisconsulto el enorme abuso que los ignorantes , 
sin critica ni discernimiento, ha r í an de su doctrina, y por 
eso encarga con el mayor empeño que para hacer la 
aplicación, del pr incipio de la u t i l idad, y ver el lado por 
donde se inclina la balanza, se estudien con detención re-
flexiva las tablas anal í t icas de bienes y ma les , o penas y 
placeres que son la base de su s is tema; pero jamas le 
pudo ocurrir q u e se pre tendiese deducir de sus doctrinas 
la falta de fe publ ica . Absurdo de tanta magnitud es bas-
tante por sí mismo p a r a p robar que la lec tura e inte-
lijencia de Ben lham no es p a r a semisabios ni entendi-
mientos vulgares. 

En cuanto a los Españoles que carecen de derecho pa-
ra vivir en el pais convenimos en que se les puede hacer 
salir; pero no por leyes que son impropias del caso , sino 
por providencias del gobierno que está bas tan temente 
autorizado p a r a hacer lo . De es te modo se evita el gra-
vísimo inconveniente que resul la de medidas generales 
por las cuales se rán necesar iamente espelidos ar t is tas 
famosos, sabios y profesores celebres que lejos de per ju -
dicar pudieran ser muy útiles a la nación. 

Otro de los defectos capitales de que adolece el dicta-
men que se d iscute consiste en la falla de previsión con 
que se hace uso de la voz indefinida de Españoles. Eslo 
da marjen a a rb i t ra r iedades de todo genero; vcase si no 
lo que ha sucedido con el decreto de 10 de m a j o : a pesar 
de que en el se procuró ac larar algo la mater ia , se suci-
taron infinitas dudas que dieron mar jen a que fuesen in-
comodados y privados de sus destinos muchos funciona-
rios ve rdaderamente mejicanos. Suponemos que la preci-
sa razón de haber nacido mater ia lmente en España no es 
bastante p a r a ser reputado por Español, puesto que en 
todas las naciones, sin escepcion, los hijos de las personas 

que han nacido fuera del territorio de aquellas a que per-
tenecen sus padres, siguen la suerte de ellos en orden a 
na tura leza y c iudadanía , y que por las disposiciones del 
citado decreto de 10 de mayo no se deben reputar Espa-
ñoles los Mejicanos que se hallen en semejante caso; pero 
estas suposiciones por m a s q u e e s í e n fundadas en Ja r a -
zón, en la justicia y en los principios generales de toda 
lejislacion, si no constan en una declaración espresa y 
terminante, se alropellará con ellas, siempre que sea ne-
cesario, para satisfacer pasiones bajas de rencor, emula-
ción y venganza o resentimientos privados. 

Tampoco se dice en el proyecto si deberán cesar en sus 
efectos los decretos espedidos sobre la mater ia por las 
lejislaturas de los Estados. Esta omision es de una tras-
cendencia incalculable. De los Estados unos han avanza-
do mucho, otros han quedado en poco, y algunos no han 
hecho nada : sus providencias pueden complicarse con las 
de los poderes de la unión, y sobre todo, como hemos de-
mostrado otra vez , es a jena de sus facultades la resolu-
ción de este punto. 

Los juramentos y pro tes tas que por el proyecto se exi-
jen a los Españoles que deban quedarse entre nosotros 
podrá no ser, pero p a r e c e que solo se ha puesto para mor-
tificarlos y manifestar les de un modo inequívoco la des-
confianza con que s e l e s ve. ¿ A q u é vienen ni qué otro 
objeto pueden tener esas protestas insul tantes , pues no 
merecen otro nombre, despues de jurada la constilucion 
y en ella la independencia y l ibertad de la patr ia? Si el 
p r imer juramento no ofrece seguridad ¿quién podrá des -
cansar en el segundo? y si aquel es bastante ¿pa ra qué 
se necesita este? La verdad es que ni al habi tante ni al 
natura l de un pais p u e d e exijirsele justa ni racionalmen-
te que se comprometa pa ra siempre a ser miembro de 
aquella sociedad a que per tenece . Nadie puede estar se-
guro de que no vendrá una época, especialmente en tiem-
pos turbulentos, en la que le convenga trasladarse á otra 
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nación y naturalizarse en ella, y s iendo así no hay facul tad 
en la tierra para impedir el e j e rc i c iodesemejan te derecho. 

Solo quien no haya visto lo q u e ha pasado con los ju-
ramentos desde el año de 1808 h a s t a el presente , podrá 
dar importancia a estos actos q u e a fuerza de repet i rse 
han llegado a ser insignificantes. Cuideso de que los sub-
ditos cumplan las leyes , cast igúese a los que sean in-
fractores , inspírese confianza a los tímidos y afecto al 
gobierno a los descontentos, y no se haga mucho caudal 
de sus protestas y compromisos. 

En orden a la facultad que s e concede a los goberna-
dores de los Estados para d a r car tas de n a t u r a l e z a , 
no podemos menos de adver t i r que ella es a j e n a de los 
poderes generales si no es en e l distr i to y terr i tor ios de 
la Federación. La constitución genera l no facul ta al con-
greso de la Union sino para dar una regla general de natu-
raleza, Casi en todos los Estados se ha creído que el de-
signar la autoridad que debia e je rce r la facul tad de na-
turalizar era propio de sus a t r ibuciones . Así q u e , se van 
a derogar de un golpe y por incidencia muchos artículos 
de las constituciones de los Es tados que reservan a sus 
respectivas lejislaturas el conceder car tas de na tura leza . 

Nonos detendremos en los ar t ículos que acue rdan am-
nistía a todos los revoltosos s in distinción, y prev ienen 
que para lo sucesivo sean cast igados con las penas ordi-
narias los que reincidieren. Si las garant ías acordadas 
por el plan de Iguala , t ra tados de Cordova, capitulacio-
nes tácitamente aprobadas , constituciones y decretos del 
p r imero y demás congresos, así generales como part icu-
lares no han bastado a dar seguridad a muchos Españo-
les que van a ser espulsados a pesar de el los, ¿ q u é pue-
den esperar de las nuevas promesas? Nada c ier tamente . 
Acaso se les cumpl i rán , pero has ta aora no t ienen una 
seguridad de ello. Los que hoy han sido perdonados des-
pués de haber cometido el enorme delito de violentar a 
los lejisladores pa ra dictar medidas cont rar ias a su con-

ciencia , mañana haran lo mismo con la esperanza de 
nueva amnistía, y de esta mane ra con diferentes protes-
tos que j amas fal tan a los sediciosos perpetuaran una 
revolución que se debió tener por terminada con la pu-
blicación del codigo federativo. 

Estas son las reflexiones que arroja de si la simple 
lec tura del proyecto que se discute. Acaso estudiado con 
la meditación y madurez que la p remura del tiempo no 
nos ha proporcionado, se hallaran en el otros defectos 
que se han ocultado a nues t ra vista. Es muy probable que 
así sea, y no es de esto el menor indicio las muchas nuli-
dades q u e en el hemos hallado a una simple ojeada. Des-
de luego forma una presunción muy fundada contra el , 
la confesion que hacen sus autores en el preámbulo que 
le precede , y que no merece el nombre de par te espositi-
va. En el nos aseguran que si su proyecto no es favorable 
a las garant ías individuales, es por lo menos salvador de 
la patr ia . Poco puede nadie prometerse de medidas que 
descansan sobre tan errado principio como es el distin-
guir el ínteres publico del de los part iculares, y suponer 
que las garant ías sociales pueden estar en oposicion con 
el bien y seguridad publica. No ha habido gobierno que 
haya sentado este principio y arreglado a el su conducta, 
que no haya venido a te rminar por su ruina o por la de 
la l ibertad publica. Nuestro periodico está lleno de prue-
bas y reflexiones solidísimas que demuestran esta ve r -
dad hasta la ul t ima evidencia. Es fuera del caso repet ir 
las, y así remitimos a ellas a nuestros lectores. 
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E S P E L E R i LOS ESPAÑOLES D E L ESTADO DE ONJACA. 
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1.a marcha de los sucesos se precipita cou uua rapidez 

asombrosa; lodos los dias aparecen nuevos proyectos de 
espulsion de Españoles mas o menos barbaros, según el 
temple o caracter de los que los presentan, aunque los 
mobiles y resortes que los ponen en acción, todos se ha-
llan en esta ciudad. El terreno está y se halla minado por 
todas parles, las esplosiones parciales se repiten y esta-
llan en aquellos Estados cuyas lej is laluras manifiestan 
ideas favorables al orden. Los periódicos pagados y sos-
tenidos por los facciosos en los puntos mas principales 
de la República no dejan de hace r su oficio; acumulan 
dicterios, personalidades y desvergüenzas contra todo e l 

que les hace oposicion. Noticias falsas, car tas finjidas y 
embustes de todo genero son casi el único material que en-
tra en su composicion. 

Parece que por eslraordinario llegado de Oajaca se avi-
sa que un fulano Garcia ha sublevado la tropa, depuesto 
al comandante general, y pretendido violentar al gober-
nador y congreso a que se decre te y lleve a efecto la es -
pulsion de los Españoles. Esto ultimo no lo ha podido 
conseguir, pues uno y otro han opuesto una resistencia 
verdaderamente heroica a tan detestable proyecto; pero 
el, constituyéndose en juez y lejislador, ha erijido una 
junta a modo de la que protej ia la opinion publica en Va-
lladolid, aunque un poco mas espedita que esta, que está 
obligando a salir del Estado a los miserabl s Españoles. 

El senador Alpuche ha presentado también en el sena-
do de la Union un proyecto pa ra espeler algunos, ofrecien-
do a los que se queden seguridades que no podran aquie-
tarlos, pues antes de cuat ro meses les será contrar ia la 
opinion publica, y será forzoso salir con algún mas riesgo 
que al presente . Asi es como en algunos Estados por la 
seducción, y en otros por abiertas violencias se van rea -
lizando los planes de los facciosos. El gobierno general 
es frió e insensible espectador de todos estos movimien-
tos sediciosos. Nosotros, con la misma sinceridad y bue-
na fe con que hasta aquí hemos procurado sostener la 
causa nacional defendiendo la tercera garantía y con 
ella la permanencia de los Españoles en el pais, no po-
demos menos de aconsejar a todos sin escepcíon, sí no 
quieren ser victimas de gabillas desbandadas que están 
seguras de la impunidad, salgan de la República lo mas 
pronto que puedan. Este mal gravísimo es ya a nuestro 
juicio enteramente inevitable. El es el principio de otros 
muchos que van a seguirse y a contribuir a la ru ina de la 
patria. 

Hasta aora los sucesos han confirmado todas nuestras 
prediccionesi, la desconfianza se aumenta vis iblemente, 



nuestro c r é d i t o h a d e c a í d o m u c h o en el mercado de Euro-
pa, y los r e c u r s o s del e r a r i o se hallan del todo apurados; 
los ingresos d e las a d u a n a s as í mar í t imas como terrestres 
han d i sminu ido c o n s i d e r a b l e m e n t e . El préstamo, o no se 
conseguirá , o s e r á con condic iones muy ventajosas al 
p res tamis ta y g r a v o s a s a l a Nación. Estos son hechos, 
con ellos a r g ü i m o s y n o c o n declamaciones sediciosas, 
con p e r s o n a l i d a d e s g r o s e r a s , n i con el idioma soez y ba-
jo de las t a b e r n a s . A n t e s q u e los apostoles del desorden 
promoviesen y p u s i e s e n e n p l a n t a las medidas que lla-
man s a l v a d o r e s , t odo e r a prosper idad . La Nación, con 
crédito y r e c u r s o s c a m i n a b a ráp idamente . ¿En qué con-
siste pues q u e desde q u e los patriotas se han tomado el 
t raba jo de d i r i j i r l a s u c e d e t o d o a l contrario? A ellos toca 
contestar a e s t a p r e g u n t a , y a l publico juzgar de s u r e s -
puesta. 

DISCURSO 

S O B R E LA ALTA P O L I T I C A D E L O S G O B I E R N O S . 

... Tan poco temeroso de la muerte como 
indiferente para mandarla dar a los demás, 
tenia una política profunda que preponderaba 
en el a los derechos de la naturaleza y de la 
humanidad. 

M O S T E S Q U I E U . Grandezay Decaden-
cia de los Romanos. 

Se oye con tanta frecuencia a los gobiernos, especial-
mente a los de época reciente, hablar de alta y profunda 
política en la serie de operaciones que caracterizan sus 
ideas, y sirven de norma a los principios reguladores de 
su conducta publica, que nadie se puede dispensar de 
examinarlas, y ponerse en estado de saber con exactitud 
y precisión cual es el valor que debe darse a estas pala-
bras indefinidas, y el sentido justo y preciso que les cor-
responde. No hay acto del gobierno por sencillo que se 
suponga, que no se refiera a esta alta política, ni a ten ta -
do o trasgresion de las leyes, por enorme y escandaloso 
que sea, que no pretenda disculparse con ella. Si se a taca 



nuestro c r é d i t o h a d e c a í d o m u c h o en el mercado de Euro-
pa, y los r e c u r s o s del e r a r i o se hallan del todo apurados; 
los ingresos d e las a d u a n a s as í mar í t imas como terrestres 
han d i sminu ido c o n s i d e r a b l e m e n t e . El préstamo, o no se 
conseguirá , o s e r á con condic iones muy ventajosas al 
p res tamis ta y g r a v o s a s a l a Nación. Estos son hechos, 
con ellos a r g ü i m o s y n o c o n declamaciones sediciosas, 
con p e r s o n a l i d a d e s g r o s e r a s , n i con el idioma soez y ba-
jo de las t a b e r n a s . A n t e s q u e los apostoles del desorden 
promoviesen y p u s i e s e n e n p l a n t a las medidas que lla-
man s a l v a d o r e s , t odo e r a prosper idad . La Nación, con 
crédito y r e c u r s o s c a m i n a b a ráp idamente . ¿En qué con-
siste pues q u e desde q u e los patriotas se han tomado el 
t raba jo de d i r i j i r l a s u c e d e t o d o a l contrario? A ellos toca 
contestar a e s t a p r e g u n t a , y a l publico juzgar de s u r e s -
puesta. 

DISCURSO 

SOBRE LA ALTA P O L I T I C A DE L O S G O B I E R N O S . 

... Tan poco temeroso de la muerte como 
indiferente para mandarla dar a los demás, 
tenia una política profunda que preponderaba 
en el a los derechos de la naturaleza y de la 
humanidad. 

MONTESQHIEU. Grandezay Decaden-
cia de los Romanos. 

Se oye con tanta frecuencia a los gobiernos, especial-
mente a los de época reciente, hablar de alta y profunda 
política en la serie de operaciones que caracterizan sus 
ideas, y sirven de norma a los principios reguladores de 
su conducta publica, que nadie se puede dispensar de 
examinarlas, y ponerse en estado de saber con exactitud 
y precisión cual es el valor que debe darse a estas pala-
bras indefinidas, y el sentido justo y preciso que les cor-
responde. No hay acto del gobierno por sencillo que se 
suponga, que no se refiera a esta alta política, ni a ten ta -
do o trasgresion de las leyes, por enorme y escandaloso 
que sea, que no pretenda disculparse con ella. Si se a taca 



la seguridad individual, si se falta a la fe publica de las 
estipulaciones y tratados, si se proscriben clases enteras 
de ciudadanos, en una palabra , si se abandonan las obli-
gaciones y empeños que imponen los mas sagrados debe-
res, se sale o pre tende salir del paso con decir que este 
procedimiento es efecto de una alta y sublime política, 
cuyo conocimiento no está al alcance del común de los 
hombres, y se halla reservado a los profundos e inescru-
tables misterios del gabinete . 

Como desde que se ha hecho común en el mundo el sis-
tema representat ivo, los hombres han pasado de la clase 
de esclavos a la de ciudadanos libres, y han procurado 
enterarse bien y a fondo de los verdaderos principios que 
reglan la conducta de los gobiernos, sin pararse en pala-
bras pomposas y desconocidas, pero huecas y vacias de 
sentido, nada se ha omitido para llegar al conocimiento 
real y verdadero de las cosas, y destruir el influjo siem-
pre pernicioso de aquellas voces que no designan un ob-
jeto determinado, y a cuya sombra se han cometido esce-
sos y atentados de todo genero. Así pues no es ya el ca-
mino para gobernar el que siguieron los reyes de la edad 
media, a saber, ocultar las operaciones del gobieruo y 
cubrir sus iniquidades con velos sagrados a la multitud. 
Los hombres saben en el dia demasiado para dejarse se-
ducir por apariencias ha lagüeñas , y sin pararse en la su-
perficie penet ran hasta el fondo de las cosas procurando 
hallar en ellas lo que inút i lmente pre tende ocultárseles. 
La razón de Estado, la alta política y otros nombres de es-
ta clase, son en el dia p a r a cualquier hombre civilizado, 
antes bien un objeto de desprecio que de veneración; y 
en aquellos puntos en que. ha llegado a consolidarse el 
sistema representat ivo, se han puesto las l ibertades pu-
blicas a cubierto de los a tentados del poder, y se ha enfre-
nado la arbi t rar iedad, ni aun por descuido llegan a tomar-
se en boca estos prelcstos desacreditados y destituidos de 
fuerza, de valor y de poder. 

Sin embargo, como no es lo mismo designar el sistema 
bajo el cual debe ser re j ida una nación que ponerla en es-
tado de ser gobernada por e l ; como los hábitos de un pue-
blo suelen ser contrar ios al sistema que adoptó, y como 
eu este caso se hallan lodos los que han pasado súbi ta-
mente del absolut ismo a la l ibertad, suele resul tar un 
choque entre las instituciones y las costumbres, en el cual 
aunque aquellas venzan a la larga, estas prevalecen de 
pronto, y hacen que, b a j o un aparato engañoso de l ibe r -
tad, se ejerza un ve rdade ro y riguroso despotismo. Como 
la le t ra de las leyes adoptadas dice una oposicion abierta 
con este, se apela a circunstancias estraordinarias, y sobre 
todo a la alta política, p a r a e je rcer los actos de arbi t rar ie-
dad que se pre tende , y no pudieran salir al publico sino 
bajo tan falaz como pomposo ropaje . 

Para desalojar pues al despotismo de este ultimo a t r in -
cheramiento, es necesar io dar una nocion exacta v prec i -
sa de la política de los gobiernos, o de la conducta que si-
guen en la administración publica, conforme a las inclina-
ciones de los que pres iden en ellos. Para esto, es necesa-
rio dividirlos en tres c lases y considerarlos separadamen-
te. La pr imera es de aquellos que entran a ocupar los 
puestos supremos con positiva repugnancia, y sin otra 
mira ni objeto que cumpl i r con las obligaciones que la 
ley y la sociedad les imponen. En esta clase, que es rarí-
sima, se hallan los hombres verdaderamente virtuosos 
como un Washington. La segunda es la de los que desean 
el mando y engrandecimiento, y para esto procuran for-
marse un part ido, pe ro s iempre dentro de los limites le-
gales, y aprovechando las disposiciones con que los dotó 
la naturaleza pa ra influir en sus semejantes : esta es com-
puesta de los hombres de un méri to estraordinario, y de 
ella nos dan ejemplo los pres identes de los Estados-Uni-
dos del Norte que sucedieron al primero. La tercera es la 
de los que deseosos del mando, pero sin mérito para de -
sempeñarlo, p rocuran e jercer lo por lodo genero de vio-



lencias, hollan las leyes y a t repe l lan los c iudadanos : a 
ella per tenece la turba de ambiciosos, muchos de los cua-
les, sin mérito ni disposiciones, aspiran a mandar a los 
demás, y de ella son ejemplo los muchísimos terroris tas 
de la revolución f rancesa , y algunos de los que han go-
bernado en las nuevas naciones de America, que, despues 
de haber hecho servicios a su pa t r ia , pre tendieron go-
bernar la y engrandecerse a costa de ella misma. Consi-
deraremos pues la política de cada una de estas clases de 
gobernantes, y haremos ve r sus principios, efectos y r e -
sultados. Ellos mas que n inguna otra cosa podran darnos 
una idea de la política que deben seguir los gobiernos, y 
de los limites dentro de los cuales debe contenerse pa ra 
que sea jus ta , eficaz y equi ta t iva. 

Nunca es mas bien gobernada una nación que cuan-
do los que l levan las r iendas del gobierno, y se hallan al 
f ren te de la administración publ ica , están exentos del es-
píri tu de engrandecimiento personal . Cuando los que ocu-
pan los puestos supremos no ven en ellos sino una ca r -
ga gravosa al que los desempeña , aunque necesar ia p a r a 
el servicio y uti l idad p u b l i c a ; los hombres son rejidos 
en paz y en justicia, y pueden tener una seguridad a b -
soluta de que en nada se p iensa menos que en oprimirlos 
y molestarlos. No hay duda, mucho t iene adelantado 
para gobernar bien aque l p a r a quien son de ninguna 
fuerza los atract ivos del mando y los alicientes del po-
der. La honradez, dice el inmor ta l Washington, es la 
mejor política de un gobierno, y esta no t iene obstáculo 
ninguno p a r a desarrollarse cuando los depositarios de la 
autoridad 110 se acuerdan de sí mismos, ni se tienen p re -
sentes en las operaciones cuyo único objeto debe ser la 
marcha de los negocios públicos. 

Es imposible que quien solo ve las leyes y la uti l idad 
nacional, sin mezclar ni confundir con aquellas y esta los 
intereses de su persona, de je de decidir con acierto las 
dudas y cuestiones que puedan suscitarse sobre puntos y 

materias gobernativas. En efecto, la imparcialidad es lo 
pr imero que debe exijirse de un funcionario publico, ella 
es bastante a suplir todas las otras calidades, y sin ella 
poco se puede esperar de las demás. Los actos públicos 
generalmente se vician, porque tiene par te en ellos el ín-
teres individual de aquellos de quienes emanan, y cuan-
do se consigue segregar este, que es rarísima vez, ellos 
aparecen con aquella recti tud natural , hi ja de la buena 
fe y de los principios de justicia, tan naturales al corazon 
humano, cuando callan los intereses privados y se hace 
escuchar la voz de la razón. 

La política queda desembarazada de todas las dificul-
tades que la cercan por todas partes, desde '1 momento 
en que los que gobiernan se at ienen al testo preciso de 
las leyes, se l imitan a e jecutar l o q u e en ellas se p r e -
viene, y a hacerlas observar a los demás. Una conducta 
f ranca y abierta, sin dolo ni doblez, una dedicación con-
tinua al despacho de los negocios, un estudio constante 
de las obligaciones y deberes que las leyes imponen a los 
depositarios de la autoridad suprema, y una moderación 
constante de pasiones, especialmente de aquellas que la 
esperiencia ha acreditado ser el orijen de los estravios 
que vician la conducta de los que gobiernan, son el ca-
rác te r distintivo de la mas verdadera , mas sana y mas se-
gura política. La ciencia de gobernar queda reducida a 
principios muy fáciles y a preceptos muy sencillos cuan-
do la imparcialidad, el desinteres y la firmeza de ca-
rác te r pres iden a las operaciones y r e g í a n l a conducta 
de los depositarios del poder. En efecto, los principales 
desaciertos de la administración publica depende de la 
falta de estas calidades. Examínese con detención y 
madurez la conducta de los gobiernos, p rocúrese inves-
tigar con la atención mas detenida el orijen de sus es-
travios, y se encontrará siempre en la esperanza del pro-
pio engrandecimiento, o en el temor de perder la popula-
ridad y aprecio publico. 



Así pues el que no p re tende lo primero ni se cuida de 
lo segundo, o, l oque es lo mismo, el que es firme e im-
parcial , tiene lás calidades y elementos necesarios para 
ser un perfecto politico. Podrá errar y errará de facto al-
gunas veces; pero como sus estravios no encuentran un 
obstáculo insuperable en el ínteres individual, serán muy 
pocos, de trascendencia muy limitada, y podran ser cor-
rejidos con el tiempo, la reflexión, ylos consejos o adver-
tencias de personas instruidas y sensatas que nunca faltan 
a quien de veras las busca, y escucha su dictamen sin defe-
rencia servil, pero ajeno de toda prevención en contrario. 

Quien asi procede no puede menos de acer tar en el 
ejercicio de sus funciones, y levantarse con el aplauso y 
aprobación universal; si no de pronto, porque las pasio-
nes de los hombres son injustas, a lo menos no muy tar-
de, pues luego que ellas callan se hace escuchar la voz 
de la razón y la justicia, y se coloca a cada cual en el lu-
gar que le corresponde. Convenimos en que el desinteres 
para olvidarse de si mismo, y la firmeza para arrostrar con 
las ideas y pasiones populares, exijen una alma de un tem-
ple estraordinario, que no es común si no muy rara en los 
que gobiernan. Tampoco podemos negar que las naciones 
pueden ser si no con absoluta perfección, a lo menos bien 
gobernadas por personas qne carezcan de tan recomen-
dables calidades.Todo es toes cierto; pero no lo es me-
nos que la política mas perfecta y el gobierno mas justo, 
sencillo y acomodado a los intereses nacionales, es aquel 
que se halla cimentado en estos principios y reglas de 
conducta 

Nadie puede dudar por cierto, de la dificultad suma que 
hay para encontrar hombres de un temple y caracter se-
mejante , y el mundo no produce un Washington sino en 
el espacio de muchos siglos. Este hombre admirable, mo-
delo acaso único de la política que acabamos de describir, 
poseyó en grado eminente las prendas que la constituyen. 
Nadie le ha disputado la reputación bien sentada que tie-
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ne en todo el mundo civilizado de un sabio estadista, de un 
politico profundo; sin embargo, el mismo nos asegura, y 
lo comprueban basta la ultima evidencia los documentos 
que nos ministra la historia de su nación, que toda su po-
lítica consistió en un sumo desprendimiento, y en una fir-
meza estraordinaria de caracter . 

Desde que se puso al frente de los ejercitos hasta que 
se retiró de la vida publica, jamas se tuvo presente a sí 
mismo, ni capituló nunca con la injusticia intimidado pol-
las voces y pasiones populares. Todo el empeño que tuvo 
en formar y disciplinar el ejercito que efectuó la indepen-
dencia de su patria, dejó de existir cuando esta se consi-
guió. Entonces lo licenció e hizo demisión del mando, re-
tirándose a la vida pr ivada sin q u e n a d i e s e l o e x i j i e s e . 
Llamado de nuevo a la Convención que centralizó el go-
bierno, y al desempeño del supremo poder ejecutivo, dió 
las mismas pruebas de moderación y desinteres, pero mas 
que todo de la firmeza e ¡nflexibilidad de su caracter . 
Contra el torrente de las preocupaciones dominantes por 
aquella época en aquel pais, sostuvo y consiguió la adop-
ción de la nueva constitución. Celebró igualmente y sos-
tuvo, no solo contra los odios populares, sino aun contra 
la misma Careara de representantes, el tratado con Ingla-
terra , e hizo efectivas las garantías acordadas por es ta 
transacción a los Ingleses, que estaban tan odiados en 
aquel pais como en el nuestro los Españoles. Su firmeza 
fué tal (MI este punto de justicia, que antes quiso perder 
la alianza de la Francia, que tantos servicios habia he-
cho a su patria en la guerra de la independencia, y em-
peñarse en guerra con ella, que fallar a lo prometido a 
la Gran-Bretaña y sus subditos. 

Asi fué como consiguió este hombre verdaderamente 
grande la fama de un profundo politico, el aprecio gene-
ral de todo el mundo civilizado, la prosperidad de su p a -
tria, y una gloria e terna e inmortal. Si alguna vez ha te-
nido efecto el principio puesto en voga por madama de 



Stael , de que las circunstancias muchas veces destruyen 
o consolidan los sistemas de gobierno, y que un hom-
bre suele ser una c i rcuns tanc ia , es en el caso de Wa-
shington. En efec to , los Estados-Unidos del Nor te , aca-
so no hubieran l legado al estado en que se hal lan, si 
este hombre singular y su politica no hubiesen sido 
para ellos la circunstancia mas favorable que puede p re -
sentarse a un pueblo nuevo, p a r a la consolidacion de 
sus instrucciones. 

Nosotros no pedimos en los q u e gobiernan, ni seria po-
sible ni racional exijir de ellos política tan per fec ta como 
la de este grande hombre . Nos conformamos con que los 
depositarios del poder , o los que a el aspiran, no se olvi-
den de sí mismos y p rocuren satisfacer su ambición, pues 
no es precisamente es ta pasión lo que causa las desgra-
cias de los pueblos , sino la mala dirección que se la da. 

Cuando los que aspiran al mando y al poder respetan 
las leyes y los derechos individuales, y p rocuran ascen-
der al puesto supremo o mantenerse en el, no por violen-
cias y estorsiones, sino por la benevolencia y aprec io de 
sus conciudadanos, nada hay c ie r tamente que r e p r e n -
derles. Si las leyes se acatan y respetan, y si los c iudada-
nos pacíficos no t ienen motivo p a r a quejarse de la au to-
ridad, aunque esta no les preste una protección posi t iva , 
nadie p¡ 'etende hace r cambios peligrosos y violentos en 
el gobierno, ni se cuida de p e r t u r b a r la posesion en que 
se hallan los depositarios de la autoridad. Mucho menos 
se ocupan de inquir i r si es el b ien publico o la sat isfac-
ción privada de mandar a los d e m á s , la que regla sus 
operaciones. Asi p u e s , sin un desprendimiento absoluto, 
y aun con positivos deseos del mando, puede tenerse una 
politica tal que concilie todos los in tereses , r eúna todas 
las voluntades sin exasperar las y haga compatibles las mi-
ras de la ambición con la felicidad publica. Es verdad que 
una conducta semejante ofrece otro genero de dificulta-
des que para superarlas se necesita de grandes talentos y 
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disposiciones sobresalientes; pero esto loque quiere de -
cir es, que semejantes puestos 110 deben ser ocupados por 
el común de los hombres. 

l a conducta de los que quieran ascender a ellos y pre-
tendan desempeñarlos con buen éxito, ha de ser hija del 
influjo y convencimiento mas bien que de la autoridad y 
de la fuerza. Aora b ien ; pa ra influir en los demás se ne-
cesita un profundo conocimiento del corazon humano , 
una constancia invariable en los proyectos que se procu-
ran realizar, una suma destreza en identificar los i n f r e -
ses comunes con los propios, y sobre todo gran p recau-
ción para evitar lo que pueda ofender a las ideas de los 
que por sus circunstancias influyen en porciones consi-
derables de la masa. La atención del que procura e le-
varse o mantenerse en el puesto, debe estar fija sobre to-
das estas cosas, pues en perdiendo algunas de ellas de 
vista se f rus t ra ran infaliblemente los proyectos mas bien 
concertados. 

¿ Y quien podrá dudar que semejante politica exije cal-
culos muy complicados, datos muy seguros , discerni-
miento fino y delicado, cierto tino mental pa ra conocer 
a los hombres , sus pasiones e intereses , y sobre todo un 
sumo cuidado para no poner en conflicto las instituciones 
publicas con las miras del que la e je rce? Aunque los 
hombres están casi s iempre dispuestos a ser mandados 
muy ra ras veces se conforman con parecer lo ; aque-
llo lisonjea su apatía na tura l , pero esto ofende su or-
gullo. Así pues se les debe hacer obrar casi sin que lo 
sientan, y aun en la convicción de que sus acciones no re-
conocen por principio el impulso a j e n o , sino que todas 
son hijas de la determinación propia. ¿Y será posible que 
todos o la mayor par te de los hombres esten dotados de 
las prendas que acabamos de esponer? No cier tamente • 
pero la presunción y el orgullo son mas comunes de lo 
que se c r e e , y se albergan con mas frecuencia en t re los 
de potencias mas limitadas y de mas escasos conocimien-
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tos. A nadie puede ocultarse que la ignorancia siempre es 
presuntuosa y todo lo facilita. Los que siquiera llegan a 
dudar de su aptitud para el desempeño de los negocios, 
tienen mucho adelantado para gobernar bien. Más los que 
desde luego se adieren tenazmente a su política, y lejos 
de buscar quien los desengañe no solicitan sino quien li-
sonjee sus pasiones y apruebe a ciegas su conducta, o en 
otros términos, quien los adule con bajeza y abatimiento: 
lo decimos resueltamente, no podran hacer otra cosa 
que precipi tar al pueblo confiado a su dirección en un 
abismo de males y causar la ruina de su patria. Estos 
hombres constituyen la tercera clase de políticos de 
que hablamos al principio; jamas han llevado las rien-
das del gobierno sin que hayan causado grandísimos 
trastornos y algunas veces la disolución de todo el orden 
social. Como carecen de las disposiciones necesarias para 
influir en los demás y formarse por los medios comunes 
y legales un partido que asegure su existencia política, y 
como por otra par te están y se hallan dominados de la 
ambición mas voraz, salen de las sendas trilladas, salvan 
las ba r re ras legales, y se engolfan en los senos tortuosos 
e impracticables de la arbitrariedad. Entran a ciegas en 
ellos, sin luz que los guie ni antorcha que los p receda , e 
ignorantes de los abismos que los rodean, d é l a facilidad 
de cae r y de la imposibilidad de salir de ellos, se entre-
gan a sí mismos y a la nación a que presiden en los bra-
zos de la casualidad, y a esto llaman su política. Mas se-
mejante conducta por mas que se le q :¡era bautizar con 
otro nombre, no es otra cosa que un resultado infeliz de la 
inesperiencia, imprevisión, sed insaciable de mando, or-
gullo sin funoamento, y vanidad pueril confusamente 
mezcladas en el corazon de uu ambicioso. 

Esta política no puede acreditar de ninguna manera a 
los que la profesan, ni hacerlos capaces de dirijir ningún 
orden de cosas. Poca habilidad se necesita por cierto para 
traspasar las leyes, abusar de la fuerza, escitar alborotos 

y conmociones populares. No hay facineroso que en pe -
queño no pueda cometer éstos o semejantes desordenes , 
y nadie lo t e n d r á , precisamente en atención a esto, por 
un profundo politico. ¿Como pues se le ha ocurrido a nin-
gún gobierno el adquir ir celebridad valiéndose de a q u e -
llos medios que hacen detestable la memoria de los de -
lincuentes comunes? Seria increíble semejante p r e t e n -
sion si la historia 110 estuviese llena de documentos 
que acreditan la existencia de estos delirios del enten-
dimiento humano. 

Este error es sin embargo comunísimo en los gobier-
nos nuevos, especialmente si se hallan al f rente de ellos 
los que han hecho servicios señalados que les han concí-
liado el afecto publico, y los aplausos que ar ranca la gra-
titud. El empeño de ponerse al nivel de los gabinetes mas 
acreditados en maniobras políticas, y la seguridad del 
afecto nacional , inflamadas por la ambición, conducen 
naturalmente a estos estravios. No hay cosa mas ridicula 
a las naciones huevas que pretender rivalizar con los gabi-
netes antiguos en esta mater ia . Aquellas sin estadis tas , 
sin esper íenc ia , sin conocimiento practico de los nego-
cios, ni de los intereses públicos y pr ivados, presentan al 
mundo el risible espectáculo del cuervo que pretendió 
levantar por los aires un carnero, sin otro fundamento 
que haber visto al aguila hacer una cosa semejante . 

El celebre Washington, que podia concebir esperanzas 
mas fundadas de su nación, y tenia mas derecho para pro-
meterse el acierto de sus disposiciones naturales, s iempre 
estuvo firme en su principio de que el camino llano y co-
nocido de la honradez y de las leyes espreferible a los cálculos 
mas abstrusos de la política, En efecto , sin ir muy lejos de 
nosotros hal laremos comprobantes decisivos de esta ver-
dad. Los generales Iturbide y San Martin que podían ha-
ber contentado su ambición por caminos mas seguros que 
los que siguieron, conservando el aprecio publico, y s a -
cando .partido d é l a gratitud nacional, lejos de ganarse, 
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pretendieron des t ru i r lo q u e se oponia o suponían hacia 
resistencia a sus miras . El segundo se confió a la dirección 
del celebre Monteagudo , q u e para ser un hombre publico 
cabal no le f a l tó mas q u e la probidad, y el primero se 
puso en manos do p e r s o n a s q u e no queremos nombrar. 

El principio de los es tad is tas que guiaron a estos liber-
tadores de Méj ico y el P e r ú , fué destruir la oposicion por 
todo genero ile t ropel ías y violencias, y el resultado fué 
ser vict imas d e e l l a , a es to siguió la ruina de los gobier-
nos a cuya f r e n t e se h a l l a b a n , y la revolución que acabó 
con ellos. Ni los servicios d e San Mart in y Monteagudo he-
chos a la causa de la i ndependenc ia , ni los talentos estra-
ordinaríos de ambos , fue ron bastantes a salvar al primero 
de una espuls ion efect iva a u n q u e pa l i ada , ni a poner la 
vida del segundo a cub ie r to de los innumerables puñales 
que estaban l evan tados s o b r e su cabeza. El l ibertador San 
Martín y su minis t ro Monteagudo escribieron en el estan-
dar te de su pol í t ica , y t o m a r o n por divisa propia la perse-
cución de Españo le s , y e s t a los condujo de grado en gra-
do a la de t o d a clase de pe r sonas , que ostigadas y cansa-
das de sufrir h i c i e ron un es fuerzo y volcaron el gobierno. 

Al general l t u r b i d e suced ió casi o t ro t a n t o : creyendose 
bastante f u e r t e , en n a d a menos pensó que en a t raerse a 
los que le e r a n contrar ios . Por uu golpe de política su-
puso una conspiración q u e no existía, y redujo a prisión 
y ar res to a muchos i n o c e n t e s ; por segundo golpe tam-
bién de pol í t ica disolvió l a represen tac ión nacional ; por 
lercero se apoderó de la Conducta de platas, y cometió 
otros escesosque no m e r e c e n la pena de referirse, hasta 
que cansados los pueblos de tantos golpes de política, y 
abandonado el mismo c o b a r d e m e n t e aun por los que'le 
habían hecho o b r a r el m a l , cayó envuelto en las ruinas 
de su t rono, y vino, po r u l t imo golpe de política, a paral-
en manos de los violentos Tamaulipas que lo sacrificaron 
sin piedad. 

Estos son has t a hoy y s e r á n en lo sucesivo los funestos 

resultados de la política por la cual son violadas las leyes 
y perseguidas las personas, y esta la suerte que espera a 
todos los gobiernos que abandonándolos caminos trillados 
y conocidos, se aplican a descubrir nuevos senderos. Tal 
modo de conducirse es peligroso en todas materias , pe ro 
infinitamente mas en política. Los ejemplos que acabamos 
de refer i r deben servir de escarmiento a los nuevos go-
biernos; pudieran citarse otros muchos, pues la historia 
de todos los pueblos los ministra con abundancia ; pero 
nos hemos limitado a los espuestos, porque por públicos, 
recientes, proximos y notorios nadie puede desconocer-
los ni buscar pa ra tales resultados otras esplicaciones 
de los sucesos que las que se acaban de dar . 



ALOCUCION 

Al. C O N S E J O D E G O B I E R N O . 

/; 
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Señores Consejeros : — Reunidos en cumplimiento del 
deber que os impone la ca r ta constitucional, no podemos 
menos de recomendaros el a tento examen de algunas 
consideraciones que nos han sujer ido el amor de la patr ia 
y la difícil posicion de la República. Vuestras facultades 
para obrar son pocas o casi n ingunas; peí o en el orden 
consultivo y de vi j i lancia , su ampli tud es cuanta pueden 
desear los patr iotas que sin ruido ni es t repi to , sino por el 
camino de la ilustración y convencimiento quieran influir 
en beneficio publico sobre los destinos de la nación. Vo-
sotros vais bajo un aspecto a sustituir a las camaras , y 
bajo otro a ser los auxi l iares del gobierno. Nada es mas 

necesario que dar el lleno a estos deberes ; pero nada es 
mas difícil que hacerlo a satisfacción de todos, en circuns-
tancias que divida la República en facciones y par t idos , 
cada uno se ha prescrito por regla única pa ra aplaudir con 
entusiasmo o censurar con acrimonia las operaciones de 
los funcionarios públicos, la tendencia adversa o favorable 
que puedan tener a sus miras. La mas prudente circuns-
pección y la firmeza inal terable en los mas severos y eter-
nos principios del orden y la jus t ic ia , es lo único que 
puede poner a cubierto vues t ra conducta si no de criticas 
in fundadas , a lo menos de jus tas reconvenciones. 

La República declina vis iblemente , la confianza publi-
ca ha decaído demasiado y está a punto de pe rde r se , in-
mensos capitales se re t i ran diar iamente de la circula-
ción, y todos v emos, a no poderlo dudar , que se apuran los 
recursos del gobierno, por las notorias escaceses del era-
rio. ¿Cual e s , p u e s , el orijen de tamaños males? 110 otro 
cier tamente que el espíritu de pa r t ido , discordia y perse-
cución que el genio del mal ha difundido por todos los 
ángulos de la República : podran acaso asignarse causas 
mas p róx imas , pe ro todas ellas reconocen por principio 
mas o menos remoto el que va espuesto. A es te , pues , 
debeis dirijiros pa ra hacer lo cesar, usando , sin separaros 
de la justicia, de lodos los medios que sujiere la p ruden-
cia, procurando suavizar los ánimos, exaltados por hom-
bres ambiciosos e i n m o r a l e s , q u e no tienen otras miras 
que las de su engrandecimiento personal sobre las ruinas 
de la p a t r i a , e inspirando los principios de generosidad y 
moderación que caracter izan la Índole suave y apreciable 
de los que han nacido bajo el cielo mejicano. 

La prosperidad de las nac iones , señores , no depende 
de la acción que el gobierno impenda directamente para 
promover la , sino de la remocion de los obstáculos que a 
ella se opongan, y el mayor de los de su clase es la descon-
fianza y alarma publica que produce y perpe tua el espíri-
tu de facción y de part ido. Querer equilibrarlos o lo que 



es lo mismo favorecer y abandonar a l ternat ivamente a 
todos, sobre ser una política r a t e r a y a jena de la hon-
radez y circunspección del gobierno, t iene en contra el 
poderoso inconveniente de que semejante conducta 110 se 
puede sostener sin reconocerlos y canonizarlos. Un go-
bierno no debe hal lar en sus subditos part idos sino p e r -
sonas; estas y 110 aquellos se han confiado a su dirección. 
Las leyes v i jentes , sin necesidad de espedir nuevas lo au-
torizan a perseguir a las facciones, y no a las personas, 
que siempre rec laman su consideración, y son mas dis-
culpables, cuando sus faltas 110 tienen otro principio que 
un error del entendimiento y no la pervers idad del cora-
zon. Así sucede genera lmente en mater ia de pa r t ido : si se 
obra mal es porque se y e r r a ; corrí janse pues estos estra-
vios, alejando cuanto f u e r e posible las medidas de rigor, 
tengase p resen te el méri to de las personas sean del p a r -
tido que f u e r e n , y alójense todos los motivos de resenti-
miento que puedan a l te ra r la f ra te rn idad y unión de los 
miembros que componen la g ran familia mejicana. Esta 
fué la maxima de que jamas se separó el grande hombre 
que han producido los siglos, el inmortal Wash ing ton , 
sin ejemplo en los que le p reced ie ron , y acaso sin imita-
dores que le sucedan. 

Vosotros, señores, 110 sois ei gobierno, pero estáis auto-
rizados por la ley fundamenta l p a r a dar le consejo cuando 
lo pida, o lo est imareis oportuno. ¿Y qué mejor uso podéis 
hacer de vuestras facultades, que inspirar pasiones nobles 
y sujer i r le principios de moderación y de concordia? 

Tenga, señores, el consejo de gobierno la dulce satis-
facción de ser un fiel custodio de las leyes, un rijido ob-
servante de los principios de moralidad y honradez, y un 
cuerpo consagrado en t e ramen te al bien publico, a la pros-
peridad nacional. A vues t ras luces y patriotismo están 
confiados en gran p a r t e estos preciosos intereses en el 
receso de las camaras . El publico 110 tiene motivo para 
dudar que desempeñare is estas augustas funciones con el 

tino y acierto que es de esperarse , y que no perdereis de 
vista los principios de probidad y honradez que deben 
presidir a las acciones, y ser la norma de la conducta de 
los funcionarios públicos. 
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CENSURA PUBLICA. 

VUACBUL 

Los sucesos recientes de Veracruz*,son uncomprobante 
de los principios que hemos sentado en nuestro numero 
p r imero , y justifican los temores que en el manifestamos, 
de la proximidad de una crisis peligrosa. Lejos de noso-
tros el complacernos en los males de la pa t r ia ; quisiéra-
mos mil veces haber errado y que se nos calificase de vi-
sionarios, si el acierto en nuestras predicciones habia de 
estar vinculado en los sucesos que las acreditan. Los pe-
riódicos de esta ciudad unos se han desalado en invectivas 
contra el Estado de Yeracruz, procurando hacer patente 

' La espulsion del señor Esteva acordada por la legislatura del listado. 
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la ilegalidad de su o rden , y el ningún derecho que tuvo 
para d ic tar la , adulando ba jamente a los generales Iberri 
y Barragan, y procurando con la mayor vileza escitar r e -
sentimientos en el general Santana; otros aunque mas cir-
cunspectos han manifestado un go o , a nuestro juicio in -
tempestivo. Todos se fatigan en disputar si hubo o no fa-
cultad para la espulsion del Sr. Es teva; si su conducta dió 
motivo a ella, si los Estados tomaran par te en el negocio, 
y ot ras mil cuestiones tan frivolas como ridiculas e im-
pert inentes; pero nadie a nuestro juicio se para a consi-
derar la cuestión en su verdadero punto de v i s ta , ni se 
remonta a examinar el verdadero orijen del ma l , y los 
medios capaces de cortarlo. Mientras no se averigüe lo 
pr imero , y se t rate de lo segundo, se pierde el t iempo en 
promover cuestiones, que lejos de sufocar el movimiento, 
no servirán sino para hacerle tomar un caracter funesto 
inflamando las pasiones. 

Es un hecho que 110 hay seguridad individual, que se ha 
desalado el espíritu de persecución, que se ha ul t ra jado 
de mil maneras a los ciudadanos mas benemeritos por el 
indigno abuso que se hace de la p r ensa , que las leyes se 
infrinjen abier tamente en todas pa r l e s , que en la capifal 
de la República no hay l ibertad de escribir , y que no falta 
quien procure reedificar el trono de un hombre desgra-
ciado, sacrificado en Padilla a impulso de los crímenes de 
la facción que lo condujo al cadalso. La autoridad ha sido 
fría espectadora y cómplice de estos escesos, y a nuest ro 
juicio en esto consiste el mal. Los pueblos se han cansado 
de, sufr ir , y buscan en sí mismos lo que no se ha podido o 
querido concederles. Nada se conseguirá con contrar iar 
los procedimientos de Yeracruz : ellos se repet i rán sin in-
termisión en todas par tes , mientras que el gobierno no dé 
seguridades que basten a calmar la ajitacion publica. Es 
necesario volver atras, cambiar de principios, y restable-
cer la confianza por actos contrarios a los que la han des-
truido. ¿A qué viene alegar leyes que no se cumplen y que 



posi t ivamente se infr injen? Si no hay principios p a r a man-
dar , tampoco los hay para obedecer . No se engañe pues 
el gobierno ni se deje preocupar por los aduladores que 
pre tenden s i t i a r lo , ni dé crédito a discursos capciosos, 
que provienen de miras interesadas. No es esta revolución 
de Españoles , es el pr imer movimiento con que un pueblo 
procura sacudir el yugo que le han impuesto las faccio-
nes , y del cua l no h a acertado a l ibrar le la autoridad. 
Cese la p e r s e c u c i ó n , cúmplanse fiel y rel i j iosamente las 
leyes , impídanse los insultos públicos y abusos de la im-
p r e n t a , dejese pensa r y decir a cada uno lo que le parez-
ca , y el negocio será concluido. Estos a nuestro juicio son 
los medios p a r a cor tar el mal de r a í z ; podremos equivo-
carnos, pe ro no decir lo que no sen t imos : los proponemos 
como son en sí mi smos , sin preámbulos ni rodeos porque 
no conocemos o t ro lenguaje que el de la s incer idad, aun . 
que estamos persuadidos que j amas será escuchado t ran-
quilamente p o r los que c i f ran sus adelantos en dominar 
a los deposi tar ios del poder. 

CUESTION IMPORTANTE. 

¿Qué son, en Paris, la Quolidiana, el Constitucional, el 
Correo, etc.? lo que en Méjico el Sol, el Correo y la Aguila, 
es decir, unos diarios en que se publica todo lo que se 
remite , y a los que se remite todo lo que se qu i e r e ; así 
pues , en mater ia de noticias y cálculos políticos, no tie-
nen otro valor que el de la opinion de cualquiera part i -
cular a quien ocurre decir algo por voces a jenas , y las 
mas veces infundadas. Entre nosotros pues, no se debe 
dar mas valor a sus acertos que al de nuestros diarios. 
Aora bien : ¿Quién se espanta ni teme que la República 
se ar ruine porque nuestros periódicos se empeñen sobre 
su simple dicho en persuadirnos la existencia de conspi-



raciones diametra lmente opuestas en fines, medios y ob-
je tos? Ninguno cier tamente . Pues esto mismo debemos 
hacer con los periódicos estranjeros. Las traducciones de 
la Quotidiana y el Correo Francés, que con tanto empeño 
se insertan en alguno de nuestros diarios los dias 16 y 17 
del corriente sobre la existencia de un partido español 
en t re nosotros y la revolución de Fr. Joaquín Arenas, son 
de la misma y aun de menos importancia que las conje-
turas avanzadas, diatribas y desvergüenzas diarias con 
que se honran mutuamente y tienen fastidiado al publi-
co los editores de los nuestros. Cualquiera que haya es-
tado en Europa sabe muy bien que los Mejicanos, se-
gún sus opiniones y partidos, escriben lo que se les ocur-
r e , o de mala fe, o solo con el objeto de divertir y ali-
mentar la curiosidad publica, remitiéndolo a los diarios 
Así pues, es mas que probable que todo lo que se ha in-
sertado en aquellos de que hablamos, sea producción 
mejicana a que se quiso dar importancia, haciéndola ve-
nir del otro lado del Océano para desacreditar a los 
hombres de mérito, y promover la persecución. Alerta, 
Mejicanos, cuidado con las intrigas de facciones. La 
conspiración de Arenas, sobre cuyo orí jen y progresos 
daremos nuestro dictamen oportunamente, será lo que 
se quis iere ; pero no adquiere importancia ninguna por 
lo que de ella se escriba del otro lado del Atlántico. 

SOBRE 

E S C R I T O S F A V O R A B L E S A L E X - E S I P E B A D O B . 

En nuest ro numero 4, ar t iculo segundo, comprendido 
bajo el rubro Censura publica, manifestamos nuestra sor-
presa por la infracción escandalosa del articulo 2o de un 
decreto que el gobierno ha dado por vijente, y que ha 
sido la base de algunos procedimientos judiciales en las 
causas de conspiración. 

Algunas personas respetables nos han advertido la ne -
cesidad de ampliar nuest ras reflexiones sobre este punto 
interesante, y aclarar algunas dudas ; vosotros pues, ob-
sequiando sus miras pasamos ha verificarlo 

Desde luego protestamos que ni aora , ni nunca han si-
do n. serán de nuestra aprobación las proscripciones ni 



Jas leyes de escepcion, sean cuales fue ren las circunslan-
cias en que la nación se halle, pues por intimo convenci-
m i e n t o estamos persuadidos que las leyes comunes has-
t a n p a r a todo; los tiempos y coyunturas : así pues , desde 
en tonces reprobamos y levantamos la voz contra el de-
c r e t o de 27 de set iembre de 2.3, contra el de 23 de abril de 
2Í-, y con t ra todos aquellos que concedían al gobierno o 
los t r ibuna les mas poder o autoridad que la que ordina-
r i a m e n t e e jercen. Tampoco opinamos esté vijente ningu-
n a de es tas leyes de escepcion despues de sancionada la 
C a r t a constitucional, por serle d iametra lmente opuestas 
a n u e s t r o juicio, y de consiguiente insusistentes. ¿Pues 
cua l es el orijen, dirá alguno, de tan amarga censura con-
t r a el gobierno porque no pers igue a los que escriben en 
f a v o r del ex-emperador? Ya vamos a decirlo. 

El gob ie rno supone y sostiene estar vijentes los decre-
tos de se t iembre de 23 y abril de 25-. El art iculo segundo 
d e e s t e ul t imo declara traidores a la pa t r ia a aquellos que 
e s c r i b i e r e n en favor del regreso de D. Agustín í turbide, 
y a m a y o r abundamiento manda que sean juzgados con 
a r r e g l o a l decreto de 23, o, lo que es lo mismo, militar-
m e n t e en consejo de guerra ordinario. Así pues aquí hay 
dos cues t iones , una de derecho, otra de hecho. La prime-
r a es , si es tando v i jente este decreto , podia el gobierno 
h a c e r legalmente algo mas que denunciar al j u rado los 
e s c r i t o s de que hablamos. La segunda es, si de facto 
e x i s t e n tales escritos, y ambas , a nuest ro modo de pen-
s a r , deben resolverse af i rmativamente. Es indudable que 
si los escri tos encomiásticos en favor del regreso de Itur-
b i d e deben sujetarse al consejo de guerra ordinario, no 
p u e d e n ni deben denunciarse al jurado, porque de nin-
g ú n de l i to deben conocer a la vez dos distintos t r ibuna-
les . E l gobierno nos asegura que están sujetos al consejo 
de g u e r r a ordinario, pues nos da por vi jente el decreto 
de 23 de abri l de 2't, que les designa este t r ibunal ; luego 
p u d o y debió ponerlos a su disposición, y no contentarse 

con denunciarlos como lo hizo. La cuestión de derecho 
queda pues enteramente absuelta, pasemos a la de he-
cho. 

¿ Se publican escritos encomiásticos que favorezcan el 
regreso de D. Agustín Iturbide? Sin duda : su memoria y 
cartas al Congreso tienden todas a justificarlo, cosa que 
no puede dudarse, pues aquella y estas las escribió con 
este solo y único objeto, y nadie podrá disputarnos se ha-
yan publicado semejantes documentos últ imamente a la 
vista del gobierno. Ni se nos diga que, siendo imposible 
el regreso, este no se puede favorecer por escritos. Mil 
proyectos criminales aunque imposibles, se castigan to-
dos los dias por los tribunales, y muchísimos escritos que 
favorecían el regreso del rey Jacobo a Inglaterra se p u -
blicaron despues de su muerte. Es necesario no equivo-
car las cosas. El decreto no constituye en la clase de los 
crímenes los hechos, sino precisamente los conatos, sea 
cual fuere el efecto de estos. Así pues, si ellos existen, 
aunque no sean posibles sus resultados, y si el decreto 
está vijente, el gobierno se ha descuidado de cumplir-
lo. 

I I . lf> 



ATENTADOS 

C O M E T I D O S E N V K B A C B U Z . 

M - C l - M f . 

Nos habia parecido prudente el partido de callar sobre 
los atentados cometidos en esta ciudad por un puñado de 
facciosos contra la imprenta del Yeracruzano libre. Es-
perábamos que no quedar ía impune y seria pronto y se-
veramente castigado; pero nuestras esperanzas han sido 
vanas. Un gefe militar, insubordinado e indigno de figurar 
en el ejercito mejicano, quebrantando las leyes de la mi-
licia y ati opellando con la disciplina, con la circunspec-
ción que debia inspirarle la presencia de los barcos ene-
migos, y con las consideraciones debidas al primer gefe 
de las a rmas del Estado, sublevó una par te de la guarni-
ción, estendiendo y proclamando un plan sedicioso, por 
el cual p re tende sustraerse del imperio de las leyes, y 
cubrir el pr imer crimen cometiendo otro mayor. 
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El orijen de tan criminal procedimiento no fué olio que 
la justa reconvención hecha por medio de la prensa , de 
haber permitido, contra el tenor espreso de las leyes, en-
trase en bahia un buque euemigo que se presentó con el 
pretesto de efectuar un canje. Tan justo como legal re-
clamo exaltó la bilis del Sr. Rincón, que, a lo que parece , 
se cree eximido de la censura del publico y de toda res-
ponsabilidad. 

Algunos de nuestros diarios, como lo tienen de costum-
bre, con la mayor impudencia y la desvergüenza mas des-
carada, han tenido el a trevimiento de insultar al publico 
llamando sosten de la Constitución federal y de las leyes 
al infractor de todas ellas, y aplaudiendo su conducta a 
ciencia y paciencia de un gobierno que llaman suyo, y 
del cual esperan protección para cometer estos y mayo-
res atentados. Las pasiones viles que los animan y los 
principios sediciosos que profesan, los ciegan hasta el 
punto de no ver que un ejemplo de esta clase, una vez que 
se dé por lipilo, autoriza a los gefes y demás ciudadanos 
benemerilos de esta ciudad que se ven todos los dias pu-
blica, atroz e impunemente ul t ra jados, a destruir impren-
tas e insurreccionarse contra las autoridades constituidas, 
a pretesto de que son contrarias sus miras e intereses a 
la Constitución federal . Nuestras predicciones se van rea-
lizando. Por m a s q u e ciertos hombres empeñados en per-
petuar el desorden nada perdonen para persuadir que 
todo camina bien, la evidencia de los hechos demuestra 
diariamente lo contrario de un modo publico y autentico. 
No son part idos que obran dentro de la ley, sino facciones 
desorganizadoras que intentan y procuran sobreponerse 
a ella, los que se hacen entre sí mismas y a toda la Repúbli-
ca la guerra mas cruel y destructora. El gobierno, pues, 
se halla en la mas estrecha obligación de reprimir a los 
facciosos y prestar a las leyes el apoyo de que hace mucho 
tiempo necesitan. 



ALOCUCION 

* S . E . E L M I N I S T R O D E CUE1IRA V MARINA D . M A N U E L G O M E Z P E D H A Z A . 

M - t í E T - C , 

Al d . n j i r la pa labra a V. E., es tamos seguros de que no 
nos ocupa n ingún principio de animosidad ni otras pasio-
nes menos nobles contra su persona , sino el deseo del 
bien publico y de la tranquilidad nacional . Si el no perte-
necer a facción, par t ido ni corporacion n inguna; si el 
tener las comodidades bastantes pa ra no mendigar p u e s -
tos ni empleos ; finalmente, si el h a b e r dado pruebas ine-
quívocas de a m i s t a d y aprecio a la p e r s o n a a quien se re-
conviene, n o en la epoca de su fo r tuna , sino en momentos 
de desgracia y persecución, son principios bastantes so-
i.dos para f u n d a r la imparcialidad de u n escr i tor ; esta no 
puede n e g a r s e a los editores de este periodico. El afecto 

que a V. E. han profesado, y la notoriedad de los he -
chos, de que ni aora ni nunca han pretendido hacer méri-
to, puesto que no han reconocido otro principio que la 
adesion personal, demuestra hasta la ult ima evidencíala 
sincera amistad que le profesamos, pero que no puede te-
ner por prueba el sacrificio de los intereses de la p a -
tria. 

Desde mediados del mes de marzo proximo pasado se 
ha atropellado de mil maneras con la libertad civil y se-
guridad individual del ciudadano, multiplicándose los ar-
restos y confiscaciones sin pruebas legales : se han decla-
rado vijentes por autoridad incompetente decretos que 
se hallan cu ab ier ta oposicion con la ley constitutiva : se 
han entregado los reos a tr ibunales mas barbaros , igno-
rantes y absolutos que los antiguos de la Acordada e inqui-
sición; puesto que ellos carecen, a lo menos de hecho, de 
responsabilidad, y sus sentencias de revisión; que pro-
longan los arrestos e incomunicaciones a su antojo; y que 
detienen los juicios el tiempo que les acomoda. Estos he-
chos y otros muchos están probados de un modo tan po-
sitivo, que aun sus mismos autores no pueden menos que 
hace r una confesion tacita, aunque bien clara, de ellos 
cuando tratan de disculparlos. Las quejas amargas de los 
interesados, la voz de los representantes de la Nación, 
las reconvenciones y ataques de los escritores públicos, 
úl t imamente la defensa que V. E. hizo en el senado para 
satisfacer la acusación de la señora Negrete, los ponen 
fuera de duda y hacen patente que los principios de go-
bierno que profesa ese ministerio, son sobreponerse a to-
das las leyes e infrinjirlas abiertamente cuando lo crea 
necesario. 

Prescindimos de las intenciones de V.E. al proferirse 
de este modo en el santuar io de las leyes : queremos su-
poner que serian las mas puras e hijas leji t imas de su opi-
nion, y de ese genio y espiritu militar que procura hallar 
en los medios de acción antes que la legalidad y justicia, 



la rapidez y prontitud. Esta cuestión es ajena de nuestro 
proposito, y solo debemos atenernos a los resultados. 
Ellos han sido los mas funestos que podia esperar la na-
ción, V. E. y el gobierno. La nación no puede coníiar su 
suerte a los caprichos o a las recias intenciones de un mi-
nistro : ella es muy grande, y ha sabido salvarse sin ape-
lar a dictaduras, y sin necesi tar de la eooperacion de nin-
gún heroe; así del yugo estraño con que la habia impuesto 
la España, como de, la t iranía domestica del Imperio. Ni 
los que lomaron una par te activa en la guerra de inde-
pendencia, n¡ los que secundaron sus votos en la lucha 
de la libertad le hubieran hecho falta ninguna. Estos dos 
grandes sucesos fueron debidos mas bien a los esfuerzos 
reunidos de todos sus hijos, a la civilización y a la ilustra-
ción publica, que, al influjo de ningún particular. Preten-
der pues que la que supo hacerse por sí sola independien-
te y l ibre, necesite para subsistir renunciar a los medios 
de defensa consignados en sus leyes, y sujetarse a la opi-
nion y luces de un ministro que las juzga insuficientes pa-
ra salvarla, es el mayor de los agravios que puedan h a -
cérsela. Convenimos en que es muy duro el sacrificio de 
la propia opinion. Ningún hombre que se estime en algo 
deja de arreglar a ella su conducta, ni hacer por condes-
cendencia resignación tan costosa : para perder el con-
cepto y estimación de los verdaderos apreciadores del 
mérito 110 se necesita otra cosa que esa facilidad en pres-
tarse a obrar contra su propio dictamen. 

¿Qué debe hacer pues un ministro para no renunciar a 
su opinion, cuando esta es contraria a la voluntad nacio-
nal y a los principios del sistema? Lo que hacen los de In-
glaterra, cuyo pundonor y caracler es muy superior al de 
todos los de su clase en Europa. No se empeñan obstina-
damente en contrariar las disposiciones del Parlamento, 
ni arrostrar y hacer f rente a la voluntad nacional ni a la 
opinión publica, comprometiendo a la nación y al gobier-
no. Cuando un ministro se halla en semejante conflicto. 

/ 

hace su dimisión, sin valerse del ridiculo pretesto de que 
no le permi ten separarse. De este modo, se retira a la vi-
da domestica, ocupado del noble, orgullo de que toda una 
nación no ha sido bastante a hacerlo var iar de d ic tamen; 
y el respeto y admiración publica acompaña por todas 
par les a una alma de este temple, inflexibilidad y for-
taleza. 

En las circunstancias en que nos hallamos, no queda a 
V. E. otro part ido que adop ta r ; pe ro este es muy propio 
del caracter y honradez de que blasona, l lasla aqui po-
drá salvar su honor la recta intención y un error involun-
tario, que. ya no podrá ser tal en lo sucesivo con el golpe 
de luz que ha recibido la materia. Las defensas que se 
han hecho del ministerio son de tal condicion, que han 
puesto el negocio en peor estado : ellas, aun cuando sean 
hijas de la buena fe, a lo mas priieban que no hay causa 
tan mala a quien falte un defensor, ni error o desacierto 
por craso que se suponga, que no tenga algún patrono. 
Nosotros pues, a nombre de la nación, por los derechos 
que nos concede la clase de ciudadanos de una Repúbli-
ca libre, como sus amigos e interesados en su honor y re-
putación, conjuramos a V. E. a que restituya la tranqui-
lidad a la pa t r ia , y haga cesa r la a larma que causa ya so-
lo su presencia al f ren te del ministerio. La confianza una 
vez perdida es incapaz de recobrarse. Una dimisión a 
tiempo es lo único que podrá salvar a V. E., al gobierno 
y a la República. Así lo exijen de V. E. su honor compro-
metido, las instituciones nacionales, la tranquilidad pu-
blica y la masa inmensa de la nación. Nosotros lo espe-
ramos, lo pedimos y lo deseamos. 



RASGO 

E N C O M I A S T I C O D E LA F I L O S O F I A . 

Aunque el estudio de ' la filosofía se a tan recomenda-
ble, y las ven ta jas q u e de el resultan al hombre en to-
da la vida son de t a l modo palpables que solo podrá 110 
sentirlas quien c e r r a r e .voluntariamente los ojos a la 
luz; todavía no obs tan te son muchos los que bien ha l l a -
dos con su ignoranc ia , o careciendo de la f ranqueza ne -
cesaria p a r a confesar la superioridad que reconocen en 
los que lian p rocu rado ins t ru i rse , se empeñan en depri-
mir una ocupación t a n honrosa al que la p ro fesa , como 
útil a la humanidad . No pretendo yo hacer ia apolojia 
de que 110 pudiendo ser censurado sino por ignorantes , 
está solo por es té hecho bastantemente defendido : 

semejante pretensión es tan impropia de la escasez de 
mis luces , como a jena de la moderación que debe ca-
racter izar a un amante de la filosofía, o filosofo, que es 
el nombre con que me hon ro ; sin embargo, como todos 
debemos poner nuestra p iedra en el gran edificio de la 
ilustración pub l i ca , haré algunas reflexiones obvias pa-
ra hace r ver su importancia y necesidad. 

En efecto , ¿ qué es la filosofía? solo su definición es su 
mayor elojio : es, dicen a una vez todos los sabios, el 
conocimiento de todas las cosas comprendidas dentro 
de la esfera del entendimiento humano. Y ¿ como podrá 
dejar de ser útil un conocimiento tan vasto y universal? 
¿un conocimien to que según el grado en que se posea 
hace al hombre arbitro y señor del universo, sujetando 
a su poder todos los seres visibles? solo quien haya de -
puesto lodos los principios de la razón natura l podrá (lat-
ía respuesta negativa. 

¿ Qué cosa hay tan difícil que no alcanza un verdadero 
filosofo? no el buen uso del raciocinio que debe acom-
pañar al hombre desde la cuna al sepulcro, pues este 
lo enseña la loj ica; ni las leyes dé la naturaleza ma te -
rial, pues yo veo que a la voz de Newton y de Copernico 
los astros describen sur órbitas sin salir un punto d é l o s 
limites que les tienen fijados : que a la dirección de Co-
lon y Vasco de Gama un débil barco engolfado en ma-
res inmensos , tempestuosos y desconocidos, triunfa del 
furor de los vientos y de la braveza de las olas, descubre 
países inmensos y desconocidos, por cuyas riquezas y 
productos se ha fomentado el comercio que suaviza las 
costumbres , desterrando los usos barbaros de que abun-
dan todas las naciones aisladas. 

A ¡a filosofía se deb •• esa multi tud innumerable de 
maquinas , que facilitando las operaciones de la indus-
t r i a , y cargando a la naturaleza el t rabajo que el hom-
bre debia l l eva r , Isa multiplicado aquellos productos 
que sirven para satisfacer sus necesidades proporcionan-



dolé loda clase de comodidades, y los ha llevado a un 
grado de perfección tal, qu solo u n hombre irreflexivo 
podrá dejar de admirar . Por medio de la filosofía el 
hombre penet ra las entrañas de la t ierra, y señala el 
punto fijo que debe equilibrar la pesantez de los cue r -
pos que la componen : ella misma lo eleva a las rejio-
nes e t e r ea s , y lo pone en estado de valuar con exacti-
tud y precisión el volumen, masa , densidad y distancias 
respectivas de esos grandes cuerpos que giran sobre 
nuestras cabezas. Pero ¿ qué suponen los esfuerzos del 
injenio en la indagación de la verdad , comparados con 
los que se emplean en la consecución de la virtud ? pues 
estos se deben igualmente al es tudio de la filosofía. Re-
córrase la historia de Grecia y Roma, y se hallaran 
innumerables ejemplos de amor p a t r i o , fortaleza, ma -
gnanimidad y desinteres debidos todos al estudio refle-
xivo que fomentó el amor de l a s virtudes. Se verá en 
Grecia a unFoc ion , un Arislides, un Sócrates y un Pla-
tón sacrificarlo todo, hasta su propia existencia a la 
utilidad de sus semejantes y al a m o r de la patr ia : Ro-
ma presentará un Camilo, un Atilio Regulo, un Catón, 
un Bruto y un Cicerón , que quisieron antes morir se-
pultados en las ruinas de su p a t r i a , que sobrevivir dis-
f rutando los honores y recompensas con que pretendía 
comprar el sacrificio de sus debe re s el tirano vencedor... 
¿Pero a donde voy? seria imposible hacer una enume-
ración exacta y cabal de las innume.ables ventajas que 
al mundo ha procurado la filosofía, baste decir que ella 
ensena el modo de indagar la verdad y de pract icar la 
virtud. Yo pues convencido por estas razones del pro-
vecho personal que podía resul tarme de la dedicación 
a ella, he impendido el tiempo d e muchos años en escu-
char su voz, y g rabar sus p recep tos en lo mas intimo de 
mi alma. 

NECROLOGIA 

D E L D O C T O R M1ER . 

C T M P F M 

El día 3 de diciembre de 1827 entre cinco y seis de la 
tarde falleció el doctor D. Servando Teresa de Mier y la tarde 
del día siguiente fué sepultado su cadaver en el templo de 
Santo Domingo. La memoria de este ilustre patr iota, na-
tural de nuestra República y nacido en el Estado de 
Nuevo León, debe escitar en todas ocasiones la gratitud 
mejicana. En su vida privada fué un hombre verdadera 
y sólidamente virtuoso, y en la publica un ciudadano 
benemeriío. La franqueza y la beneficencia formaban 
el fondn de su caracter : siempre con el corazon en la 
boca , ni aun eu las épocas mas peligrosas y circunstan-
cias mas criticas disimuló ni tuvo embarazo en mani-



festar sus opiniones y h a c e r patentes sus ideas. Esto le 
a t ra jo persecuciones de todo genero , que sufrió no solo 
con constancia y resignación sino también con alegría 

Conducido a Europa desde su juventud se dedicó al 
estudio d é l a s ciencias eclesiásticas con tal actividad v 
constancia que adqui r ió una instrucción bastísima. En 
F r a n c a e Ing la te r ra t ra tó y tuvo relaciones int imas con 
algunos celebres l i t e ra tos , y esto con el auxilio de su 
febeísima m e m o r i a , y de una lectura no interrumpida 
e adquirió una p r o f u n d a y selecta erudición que hubiera 
•do muy útil a la Repúbl ica en tiempos menos tempes-

tuosos, y si sus le j ís ladores y gobierno hubiesen podido 
dedicarse a p romover y efectuar el ar reglo de la igle-
sia mejicana que tan to lo necesita. Su vida fué una se-
n e no in te r rumpida de padecimientos; las pobrezas 
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blecimiento de la Constitución española. Entonces se le 
condujo a la Habana de donde pasó a los Estados Unidos 
del norte. Al restituirse a su patr ia verificada ya la in-
dependencia cayó en poder del general Davila, castella-
no español de la fortaleza de San Juan de Uloa. Luego 
que recobró su l i be r t ad , se presentó a ocupar en el 
pr imer congreso su silla de d iputado, a tiempo que 
Ilurbide habia ya usurpado el trono. No habiendo po-
dido avenirse con las ideas despóticas de este gene ra l , 
fué uno de los comprendidos en las memorables prisio-
nes de 822. 

Luego que se resti tuyó la libertad a la pat r ia ocupó de 
nuevo su asiento en el congreso, y reelecto p a r a el 
constituyente desempeñó este cargo con la integridad y 
honradez propias de su ca rac t e r , declarándose s iempre 
per el part ido s a n o , y combatiendo vigorosamente las 
ideas anarquicas que asomaban entonces por la pr imera 
vez. Atacado de una enfermedad mortal pagó su tr ibuto 
a la na tu ra leza , y solo puede formarse idea del senti-
miento general que causó su fallecimiento, por el creci-
dísimo concurso que hubo en su funeral. El duelo presi-
dido por el benemeri to general Bravo, vice presidente 
de la República, se componía de las personas principa-
les de esta c iudad , y el pueblo se agolpó de tal manera 
en las calles por donde debía pasar el cadaver , que im-
pedían el paso a los transeúntes. 

Sabemos que algunos patr iotas p reparan unas solem-
nes exequias a efecto de honrar su memoria, y que nada 
se omitirá pa ra el lustre y magnificencia de esta fun-
ción. 



SOBRE 

E l ^ D E C R E T O Q U E E S P U L S A A L O S E S P A Ñ O L E S DEL E S T A D O DE J A L I S C O . 

«•CM-M-

Al abrirse las sesiones es t raordinar ias de las Camaras , 
la confianza publica se bai laba del todo perdida, y la Re-
publica caminaba ráp idamente a su des t rucc ión; las le-
yes holladas impunemente por todas par tes , la persecu-
ción generalizada de un modo asombroso, las autor idades 
intimidadas por los gritos tumultuarios de los facciosos, y 
el atrevimiento descarado de estos, e ran los síntomas pre-
cursores de una catástrofe funesta. El discurso, o, mas 
bien, invectiva del pres idente de la Camara de Diputa-
dos contra cierta clase de personas, el decreto inconsti-
tucional de Jalisco p a r a l a espulsion de los Españoles, y 
las sediciones que estallaron en el Sud en consonancia 

con el, causaron una alarma universal que se difundió 
por todas las clases de la sociedad, afectando no solo a los 
Españoles sino también a los Mejicanos y estranjeros. 

En estas circunstancias apuradísimas el congreso de 
Chiúaua fué el p r imero qu<*abrió el camino para el 
restablecimiento del orden publico; con la f ranqueza 
propia de lejisladores que conocen su respetable carác-
ter y la dignidad del puesto que ocupan, despreciaron 
como debían las asonadas populares con que los amena-
zaban y pretendían intimidarlos los facciosos. Entraron 
a examinar el proyecto desorganizador que p a r a la es-
pulsion de Españoles inició uno de sus diputados, y des-
pues de una discusión l ibre, juiciosa y sostenida' h ic ie-
ron t r iunfar la causa de la nación, que nunca puede ser 
otra que la de la razón y de la justicia, desechando el 
proyecto por una mayoría de ocho votos contra dos. El 
publico no puede menos de aplaudir y apreciar como me-
rece la conducta juiciosa y patr iót ica de una lejislatura, 
cuyo nombre ocupará el distinguido lugar que merece en 
los fastos del año de 1827. 

El gobierno general , o, por mejor decir, el presidente 
de ta nepubl ica , el ministro D. Miguel Ramos Arispe y el 
encargado del de relaciones D. Juan José Espinosa, han 
dado pasos importantes pa ra el restablecimiento del or-
den, y el sosten de las garant ías y leyes nacionales, escí-
tando, aunque infructuosamente , a la Camara de Diputa-
dos a efecto de que pa rase el golpe con que el decreto de 
Jalisco y las proposiciones de los que funcionan de lejisla-
dores en el Estado de Méjico amenazaban a la seguridad 
publica. La Nación no podrá quejarse y tendrá motivos 
pa ra apreciar la conducta observada por estos funciona-
rios en este punto principal . 

No tenemos motivos pa ra temer , y sí muchos para con-
fiar de los Estados de la República. La conducta constan-
temente patriótica que han observado las lejislaturas de 
muchos y la oportuna renovación de la de otros, son una 



prenda de seguridad p a r a la causa nacional, y de confian-
za para los Españo les y estranjeros. E n l ó s ele Méjico y 
Jalisco ha p e n e t r a d o la facción y echado raices muy pro-
fundas; pero t enemos esperanzas muy fundadas de su fi-
nal y absoluta e s t i r p a c i o m L o s pueblos se ilustran mas 
cada dia, señalando con el dedo a los au tores de sus des-
gracias, y cuando e s t o sucede, el remedio no está le-
jos. 

El senado de la Union finalmente ha dado un golpe mor-
tal y decisivo al m o n s t r u o de la anarquía , la discusión so-
bre inconst i tucional idad del decreto de Jalisco hará eter-
no honor a los m i e m b r o s que han sostenido la causa de 
la pat r ia y el c r éd i to de la Nación en momentos tan cr í -
ticos. Nada se ha omi t ido p a r a int imidarlos, entorpecer 
su marcha y d i s t rae r su a tención de tan impor tan tes t a -
reas : conspiraciones supues tas , riesgos que sedicen inmi-
nentes , y fantasmas abu l t ados , todo, todo se ha puesto en 
juego, aunque con éx i to infeliz. Una mavor ia de mas de 
dos t e r c o s de votos h a d a d o principio al res lablecimien-
to de la confianza nac iona l , y ha infundido un soplo de vi-
da al cadaver casi e x a n i m e de la República. Solo tenemos 
el sentimiento de v e r colocado en t r e las filas de la ono-
sic.on al senador D. Franc isco García . Este respetable 
integro e i lustrado c i u d a d a n o h a dado a l a Nación tantas 

.pruebas de su honradez , q u e no podemos ve r sin dolor su 
separación d é l a causa de l a justicia. Mejicanos orijina-
rios de ambos mundos , a l en t aos a cooperar a l restableci-
miento del orden y de l a confianza pub l i ca ; vuestros ene-
migos ya que no p u e d e n venceros p re tenden int imidaros; 
reunid vuestros es fuerzos , y el tr iunfo será seguro Las 
intrigas que se han p u e s t o e n juego p a r a p e r d e r a hom-
bres ilustres y c iudadanos benemer i tos , han perdido su 
fuerza; la imprenta las ha pues to al a lcance de lodo el 
mundo, ellas cub r i r án de u n e terno oprob io a sus auto-
res, y de gloria a la nac ión q„e ha sabido desprec ia r -
I 3 S . 

r 

SOBRE 

Como debia temerse, los que han promovido por todas 
clases de medios, y con el empeño mas constante y tenaz 
la espulsion de Españoles; cuando se vieron es t rechados, 
por los principios generales de justicia y politíca, bases 
únicas sobre que descansa el sistema constitucional re-
presentat ivo adoptado por la Nación; no pudiendo, des-
pues de haberse esforzado, dar una respuesta satisfacto-
ria a los argumentos que se les hicieron, creyeron cor tar 
el nudo gordiano, y ponerse fuera de ataque, negando la 
necesidad de conformarse a principios ningunos fijos p a r a 
gobernar la República, y ateniendose prec isamente a lo 
que llaman circunstancias. Inútil seria emprender de nuevo 
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y seriamente la refutación de tan monstruoso como anti-
social sistema. Nuestro periodico abunda en demostra-
ciones palpables que reducen a polvo sus ruinosos funda-
mentos, y a cada una de sus paj inas se ven hechos y ra-
zones que demuestran la ninguna solidez y consistencia 
de aquellos gobiernos que, abandonándolos principios, se 
han entregado en brazos de la arbi trar iedad. 

Nosotros nos l imitaremos por aora a hacer a los secta-
rios de este monstruo detes table algunas preguntas que 
pondrán la cuestión en su verdadero punto de vis ta ; y sea 
la pr imera : supuesto que es un hecho, como se nos ha 
dicho para justificar la espulsion de Españoles, que la 
piden una multi tud dé par t idas a rmadas a las cuales es 
difícil contrarrestar: si mañana estas mismas u otras p a r -
tidas pidiesen la destitución del ministerio, la variación 
del sistema, y la persecución y estrañamiento de los sec-
tarios del imperio de las circunstancias, ¿se las debería dar 
gusto? Si se responde que sí, preguntamos, ¿ p o r q u é se 
han escluido de la amnistía los que se supuso proclama-
ban el centralismo? pe ro si se nos dice que no : pedimos 
se nos asigne la diferencia que hay en t re uno y otro pro-
nunciamiento. 

Sea la segunda, decir que las circunstancias, o, mas 
claro, la fuerza a rmada obliga a adoptar estas medidas; 
¿ no es confesar lisa y l lanamente que no hubo libertad 
para dictarlas, y que, de consiguiente, no es la voluntad 
libre de la nación comprometida en la de sus represen-
tantes, sino la de las facciones a rmadas de fusiles y ba -
yonetas la que dicta las leyes en mater ia tan importante? 

Tercera : si se ha demost rado mil veces, sin que haya 
podido responderse hasta aora nada, que la salvación 
de la patr ia no puede obtenerse sino por la rigurosa ob-
servancia de los principios, ¿cómo hay quien se a t reva a 
suponer gra tui tamente reñida la una con la otra, y gritar 
lleno de satisfacción y arrogancia , sálvese la Nación y mue-
ran los principios ? 

Cuarta : esa coleccion de disposiciones que los amantes 
del orden llaman constitución, y los anarquistas pliegos de 
papel, ¿es otra cosa que una reunión de principios? Si 
esto es así, como no puede dudarse, ¿ n o e s el mayor 
atrevimiento, que los que afectan el mas exaltado fede-
ralismo y amor a este codigo, ataquen sus artículos a pre-
testo de las circunstancias? Lo que pueden hac -r los fau-
tores de tan clasicos despropósitos, es renunciar a la ocu-
pación de escritores, si no quieren ser plenamente con-
fundidos y apa rece r en ridiculo, contentándose con per-
tenecer a la clase de los opresores de la humanidad. 



SOBKE 

t i D E M O R A DE LAS C O M I S I O N E S EN DICTAMINAR A C E R C A D E L D E C R E T O Q l i E 

E S P U L S A K L O S E S P A D O L E S DE J A L I S C O . 

Parece que las comis iones (le puntos consti tucionales 
y gobernación de la c a m a r a de d ipu tados que se lian 
mandado unir a fin de q u e abran d ic tamen sobre el 
acuerdo de la del s e n a d o q u e r e p r u e b a el decre to de Ja-
lisco relativo a la e spu l s ion de Españoles, p r e t enden de -
morar el negocio p a r a q u e su r t a lodos sus efectos tan ini-
cua como inconst i tucional providencia . 

El publico debió t e m e r e s t e resul tado desde que el go-
bierno inició el asunlo . Los p re tes tos y subter fu j ios verda-
deramente frivolos de q u e entonces se s i rvieron p a r a ha-
cer ilusorias las moc iones del e jecu t ivo , y la cuestión 
pueril de si se debía o no cons iderar como iniciativa el 
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oficio que se le pasó, hicieron conocer aun a los menos 
advertidos que solo se t ra taba de impedir recayese una 
resolución directa y decisiva sobre el asunto principal. 

Tomado en consideración el decreto de Jalisco por el 
senado de la unión, y declarado inconstitucional en sus 
puntos cardinales , pasó este acuerdo a la camara de di-
putados, p a r a que fuese revisado, y después de hal larse 
en la comision hace mas de veinte dias, esta no ha podi-
do o querido decir nada sobre el, desentendiendose de los 
clamores del publico, y de los intereses nacionales alta-
mente comprometidos, por la a larma y desconfianza que 
estos golpes de a rb i t ra r iedad , que abusivamente se l la-
man leyes, causan en la nación, si no son reprimidos a 
t iempo por los que t ienen obligación de hacerlo. Las co-
misiones pues deben responder al publico de los pern i -
ciosos resultados de su apatía, si no se apresuran a pre-
sentar el correspondiente dic tamen, paso indispensable-
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pan deben ser los primeros en dar ejemplo de sumisión a 
las leyes, hayan violado tan abier tamente la que regla-
menta las operaciones de las camaras. Esta en su art i-
culo 69 dice a la letra : Cuando alguna comision creyese que 
conviene demorar o suspender el curso de algún negocio nunca 
podrá hacerlo por sí misma, sino que abrirá dictamen espo-
niendo esta conveniencia a la camara en sesión secreta, y la 
resolución será publicada. Y en el 70: Si alguna comision re-
tuviese en su poder un espediente por mas de quince dias, los 
secretarios lo haran presente a la camara en la primera sesión 
secreta, y se proveerá lo conveniente para evitar la demora en 
el curso de los negocios. 

Por estas disposiciones es mas claro que la luz del me-
dio dia que las comisiones se hallan en la obligación mas 
estrecha de abrir dictamen sobre los espedientes que se 
les pasan en el preciso termino de quince dias, y los se-
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c etarios de reclamar las omisiones que sobre esto nota-
ren. ¿ Quien pues ha dispensado a la de puntos constitu-
cionales e gobernación, y a la secre ta r ia de estos debe-
res ? Si no son ellas mismas, no alcanzamos pueda hacerlo 
ni lo haya hecho hasta aora n inguna otra autor idad. 

Nosotros no estamos persuadidos de que los diputados 
esten exentos de estas obl igac iones , ni tengan facultad 
para violar impunemente las leyes . Ni es respuesta el de-
cir se ha abierto dictamen sobre las proposiciones del sr. 
Blasco, relativas a una medida gene ra l , p a r a que los Es-
tados sé abstengan de lomar las sobre los de ori jen espa-
ñol y los es t ranjeros : la constitución prev iene que se tome 
resolución sobre los acuerdos q u e de una camara pasan 
a otra, sin perjuicio de que sean re formados por adiciones 
o sustracciones, y a esta obligación que es de revisar , no se 
satisface con medidas generales que t ienen el ca rac te r de 
un nuevo proyecto. La verdad e s , que 110 habiendo p r o -
babilidad de contar en la camara con dos tercios de votos 
para desechar el acuerdo del senado, se procura iniciar 
una nueva ley que en torpezca y para l ice sus efectos , 
dando largas a la conclusión del negocio, y en t r e tan to 
los Estados puedan atropel lar con los derechos q u e han 
adquirido ciertas personas, y h a garant ido el gobierno de 
la unión. 

Por fortuna de la República y desgracia de los facciosos 
los proyectos de espulsion de Españoles no han tenido lu-
gar sino en los dos Estados en que dominan, a saber , Mé-
jico y Jalisco, y esto no es porque no se hayan hecho en los 
demás las dilijencias mas esquisitas, sino porque a una 
nación e n t e r a , especialmente de la cordura y carac te r 
pacifico de la nuest ra , no se la hace entrar sino con suma 
dificultad en proyectos que reconocen por principio la in-
just icia , y tienen por termino la ruina del Estado. 

SOCIEDAD 

DE LA B I B L I A . 

Entre los varios establecimientos que ha producido en 
los últimos tiempos la cultura de la nación inglesa, pocos 
hay sin duda que tanto llamen la atención y curiosidad de 
los estranjeros como la Sociedad de la Biblia establecida 
en Londres. Su objeto esclusivo es promover la circula-
ción de las Santas Escri turas entre todas las naciones que 
viven bajo del cielo, y a la verdad que aun cuando se 
apar te la vista de las consideraciones relijiosas que san-
tifican la empresa y el objeto de la sociedad, ningún 
hombre que ame las le t rasy los progresos de la especie hu-
mana podrá dejar de agradecer a sus dignos miembros el 
celo con que procuran la circulación de la Biblia. ¿Qué 
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l ibro so conoce, h a b l a n d o humanamen te , mas a proposito 
p a r a hacer a los h o m b r e s mejores y mas sabios? El debe 
considerarse c o m o la r ica mina en q u e está depositada 
toda la sabidur ía y t o d a la l i t e ra tu ra de un pueblo cele-
bre, cuya m e m o r i a n o pasa rá nunca sobre la t i e r ra ; y su 
méri to in t r ínseco h a r á s iempre de la l e c tu r a de este libro 
la principal o c u p a c i o n de las gentes pensado ra s , cuales-
quiera que sean p o r o t r a p a r t e sus opin iones relijiosas. 

Sin embargo, cons iderac iones mas a l t as son indudable-
mente las que h i c i e r o n nacer la Sociedad de la Biblia. 
Baste decir que s u s a u t o r e s eran cr is t ianos, pues con esto 
se esplica s u f i c i e n t e m e n t e el objeto de su empresa , y los 
estímulos que h a n av ivado su celo. En el b r eve espacio de 
veinte y dos a ñ o s l a sociedad ha d is t r ibuido cerca de cin-
co millones de e j e m p l a r e s de, las Sagradas Escrituras en 
veinte y cuat ro i d i o m a s distintos, así ant iguos como mo-
dernos, y se h a o c u p a d o y ocupa en p romove r su t ras la -
ción, impresión y diseminación en 143 lenguas y dialec-
tos diferentes. A e l la s e deben las novís imas versiones de 
la Biblia en g r i e g o mode rno , pers iano , tahei t iano, p e r u -
viano, a y m a r a , e s q u i m a l , namaequa , y e n varios dialec-
tos de la p e n í n s u l a d e l Indostan. Algunos de sus depen-
dientes se o c u p a n ac tua lmen te en p r o m o v e r una t raduc-
ción de los l i b r o s sag rados en mej icano y varios otros 
idiomas de n u e s t r a Repúbl ica . ¡ Al cabo los Ingleses ven-
d í a n a hacer h o y lo q u e debiéramos nosotros tener hecho 
desde hace t r e s s ig los ! 

En las r e i m p r e s i o n e s que ha hecho la sociedad de las 
traducciones a n t i g u a s , ha prefer ido s i e m p r e las aproba-
das por cada u n a de las respectivas comuniones cristia-
nas. bu biblia e s p a ñ o l a es la del P. Scio de S. Miguel muy 
cuidadosa y fielmente reimpresa. Aunque la iglesia an -
glicana, a la c u a l p e r t e n e c e acaso una gran pa r t e de los 
miembros de l a soc iedad , use de una bibl ia cuyas leccio-
nes en varios p a r a j e s no son conformes con las de la 
nuestra , la s o c i e d a d sin embargo por un rasgo de tole-

rancia verdaderamente crist iana, no nos ha dado sino el 
testo que nosotros creemos mas puro, autentico y genui -
no. Cierto es que en algunas de las ediciones, especia l -
mente de las publicadas por la sociedad madre res idente 
en Londres , se echan menos varios de los libros que in-
sertó en el canon de las escrituras el concibo de T ien to* : 
pero esta falta no debe re t raer a los fieles de la lectura de lo-
doslosdemaslibrossagradoscontenidosen aquellas biblias. 
En esos libros 110 hay omision alguna que pueda inducir a 
error , ningún periodo está trunco ni t rastornado, ni se 
ha al terado en una sola le t ra del testo autent ico del 
P. Scio. Antes de aora teníamos sueltos en español v a -
rios de los libros sagrados, a s abe r ; los Salmos, Tobías, Ju-
dit, Ester , los Evanjelíos, las Epístolas de los aposloles, etc. 
El que hubiera reunido todos estos libros sueltos, habr ía 
tenido una biblia mil veces mas incompleta que la de la 
sociedad de Londres; sin embargo nadie entonces hubiera 
pretendido obligarlo a que leyera y tuviera los libros sa-
grados que le f a l t aban , porque 110 hay un precepto que 
nos mande leer y tener en tera la Escritura. No debe pues 
reprobarse por este principio la biblia de la compañía 
inglesa. 

La sociedad no ha querido insertar en ninguna de sus 
ediciones notas ni comentarios que aclararen el testo sa-
grado; pensó que e ra mejor presentar a los fieles la p a -
labra divina tal cual salió de la boca del Altísimo. La 
sociedad se hubiera encontrado en el mayor embarazo 
del mundo si se hubiera metido a ano ta r la biblia espa-
ñola. Los doctores catolicos no están de acuerdo sobre la 
interpretación que debe darse a todas las palabras de la 
biblia; en muchos puntos aun de los mas interesantes 
reina una gran discordia de opiniones que la iglesia no ha 
creído necesario t e rmina r : la celebre obra del P. Lacunza 
e s , entre otras innumerables, una p rueba palmaria de 

! 
" Las impresas por la sociedad auxiliar de Nueva Vork están completas. 



esta verdad . ¿Qué habría hecho la sociedad si se hubiera 
r e s u e l t o a publ icar comentada nuestra biblia castel lana ' ' 
¿Pondr ía al calce de cada testo las diversas interpretacio-
nes q u e se le han dado, p a r a que el lector escojiesc a 
su a rb i t r i o lo que mas le acomodara? Pe ro entonces en 
vez de u n l ib ro para el pueblo , habr ía publicado contra 
las reglas de su insti tuto una obra voluminosa, de mucho 
costo, de vasta erudición y propia solo p a r a que la estudia-
ran los sabios en su re t i ro . ¿ Prefer i r ía en las varias in ter -
p re t ac iones la que le p a r e c e mas conforme a la ve rdad v 
a la doc t r ina pura de la Iglesia ? ¿ Pero qué hubié ramos 
dicho nosot ros de que una sociedad inglesa se met ie ra a 
decidir las disputas de los doctores catolices y a enseñar-
nos el v e r d a d e r o sentido de las Escr i turas? La conducta 
de la sociedad en esta p a r t e ha sido pues la mas p r u -
den t e y l a m a s jus ta a los principios de la moderación cris-

Hemos hab lado dos pa labras sobre esta mater ia p o r -
que deseamos l lamar a ella la atención de nuestros c o m -
patr iotas . Lejos de nosotros el espíritu de escitar dispu-
as espec ia lmente sobre asuntos relijiosos. La paz y la ca-
dad cr i s .ana p .e rden s iempre mucho en las controver-

sias de es ta clase. Como crist ianos, como hombres y co-
mo c iudadanos deseamos vivamente que se general ice la 
lectura de las Santas Escri turas, en la cual c reemoTqi e 
están in te resadas la relijíon, la humanidad y l a p a T a 

\ 

V 

OBSERVADOR 

DE LA REPUBLICA MEJICANA 

S E G U N D A E P O C A . 

DE MARZO A NOVIEMBRE OE 1827. 

Sine ira et studio quorum cau- Sin parcialidad ni encono, de lo 
sas procul habeo. TACIT. que estaraos muy ajenos. 



esta verdad . ¿Qué habría hecho la sociedad si se hubiera 
r e s u e l t o a publ icar comentada nuestra biblia castel lana ' ' 
¿Pondr ía al calce de cada testo las diversas interpretacio-
nes q u e se le han dado, p a r a que el lector escojiesc a 
su a rb i t r i o lo que mas le acomodara? Pe ro entonces en 
vez de u n l ib ro para el pueblo , habr ía publicado contra 
las reglas de su insti tuto una obra voluminosa, de mucho 
costo, de vasta erudición y propia solo p a r a que la estudia-
ran los sabios en su re t i ro . ¿ Prefer i r ía en las varias in ter -
p re t ac iones la que le p a r e c e mas conforme a la ve rdad v 
a la doc t r ina pura de la Iglesia ? ¿ Pero qué hubié ramos 
dicho nosot ros de que una sociedad inglesa se met ie ra a 
decidir las disputas de los doctores catolicos y a enseñar-
nos el v e r d a d e r o sentido de las Escr i turas? La conducta 
de la sociedad en esta p a r t e ha sido pues la mas p r u -
dente y l a m a s jus ta a los principios de la moderación cris-

Hemos hab lado dos pa labras sobre es ta mater ia p o r -
que deseamos l lamar a ella la atención de nuestros c o m -
patr iotas . Lejos de nosotros el espíritu de esci tar dispu-
as espec ia lmente sobre asuntos relijiosos. La paz y la ca-

r dad c n s iana pierden s iempre mucho en las controver-
sias de es ía clase. Como crist ianos, como hombres y co-
mo c iudadanos deseamos vivamente que se general ice la 
lectura de las Santas Escrituras, en la cual c reemoTni e 
están in te resadas la relijíon, la humanidad y la p a T a 

\ 

V 

OBSERVADOR 

DE LA REPUBLICA MEJICANA 

S E G U N D A E P O C A . 

DE MARZO A NOVIEMBRE OE 1827. 

Sine ira et studio quorum cau- Sin parcialidad ni encono, de lo 
sas procul habeo. TACIT. que estaraos muy ajenos. 



I i 

INTRODUCCION-

MIWM 

Al cabo de tres años de revolución, llegó por fin el tras-
torno polilieo que anunció como necesar io el Observador 
de la República mejicana en su p r imera época. Nuestras 
predicciones, aunque tarde, tuvieron su cumplimiento, 
porque estaban fundadas en las leyes invariables de la 
naturaleza y en los principios del orden social. Las per-
sonas que han aparecido en la escena publica en este lar-
go periodo han sido muchas y diversas en caracteres , há-
bitos y principios. Las circunstancias que han contribuido 
a su elevación y a la caida de las que las precedieron, es-
taban en la revolución misma, po r los diversos y momen-
táneos intereses, que se des t ru ían tan pronto como se 



creaban, y que n o ten iendo es tabi l idad ninguna en sí mis-
mos, tampoco p o d í a n dar resul tados constantes y durade-
ros. 

Así es como l a Repúbl ica mej icana , en el periodo es-
presado, ha sido p r i m e r o presa de u n a facción poderosa, 
y despuesde t o d a s l a s divisiones y subdivisiones que esta 
ha sufrido, sin h a b e r adelantado o t r a cosa en cada uno de 
los cambios v io lentos en ella suced idos , que el aumento 
constante y p rogres ivo de las deserc iones del par t ido 
vencedor, y una m a s a considerable de desengaños. Como 
la administración q u e sucedía e ra s i empre peor y mas rui-
nosa que la que l a h a b i a precedido, la Nación se precipi-
taba de abismo e n abismo. Cada f r a c c i ó n del part ido ven-
cedor que p r e t e n d í a sobreponerse a la otra, no hallando 
otro medio, p a r a conseguir lo, q u e e x a j e r a r y l levar mas 
adelante los p r inc ip ios ruinosos de la revolución, cometía 
nuevas violencias , o f rec iéndolas como garant ía de una 
conducta a la q u e , aunque muy ant i soc ia l , se daba 
la denominación d e patr iót ica . Cada cambio político se 
hal laba m a r c a d o c o n el ca rac te r de u n a nueva arbi t ra-
r iedad, que, t en i endo una tendencia mas d i rec ta a des-
truir o cont rar ia r los in tereses sociales , esci taba del mo-
do mas vivo en l o s Mej icanos el deseo de una reacc ión , 
que ar rancase las r i e n d a s del gobierno de manos usurpa-
doras, y las depos i t a se en di rectores m a s fieles designa-
dos por la con f i an / a nac iona l y la opinion del publico. 

Así se verificó p o r fin : apurado el sufr imiento de los 
Mejicanos, llegó e l m o m e n t o t a n t a s veces , aunque tan in-
f ructuosamente a n u n c i a d o : apa rec ió en Jalapa un plan, 
base fiel p r o n u n c i a m i e n t o , que, p ropagándose con la ve-
locidad del rayo p o r todos los ángulos de la República, en 
poquísimos días f u é adop lado con u n a general idad asom-
brosa, y echó p o r t i e r r a con aplauso y contento universal 
el coloso que se h a b i a l evan tado sobre las ruinas de la li-
ber tad publica, y a m e n a z a b a la des t rucción de todo el or-
den social. 

De esta manera , quedó removido el obstáculo principal 
que se oponía a los progresos de la Nación, y esta d ióe l 
pr imero y mas importante paso para su re jeneracion po-
lítica. Decimos el pr imer paso, porque persuadirse que 
todo se ha hecho con el, o con separar unas cuantas per-
sonas de la administración o de las lejislaturas de los Es-
tados, como pretenden algunos, debe reputarse un error 
sumamente pernicioso que, por desgracia, no deja de ser 
común. Como nosotros nos hallamos persuadidos de lo 
contrarío, y atribuimos los males padecidos hasta aora 
mas a las teyes, o, por mejor decir, a la fal la de ellas, que 
a las personas, nada omitiremos para hacer popular y 
común esta persuasión. 

En efecto, nuestro país se hal la plagado por todas par-
tes de errores aun en los puntos mas triviales (y no es uno 
de los menores atribuir todos sus males esclusivaraente a 
las personas) ; las malas leyes dependen de esto, y con 
malas leyes ninguna nación puede progresar . Desde que 
una preocupación aparece con el nombre de opinion pu-
blica, nadie se a t reve a combatirla, y los escritores 110 la 
tocan una vez sola sin protestar la su respeto y sumisión; 
no la toman en boca siuo para colmarla de elojios y lison-
jas, tan indebidas como exajeradas ; y huyen el cuerpo a 
su examen y discusión, manifestando el servilísimo temor 
de que están poseídos. De esta manera se perpe túan los 
e r rores lejos de correjirse, y los males y padecimientos 
de una Nación se hacen interminables. Convenimos en 
que un gobierno debe respetar hasta cierto punto las pre-
ocupaciones populares, no arrostrando imprudentemente 
con el las; mas no así un escritor que debe i lustrar al pu-
blico : el pr imero debe mandar, el segundo enseñar ; el 
mando supone la opinion, la enseñanza va a formar la , y 
de consiguiente el uuo se halla en el caso de respe ta r lo 
que el otro debe a tacar . 

Fundados en estos principios nosotros que ni tenemos 
ni queremos el ejercicio de ningún r amo de autoridad, no 



respetaremos preocupación ni er ror ninguno por mas (pie 
lo liaya sido hasta aquí. Suje taremos a nuestro examen 
todas aquel las doctr inas que puedan tener tendencia o 
decir relación al orden publico y a la r ec ta administra-
ción. Jamas aconse jaremos la violacion de las leyes; pero 
las combatiremos y pediremos su r e fo rma , siempre que 
nos parezcan perniciosas : lo p r imero es propio de un se-
dicioso, lo segundo es el mas importante servicio que un 
ciudadano puede p res ta r a su patr ia . 

En cuanto a las personas, casi nada tendremos que ha-
cer con ellas, pues nos ocuparan poco. Las cuestiones se 
hacen odiosas porque se personalizan, y el medio mas se-
guro de encontrar una resis tencia poderosa y hacer iluso-
rias las r e fo rmas , es envolver las cosas con las personas. 
Esto no quiere decir que veremos con indiferencia los 
abusos de autor idad, si, por desgracia, los h u b i e r e : la 
imprenta es el mas poderoso f reno para contener los es-
cesos y a tentados a que son tan propensos los ajenies del 
gobierno y los depositarios del poder : nuestra censura 
pues, aunque l imitada a la conducta publica de los fun-
cionarios, no tendrá respe to ni consideración alguna con 
los t ransgresores de las leyes, con los opresores de sus 
semejantes , ni con los que dilapidaron los caudales públi-
cos; las nimias condescendencias y temores en tan im-
portante mater ia condujeron a la República al estado de 
que ta rde y con dificultad saldrá , y nosotros, por nuestro 
silencio, no hemos de contr ibuir a perpetuar lo . 

Entre los varios principios que hemos adoptado como 
reglas invariables de nues t r a conducta, uno de los princi-
pales es el sust i tuir e l raciocinio a la declamación. Este 
vicio hace sumamen te fastidiosos a nuestros escritores, y 
despreciables sus producciones. Ya el publico está can-
sado de que le digan vagamente y sin cesar que todo va 
mal, sin indicar las causas de los desordenes públicos, ni 
proponer los medios de atacarlos. La declamación pudo 
tener su tal cual importancia, aunque pasa je ra , cuando se 

t ra taba de destruir lo que exis t ía ; mas para nada es útil 
aora que se pre tende edif icar : discursos y 110 declamacio-
nes, ideas y 110 vocería, es lo que pide el publico, y noso-
tros nos esforzaremos a contentarlo en tan jus ta deman-
da, hasta donde alcanzaren nuest ras fuerzas. 

Por lo demás, en todo seguiremos el plan de nuestro 
periódico en su pr imera época, sin omitir nada para con-
servar la moderación y la decencia que exijen la cultura y 
civilización del siglo en que vivimos. Procuraremos igual-
mente que las producciones de nuestra pluma sean hi jas 
de la mas absoluta imparcial idad, p renda bien difícil de 
conseguir, pero que a fuerza de intentarlo, llegan los 
hombres a alcanzarla, a l o menos por aproximación. Asi 
es que los editores nada pretenden con tan to empeño, ni 
aspiran de preferencia a o t ra cosa, que a poder af i rmar 
ante el publico mejicano con la misma seguridad que Tá-
cito, que escribirán sine ira et studio quorum causas procul 
haieo. 
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F I L O S O F I C O S O B R E N U E S T R A R E V O L U C I O N C O N S T I T U C I O N A L . 

Cunctas notiones et urbes, populus au t 
prtorrs, avi singulis regunt. Delecta ex 
bis. et commuta reipublicce forma, lau-
arì facilius quam evenire. 

T A C I T . , Ann., l i b . i v . 

El arreglo de los podere públicos y la combinación 
estos mismos en una constitución mas o « s d iaUa 
da , ha sido en todos tiempos el asunto mas 1 Ü , f ' 
q«e ha fatigado el injenio de los h o m ^ T n Í T ^ t 
, , I C Z y o c h o Tácito se ocupaba de esta m a t e n * 
v ya en su tiempo se sospechaba que la f o n u l " ' 
ecta de gobierno, seria aquella q ' e 

la popularidad y , . aristocracia; aunque J o n c e s s e S 
casi por imposible este feliz resultarlo t T T * 
^ e con paso seguro, aunque ^ t d o Y o 
constancia que lodo lo vence v el MPm J ° ' * 
resiste, hicieron conocer a ló/h^mbr™^, q^ie^sUi"el iz 
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combinación, lejos de ser una qu imera que deba relegar-
se a los países imajinarios, es una cosa muy posible y r ea -
lizable; y qne aquel famoso político de l a antigüedad no se 
había engañado cuando presumió seria el invento mas feliz 
que hubiese podido producir el in jenio de los hombres. 

En efecto, el sistema representa t ivo debido a una s e n e 
casi infinita de casualidades imprevis tas , apareció ya casi 
en toda su perfección en las islas br i tán icas a fines del Si-
glo diez y siete, y desde entonces h a des ter rado de mucha, 
Y aun acaso de la mayor pa r t e del mundo,civil izado, las 
antiguas clasificaciones y formas de gobierno, fundiéndo-
las todas, por decirlo así, en una t e rce ra , que ibrc de los 
inconvenientes a que estaba su je ta cada una de ellas, re-
unió todas sus ventajas. Guando eslas ideas se hicieron po-
pu la re , en el continente de Europa por la revolución 
f rancesa las voces de aristocracia, democracia y monarquía 
perdieron toda su fue r za ; nadie se fatigó en sostenerlas 
ni a tacar las ; los gobiernos se clasificaron en absolutos y 
representat ivos, y solo se peleó ya por erij ir los segundos 
sobre las ruinas de los primeros. Que el mundo haya ade-
lantado ha s t aun grado q u e n o pa rece concebible con es a 
clase de gobiernos, solo podrá dudarlo quien se halle muy 
poco versado en la historia de los t iempos que precedie-
ron a su establecimiento. Esta es ya u n a verdad que h a 
pasado a ser axioma ent re los filosofes y políticos, y no 
entra en nuestro plan el demostrarla . Baste dec i r , que si 
las naciones que h a n pretendido adoptar este sistema, no 
h a n reportado desde luego todos los saludables efectos 
que eran de e spe ra r se , esto no h a dependido del sistema 
mismo, sino de las alteraciones sustanciales que en el se 
han hecho por el prur i to de mejorar la . 

La Francia fué la p r imera que dió este paso indiscreto, 
v los resultados fueron los que deber ían temerse, el tras-
torno de todo el orden social y la mas furibunda y sangui-
nar ia anarquía. Los desengaños que esto produjo la lu-
cieron re t roceder sucesiva y gradualmente hasta fija.se 

en las verdaderas bases del s i s tema, y aora camina a 
pasos ajiganlados, avanzandose rápidamente en la carre-
ra hasta hoy indefinida de la grandeza y prosperidad so-
cial. La España que jamas h a hecho o t ra cosa que imitar 
en todo a la Francia , a pesa r de los desengaños que la 
revolución debiaproducir en e l la , adoptó lodos sus prin_ 
cipios antisociales, copiando casi a la le t ra la constitución 
de la Asamblea Constituyente y empeorándola en lodo 
aquello que las Cortes pusieron de suyo. Sucedió lo que 
debia suceder y es taba en la naturaleza de las cosas: en 
las dos distintas épocas que se ha intentado hacer ley 
fundamenta l este codigo imperfectisimo, la anarquía mas 
desenfrenada ha ostigado de tal manera a los pueblos , 
que se han ar ro jado como por un impulso maquinal en los 
brazos del mas absoluto despotismo. 

Por desgracia de las antiguas colonias de America, su 
revolución de independencia coincido con el reinado de 
la constitución en la metropoli, y como era consiguiente, 
imitáronlos errores de sus padres por mas que detestasen 
su dominio. Diez años han pasado en las que menos , y 
veinte en las que mas ; que se hallan en revolución cons-
ti tucional todas las nuevas repúblicas de America. Ningu-
na ha podido establecer un gobierno solido : hacen hoy 
una constitución para que muera mañana y sea reempla-
zada por otra t e rce ra ,\v esta desaparece como un fan-
tasma que apenas se ha dejado v e r ; se han reconocido y 
ensayado todas las combinaciones conocidas de los pode-
r e s públicos; se han imaj inado y procurado realizar mu-
chas nuevas, exóticas y estravagantes, todas han dado el 
mismo resultado, despotismo y anarquía. ¿En qué pues 
consiste esto? y cual es el orijen de la instabilidad é in-
subsistencia de los gobiernos creados y sistemas recien-
temente establecidos en las nuevas repúblicas ? La res-
puesta es demasiado fácil : en que no han adoptado del 
sistema representat ivo otra cosa que sus formas y su 
aparato eslerior : en que han pretendido combinar y unir 
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rirStT'°posito t e j e r l a h is tor ia de los de-
saciertos en que ban incurr ido los pueblos d e la lengua 
cas d i a n a que han p r e t e n d i d o consti tuirse r e p u b l i c a n a ! 
mon teen Amer ica ; n u e s t r a s ref lexiones s e r á n contraidas 
a Méjico, de cuya revo luc ión constitucional tenemos al 

conocimiento, p o r h a b e r tenido en ella una par te 
muy activa, y haber e s t a d o en m u c h o s d e sus secretos En 
honor de la verdad es p r ec i so confesar, q u e MeVico ha 
mai chado con m a s r e g u l a r i d a d y c o n s t a d en la Ja r re -
ra constitucional que u n a vez emprend ió ; y desde luego 
ha tenido la i m p o n d e r a b l e ven t a j a de q u e j a m a s é ha 
p e c a d o seriamente en un c a m b i o de s i s t L a L gobierno 
Decimos seriamente, pa ! a no escluir a lgunos provectos de 
p a c o t a s e x a l t a d o s , b i s o ñ e s y p o c o r e f l e x i v o s , " q u e 1 

e mayor candor se p e r s u a d e n ser esto cosa m u y fací y 
a m l o anuncian por e s c r i t o ; p e r o el p rovec to es tanlr ea 
hzable que no merece la p e n a de ocuparnos. Méjico pues 
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b ien : ¿se podrá asegurar que en nuestra República se 
han adoptado estos principios, y garantido su efectivo 
cumplimiento por leyes que esten en consonancia con 
ellos ? O serán acaso entre nosotros solo nombres vanos 
destituidos de sentido con que se ha pretendido alucinar 
al publico? En lo general no podemos dejar de recono-
cer que asi ha sido, y pasamos a demostrarlo. 

Desde luego se advierte entre nuestros conciudadanos 
un error bien común e igualmente perjudicial sobre la na-
turaleza y estension de la soberanía, La idea que hasta aquí 
se ha tenido del poder supremo, es la del absolutismo, es 
decir, el derecho de hacer todo lo que se quisiere; y noso-
tros al variar de gobierno y hacernos independientes, no 
hemos hecho otra cosa que trasladar este poder formida-
ble de uno a muchos, o lo que es lo mismo, del rey a los 
congresos. Desde el año de -23 se está ejerciendo este des-
potismo , asi en el gobierno general como en el de los 
Estados con el nombre de facultades es t raordinar ias , de 
un modo mas o menos duro, según el ca rac te r de las re-
voluciones que se han sucedido, y el temple de los que las 
re jenteaban. A pesar de haberse reprobado repet idas 
veces en el congreso general constituyente el articulo 
que la coniision proponía pa ra que se pudiese por facul-
tad del congreso el concederlas estraordinarias al gobier-
n o ; a pesar de haberse tenido presente p a r a desecharlo, 
que esto seria entronizar el absolutismo, y dest ruir con 
una mano la constitución que con la otra se edificaba : 
este mismo congreso al cerrar sus sesiones, invistió al go-
bierno de aquellas mismas facultades estraordinarias bajo 
cuyo yugo había estado la nación por dos años, y apenas 
habían cesado por la rec iente publicación de la ley fun-
damental . Desde entonces el gobierno las ha reclamado 
constantemente como una prenda de seguridad , y aun-
q u e s e h a logrado arrancarlos algunas vecesde sus manos, 
ha sido para volver a ellas dentro de muy poco tiempo. 

En las mas de las constituciones de los Estados se ha 



puesto por facultad de los congresos el concederlas.estra-
ordinarias al gobierno, y a ejemplo délos poderes supre-
mos se han concedido de facto con muchísima frecuencia. 
Lo que haresul tado de es to bien claro y patente ha sido a 
la nación toda : basta volver los ojos a los últimos meses 
que precedieron al pronunciamiento del Ejercito de Reser-
va, para convencerse de los inmensos desordenes que se 
cometieron por el gobierno general y los de los Estados : 
se puede asegurar que no hubo propiedad ni persona se-
gura , y que los derechos mas sagrados sufrieron f re-
cuentemente los golpes mas terribles de este absolutismo 
espantoso. 

Que en lodo nuest ro periodo constitucional no haya 
existido entre nosotros la división de poderes , es igual-
mente una verdad demost rada . Si en las constituciones 
se halla escrita, los congresos se creen con facultades su-
periores a las mismas constituciones; unas veces dictan 
leyes de proscripción, e imponen penas muy graves por 
sí y ante si, en usurpación de las funciones judiciales; y 
otras por decretos contrar ios al tenor y letra de la misma 
const i tución, autorizan las comisiones militares. De lo 
pr imero son ejemplo los decretos de estrañamiento y 
proscripción d e los genera les I turbide, Bravo y Santa 
Ana, y los de es t rañamiento de Españoles: por ellos se han 
impuesto y llevado a e fec to penas durísimas sin forma ni 
apara to de proceso y sin audiencia de los interesados en 
contravención de la ley fundamental , y avocándose el 
cuerpo lejislativo las funciones judiciales: lo segundo está 
acreditado por ese b a r b a r o decreto de 27 de setiembre de 
1823 contra ladrones y conspiradores,que para eterna igno-
minia de la República exis te aun entre nosotros. Esta fué 
la poderosa arma que c reada por un partido se convirtió 
contra el mismo, cuando se apoderó de ella su enemigo: 
de ella se valió el ministerio Pedraza para proscribir en el 
año de 27 a una mult i tud de inocentes, envolviéndolos en 
la causa seguida a los revolucionarios; y ella finalmente 

amenaza todavía a las l ibertades publicas mientras 110 
quede derogada. 

Si del absolutismo, que como hemos probado, 110 ha po-
li ido salir todavía de nuestros hábitos e ideas, ni mucho 
menos del gobierno, pasamos a las elecciones populares , 
ramo tan importante en el sistema representat ivo; halla-
remos que en lo genera l , ni estas han sido conformes a 
las leyes que las sisteman, ni las leyes de la materia son 
las que convienen a la libertad publica. Nuestras elec-
ciones desde sus pr imeros pasos han estado viciadas con 
notorias nulidades, que han ido en progreso hasta hacerse 
muy notables, y l lamar la atención del publico, de un mo-
do que ya ha sido necesario reclamarlas . Por sentado 
que jamas se ha verificado en ellas el numero de los vo-
tos ni el nombre y circunstancias de las personas que los 
emi t ían , y de aquí ha resultado que votasen muchos es-
cluidos por la ley, y que lo hiciesen 110 una sino muchas 
veces : así han aparecido mayorías que en la realidad no 
existían, y han entrado a funcionar a virtud de estas ma-
niobras muchos que con nada menos contaban que con la 
voluntad de los pueblos. Al principio se hacían estas co-
sas con algún disimulo; mas poco a poco se fué perdiendo 
el respeto al publico y a las leyes, has ta venir a pa ra r en 
f raudes no disimulados y manifiestas usurpaciones. 

Que estos escesos hayan dependido de las leyes mis-
mas , es una cosa muy clara : ellas han prodigado el de-
recho de ciudadanía con una profusion escandalosa, ha-
ciéndolo descender contra lo que han enseñado la razón 
y la experiencia, hasta las clases mas Ínfimas de la socie-
dad : así a fuerza de consultar a lo que se llama liber-
tad , se ha venido a colocar el derecho mas precioso y 
delicado en personas que por su pobreza , ignorancia y 
falta de independencia , ni conocen ni saben apreciar su 
importancia , convirtiéndose con suma facilidad en ins-
trumentos ciegos de los que pre tenden seducirlos y tie-
nen intereses en abusar de su candor. 



Ademas, 110 se h a t o m a d o precaución a lguna para que 
los colejios electorales no se sobrepongan a las leyes, ni 
sigan ejerciendo la au to r idad omnipoten te de que se han 
apoderado; lejos de eso se h a n sancionado todos sus pro-
cedimientos, y es te h a sido un nuevo mot ivo para que los 
continúen. l)e esta m a n e r a las j un t a s e lec tora les han ve-
nido a convertirse en r eun iones de facciosos , que han 
dado por el pie al s i s tema representa t ivo , l levando vio-
lentamente al san tuar io de las leyes h o m b r e s sin misión, 
y cuyo menor defecto e r a el ser v e r d a d e r a m e n t e intrusos. 
Asi ha pasado en t r e noso t ros : desde el a ñ o de 26, espe-
cialmente , en casi t o d a s las e lecciones de ayuntamien-
tos, cuerpos legislativos de los Estados, gobernadores de 
los mismos, c amara s de la unión, j u n t a s p r e p a r a t o r i a s , 
y hasta en la ultima e lección de p r e s i d e n t e , se han vio-
lado, se han hollado y de sp rec i ado todas las leyes. Cada 
autoridad cuando le h a t o c a d o obra r lo h a hecho sin su-
jeción a regla a lguna , y aun con t rav in iendo a las que limi-
taban su acción; en u n a p a l a b r a , ha sido despótica en 
su esfera. 

Otro principio cap i t a l de l s is tema represen ta t ivo es la 
l ibertad absoluta de p e n s a r y escr ib i r . ¿ Se puede asegu-
rar que esta l ibertad b ien ga ran t ida , ba s t a por sí misma 
para hacer libre el s i s t ema m a s despot ico? y que sin ella 
todas las demás son y s e r á n s i e m p r e i lusorias; y en t re no-
sotros¿ ha tenido a lguna g a r a n t i a el pensamien to y la im-
prenta que es un m o d o de man i fes t a r lo? Nada m e n o s ; 
siempre se h a ha l lado op r imido por las l eye s , las preo-
cupaciones y los pa r t idos : no queremos va hab la r de la 
intolerancia relijiosa q u e se h a p rocurado asegura r pol-
las precauciones m a s c a l c u l a d a s , y nos fijaremos p o r 
aora en la politica. 

Entre nosotros ha h a b i d o doct r inas a las cuales no h a 
sido licito t oca r ; por m u c h o t i empo se ha repe t ido , y aun 
se ha estado en el c o n c e p t o de que e ra un cr imen a t a c a r 
lo que se llaman b a s e s del s i s t e m a , man i fe s t ando los in-

convenientes verdaderos o supuestos a que están su j e t a s : 
es verdad que jamas ha sido esto terminantemente proi-
bido por ley a lguna ; pero se ha hecho un delito de los 
ataques indirectos, y bajo este nombre han sido compren-
didas las simples e inocentes impugnaciones; díganlo s i -
no esos fallos del jurado que tantas veces han declarado 
subversivo y sedicioso un escrito, solo poique no era con-
forme a las ideas de los que eran llamados a fallar. 

Las facciones y partidos han atacado también diversas 
veces y con el mayor furor la l ibertad del pensamiento : 
ellas han formado su símbolo político, y han trazado un 
circulo al rededor de sus artículos, declarando guerra a 
muer te al que ha tenido la osadía de traspasarlo. Como 
ent re nosotros han al ternado los triunfos de los part idos 
sucediendose sin intermisión, el vencedor ha impuesto 
casi s iempre al vencido la obligación de respetar sus 
principios : muchas veces se ha hallado medio de hacer 
ilusorios estos preceptos , pero siempre se han corrido 
grandes r iesgos, y esto si no ha destruido del todo la li-
ber tad del pensamiento, h a entorpecido su marcha . 

Los resultados de semejantes violencias han sido ios 
mas funestos ; j amas se ha podido formar la opinion pu-
blica, ni las leyes han sido efecto de esta opinion. Cuan-
do la discusión no es en te ramente libre, nadie se interesa 
en e l la , ni existe un éspiritu publico ve rdade ro ; la pro-
pensión de presentar un proyecto útil, se apaga del todo 
cuando se teme fundadamente que se coloque en el nu-
mero d é l o s crímenes una proposícion inocente y tal vez 
verdaderamente laudable. Y, ¿qué opinion puedeser aque-
lla que se pre tende fo rmar , ¿in tener a la vista el pro y 
contra de la materia que se discute? pero nuestros parti-
dos l oque han intentado s iempre, es sacar como por sor-
presa las leyes que les acomoda, sin cuidarse pa ra nada 
de la opinion del publico; y l lamar despues sedicioso a 
cualquiera que se atreve a hacer reparos sobre ellas. 

En todas las naciones en que es conocido el sistema re-



presenta tivo, el cuerpolej is la l ivoy ei gobierno siguen muy 
de lejos a la opinion; es decir, no sancionan sino lo que 
se ba discutido p r imero por la imprenta y de pa labra , y 
adoptan la medida o el concepto que se ha fijado en el 
publico; de aquí proviene que sus leyes sean entendidas 
por todos y tengan u n a base solidísima; pues cuentan 
tantos apoyos cuantos son los que se hallan convencidos 
de la necesidad de dictarlas. Si un proyecto es desechado 
en un año, se rep i te en el siguiente; y si es de una utili-
dad real, va cont inuamente ganando votos hasta l legar a 
ser ley. 

La l ibertad de los negros , la emancipación de los ca-
tólicos, y la destrucción del sistema proibilivo en Ingla-
ter ra , han sido todos triunfos de la opinion en este siglo, y 
desechados no una sino muchas veces , cuando estaban 
en clase de proyectos. Pero nosotros, que tenemos lino 
para errarlo lodo, hemos procedido constantemente de un 
modo inverso : si se desecha por pr imera vez un proyecto 
en las cantaras, todos los dan por perdido para siempre, y 
nadie vuelve a acordarse de e l : lejos de presentarlo al 
publico para que se discuta l ibremente, lo escondemos de 
sus miradas; no se procura convencer de su oportunidad, 
conveniencia o jus t i c ia , sino a los que han de votarlo, y 
si esto no se consigue, se procura intimidarlos o com-
prometerlos pa ra que lo hagan. I)e esta manera aunque 
las leyes sean justas, '•osa que no siempre sucede, j amas 
son efecto d é l a opinion : los lejisladorcs nunca la cono-
cen, y están siempre llenos de temores para adoptar cier-
tas medidas , por el riesgo de contrariarla. Trátense las 
mater ias con la debida libertad y anticipación en los es-
critos y discusiones publicas, y entonces ni se perpetuaran 
los er rores a pretesto de que se les t e m e , ni se liaran 
leyes inoportunas y que choquen peligrosamente con las 
preocupaciones populares. 

No nos han perjudicado menos ni son menos contrarias 
a los principios de una constitución verdaderamente li-

bre, las ideas mezquinas que hemos recibido de nuestros 
padres sobre economía publica : hablamos del sistema 
proibitivo, o lo que es lo mismo, de las t rabas puestas a la 
industria de los part iculares, ba jo el pre tes to de fomentar 
la prosperidad nacional. Sin la l iber tad de la industria, la 
creación de capitales es muy lenta y tardía; las facultades 
activas del hombre carecen de estimulo, y esto lejos de 
fomentar a t rasa considerablemente a una nación. Ade-
mas , toda proibicion de comprar , vender o producir es 
un a taque formal al derecho de propieded, es un privile-
jio esclusivo a favor de los productores, que siempre son 
los menos, y contra los consumidores, que son los mas. Es-
tos a taques no son menos injustos y destructores por ser 
mas pal iados , ni nación alguna h a p rogresado , sino a 
proporcion que se han disminuido las t rabas que encade-
naban la producción en sus tres ramos de agricul tura , 
manufacturas y comercio. Nosotros sin embargo nos he-
mos empeñado en que hemos de adelantar a fuerza de 
proibiciones, y en este punto hemos re t rogradado mu-
chísimo : no hay año en que no se promueva sobre las ya 
existentes una nueva proibicion, y de esta manera , sin 
conseguir llevarla a e fec to , porque la razón y la espe-
riencia han acreditado ser imposible, se dest ruyen algu-
nos medios de subsistir, se desmoraliza la nación por el 
trafico f raudulento y clandestino, y se aumentan las ban-
carrotas de los ciudadanos honrados , que por h a b e r sa-
tisfecho fielmente derechos subidísimos, los artículos de 
su comercio no se hallan en estado de competir con los 
de su misma clase introducidos por alto. 

Si de los ataques indirectos a la propiedad pasamos a 
los directos, no podremos menos de asombrarnos al ver 
que en la ult ima mitad del año p róx imamente an te r io r ; 
despues de un periodo tan dilatado de constitución, se 
volviese a los prestamos forzosos, se amenazase con pe-
nas muy graves a los ciudadanos que se negaban a f lan-
quear las cantidades pedidas , y se procediese como en 



t iempo de los últimos vireyes. Méjico y la Repúbl ica en-
tera han visto los inmensos a t en t ados que sobre este 
punto h a habido, cometidos i m p u n e m e n t e por el minis te -
rio, y mas que todo p o r los gobe rnadore s de los Estados 
investidos de facultades estraordinarias : las personas en 
estos han sido a t ropel ladas de mi l m a n e r a s , sus b ienes se-
cues t r ados , y has t a los ape ros d e l ab ranza han sido ocu-
pados y vendidos en has t a pub l i ca , sin r e spe t a r las a u t o -
r idades constitucionales, lo q u e s i e m p r e fué r e spe tado po r 
el gobierno absoluto de los v i reyes . 

Pero el or i jen mas f ecundo de nues t ros males en todo el 
per iodo que h a t rascur r ido de l a independenc ia acá , h a 
consistido en la adminis t rac ión de la hac i enda publ ica es-
pec ia lmente en el gobierno genera l . Este punto impor tan-
tísimo m e r e c e ocuparnos m a s de t en idamen te , y p o r a o r a 
solo ha remos mér i to de a lgunos vicios m u y notables que 
sobre esto advir t imos. El p r i m e r o y p r inc ipa l obje to del 
sistema representa t ivo , es a c o r d a r las cont r ibuciones po r 
medio de los r ep re sen t an t e s de l a Nación, y tomar cuen ta 
de la inversión de los cauda le s públ icos . Todo pueblo con-
servara su libertad mientras tenga en su poder los cordones 
de su bolsa. Es ta espresion del ce l eb re au to r de las Cartas 
de un Colono de Pensilvania, se h a hecho un ax ioma de le-
j islacion consti tucional en todos los pueblos l ibres Noso-
tros, sin embargo, h e m o s visto es te punto ca rd ina l con el 
mayor abandono. Por las leyes v i jen tes y po r la na tu ra le -
za misma del s is tema se debe p r e s e n t a r el p resupues to 
anua l que ab race todos los gastos nacionales , y r end i r l a 

cuentade inversión de cauda lespubl icos en el año an te r io r 
¿Y se ha pract icado así? Nada menos , ni e r a posible que se 
hiciese en el desorden sumo en q u e han es tado las cosas • 
un solo año, que fué el de 27, s e acordó el presupues to , y se 
presentó u n fa r rago que se l l amaba cuenta , contrar ío a lo 
establecido por las leyes en la sus tancia y en el modo Ni 
como se h a de p re sen ta r una cuen ta , cuando no exis te te-
sorer ía genera l sino en el nombre , pues la que se l lama 

tal, ni se ca rga , ni se da ta lodos los productos de las ren-
tas publicas. 

De esto h a resultado, que ni las ( ' .amaras ni e l publico 
han podido j a m a s en te ra r se del estado de la h a c i e n d a : 
que es ta se ha vuelto p re sa del que de ella h a querido 
apode ra r se : que j amas se h a podido saber a punto lijo los 
medios de cubrir los empeños pecuniar ios , y que el a j io-
t a j e h a y a hecho tantos progresos en per ju ic io de los inte-
reses del e rar io . 

Po r o t r a p a r t e , las Camaras es tán acordando gastos to-
do el año, sin l omar una vez y en grande en considera-
ción el negociado de hacienda , y caminando s iempre a 
ciegas en u n a s cosas, que siendo ya por sí mismas muy di-
fíciles, se hacen m a s en u n estado de desorden y confusion 
de muchos años a t rás . D e s e m e j a n t e estado se aprovechan , 
y con mucha v e n t a j a , todos los que especulan sobre las 
r en tas publ icas ; los que se ma lve r san en ellas pa ra efec-
tuar y ocultar sus di lapidaciones y f raudes , conduciendo al 
e ra r io mas r ico a l a mas grande miser ia , desacredi tando 
e n s u m o g r a d o y reduc iendo al es tado m a s abat ido la repu-
tación de una Repúbl ica , tan bien s en t ada h a c e tres años. 

L'no de los pocos y eficaces medios que podrían h a b e r 
evitado este desorden, es l a responsabi l idad l levada a de-
bido efecto. ¿Mas h a existido en t re nosotros aquella tena-
cidad y valentía t an necesar ia en el caso ? ¿ Se ha procedí-
do en este pun to con la imparcia l idad que es debida pa ra 
no hace r sospechosa la acusación? Es necesar io confesar 
que h a sido todo lo contrar io : que la responsabilidad ha 
sido en t re nosotros las m a s veces negocio de part ido, y 
de consiguiente ineficaz. El común dé los hombres procu-
ra evi tar el convert i rse en ins t rumento de facciones, y así 
es que están prevenidos contra todo lo que aparece m a r -
cado con el sello odioso de la parcial idad. Aunque los m i -
nistros hayan sido las mas veces muy cidpables, como no 
se les h a acusado porque lo son, sino por las ofensas h e -
chas a la facción o al par t ido, la responsabil idad se h a 
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hecho ilusoria y ha continuado la impunidad. Mas cual-
quiera que h a y a sido el motivo, es cierto que no la ha ha-
bido en t re nosotros, y que el general Pedraza lia inf r in-
j ido i m p u n e m e n t e las leyes protectoras de la seguridad 
individual , y D. José Ignacio Esteva yD. Lozenzo Zavala 
h a n abusado de los caudales públicos convirtiendolos en 
p rovecho propio. 

Es tas son, a nues t ro juicio, las principales causas de los 
males de la República, enteramente es t rañas al sistema 
federa t ivo. Hemos procurado fijarlas con la mayor prec i -
sión y exact i tud , pa ra que acertando con el orijen del 
mal, 110 se apl ique por remedio lo que tal vez podrá agra-
varlo. Tener el apara to y formas ester iores de un gobier-

. no l ib re y constitucional sin la real idad de sus principios 
y garan t ías , es lo que nos ha perdido. Todavía no hemos 
hecho ensayo ninguno, ni de la federación, ni del sistema 
representa t ivo , porque no hemos tenido lo uno ni lo o t ro ; 
¿ c ó m o pues podremos asegurar que n o n o s conviene? 
¡Mejicanos! el juicio y la cordura es lo que mas impor ta 
en momentos de efervescencia: vosotros lo habéis mos-
trado m u y g rande en los últimos sucesos; mostradlo igual-
men te en las re formas saludables que deben p repa ra r 
en los siglos venideros la felicidad de la pa t r ia . 

/ 

DISCURSO 

S O B R E LA N E C E S I D A D DR FI JAR E l . D E R E C H O DE CIUDADANIA EN LA R E P U B L I C A 

V H A C E R L O ESENCIALMENTE A F E C T O A LA P R O P I E D A D . 

ce-ct ©<-c«-

Entre la democracia arreglada y la que no 
lo está, hay la diferencia de que en la pri-
mera son lodos iguales solo como miem-
bros de la sociedad ; y en la segunda lo son 
también como majistrados, como senado-
res, como jueces, como padres, como ma-
ridos, como amos. 

MONTESQUIEU; Espíritu de las leyes, 
lib. 8, cap. 2. 

La igualdad mal en tendida ha sido s i e m p r e u n o de los 
tropiezos mas peligrosos p a r a los pueblos inesper los que 
por p r imera vez han adop tado los pr incipios de un s i s t e -
ma h b r e y represen ta t ivo . Alucinados con es ta idea se-
ductora y ha lagüeña , se h a n pe r suad ido que p a r a se r lo 
todo bas taba el t i tulo de h o m b r e , sin o t ras d isposic iones 

que las prec isas p a r a pe r t enece r a la espec ie h u m a n a : 
de esto h a resul tado, que todos y cada uno de los m í e m -
b. os del cuerpo social , cuando en el se h a n p u e s t o e n vo-
ga estas ideas, han asp i rado a ocupar todos los pues tos 
públicos, p re tendiendo que se les h a c e un ag rav io e n es-
cluirlos po r su falta de disposiciones, y que es te no es m a s 

19 



OBSERVADOR Dr. LA REPUBLICA MEJICANA. 

hecho ilusoria y ha continuado la impunidad. Mas cual-
quiera que haya sido el motivo, es cierto que no la ha ha-
bido entre nosotros, y que el general Pedraza ha infrin-
jido impunemente las 'oyes protectoras de la seguridad 
individual, y D. José Ignacio Esteva yl) . Lozenzo Zavala 
han abusado de los caudales públicos convii tiendolos en 
provecho propio. 

Estas son, a nuestro juicio, las principales causas de los 
males de la República, enteramente estrenas al sistema 
federativo. Hemos procurado fijarlas con la mayor preci-
sión y exactitud, para que acertando con el orijen del 
mal, 110 se aplique por remedio lo que tal vez podrá agra-
varlo. Tener el aparato y formas esteriores de un gobier-

. 110 l ibre y constitucional sin la realidad de sus principios 
y garantías, es lo que nos ha perdido. Todavía no hemos 
hecho ensayo ninguno, ni de la federación, ni del sistema 
representativo, porque no hemos tenido lo uno ni lo otro; 
¿cómo pues podremos asegurar que nonos conviene? 
¡Mejicanos! el juicio y la cordura es lo que mas importa 
en momentos de efervescencia: vosotros lo habéis mos-
trado muy grande en los últimos sucesos; mostredlo igual-
mente en las reformas saludables que deben preparar 
en los siglos venideros la felicidad de la patria. 

/ 

DISCURSO 

S O B R E LA N E C E S I D A D DR F I J A R E l . D E R E C H O D E C I U D A D A N I A EN I.A R E P U B L I C A 

V H A C E R L O E S E N C I A L M E N T E A F E C T O A LA P R O P I E D A D . 

ce-ct ©<-c«-

Entre la democracia arreglada y la que no 
lo está, hay la diferencia de que en la pri-
mera son lodos iguales solo como miem-
bros de la sociedad ; y en la segunda lo son 
también como majistrados, como senado-
res, como jueces, como padres, como ma-
ridos, como amos. 

M O N T E S Q U I E U ; Espíritu de las leyes, 
lib. 8, cap. 2. 

La igualdad mal entendida ha sido s iempre uno de los 
tropiezos mas peligrosos p a r a los pueblos ¡nespertos que 
por pr imera vez han adoptado los principios de un s is te-
ma libre y representat ivo. Alucinados con esta idea se-
ductora y halagüeña, se han persuadido que p a r a ser lo 
todo bastaba el titulo de hombre , sin otras disposiciones 
que las precisas p a r a per tenecer a la especie h u m a n a : 
de esto ha resultado, que todos y cada uno de los míem-

0 8 ? e l c , u e r P ° 8 0 * cuando en el se han pues to en vo-
ga estas ideas, han aspirado a ocupar todos los puestos 
públicos, pretendiendo que se les hace un agravio en es-
cluirlos por su falta de disposiciones, y que este no es mas 
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que un pretesto pa ra crear una aristocracia ofensiva de 
la igualdad. 

Con solo volver los ojos y echa r una ojeada rap ida so-
bre los sucesos y periodos mas notables de nues t ra revo-
lución, nos convenceremos de que esta decantada igual-
dad, entendida en todo el rigor de la le tra , h a sido entre 
nosotros un semillero de errores y un manant ia l fecundí-
simo de desgracias. Por la igualdad, se han confundido el 
sabio con el ignorante, el juicioso y moderado con el in-
quieto y bullicioso, el honrado y virtuoso ciudadano con el 
discolo y pe rverso ; por la igualdad, han ocupado todos los 
puestos públicos una multitud de hombres sin educación 
ni principios, y cuyo menor defecto ha sido carecer de 
las disposiciones necesarias pa ra desempeñarlos : ul t ima-
mente, por la igualdad, se ha perdido el respeto a todas las 
autoridades, aun cuando funcionan de tales, haciéndose 
cada uno la obligación, no solo de despreciar las , sino tam-
bién de hacerles insultos positivos ajenos has ta de la ur-
banidad y moderación. 

El mayor de los males que en nues t ra República ha 
causado esta peligrosa y funesta palabra h a consistido, 
en la escandalosa profusion con que se han prodigado los 
derechos políticos, haciéndolos ostensivos y comunes has-
ta las ultimas clases de la sociedad. Si se examina a tenta-
mente el orijen de nuestras desgracias, se verá que todas 
ellas han dependido inmediatamente de la mala adminis-
tración, y que esta no ha tenido otro principio que las fa-
tales elecciones en que han disfrutado d é l a voz act iva y 
pasiva, o, lo que es lo mismo, de los derechos politicos, 
personas que debían estar alejadas de ellos por su noto-
ria incapacidad p a r a desempeñar con acierto y pureza 
las funciones anexas a ellos. El Congreso general se des-
cuidó en fijar las bases generales pa ra ejercer en toda la 
República el precioso derecho de ciudadanía, y los Esta-
dos, por conservar la igualdad, no acertaron con las que 
deberían s e r : la fal ta de esperiencia les hizo presumir 

bien de la mult i tud, y este favorable concepto nos perdió 
a todos. Para reedificar pues el edificio social, es nece-
sario p recaver los descuidos que entonces hubo, y zanjar 
los cimientos que entonces faltaron : en una palabra , es 
necesario que el Congreso general fije las condiciones para 
ejercer el derecho de ciudadanía en toda la República, y que 
por ellas queden escluidos de su ejercicio todos los que no pue-
den inspirar confianza ninguna, es decir, los no propieta-
rios. 

Que deba existir un derecho de ciudadanía de la Repú-
blica distinto del de los Estados, es una cosa muy clara : 
la ciudadanía, en general , no es otra cosa que el derecho 
de voz activa y pasiva, y asi como a cada Estado le foca 
designar las condiciones necesarias pa ra que sus miem-
bros hayan de disfrutar de ella, de la misma manera cor-
responde a la federación hacer se exijan las que se repu-
ten convenientes pa ra la ocupacion de sus puestos y la 
elección de sus poderes. Para ser presidente o vicepresi-
dente, diputado o senador al Congreso general , ministro 
de la Corle Suprema de justicia, etc., etc., se exije por 
condicion necesaria ser ciudadano en el ejercicio de los 
derechos de tal : aora bien, ¿qué ciudadanía es esta, la de 
un Estado o de la República? notoriamente la segunda, 
pues la de un Estado, por la naturaleza de la cosa, no pue-
de tener efecto sino respecto de el y dentro del mismo : 
cualquier Estado, en cuanto a las disposiciones de su go-
bierno interior, se tiene respecto de la República como 
una nación estranjera, entendiendo por estas disposicio-
nes las que no se hayan reservado, o en lo sucesivo se re-
servaron por las reformas de constitución los poderes ge-
nerales. Aora bien, asi como la República no debe dejar a 
una nación estranjera fije las bases de su derecho de ciu-
dadanía ; de la misma manera tampoco lo debe dejar , ni 
hasta aora ha querido dejarlo al cuidado de los Estados. 
AI se diga que estos, por la Constitución federal, deben 
fijar las condiciones de los electores y de consiguiente las 
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de los ciudadanos de la República : la disposición consti-
tucional es muy compatible con lo que proponemos, pues 
muy bien puede ser que las condiciones del derecho de 
ciudadano sean fijadas por los poderes generales y las de 
los electores por los de los Estados : la pa labra elector y la 
pa labra ciudadano no esplican un mismo concepto ni si-
gnifican lo mismo; así bien puede ser que se fijen distintas 
bases, y que par tan de diversas autoridades pa ra el arre-
glo de cosas que tanto difieren en t re si. 

Queda, pues, demostrado que los poderes de la federa-
ción pueden desde aora a r reg la r el derecho de ciudada-
nía por una ley p a r a toda la República, en lodo aquello 
que diga relación a sus elecciones, y al desempeño de los 
puestos y empleos que íes son propios. 

Con esto, sin embargo, se habr ía adelantado muy poco : 
este precioso derecho de cuyo arreglo depende la estabi-
lidad de las instituciones l ibres de los pueblos, no puede 
ni debe quedar confiado, a lo menos en su totalidad, a las 
condiciones que p a r a su ejercicio quieran exijir los Esta-
dos. Enorabuena que estos exi jan lo que estimen nece-
sario p a r a que los habi tantes de su territorio sean y pue-
dan l lamarse c iudadanos de su Estado, y puedan disfru-
tar en el de la voz activa y pasiva, pero nadie deberá ser 
ciudadano de ningún Estado sin serlo previamente de la 
Repúbl ica ; mas claro, los habi tantes de un Estado, para 
ser ciudadanos del mismo, deberán t ene r l a s condiciones 
que se hayan fijado papa serlo de la República, y ademas 
las que los poderes del Es tado respectivo hayan exijido 
p a r a los suyos. 

Nuestra federación se ha hecho de un modo inverso a 
la de los Estados-Unidos del Norte de nuestro cont inente : 
aquella par t ió de la circunferencia al centro; la nuestra 
del centro a la c i rcunferencia ; en aquella los Estados 
crearon al gobierno federa l ; en la nuestra el gobierno fe-
deral dió existencia política a los Estados; en el Norte, 
muchos Estados independientes se constituyeron en una 

sola nación; en Méjico, una nación indivisa y única, se 
dividió en Estados independientes hasta cierto punto. Su-
puestos estos principios, ¿quién podrá dudar , que si en el 
Norte los Estados dieron la ley al gobierno federal , en 
Méjico el gobierno federal debe darsela a los Estados? 
Aora bien, ¿qué cosa mas jus ta , opor tuna y conveniente 
pa ra la aplicación de este principio que los derechos de 
ciudadanía? Los miembros actuales de esta sociedad que 
se l lama República Mejicana, pr imero, han sido miembros 
de la Nación y pertenecido antes a esta que a los Estados; 
¿su ser político depende pues mas bien de esta que de 
aquellos? ¿Y cual es el ser político de un miembro del 
cuerpo social sino el derecho de ciudadanía? Luego es 
fue ra de duda, que este lo deben recibir , pr imero, del 
cuerpo entero de la sociedad, que de las fracciones eriji-
das posteriormente en Estados independientes. Luego si 
los Estados pueden exijir condiciones pa ra que sus res-
pectivos habi tantes disfruten en su terr i tor io de la voz 
act iva y pasiva, estas han de ser, supuestas ya las que los 
poderes supremos hayan fijado para el ejercicio del de-
recho de ciudadanía en toda la República, o, lo que es lo 
mismo, que el derecho de estos debe presuponer al de 
aquella y lejos de contrariarlo, debe subordinarse a el. 

Pero se nos podrá decir ; todos estos principios serian 
muy buenos cuando se estableció en t re nosotros la fede-
rac ión , pa ra que se hubiesen tomado estas medidas , mas 
no aora que se han acordado las contrarias. ¿Y donde es-
tan esos acuerdos contrarios a los principios enunciados ? 
¿qué articulo de la constitución proíbe a los poderes gene-
rales fijar las bases del derecho de ciudadanía en toda la 
repúbl ica? Desafiamos a cualquiera a que nos lo enseñe, 
bien seguros de que no lo encontrará : todo lo contrar io, 
po r el articulo 31 de esta ley fundamental , el congreso de 
la Union puede dictar todas las leyes y decretos que esti-
me conducentes a mantener el orden publico enlo interior 
de la federación: y¿ cual es mas necesaria al efecto, que la 



que a r r eg l ando de u n golpe las elecciones r a a cor la r p a r a 
s iempre t o d o s los mot ivos de disturbios y asonadas que 
pe r iód icamen te h a n desgarrado el seno de la República? 

En efecto, l a é p o c a d é l a s elecciones ha sido s iempre 
una ca lamidad p u b l i c a p a r a la nac ión , por el ningún ar -
reglo del i m p o r t a n t e de recho de ciudadanía : si este pues 
llega a consegu i r se p o r una ley g e n e r a l , se h a b r á ocur-
rido a todo, y d a d o cumpl imiento al ar t iculo citado. Ni se 
nos diga q u e en ese mismo ar t icu lo , se prev iene , q u e las 
leyes que a v i r t u d de l mismo se d ic ten , no sean en t ro -
metiéndose e n la adminis t rac ión inter ior de los Es tados , 
pues ya hemos p r o b a d o no se halla en este caso el proyecto 
que p r o p o n e m o s ; pues to que no hay disposición n inguna 
que designe e s t a f acu l t ad a los Estados, y existen m u c h a s 
que autorizan p a r a el lo a los poderes generales. 

Sentados e s tos pr inc ip ios , debemos examinar qué o t ras 
condiciones s o b r e las ya fijadas por las leyes d e b e r á n 
exij irse p a r a e l e je rc ic io del derecho de c iudadanía , y s in 
vacilar a s e g u r a m o s desde luego que la propiedad : es ta 
sola suple los de fec to s de las demás que pud ie ran ex i j i r -
se, y la falta d e es ta no puede ser compensada por n inguna 
de las otras. P a r a p rocede r con acierto, y evi tar cues t io -
nes inútiles q u e p rov ienen s iempre de pa labras inde-
finidas, d e b e m o s f i ja r lo que entendemos por esta pa l a -
bra : propiedad a nues t ro juicio no es otra cosa q u e la 
posesion de l o s b i e n e s capaces de constituir por si miar 
mos una subs i s t enc i a desaogada e independiente : a l q u e 
tiene estos m e d i o s de subsistir le l lamamos propie ta r io , y 
de el decimos q u e d e b e e jercer esclusivamente los d e r e -
chos polít icos. Como los medios de subsistir pueden d e -
pender del domin io o usufructo de fincas o cap i ta les , lo 
mismo que d e la indust r ia de cada uno, se ve bien c l a ro 
que no t ra tamos (le fijar esclusivamente en los dueños de 
t ierras el d e r e c h o de c iudadanía , sino que antes al con -
trario, lo e s t enden ios a todas las profesiones, puesto q u e 
en todas el las sus p roduc tos pueden ser tales que l l eguen 

a constituir una suerte independiente y una subsistencia 

comoda y desaogada. 
Desde luego es una presunción muy fundada en favor 

de la propiedad, que todas las naciones que la han 
puesto por base del derecho de ciudadanía hayan ca-
minado pacifica y tranquilamente por la senda cons-
titucional , cuando las que no la han exijido no les h a 
sido posible fijar una marcha regularizada, estable ni 
duradera . Para conocer la justicia de esta observación, 
basta volver la vista a todas las naciones de Europa , y 
aun de America ; Francia, Inglaterra, Polonia, Suecia, los 
ducados de Alemania, Holanda, la Confederación Suiza y 
la de los Estados-Unidos del Norte de nuestro continente, 
que han hecho esencialmente afecto a la propiedad el 
derecho de ciudadanía , en lo general han caminado, 
desde que se dió este impor tante paso , sin trastornos ni 
va ivenes , y sin grandes ni fuer tes sacudimientos, por la 
senda constitucional, l legando a consolidar el sistema 
representat ivo de un modo solido y du rade ro ; cuando 
España, Por tugal , Ñapóles y todas las repúblicas nuevas 
de America , que adoptándolos principios de la constitu-
ción española estendiendo a los no propietarios el 
ejercicio de los derechos politicos, han caminado sin in-
terrupción de una revolución en otra sin acer ta r a fijarse 
en n a d a , 110 obstante haber ensayado todas las combina-
ciones conocidas de los poderes públicos, y haber procu-
rado realizar muchas desconocidas, exóticas y sin ejem-
plo. 

Pero entremos ya a examinar la cuestión en sí misma. A 
la nación le conviene sobre todo , que los que la gobier-
nen e influyan eu los negocios públicos, sean personas 
virtuosas, prudentes y de ca rac te r pacifico, y que sean es-
cluidos de tan augustas funciones los l i jeros , inquietos y 
revoltosos. ¿Como pues se evitará lo segundo y se conse-
guirá lo primero? Haciendo que solo los propietarios dis-
f ruten de voz activa y pas iva : por el orden común solo 
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estos t ienen v e r d a d e r a s v i r t u d e s cívicas : la benef icencia 
e l deco ro en las p e r s o n a s y m o d a l e s , y el amor del bien 
publ ico , son v i r t u d e s cas i esc lus ivas de los p rop ie ta r ios 
¿Como h a de p e n s a r e n s o c o r r e r a sus semejan tes n i en fo-
m e n t a r la i l u s t r ac ión y p i e d a d publ ica , aque l a quien a p e -
nas bas t a el dia p a r a p e n s a r en el modo de ocur r i r a las 
neces idades m a s u r j e n l e s ? ¿Ni qué amor al bien publ ico 
ni al o r d e n e s t a b l e c i d o s e r á e l de aque l que como el asno 
de Fedro n a d a t i ene q u e s u f r i r p o r q u é este sea p e r t u r b a -
d o ? Seamos f r a n c o s ; l a m i s e r i a y las escaceses fomentan 
y son una t e n t a c i ó n m u y f u e r t e p a r a todos los vicios anti-
soc ia les , t a les c o m o e l r o b o , la falta de fe en las es t ipu la -
ciones y p r o m e s a s , y s o b r e t o d o la propens ión a a l t e r a r 
e l o rden pub l i co . 

En los s i s t emas d e s p ó t i c o s q u e comprimen todas las 
clases de l a s o c i e d a d , n o son temibles los que se hal lan 
en es tado tan i n f e l i z ; p e r o e n los representa t ivos sí las 
ín f imas c lases d i s f r u t a n d e l a voz act iva , t ienen una a r m a 
m u y p o d e r o s a p a r a t u r b a r l a t ranqui l idad publica • en ra 
zon de sus e scaseces e s t á n m u y espuestos a consent i r en 
la t en tac ión de v e n d e r sus votos po r puestos o d ine ro -
p u e d e n ser f á c i l m e n t e e n g a ñ a d o s por su ignorancia v 
seducidos p o r su n i n g u n a p r a c t i c a en la tact ica de e lec-
ciones. Ot ro r i e sgo m a y o r s e c o r r e con ellos, y es el de que 
e l i j an p e r s o n a s i n e p t a s p a r a la adminis t rac ión , cosa por 
c ier ta muy fac t ib le : a e s t a c l a se de hombres es muy fácil 
hace r lo s e n t r a r en ze los de los que po r la super ior idad de 
sus luces o t a l en tos s e h a n h e c h o notables en el publ ico 
y a c r e e d o r e s a todas l a s cons iderac iones sociales Una vez 
que esto h a y a s u c e d i d o , e s ev iden te que las elecciones 
r e c a e r a n en p e r s o n a s de p o c o m é r i t o , que por su i n o -
r a n c i a d i c t a ran leyes a b s u r d a s y per judicia les a l bien pu-

a l m , s r a o t i o m P ° p o r su ningún ín teres en con-
s e r v a r el o r d e n no s e d e t e n d r á n en acordar r e fo rmas 
p rec ip i t adas p o n i e n d o en pe l i g ro y haciendo odioso al 
s i s tema po r l a m a s a c o n s i d e r a b l e de descontentos, que sus 

ÜH LA REPUBLICA MEJICANA. 297 

imprudencias han creado. Todo esto es en la suposición 
de que sus intenciones sean r e c t a s , pues en la con t r a r i a 
que 110 de ja rá de Ser f r e c u e n t e , los resul tados se rán in-
finitamente peores . 

¿ Y p o d r á t emerse esto de los p rop ie ta r ios? Nada m e -
nos : el ín teres y el orden publ ico están in t imamente e n -
lazados con el suyo pe r sona l , así es que ev i ta ran todo 
aquel lo que pueda t u r b a r l o ; lejos de a le jar de la ad-
ministración publica por zelos y r ival idades ridiculas a 
las personas capaces de enca rga r se de ella, se ha ran una 
obligación de colocarlas en estos pues tos , afín de que 
puedan dir i j i r con tino y acier to los negocios del E s -
tado : como que las contr ibuciones han de r e c a e r i n -
med ia t amen te sobre ellos, no p e r d o n a r a n dilijencia p a r a 
ao r ra r gas tos , tomar c u e n t a s , y s is temar la adminis t ra-
ción de la h a c i e n d a , ev i tando por p recauc iones y r e -
t rayendo por castigos, el absoluto abandono y las escan-
dalosas di lapidaciones que e n t r e nosotros h a habido : e l 
cargo de r ep re sen t an t e de la nación d e j a r á de ser un ob-
je to de especulación y de lucro , pues componiéndose de 
propie tar ios la representac ión nacional, deberán cesa r l a s 
dietas , con lo que no solo se a o r r a r á un r a m o muy con-
s iderable de gastos, sino que t ambién este ca rgo p e r d e r á 
el a t rac t ivo que tiene p a r a lo mas , cesando o disminuyendo 
muy cons iderab lemente los conatos, y con ellos las intri-
gas y violencias que aora se ponen en juego para obte-
ner lo : hab iendo menos asp i ran tes a estos puestos cesará 
también la d i famación publ ica tan cont rar ia a la mora l y 
a la decencia , y con la que se p rocura a le jar a los que son o 
se suponen compet idores , consultándose de es ta m a n e r a 
a la paz que debe re inar en t re las familias y las personas 
que componen una misma sociedad : ú l t imamente , así los 
que eli jen como aquellos en quienes recaiga la elección 
serán personas respe tab les p o r su condicion y rango so-
cial , por una educación e s m e r a d a , o r egu la r , que no se 
puede rec ib i r sino en el seno de la abundanc i a , o de una 



suerte de saogada , y p o r el concep to a que se hayan hecho 
acreedores e n el publ ico . Ni se nos diga que de esta ma-
nera quedan esc lu idas de influir en la adminis t ración pu-
blica pe r sonas de m u c h o mér i to , cuando se l lama a otras 
que han d a d o repe l idas p ruebas de su mala conducta e 
inept i tud; u n o s y o t ros serán escepciones de la regla ge-
neral , y las l eyes se h a n de es tablecer no por las escep-
ciones sino p o r la r e g l a misma : h a b r á si se qu ie re pro-
pietarios i n e p t o s y pe rve r sos , pe ro nadie se a t r e v e r á a 
decir que e s t o sea p rop io de la mayor ía de su clase : lo 
mismo dec imos de los prole tar ios , no f a l t a r an algunos tal 
vez que t e n g a n la capac idad necesar ia p a r a desempeñar 
los puestos p ú b l i c o s y su f r aga r p a r a e l los ; pero la genera-
lidad s i e m p r e c a r e c e r á de estas p r e n d a s , y las leyes no 
deben a t e n e r s e a lo q u e sucede por un fenomeno o caso 
r a ro , sino a lo que , s iendo común y f recuen te , es tá e n la 
naturaleza d e las cosas. 

¿ Mas cua l se rá la cuo ta de la propiedad que d e b e exi-
j i r se? ¿Ante q u i e n y p o r qué medios deberá h a c e r s e la 
p rueba? ¿ A qu ien d e b e r á c o r r e r l e ? Estas son o t r a s tan-
tas cuest iones q u e debemos resolver . Como l o q u e se debe 
pretender es q u e los q u e influyan en la cosa p u b l i c a ten-
gan una subs i s t enc i a independien te y desaogada , y los 
medios de cons t i t u i r s e en es te es tado son comunes a to-
das las p ro fes iones , n inguna de ellas debe ser esc lu ida de 
nuestro p r o y e c t o , supues to que como es c laro todas pue-
den rendir l o s p roduc ios necesar ios al efecto. Asi p u e s los 
dueños o u s u f r u c t u a r i o s de capi ta les o tincas, los emplea -
dos, los p r o f e s o r e s de las a r tes o ciencias , los q u e tengan 
cualquier g e n e r o de industr ia permi t ido por las l e y e s ; si 
de su ocupac ion r epo r t an la cuota de u t i l idades q u e se 
estime b a s t a n t e , p u e d e n yfdeben d i s f ru ta r del d e r e c h o de 
ciudadanía . 

La cuota d e b e ser d iversa según sea de d ive r sa na tu-
raleza la p r o p i e d a d q u e se d is f ru ta : en la p r o p i e d a d raiz 
se debe a t e n d e r al capital , en lo d e m á s a la r e n t a . L a ra -

zon de esta diferencia está en la naturaleza de las cosas; 
las fincas tienen un valor mas fijo, al mismo tiempo que 
sus productos son mas constantes y menos sujetos a las al-
teraciones considerables de valor que son tan f recuentes 
en los de la industr ia; por otra pa r t e , la p rop iedad 
terri torial asi por la naturaleza de sus t rabajos creado-
res de hábitos pacíficos, como por la dificultad de desa-
cerse de ella con ven ta j a , adiere al dueño a su pat r ia 
con mas fuerza y tenacidad , y escluye la facilidad que 
tienen los que subsisten de la industria pa ra salir de su 
pais llevando su caudal en una car te ra . Por estas consi-
deraciones nos parece que a los propietarios terr i toria-
les bastará exijirles una finca del valor de seis mil pesos, 
atendido lo que es tan f recuente entre nosotros, de hacer 
que en la escri tura de venta aparezca el valor mucho 
menos de lo que es, p a r a el aorro de la alcabala que de-
be regularse por el p r ec io ; asi pues, una finca que suena 
vendida en seis mil pesos ha de valer por lo menos otro 
tanto, y siendo asi es ya bastante pa ra el ejercicio del de-
recho de ciudadanía. 

En cuanto a la r e n t a , comprendiendo ba jo este nom-
bre los productos de la indus t r ia , profesion o capi ta les , 
nos parece que nadie p u e d e tener 1111 verdadero desaogo, 
y de consiguiente la necesar ia independencia , si la que 
disfruta no llega por lo menos a mil pesos : t iéndase la 
vista por los habi tantes de las grandes poblaciones, y d í -
gasenos francamente si se puede vivir en ellas disfrutan-
do de algunas comodidades con menos de mil pesos anua-
les ; nosotros estamos persuadidos que semejante cuota 
es la mas moderada q n e se puede exijir en el estado ac -
tual de las cosas a los hab i t an tes de las grandes poblacio-
nes, en que las necesidades sociales son mas que el duplo 
de las de los habi tantes de la campaña; y esta misma r a -
zón nos obliga a proponer se exija de estos una mitad me-
nos de lo que para aquellos se lia pedido en la propiedad 
territorial y en la r en t a . 



Nada se habría conseguido con exijir la propiedad co 
mocondicion indispensable para el derecho de ciudada-
nía, si no se p r o c u r a alguna prueba que acredite respec-
lo de los que deban ejercer este precioso derecho, hallar-
se en el caso de la ley : nuestros lcjisladores han conoci-
do hace algún t iempo la necesidad de que ciertas fun-
ciones y cargos recaigan precisamente en propietarios y 
as. lo han cxijido p a r a ser jurado y miembro de la milicia 
cívica; mas como no se ha reglamentado el modo de ha-
cer constar esta condicion, a lo menos de una manera 
que si no precave del todo aleje mucho los fraudes, no se 
han reportado todos los buenos resultados que deberían 
esperarse de tan sabias disposiciones. 

A nuestro juicio, no es el gobierno el que debe tener la 
obligación de inquir ir cuales son los propietarios, sino es-
tos los que deben probarlo ante la autoridad que se ten*a 
por conveniente; semejante obligación es muy gravosa 
respecto de aquel y muy sencilla con relación a estos • 
aquel con todos sus esfuerzos siempre la desempeñaría 
mal, estos a muy poca costa pueden llenarla cumplida-
mente. Si al gobierno o a cualquier funcionario se le in-
vistiese con una autoridad semejante, se le daría un mo-
tivo o protesto p a r a que se injiriese en el sagrado dé la s 
for tunas de los ciudadanos y les cansase mil vejaciones 
cosa que debe evi tarse en toda sociedad, especialmente 
si se ha adoptado un sistema libre. Estas consideraciones 
nos persuaden deben imponerse a los particulares la obli-
gación de probar . 

Esta prueba debe calificarla el juez de distrito de la fe-
deración, recibiéndola los alcaldes de las municipalida-
des respect ivas: la formación de instrumentos que acre-
diten tal o cual hecho, es un acto por su naturaleza judi-
cial ; mas como no hay jueces que puedan desempeñar el 
de que t ratamos por ser casi simultaneo en todos los pue-
blos de la República, y los alcaldes esten en posesionde 
formarlos, parece muy conforme a razón valerse de ellos 

p a r a esto, aunque sujetándolos a la calificación del juez 
de distrito, quien, como func ionar io de la federación, de-
be encargarse de un acto por el cual deben constar los 
que son sus ciudadanos, fo rmar las listas que resultan de 
semejantes instrumentos, remitir las al gobierno general 
y al de los Estados, y oír en p r imera instancia las deman-
das que sobre esto puedan entablarse . 

Estas informaciones de p rueba y estas listas, deben dar-
se y formarse a lo menos cada dos años en los meses de 
marzo y abril, pues este periodo, ademas de ser el consti-
tucional p a r a la renovación de las Camaras , es mas que 
bastante para que muchos hayan perdido v otros adqui-
rido de nuevo las condiciones a que está legalmente afée-
lo el derecho de ciudadanía, todo lo cua l se conseguirá 
estendiendose y calificándose la información en marzo j 
abr i l ; así habrá t iempo p a r a oir en mayo y junio las de-
mandas que estos ins t rumentos p rovoquen , y formar, re-
mitir y publicar las listas en julio, p a r a q u e de esta mane-
ra en agosto se halle lodo concluido, en términos de que 
pueda procederse a las elecciones. 

En cuanto a los medios de prueba , ellos deben ser los 
comunes y ordinarios, escluyendo solo l a de testigos- si 
esta se admit iera, estamos seguros d e q u e aparecer ían 
propietarios que nada t ienen, y, de es te modo, n a d a s e 
habría conseguido: las cosas p e r m a n e c e r í a n en el estado 
de desorden en que, por desgrac ia , se ha l l an y se trata de 
precaver . Escluido pues es te medio de p r u e b a por su in-
conducencia, debemos indicar los otros, aunque sea muy 
l . jeramente. Las escr i turas de venta y las de imposición 
de los capitales, con la certificación de ha l l a r s e los redi-
os en corriente y disfrutarlos el in teresado, serán bastan-

fes a acredi tar la propiedad raiz o el u s u f r u c t o de los ca-
b a l e s impuestos ría cuota de sue ldospodrá hacerse cons-
a r por los certificados de las tesorerías, oficinas, o per-

sonas que verifican los respectivos pagos ; t odo esto es lla-
no y sencillo, y no ofrece dif icul tad; mas no sucede así 



con los productos de la indus t r ia : los comerciantes po-
dran acreditarlos con los l ibros de asiento que deben lle-
var conforme a la o r d e n a n z a de Bilbao; es tos son bastan-
te constancia de sus p e r d i d a s y ut i l idades; pero , p a r a l a s 
otras profesiones, es n e c e s a r i o ape lar a los gastos públi-
cos y conocidos que t i enen los que per tenecen a ellas, a íin 
de deducir por sus r e n t a s ; s in duda que es te medio es al-
go falible, y no deja de e s t a r su j e to a inconvenientes ; mas 
en absoluta falta de o t r o s , es necesar io l iacer uso de el. 

Entre los gastos públ icos q u e puede h a c e r una persona, 
ninguno está mas a la v i s ta , ni es mas seguro , constante 
y conocido que el de la casa q u e hab i t a . Según el calculo 
mas aproximado, el gas to de la casa es sobre poco mas o 
menos la octava p a r t e del to ta l de los de una p e r s o n a ; 
con multiplicar pues p o r ocho e l valor del ar rendamien-
to, se sabrá con b a s t a n t e aproximación lo que consume 
anualmente , y de cons igu ien te lo que gana, y una vez ob-
tenido este resul tado, e s fácil conocer si los productos de 
su industria const i tuyen la r e n t a anual exij ida. Un fraude 
puede caber en esto, y es que al t iempo de darse la infor-
mación se tome p a r a pocos dias una casa que sirva pa ra 
el in ten to ; mas se p o d r á fáci lmente evitar si se previene 
que la finca deberá h a b e r s e ocupado a lo menos por un 
año, pues solo de este m o d o p o d r á p roba r la renta anual. 

Contra las indicaciones q u e hemos hecho , solo se pue-
de proponer una objec ion , q u e t iene mas de especiosa 
que de solida; a saber , q u e una ley acordada conforme a 
los puntos indicados, se r i a u n a ve rdadera adición a la 
Constitución genera l , p u e s exi je pa ra ser diputado o se-
nador calidades que n o es tán prescr i tas en ella. A esto 
se pueden contestar v a r i a s cosas : la misma Constitución 
exije, para el d e s e m p e ñ o de semejantes cargos, el ser 
ciudadano en el e jerc ic io de sus derechos, y no proibe a 
los poderes genera les e l fi jar las condiciones de este de -
recho por una ley s e c u n d a r i a , como lo es la que aora 
promovemos. Ademas , p a r a que una medida lejislativa 
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se estime adición constitucional, no basta que se estien-
dan y espliquen los puntos que se han fijado en esta ley 
fundamenta l : de lo contrario, no podría haber leyes se-
cundarias que reglamentaran los principios de la cons-
titución : lo que se requiere pues es que se incluya en el 
testo de este codigo, y se le dé el mismo caracter de esta-
bilidad que al resto de sus artículos; esto es lo que ca -
racteriza las adiciones constitucionales; los demás acuer-
dos que no contrar ían su letra, aunque induzcan nuevas 
obligaciones, y fijen nuevos conceptos sobre los cuales no 
ha recaído resolución y quedaron indecisos, no merecen 
otro nombre que el de leyes secundarias, que puede acor-
dar el Congreso general en todo tiempo. 

Como ciudadanos amantes de la patr ia , e interesados en 
sus progresos, presentamos al publico, a la consideración 
de las Camaras y de los Estados, nuest ras reflexiones so-
bre tan importante materia : ellas son el f ruto de muchos 
años de reflexión, y de las lecciones amargas pero salu-
dables de la esperiencia : estamos persuadidos de que la 
opinión y deseos públicos se h a n esplicado ya bastante 
sobre la necesidad del importante arreglo del derecho de 
ciudadanía, haciéndolo esencialmente afecto a la propie-
dad : leanse con atención los periódicos que merecen el 
nombre de tales, de todos los part idos, y se verá desde el 
año proximo pasado con mucha anticipación al pronun-
ciamiento de Jalapa, el clamor un i fo rme para que así se 
haga y el intimo convencimiento de no poderse obtener 
por otros medios el arreglo de l a s elecciones. 

Hemos creído de nuestro deber presentar las dificulta-
des que podrían pulsarse, e indicar el modo de salvarlas ; 
nos lisonjeamos d e q u e nuestras reflexiones, aunque im-
perfectas, no dejaran de esparcir luces sobre mater ia tan 
oscura, y l lamar la atención del publico, que, fijando su 
discusión sobre ella, perfeccionará y adelantará nuestros 
trabajos. Para mayor claridad, y presentar ba jo un solo 
golpe de vista todas las ideas espnes tas , será muy del ca-
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so reducirlas a sencillas proposiciones, que segregadas 
tle las razones en que se apoyan, den lugar al analisis en 
el siguiente proyecto de ley. 

1° La voz act iva y pasiva pertenece e s c l a v a m e n t e a 
los ciudadanos. 

2<> Ninguno podrá ser ciudadano de los Estados sin ser -
lo previamente de la República. 

3o Es ciudadano de la República el nacido o naturaliza-
do en ella, mayor de veinte y cinco años, que tiene una 
de las condiciones siguientes : —Propiedad raiz, cuyo va-
lor no baje de seis mil pesos. — Renta corriente que lle-
gue a mil. 

Las cuotas que se exijen en el articulo anterior debe-
rán reducirse a la mitad, respecto de los habitantes de 
la campaña y de las poblaciones que tengan menos de 
diez mil almas. 

4o Rajo el nombre general de renta, se comprenden 
los frutos de la industria, profesión o capitales. 

5o Solo se entiende que tienen todas o alguna de estas 
condiciones, ios que lo hayan acreditado en los periodos 
y ante la autor idad que esta ley prescribe. 

6o La propiedad raiz se acreditará por la escritura de 
venta, - la mueble por información de testigos, - l a ren-
ta proveniente de capitales, por exibir las escrituras de 
reconocimiento, y certificación de estar los réditos en cor-
r iente, - la de los empleos y profesiones por certifica-
ciones de las tesorerías en que son pagados, - la de la 
industria por los libros de caja, y en su defecto, por la ca-
sa que se ocupa, entendíendose que solo podrá probar la 
cuota de renta que se exije en el articulo 3, si el valor de 
su arrendamiento pagado por un año fuere la octava par-
te de dicha cuota. 

7« Los jueces del distrito, en el lugar de su residencia, 
recibirán cada dos años en los meses de abril y mayo las 
informaciones que acrediten la ciudadanía de las perso-
nas existentes en el. 

Los alcaldes de los pueblos que no sean de la residencia 
del juez, recibirán la p rueba y la remitirán al juez p a r a 
su calificación. 

8° En el mes de mayo se publicaran las listas délos que 
resultaren ciudadanos. 

9o Hay acción popular , pa ra reclamar la inclusión en 
las listas, de los que se hayan omitido, o la esclusion de 
los puestos indebidamente. 

10" Esta acción fenecerá en todo el mes de junio si-
guiente. 

11° Los jueces de distrito remitirán en todo julio, listas 
de los ciudadanos de su territorio al supremo gobierno, 
y a los gobernadores de los Estados. 

12a Ninguno que no esté incluido en estas listas, podiá 
votar ni ser votado para nada en toda la República, so 
pena de nulidad. 

13o ¡vo será obstáculo para que continúen en sus pues-
tos, por el tiempo que las leyes previenen, los que antes 
de esta ley hayan entrado a funcionar en ellos. 

l io Las bases de esta ley se elevaran al rango de consti-
tucionales, a su tiempo, y en la forma que previene l a 
Constitución. 
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DISCURSO 

S O B B E L A S S O C I E D A D E S S E C B E T A S . 

Esos clubs contr ibuyen a organizar las facciones y darles una 
fuerza artificial y estraordinaria. Sustituyen a la voluntad gene-
ral de la n a c i ó n la de un partido, y tal vez la de u n a parte de la 
comunidad . m u y pequeña , pero artiliciosa y emprendedora ; y 
conforme a los tr iunfos alternativos de los d i fe rentes partidos . 
hacen de la administración publica u n centro de proyectos fac-
ciosos, mal concer tados e incongruos, mas bien que el organo de 
planes saludables y solidos di.ijidos por consejos comunes y 
modificados p o r el mutuo Ínteres. Aunque tales asociaciones 
puedan a lguna vez promover los intereses popula res ; ellas sin 
embargo, e n el curso del tiempo y de las cosas , se liaran proba-
blemente ins t rumen tos , por cuyo medio hombres sin principios, 
astutos y ambiciosos, podran subvertir el poder del pueblo y 
usurpar su a u t o r i d a d , apoderándose de las r iendas del gobierno, 
y des t ruyendo despues aquellos misinos ins t rumentos que los 
exaltaron a t an injusto dominio. 

W A S H I N G T O N . Despedida. 

Bastaría la a u t o r i d a d de este grande hombre , tan pro-
fundo político como aman te imparcial de las insti tuciones 
republicanas y de la l iber tad de los pueblos, p a r a que to-
dos los gobiernos q u e desean s inceramente p o n e r a salvo 
los derechos de l a s naciones y verse l ibres de facciones 
sediciosas, se e m p e ñ a s e n en proscribir esos semilleros de 
l a anarquía y del desorden , esos centros de. proyectos fac-

^ ciosos, y esos c lubs usurpadores de la au tor idad publica. 
En todas las nac iones y en todos los tiempos se ha clamado 
con veemencia y ener j i a por los verdaderos patr iotas 
contra semejantes establecimientos, que organizando una 
sociedad par t i cu la r den t ro de la gene ra l , y creando en 

esta intereses contrarios a los generales de aquel la , la 
han causado sacudimientos y vaivenes peligrosísimos que 
han terminado las mas veces no solo por Ja ruina del go-
bierno, sino por la entera disolución de todo el orden so-
cial. 

La Europa está llena de estos ejemplos, y no faltan en 
las nuevas repúblicas americanas recientemente estable-
cidas muchos que comprueban esta verdad. El ínteres 
de cuerpo es uno de los mas vivos que se conocen, y está 
en la naturaleza de las cosas que sea superior a lodos los 
demás, y de consiguiente, que cuando choque con ellos se 
sacrifiquen a el sin consideración ni miramiento los debe-
res de la justicia y a los sentimientos de la humanidad. 
Los mas de los gobiernos en cuyo territorio ha aparecido 
esta especie de asociaciones, se han empeñado en su en-
tera y total abolicion. Así los que se hallan cimentados so-
bre principios libres y filantrópicos, como los que profe-
san el despotismo mas absoluto y la arbi t rar iedad mas de-
senf renada , se han declarado igualmente contra ellas, y 
esta es la prueba mas inequívoca de lo pernicioso y per-
judicial desemejan tes asociaciones. Si ellas fueran favo-
rables a la libertad, tendrían cabida en los sistemas libe-
rales ; y si prestasen apoyo al absolutismo serian solicita-
das porun rejimen opresor. ¿En qué consiste pues que go-
biernos cimentados sobre principios tan opuestos, las de-
testan igualmente y se hacen una de sus primeras obli-
gaciones el destruirlas ? No en otra cosa sino en que por 
su esencia y naturaleza son contrarias a lodo orden esta-
blecido, sean cuales fueren sus principios motores y con-
servadores ; o por decirlo mas claro, son muy buenas y a 
proposito para destruir lo que existe, pero perjudiciales y 
contrarías al establecimiento y sosten del nuevo orden de 
cosas que debe levantarse sobre las ruinas del que le 
precedió. 

Así hemos visto, y la historia, especialmente la moder-
na, nos ha presentado mil ejemplos de que ellas han ser-



vido al ternat ivamente para destruir y establecer la liber-
tad y el absolutismo, las repúblicas, las monarquías, asi 
despóticas como moderadas, y el rejimen aristocrático. 
Nada , ni lo bueno ni lo malo ha estado hasta aquí libre 
de los terribles golpes de esta arma poderosa; cualquiera 
que la empuñe puede descargarla a diestro y a siniestro, y 
valerse de ella pa ra causar terribles estragos, y daños ir-
reparables . Justamente, pues, todos los que están por un 
orden de cosas estable y duradero se han hecho una obliga-
ción de atacar las y destruirlas. Podran enorabuena los go-
biernos, haberse equivocado muchas veces en la elección 
délos medios que conducen a este fin, podran haber acaso 
echado mano de armas proibidas ante el tribunal de la ra-
zón y de la just icia; pero estos mismos yerros prueban 
el empeño general y la necesidad indeclinable de poner 
coto a estos semilleros de discordia y persecución, de de-
sorden y anarquía. Los medios de sostener una causa en 
n a d a tienen que ver con la causa misma : aquellos pueden 
ser reprobados, y aun si se quiere opresivos, y esta puede 
ser muy justa . Así, pues, todos los argumentos que pue-
dan hacerse contra los que persiguen a las personas que 
se han alistado en semejantes asociaciones y seguido sus 
banderas , a lo sumo probaran la ineptitud y aun si se 
quiere la malicia y perversidad del ájente pero, de nin-
guna manera debilitaran la justicia de la causa, ni podran 
jamas adelantar un paso contra ella. 

Debemos advert ir igualmente, que las asociaciones pu-
ramente científicas y de beneficencia, mientras no pasen 
de tales, ni aparezcan con un caracter político, lejos de 
causar perjuicio, son sumamente útiles a las ciencias, a la 
ilustración publica y a la humanidad indijente y aflijída. 
Nuestro discurso no tiene por objeto sino las asociaciones 
políticas : es decir aquellas reuniones que se forman con 
el objeto de ocuparse del gobierno y de los asuntos públi-
cos, pretendiendo darle dirección, o entorpecer su mar-
cha: y de ellas no dudamos asegurar, que son inútiles y per-
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judiciales a los intereses públicos, especialmente cuando la 
nación en que pretenden establecerse o han logrado in-
troducirse, se halla sometida al rejimen representativo o 
ha adoptado un sistema l ibre de gobierno. 

Si remontamos hasta los siglos en que tuvieron su 
principio estas asociaciones, nos convenceremos de que 
su objeto primitivo fué el procurar a los hombres la liber-
tad de comunicarse las ideas y opiniones que la intoleran-
cia del gobierno o las preocupaciones vulgares les p ro i 
bian manifestar en publico y a c a r a descubierta. Los mis-
terios de Isis en Ejipto, y los de Eleusis en Grecia , que 
son los monumentos mas antiguos que tenemos de seme-
jan tes asociaciones, convienen todos los escritores juicio-
sos que de ellos hablan, haberse establecido con el fin de 
propagar y hacer comunes en cuanto fuese posible ciertas 
verdades de metafísica y mora l que no podían de luego y 
de golpe anunciarse a la multitud, sumida de muchos siglos 
atras en errores los mas groseros. Asi es que se buscaban 
hombres de caracter inflexible y de una fortaleza proba-
da, que tuviesen bastante valor para sacudir el yugo de 
las preocupaciones en que habían sido educados; y pa ra 
asegurarse de un modo inequívoco ser tales los candida-
tos o pre tendientes , se les hacia pasar por pruebas terri-
bles de que son un ridiculo remedo las de nuestros maso-
nes de hoy dia. Se les exijia el secreto mas profundo para 
cubrir con un velo impenetr able los medios de propagar 
estas ideas , que llegarían a ser frustaneos desde el mo-
mento en que se trasluciesen esas pequeñas rafagas de 
luz. Como no hay cosa que mas una a los hombres que la 
conformidad de sentimientos y opiniones, todos los que se 
habían iniciado en estos misterios se ligaron entre sí del 
modo mas estrecho, y para reconocerse cuando llegaron a 
multiplicarse, adoptaron ciertos signos convencionales, 
conocidos solamente de los que profesaban los mismos 
principios. 

Los cristianos en los primeros siglos obraron de la misma 
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las bar re ras legales, y entonces lejos de ser un bien es un 
mal gravísimo el apoyo que se desea. Si con tal apoyo se 
pretende sobreponer la voluntad de unos pocos a la de toda 
la sociedad consignada autént icamente en las providen-
cias que emanan del cuerpo legislativo, se destruye el 
pacto por el cual todos se han obligado a unas mismas 
cargas, y se introduce la desigualdad mas monstruosa en-
tre unos mismos ciudadanos, puesto que las leyes no que-
dan igualmente obligatorias pa ra todos, y que hay quien 
pueda impunemente eludirlas prevalido de los medios que 
le presta la asociación a que pertenece. Así, pues , ba jo 
cualquier aspecto que se considere la existencia de estos 
cuerpos en un sistema verdaderamente l ibré , es incon-
cuso que ella es del todo inút i l , y carece de objeto que 
pueda justificar su necesidad o conveniencia. En efecto , 
¿qué son hoy día en los países libres y bien constituidos 
las lojias masónicas ? Si no tienen por objetó la beneficen-
cia publica que les dé algún ínteres, no son tenidas ni re -
putadas por otra cosa que por una ridicula y despreciable 
reunión de locos mansos que se entretienen y pasan el 
t iempo en hacer gestos estraños, movimientos irregulares 
y contorsiones estravagantes de que, se burlan los genios 
festivos, y ven con un desprecio desdeñoso los hombres 
de juicio. Pregúntese a los que han viajado por los países 
cultos de Europa, y lodos ellos depondrán unánimemente 
de la verdad de nuestra aserción. 

Es también de notarse el modo de obrar y las reglas de 
conducta que siguen invariablemente estas asociaciones. 
Si con ellas, según dicen, se t ra ta de promover cuanto 
conduce al estable cimiento de un sistema de l iber tad; es 
muy estraño que los medios de que se valen sean precisa-
mente los mas opuestos a los que se han tenido por indis-
pensables para consolidar los gobiernos libres. Se nos ha 
dicho mil veces, y con sobrada razón, que la publicidad 
en las operaciones administrativas y opiniones políticas 
es el medio único de lograrlo, y es la mejor garantía que 
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L toda ' T 1 ™ ' S í n ° q U , ! a u x i l i a r s e 
en todas « a tes, formando una masa compacta que sin aía-

^ e r U o s 111 s ubVertir el orden establecido, opuso 
m resistencia pasiva pero invencible a los a taques de 
los perseguidores. Estas asociaciones dé ninguna mane ra 
fuero, , p e r i c i a l e s , porque lejos de a t a c a d los g o b i e " 
nos u ocuparse de planes de administración, su único y es-
clusivo objeto era la beneficencia publica v el sus .acrse 

2 S S d e l 0 S q U C Í n j U S , a m e n l e * todo 2 1 
Cho les p.o.bian espresar l ibremente sus ideas. Ellas su-
poníanla presencia del despotismo, y dejaron de ex sTir 
luego que este desapareció. Ellas finalmente j am sToma-
ron un carácter político, ni sus autores se propusieron 
darles una existencia permanente, sino t r a n s i t o r i a ™ 
L as no era licito pensar y hablar como se quería 

l.o único pues, que ha podido justificar la existencia de 
semejantes asociaciones, ha sido la fal ta de l iber tad, y 
ellas han dejado dé ser útiles desde el momento en que 
e s t a se ha obtenido por un rejimen regular . En efecto no 
se alcanza por mas que trabaje el injenío y la ¡majinacion 

f a l ' S " e ' c u a l P u e d a ^ r el fin que en perpe tuar las se 
propongan sus autores. No será por cierto el de pensar 
como se quiera y decir lo que se p iensa , 'porque esta fa-
cultad del hombre libre la garantiza el s is tema represen-
tativo, y es inútil buscarla por medios estraviados cuando 
se goza de ella por los comunes y ordinarios. 

En efecto, ¿a quien se le ha reconvenido j amas en un sis-
tema verdaderamente libre por ¡a manifestación de opi-
niones, ni por procurar inculcarlas en los otros? ¿quien h a 
sido castigado par el uso de una semejante facul tad ' ' Nin-
guno ciertamente. Tampoco sc necesita el apoyo de tales 
asociaciones pare obrar l ibremente. Porque o la conducta 
de los miembros que las componen no traspasa los limites 
presen ¡ospor las leyes, y er.tonces nada tienen q u e temer 
de un gobierno justo y moderado; o ella es tai que salva 



OS gobiernos pueden prestar a los pueblos de la sinceridad 
intenciones. Porque pues, a«p,ellos que toman a su 

cargo el «hnjir a los depositarios de la autoridad e injerir 
se en todos los ramos de la administración publica se 
ocultan a discutir las materias mas interesantes, afec'tan 
ese s.jdo misterioso, buscan las sombras de la noche para 
reunirse, y corren ese velo denso al través del cual nada 
debe percibirse? Tan notoria inconsecuencia es diflcil de 
e p icarse y no seria creíble si no se viese todos los 
d s. Por ella se advierte desde luego que no se pretende 
ot .a cosa que engañar al publico; cuando en los con-

s 8 r í e ° n n , . r r e n t a ' T I * S U V Í S , a l o <*ue e n realidad se le ocul ta , presentando un fantasma de discusión en 
que se habla mucho sin decir nada , y se procede a 
" o v a r a efecto lo que se tenia de antemano acordado tal 
vez por razones estrinsecas al fondo y naturaleza de la 
cuestión. Mas ¿cuales serán los motivos que puedan hacer 
de una importancia esclusiva ese sijilo misterioso que por 
o t rapar te se confiesa con demasiada justicia, ser tan per-
judicial a la libertad publica como a los intereses v e n a -
deramente nacionales ? ¿Será posible que inspire confianza 
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m a s s i n o también de perjudiciales asociaciones que lo ü< nen p o p n u c i p i 0 y l o e x j j e n p o r for/osa J 0 

Insensiblemente nos hemos introducido en el sc-undo 
punto que nos propusimos demostrar. Dos son la ^ 

eras razones de este sijilo y del empeño en sos te /er 0 ; 

«na, la de sorprende. , digamos asi, las precauciones aué 
e pueden tomar contra ciertas medidas que s qu er 
levar al cabo, y que todavía encuentran una gran re i " 

l e n c a en las preocupaciones publicas; la otra la de con 
venirse en dar ciertos pasos poco conformes ¡ 2 Z 
m y moralidad, que se estiman conducentes a ciertos fi-

m u c T o r D a d Í e S ? t r e V e r Í a 3 e n v Z o n. mucho menosa sostenerlos por lo vergonzosos queson. 

La primera razón, lejos de ser un motivo que justifique 
las asociaciones secretas, es por sí sola bastante para 
proscribirlas; pretender introducir las reformas por sor-
presa y contra la opinion de la mayoría, es un acto de des-
potismo y de engaño y un mal gravísimo para la sociedad : 
en un sistema libre y representativo, lodo debe ser efecto 
del convencimiento, y este no puede obtenerse por un acto 
de violencia. Si el bien se pre tende hacer a punta de lanza, 
y las reformas se anticipan o quieren introducirse sin es-
tar preparadas por la opinion, serán de poca consislehcía 
y causaran conmociones, disturbios y alborotos : esto su-
cedió en Francia y últ imamente en España; todas o casi 
todas las reformas que se hicieron en la Península eran 
útiles, justas y necesarias, pero todas fueron inoportuna-
mente intentadas y mal conducidas, merced a las socieda-
des secretas : lejos de discutir ante el publico las ventajas 
y utilidades que de ellas podrían resultar, y de hacer co-
munes y populares las razones que debian persuadirlas, 
solo se procuraba ganar votos en las Cortes, y para esto 
servían admirablemente las sociedades masónicas. Se 
hacian inscribir en ellas a los diputados, y una vez logra-
do esto, se les mandaba obrar y votar de tal o cual modo, 
amenazandolos en caso contrario con la indignación y 
persecución de eslos cuerpos formidables, y prometiéndo-
les todo genero de protección si se sujetaban a sus man-
datos y ponían en practica sus preceptos. Si no es verdad 
lo que llevamos dicho, ya no hay verdades en el mundo, 
pues cuantos vieron de cerca el manejo de las Cortes, 
dan testimonio de nuestros asertos; todo se manejaba 
masónicamente, y los acuerdos formados en lojia preva-
lecían, cualesquiera que fuesen las razones en contrario 
espuestas en la discusión. 

Entre nosotros ha pasado lo mismo, aunque no con el 
esceso que en España, pues siempre hemos sido mas cir-
cunspectos; nadie duda que ciertas medidas violentas, 
como la de facultades estraordinarias y oirás de ese ge-



ñero que, por d e s g r a c i a , han sido acordadas con alguna 
frecuencia, t o d a s h a n sido efecto de las maniobras secre-
tas de las loj ias . 

Aora pues, ¿ c ó m o p o d r á dejar de ser per judic ia l a la 
sociedad s e m e j a n t e modo de p r o c e d e r ? Ni ¿qué estabili-
dad pueden t e n e r unos actos contra los cuales militan 
preocupaciones a r r a i g a d a s en la masa general del pue -
blo? En los s i s t e m a s l ibres, especia lmente republ icanos, 
como que el g o b i e r n o no se apoya en la fuerza sino en la 
opinión, todo lo q u e se haga cont ra es ta , no solo es in-
subsistente y p o c o du rade ro , sino también dest ructor de 
las bases f u n d a m e n t a l e s sobre que descansa la autoridad 
publica, que son l a opinion y el convencimiento. Proce-
der pues contra e l l a s , es perderse , y esto es lo que h a c e n 
y han hecho c o n s t a n t e m e n t e las asociaciones secretas; 
pues lejos de h a c e r pa t en t e s los proyectos de ley y las ra-
zones en que se a p o y a n , fomentando la discusión y aguar -
dándolo todo de l a voluntad del publ ico ; ocultan y sus-
traen de los ojos d e la muchedumbre cuanto pre tenden 
hacer , y despues d e hecho proiben que se censure , para 
evitar el desc réd i to de su obra. 

El resultado e s el que debe ser : hombres a quienes se 
les ha dicho q u e son libres pa ra emit i r sus opiniones, e 
influir por sus e sc r i t o s en la cosa publica, se resienten de 
semejantes violencias y supercher ías , y de que una f r ac -
ción pequeña de la sociedad se ar rogue el derecho de 
pensar y obrar p o r el resto, ocul tando lo que todos deben 
saber, y sacando p o r sorpresa lo que debia ser efecto del 
influjo publico; d e aquí los disgustos, las a la rmas y todos 
los elementos q u e , combinados, forman una reacción poli-
tica, y el t r as to rno de todo el orden social; esto es lo que se 
vió en España, y es to es lo que hemos visto entre nosotros. 

Así obran las sociedades secre tas : cuando promueven 
cosas justas en si mismas, yer ran en los medios, y los fi-
nes no pueden ser acer tados ; y si entonces causan tantos 
males, ¿qué será cuando promueven lo que es inicuo? Por 

desgracia, esto es demasiado frecuente, y es la segunda 
razón por que procuran tanto el secreto, y nada omiten 
p a r a cubrir con el velo del misterio lodo lo que pasa en 
ellas. Nadie, en efecto, se a t rever ía ni aun a indicar en 
publico la milad de las cosas que se proponen formal-
mente en semejantes reuniones, y el hombre mas desca-
rado se l lenaría de rubor si supiese que tales proyectos 
habían de ser conocidos de la muchedumbre. Digan los 
que, por desgracia, han pertenecido a semejantes asocia-
ciones, si no se han acordado en ellas asesinatos, revolu-
ciones, saqueos, sobornos o amenazas a los jueces pa ra 
que condenen a muerte a este o aquel, sin otro delito que 
desagradar a ciertas personas que dan impulso a estos 
clubs : digan si no han sido el orijen y nacido de ellos las 
leyes de proscripción, pa ra perseguir, encarcelar y l levar 
al patíbulo a los del part ido o sociedad opuesta. Dema-
siado sabido es que las garantías sociales y todos los prin-
cipios de la moralidad publica, han sido repetida y escan-
dalosamente violados a impulso de los acuerdos de las 
lojias, y que los mayores criminales, solo por el hecho de 
per tenecer a ellas y ser sus miembros, han quedado 
constantemente impunes, y han ocupado los primeros 
puestos d é l a República. 

Aora bien, si el publico hubiera estado instruido de es-
tas maniobras de iniquidad y podido, en consecuencia, 
precaverse de ellas con tiempo, ¿habrían tenido los fu-
nestos resultados que ha sufrido la Nación toda? Cierta-
mente no ; y esta, mas que otra, es precisamente la razón 
por que se exijo con tanto rigor, amenazas y juramentos 
el mas profundo secreto a los que se inscriben en seme-
jantes asociaciones. ¿Qué nación podrá estar segura ni 
permanecer tranquila con estos cuerpos, cuyo formida-
ble poder ha hecho temblar a todas las potencias de Eu-
ropa ; que se han apropiado lodos los ramos de autori-
dad, y han causado frecuentes y ruinosos cambios en las 
instituciones mas ciinentádás? por una vez que hayan si-



do útiles, diez rail han sido perjudiciales, especialmente 
en los gobiernos representa t ivos , pues cubiertos con la 
mascara hipócrita de la l iber tad , han ejercido el poder 
mas ilimitado, logrando reducir a la mas absoluta servi-
dumbre los congresos, los gobiernos y los pueblos. 

El orijen inmediato de nues t ras desgracias no ha sido 
otro por cierto que la contienda ruidosa de dos de estas 

•asociaciones, que han luchado hasta el ultimo aliento por 
la posesion del poder : a nadie le ha sido permitido por 
mucho tiempo quedar neut ra l , ni condenar, como era 
justo, los escesos de ambas facciones; de grado o por fuer-
za ha tenido que inscribirse en alguno de los dos, conver-
tirse en instrumento de iniquidad cuando el triunfo era fa-
vorable a la asociación a que pertenecía, y sufrir todo el 
peso de la desgracia cuando la fortuna le volteaba las es-
paldas: los pocos que tuvieron bastante valor para quedar 
en el medio han sido victimas de la persecución de ambas-
pero aunque tarde han logrado por fui hacer escuchar la' 
voz de la Nación, y l lamar en apoyo de la libertad publi-
ca a los que, cansados de sufrir y hacer maldades, deser-
taban de ambos lados, a impulso de los remordimientos 
de una conciencia delincuente. Ya podemos asegurar 
que ha empezado el reinado de la justicia; sin 'embargo 
ciertos hábitos contraidos por el modo de proceder qué 
establecieron las sociedades secretas en los negocios pú-
blicos, han dejado vestijios muy profundos, que, no sin 
grandes dificultades, pe ro que, a fuerza de constancia 
lograremos borrar : el empeño de anticipar las resolu-
ciones del gobierno a la opinion del publico, v el temor 
de combatir por la imprenta los errores y preocupacio-
nes populares, son cosas que nos quedan todavía de la 
masonería, y de los cuales aun no podemos desprender-
nos ; es, sin embargo, absolutamente preciso proceder de 
un modo inverso; es decir, no anticipar las reformas a la 
opinión, pero preparar esta por medio de la libertad de 
combatir por la prensa todo genero de errores 

De esta manera, nada dejará de hacerse, pero todo se 
hará en tiempo y en sazón : las reformas tendrán un apo-
yo solido en el convencimiento del publico, no contaran 
con enemigos, y todos se convertirán en sus apoyos : es 
verdad que serán mas lentas, pero a las naciones no les 
corre prisa, y lo que Ies importa sobre todo es que la 
tranquilidad publica no esté espuesta a al terarse por ca-
da ley nueva que se dictare : el tiempo y la discusión t ie-
nen un poder irresistible, incapaz de ser compensado pol-
las medidas violentas; todo debemos esperarlo del p r i -
mero, y nada de las segundas. 



DISCURSO 

S O B R E E L C U R S O N A T U R A L D E L A S R E V O L U C I O N E S . 

ccecc©tt-

Las lecciones de lo pasado entre hombres que han sufrido 
males , precaven los desordenes en el porvenir. 

M O N T E S Q U I E U . 

Nada m a s impor tan te que instruir a los pueblos y na-
ciones de los g randes riesgos que corren cuando sus cir-
cunstancias los ponen en la ca r re ra difícil y s iempre pe-
ligrosa de los cambios políticos. La inesperiencia y la fal-
ta de conocimientos acerca del curso y t e rmino natural 
de las revoluciones , es por lo general el o r i j en de sus er-
rores, y de tan tos pasos peligrosos que f recuentemente 
los conducen al borde del precipicio. Nosotros creemos 
pues h a c e r un servicio importante a nues t ra República 
si damos u n a idea del curso natura l de las revoluciones! 
fijando el c a r ac l e r y principios generales comunes a to-
das ellas, e indicando sus resultados prósperos o adver-

sos, pa ra que teniéndolos a la vista los Mejicanos, sepan 
procurarse los bienes que pueden producir , y precaver 
supuestos ciertos principios los males que en ellas son 
inevitables. 

Los movimientos que ajitau a los pueblos pueden ser 
de dos maneras . Unos son producidos por una causa di-
rec ta de que resulta un efecto inmediato. Presentase una 
circunstancia que hace desear a una nación entera , o a 
a lgunaporcion de ella un objeto de te rminado; la empre-
sa se logra o queda frustrada, y en ambos casos se vuelve 
a un Estado trauquilo. Los decemviros oprímian a Roma 
con su tiranía : un acontecimiento part icular la hace in-
soportable, y en un instante vieue por t ierra. El Parla-
mento de Inglaterra desespera de ver a la Nación dicho-
sa bajo el dominio de los Stuarts, y cambia la dinastía. 
Las colonias inglesas de America se hallan oprimidas por 
el fisco de su metropoli, y las españolas por el sistema 
proibitivo y una opresion calculada, unas y otras hacen 
un esfuerzo, se declaran independientes y sacuden el yu-
go bajo el cual estaban encorvadas. Estas son las revolu-
ciones felices : se sabe lo que se quiere, todos se dirijen 
a un objeto conocido, y logrado que sea, todo vuelve a 
quedar en reposo. 

Pero hay otras revoluciones que dependen de un mo-
vimiento general en el espíritu dé la s naciones. Por el gi-
ro que toman las opiniones, los hombres llegan a cansar-
se de ser lo que son, el orden actual les incomoda hajo to-
dos aspectos, y los ánimos se ven poseídos de un ardor y 
actividad estraordinaria : cada cual se siente disgustado 
del puesto en que se halla, todos quieren mudar de situa-
ción; mas ninguno sabe a punto fijo lo que desea, y lodo 
se reduce a descontento e inquietud. 

Tajes son los siutomas de estas largas crisis a que no 
se puede asignar causa precisa y d i rec ta ; de estas crisis 
que parecen ser el resultado de mil circunstancias simul-
taneas sin serlo de ninguna en part icular ; que producen 



un incendio general po-que todo se halla dispuesto a que 
prenda el fuego; que no contienen en sí ningún principio 
saludable que pueda contener o dirijir sus progresos; y 
que serian una cadena eterna de desgracias, de revolu-
ciones y de cr ímenes, si la casualidad, y aun mas que ella 
el cansancio no Ies pusiese termino. Tal fué la convulsión 
que condujo a Roma del gobierno republicano al dominio 
de los emperadores, por medio de las proscripciones y 
guerras civiles. Tales fueron las largas ajitaciones que su-
frió la Europa al t iempo de la reforma de Lutero, periodo 
sangriento que fué el transito de las costumbres y consti-
tuciones antiguas a un orden del todo nuevo. Estas son las 
épocas criticas del espíritu humano que provienen de que 
h a perdido su asiento habi tual , y de las cuales nunca sale 
sin haber mudado totalmente de caracter y de fisonomía. 

La revolución f rancesa especialmente ha presentado un 
caracter de esta c lase , y como todas, ha sido producida 
por causas universales y necesarias. Todas las circunstan-
cias de que pa rece ser resultado, estaban enlazadas unas 
con otras , y solo de su enlace y unión recibieron toda su 
fuerza. Mas, quien podrá persuadirse que cuando los efec-
tos son portentosos, la causa pueda ni deba considerarse 
pequeña. Cuando se ve que al quitarse una pequeña pie-
dra viene a t ierra todo un edificio, ¿podrá nadie dudar que 
estaba el todo ruinoso? Xo son necesarias esplicaciones 
forzadas para concebir claramente esta idea.¿Digase si no 
cual puede ser la causa de las conmociones a que todas las 
naciones han estado suje tas , cuando se han hallado en 
una situación semejante? 

Una impaciencia tanto mas violenta en sus ataques 
cuanto es mas vaga en sus deseos, es la que produce el 
pr imer sacudimiento. Todos se entregan libremente a esta 
sensación sin reserva ni remordimiento. Se ¡majinan que 
la civilización, previa siempre a un estado semejante , 
amortiguará todas las pasiones suavizando los caracteres; 
se persuaden que la moral se hace tan fácil en la practica,y 

que el equilibrio del orden social está tan bien sentado 
que nada podrá destruirlo : se olvidan de que jamas se 
podrá impunemente poner en fermentación los intereses 
y opiniones de la multitud. La calma y los hábitos de su -
bordinación robustecidos por el tiempo, aogan en el cora-
zon humano ese egoísmo activo y ese ardor inmoderado 
que toma vuelo al punto que cada cual se ve obligado a 
defender por sí sus intereses, efecto necesario cuando el 
desorden de la sociedad poniéndolos en problema deja de 
protejerlos y prestarles apoyo por reglas fijas, destruidas 
las cuales, aparecerá el hombre en su natural fe roc idad: 
entonces la suavidad social cederá su lugar al vicio y a 
los deli tos, y el hombre antes moral por la sumisión al 
orden establecido, recobrará toda la violencia de su ca-
racter primitivo al dar el p r imer paso en la car rera del 
desorden. 

Otra de las causas que dan pábulo a la anarquía es la 
imprudencia con que se adoptan todo genero de opinio-
nes, sobre variaciones continuas y sucesivas de gobierno, 
y la seguridad con que se les presta ascenso. Como los t iem-
pos que preceden a semejantes catástrofes han sido pací-
ficos y uniformes, las ideas y los sistemas han corrido l i -
bremente sin que haya podido oponérseles nada que los 
desmienta o los haga sospechosos : la falta pues de espe-
riencia pone en posesion a estas teorías abstractas de 
una confianza sin limites. I)e aquí resulta , que a la l lega-
da de la to rmenta , cada uno ve comprobada por instantes 
la debilidad y flaqueza de sus discursos por no h a b e r 
contado con acontecimientos nuevos e imprevistos, cuya 
fa l ta , habiéndolo hecho e r ra r acerca de los hombres y de 
las cosas, le t rae diar iamente por una luz repentina 
amargos y fatales desengaños : entonces es cuando ese 
atrevimiento en opinar empieza a debil i tarse, el temor 
de engañarse se aumenta y cesa la confianza con que an-
tes se aventuraba lodo sobre, las fraji les seguridades de 
la razón humana. 
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Mas antes de que vengan e s tos sa ludab les desengaños , 
es necesario pasar por toda l a s e r i e de ca lamidades que 
t rae consigo el idealismo, p o r q u e n i p rudenc ia ni modera-
ción puede esperarse, aun d e loá h o m b r e s mas honrados 
y sabios. La idea de una r e n o v a c i ó n completa los lisonjea 
lejos de arredrarlos : el p r o y e c t o l e s p a r e c e fác i l , y feliz 
y seguro el resultado : l anzanse a e l sin ap rens ión n i cui-
dado, y no contentos con m o d i f i c a r el o rden ex i s t en te , 
ansian por crear uno e n t e r a m e n t e nuevo . Esto hace que 
en poco tiempo la destrucción s e a total , y nada escape al 
ardor de demoler. A nadie se o c u r r e q u e el t r a s to rna r las 
leyes y hábitos de un p u e b l o , e l de scompone r todos sus 
muelles y reducirlo a sus p r i m e r o s principios disolvién-
dolo hasta sus últimos e lementos , es qui tar le todos los me-
dios de resistencia contra la o p r e s i ó n . P a r a que pueda 
combatirla es necesario q u e h a l l e c ier tos pun tos de 
apoyo, ciertos estandartes a q u e r eun i r se , y ciertos cen-
tros de agregación. Si se le p r i v a p u e s de todo esto, que -
da reducido a polvo, y e n t r e g a d o inde fenso a todas las ti-
ranías revolucionarias. . 

Tales son los inconvenientes d e t o d a revolución empren-
dida sin objeto decidido y d e t e r m i n a d o y solo por satisfa-
cer un sentimiento vago. Cuando los h o m b r e s p iden a gri-
tos descompasados la l ibertad s in a s o c i a r n inguna idea fija 
a esta pa labra , no hacen o t r a cosa q u e p r e p a r a r el ca-
mino al despotismo, t r as to rnando c u a n t o puede contenerlo. 

Los primeros autores de es ta d e s t r u c c i ó n se ha l lan en su 
mayor par te inspirados por d e s e o s p u r o s y benef icos : así 
es que aun cuando se es t ravian de i lusión en ilusión, ofre-
cen sin duda un titulo de g lor ia a su p a t r i a , p resen tando 
un grande y sublime e s p e c t á c u l o de luces y v i r tudes . 
Una reunión de hombres de 'es ta c l a s e en todos los puntos 
del territorio, obran como de c o n c i e r t o , po r la conformi-
dad de sus ideas , para p r o m o v e r los in te reses mas p r e -
ciosos de la pat r ia y la h u m a n i d a d . Se l lenan todos del 
ardor mas noble, empeñan en su e m p r e s a todas las f u e r -

/.as de su a lma , y casi todos están proutos a sacrificar a 
la patria sus intereses personales, sin otra escepcion que 
la de su fama. Como los resultados por lo común no son 
fel ices, sus t rabajos aparecen vanos y algunas veces i n -
sensatos : aquel ardor por establecer principios descui-
dando de su aplicación y practica, os muchas veces pue-
ril ; y los que han recibido las lecciones de la esperiencia 
después de una revolución se ven no pocas veces tentados 
a despreciar a sus inmediatos antecesores, como ellos lo 
habían hecho con los que les precedieron. Esta propensión 
es sin embargo injusta , pues nadie debe desconocer que 
es muy fácil juzgar después de los acontecimientos. 

Imajinese cada cual t rasportado a aquella época que 
suponemos ha empezado a desaparecer, en que las almas 
llenas de vigor y de enerj ia necesitaban ocupación y movi-
miento, en que su ardor apenas hallaba campo suficiente 
en el espacio que las rodeaba, y en que sus facultades an -
siaban por e jercer en toda su plenitud la fuerza de que se 
hal laban animadas : si se at iende a todo esto con r e -
flexión, no podrá menos de reconocerse, que semejantes 
disposiciones son muy espuestas a er rores , ni de confe-
sarse que no por eso se debe tener en menos la fuerza y 
vigor intelectual de los que se han hallado en semejante 
periodo. Las primeras chispas de una revolución política, 
y los primeros pasos de la regeneración social, dan s iem-
pre a conocer grandes talentos que se hacen notables pol-
la brillantez y fuerza de su elocuencia, lo mismo que pol-
la firmeza de su caracter . Yuelvanse los ojos a F r a n c i a , 
España y a las nuevas repúblicas de America : en todas 
se encontraran los defectos de la l i teratura y filosofía del 
siglo X V I » ; se notará un tono declamator io , se echará 
menos cierta sencillez, y aun se advert i rán sutilezas poco 
fundadas; pero jamas podrá dejar de mirarse ni recono-
cerse la valentía de la elocuencia en la t r ibuna , la p ro-
fundidad de la filosofía y la decisión resuelta que se des« 
plega en el ataque y la defensa. 
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Hasta aquí la p r imera época de una, revolución; se han 
empezado a sentir c ier tos males, mas aun no se perciben 
todos, insensiblemente va cambiando la escena ; el movi-
miento se comunica de unos en otros, y todos quieren ya 
tomar par te en los negocios públicos. Pronto se presentan 
en la escena hombres de un caracter nuevo, por la mayor 
par te educados en u n a clase inferior, y no acostumbrados 
a vivir en aquella espec ie de sociedad que suaviza el ca-
racter y disminuye la violencia natura l de la vanidad, ci-
vilizándola constante y moderadamente . Esta clase de 
hombres envidiosos y encarnizados contra todo genero de 
distinción que da super ior idad, y a la cual l laman aristo-
cracia, apechugan con las doctrinas y teorías mas exaje-
radas, tomando a la le t ra y sin las modificaciones sociales 
cuanto ciertos libros d icen sobre libertad e igualdad. Con 
estos nombres honrosos cubren sus miras personales que 
acaso ellos mismos todavía no conocen claramente. Unos 
llenos de Rousseau que ma l entienden, beben en sus obras 
el odio a cuanto es super ior a ellos; otros adquieren en 
Mably la admiración de las repúblicas antiguas, y p re ten-
den reproducir sus formas entre nosotros a pesar de la in-
mensa distancia de t iempo y diferencia de lugares, hábi-
tos y cos tumbres : estos quitando a Raynal la tea que en-
cendió para reducir con ella a pavezas todas las institu-
ciones, la aplican indiscre tamente a su patr ia y producen 
una conflagración universal : aquellos dignos discípulos 
del fanatice Diderot, b r a m a n de colera solo de oir el nom-
bre de sacerdotes, reli j ion y culto : otros, finalmente, t ra-
tan de ensayar f r ía y t ranqui lamente sus mal fundadas 
teorías, y frenéticos de orgullo, nada, ni aun las mas desas-
trosas revoluciones los.det ienen para ponerlas en p r a c -
tica a cualquiera costa. 

Tal es la segunda clase de hombres que toma una pa r t e 
muy activa en el segundo periodo de revolución : su p e r -
versidad no está del todo fija ni decidida: sus errores son 
aun todavia en alguna manera discupables porque tienen 

mucho de ceguedad, y esto hace que no recojan fruto al-
guno del mal que causan , y que lo paguen bien pronto. 
Muchos de los que per tenecen a este periodo revolucio-
nario, se hallan por lo general dotados de grandes talen-
tos que hacen brillar bien pronto , especialmente cuando 
para defenderse tienen que recurr i r a la elocuencia, des-
pues que esta prenda ha servido de instrumento para ata-
carlo y destruirlo todo. En estas circunstancias su lengua-
je t iene mucha dignidad, bastante verdad y ternura . 

Cuando este partido, en el cual no fal tan hombres de 
honradez y buena fe queda aniquilado, entonces las revo-
luciones de los pueblos dejan de ser objeto de la historia 
de las opiniones h u m a n a s , y pertenecen solo a la de las 
pasiones e intereses personales. La mascara con que se 
cubren los que entonces se apoderan de la sociedad es 
tan grosera y visible, que a nadie puede engañar, y los 
mas de los que la usan casi no disimulan sus intentos. 
Sus bajas y viles acciones no tienen en su d i s c u l p a d la 
escusa del entusiasmo, ni la de la embriaguez mental. 

En medio de los crímenes y calamidades publicas, la 
moralidad no puede tener sino un influjo demasiado p r e -
cario. Es sin embargo digna de notarse una circunstancia 
que parece ser peculiar de los tiempos civilizados , y es 
que ninguna facción por barbara que se suponga, desco-
noce la necesidad de cubrir sus decretos con un barniz de 
razón y de argumentos. El mas fuer te se empeña s iempre 
en probar que la fuerza no es su sola razón. Todos cuan, 
tos dominan en esta época de ca lamidad , invocan a 
su favor el sofisma y la declamación; las facultades 
mentales se ocupan de esto constantemente , y nada de -
jan sin defender, nada sin alabar. Hallanse filosofos com-
placientes que disculpan las matanzas, y amigos de la l i -
be r tad que elojian el poder arbitrario. La poesía no se 
desdeña de prestar sus acentos para celebrar los mas 
crueles escesos y las mas tristes desgracias, y usando de 
un entusiasmo facticio sabe cantar en medio de lagri-
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mas y sangre. ¡Nada existe ya Üe l i t e r a t u r a ni a r tes que 
sean bastantes a suavizar la ba rbar ie d e tan desastrosa 
época. El l e n g u a j e no puede tener pe rsuas ión ni fecundi-
dad en tales momen tos . El ar te no sabe d a r efectos p e r -
manentes a u n a elocuencia hipócri ta : y aun cuando por 
una ceguera f a t a l pueda la imajlnacion adquir i r un cierto 
grado de calor y de pasión verdadera , solo puede presen-
tarse a los ojos d e l sabio y del moderado , como Id exal ta -
ción de la embriaguez^ objeto a un t i e m p o de compasion 
y repugnancia. 

Cuando las c o s a s han llegado a este p u n t o , y los hom-
bres se han c a n s a d o de sufrir* se a p r o v e c h a una circuns-
tancia f avo rab l e p a r a verificar un cambio , y entonces se 
va g r a d u a l m e n t e volviendo a l ias po r la misma esca l a , 
auuqlife por u n o r d e n inverso : dichoso e l pueblo que no 
vuelva hasta el p u n t o de donde par t ió , p u e s entonces síií 
mejorar en n a d a , cotilo sücedíó en España a la caída de las 
ullimas Cortés, h a tenido que pasar pofc todos los hor rores 
de una revolución, l 'éro 110 es esto lo común , sino el que-
dar en el med io Como el péndulo, al cabo de oscilaciones 
mas o menos v ió len las : entonces es le ra l i nada la r evo-
lución, se r e p o r t a n sus frtitos, y sus escesos Son una lec-
ción practica p a r a evitarlos en lo sucesivo. 

Nc quid nimis. Nada en demasía. 
F E D R O . 

DISCURSO 

LA 

El enardecimiento que se ha observado contra los disi-
den tes vencidos, y el empeño escesivo y tal vez inmode-
rado con que se solicita su castigo, nos parece pertene-
cer al numero de aquellas demasías que, por lo general , 
no dependen de u n principio noble ni tienen favorables 
resultados, especialmente cuando los jueces están espues-
tos a perder una independencia sobre que descansa el 
orden social. La dignidad mas augusta, la mas noble p re -
rogativa y la comision mas delicada que puede haber en-
tre los hombres en cualquier gobierno que vivan, es la 
de ser el arbitro entre sus iguales, terminar sus diferen-
cias, y poder despojarlos con una palabra sola de los bie-
nes, del honor y aun de la vida. Por esta razón, en los pri-
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den tes vencidos, y el empeño escesivo y tal vez inmode-
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cer al numero de aquellas demasias que, por lo general , 
no dependen de u n principio noble ni tienen favorables 
resultados, especialmente cuando los jueces están espues-
tos a perder una independencia sobre que descansa el 
orden social. La dignidad mas augusta, la mas noble p re -
rogativa y la comision mas delicada que puede haber en-
tre los hombres en cualquier gobierno que vivan, es la 
de ser el arbitro entre sus iguales, terminar sus diferen-
cias, y poder despojarlos con una palabra sola de los bie-
nes, del honor y aun de la vida. Por esta razón, en los pri-
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meros periodos de la civilización de las naciones y en la 
infancia de las sociedades, era el-gefe supremo del Esta-
do quien desempeñaba tan importantes funciones, admi-
nistrando a los pueblos la justicia; aun cuando complica-
da ya la maquina del gobierno, y distraída a muchos ob-
jetos la atención de los gobernantes, fué preciso desmem-
brar este ramo de la autoridad soberana, y confiar la ju-
dicatura a una clase particular de majistrados; siempre 
se reservó el gobierno su elección, el cuidado de viji lar-
los, la facultad de castigar sus prevaricaciones, y el bené-
fico derecho de templar el rigor de los fallos judiciales 

Sin embargo , se observó que siendo el gobierno el 
que elejia los j u e c e s , y el que premiaba su celo o 
castigaba sus descuidos , e intervenía directamente en 
los negocios judiciales para desacer errores o mi t igar la 
severidad de las sentencias ; ejercía demasiada influen-
cia sobre los jueces, y podia abusar de ella para oprimir 
la inocencia, o hacer que se inclinase la balanza del lado 
de la pasión. Desde entonces se procuró en todo buen sis-
tema de gobierno, rodear al orden judicial de tales garan-
tías que deba suponerse fundadamente que los j u e c e s 1 
b r e s d e toda dependencia, no escucharan otra voz que la 
de su conciencia, ni tendrán otro regulador de sus opera-
ciones que la ley de la cual son los organos y ministros. 
En las naciones pues que se rijen por el sistema represen-
tativo, aunque se deja al gobierno la facultad de eleíir v 
nombrar todos los j u e c e s , y se le encarga que esté a la 
mira de su conducta, no se le permite deponerlos a su 
voluntad. Aun p a r a l a elección misma se fijan calidades 
y circunstancias que fian de tener las personas para que 
puedan ser nombradas ; y con estas o semejantes precau-
ciones se asegura en todo país que no sea Constantínopla 
o Maruecos, lo que los publicistas llaman la independen-
cia del poder judicial. 

Esta independencia es una délas pr imeras y mas im-
portantes garantías que la ley fimdamental puede y debe 

acordar al ciudadano, para que su persona y sus propie -
dades sean siempre respe tadas ; porque de poco le sirve 
al simple par t icular que haya un cuerpo lejislativo bien 
organizado, y que haya muy buenas leyes, ni que al po-
der ejecutivo se le hayan coartado mucho sus facultades, 
si puede temer con razón que, cuando a el se le ofrezca 
defender sus intereses pecuniarios $nte los tribunales ci-
viles, o su inocencia delante de los jueces criminales, no 
sea la ley sino la voluntad, el capricho o la pasión de los 
hombres, lo que decida de su suer te , y lo absuelva o lo 
condene en sus demandas. ¿ Qué le importan al indivi-
duo de uua sociedad todas las doctrinas de los publicistas 
sobre la división de los poderes y el equilibrio de las fuer -
zas políticas, si, a pesar de todas ellas, es despojado in-

jus tamente de sus bienes o de su vida ? . 
La vida y los medios de conservarla y de pasarla de una 

manera agradable ; he aquí lodo el h o m b r e ; he aquí todo 
l o q u e el pide y lo único que le in te resa ; y he aquí poi-
que el mayor beneficio que la sociedad puede hacer le es 
el de que nunca sea privado, ni de la existencia, ni de las 
cosas que pueden hacersela grata, sino cuando el se h a 
hecho indigno, por sus crímenes, de la vida o de las cosas 
que la hacen apetecible. Pero este beneficio 110 puede 
existir , si la constitución, las leyes, y sobre todo la ene r -
j ia del gobierno supremo no hacen imposible, en cuanto 
es dado a la humana prudencia , la parcialidad en los jui-
cios o sentencias de los juzgados y tribunales. La consti-
tución asegura la rectitud e imparcial idad en los jueces, 
cuando, por las calidades que exije p a r a serlo y por el 
modo de su elección, se puede esperar que esta r ecae rá 
igualmente en personas de instrucción y probidad; y 
cuando, por la inamovibilídad que les concede, los pone 
a cubierto de arbi t rar ias remociones, cuyo temor pudiera 
hacerlos instrumentos de las miras interesadas del go-
bierno. Las leyes aumentan estas garantías asegurándo-
les dotaciones con que puedan vivir, sin tener que ven -



der la justicia pa ra acal lar la voz de la pobreza ; t en ta -
ción tan poderosa que pocos resisten a ella, conminán-
doles con gravísimas penas , si prosti tuyen su augusto 
ministerio, y especificando con mucha claridad los casos 
y modos de exijirles la responsabilidad en caso de p reva -
ricación. El gobierno, finalmente, completa es te sistema 
de garantías e independencia , haciendo respetar las per-
sonas de los jueces , que son sagradas mientras e jercen 
la maj is t ra tura , protej iendolos contra toda v io lencia , 
insulto o amenaza con q u e se intente a r rancar les una 
sentencia injusta o contraria a su opinion en cualquier 
materia que sea. 

He aquí las doctr inas generales y corr ientes en q u e 
convienen lodos los publicistas, sin que uno solo haya 
emitido hasta aora una opinion contrar ia , o haya puesto 
la menor duda en uno solo de estos principios tu te la res ; 
y lo que es mas, he aquí unas ideas que, en cierto modo, 
pueden decirse innatas en el corazon del hombre , porque, 
en efecto, en el las ha grabado con carac teres indelebles el 
instinto de la propia conservación. ¿Quien es el hombre 
que, conducido a la presencia del juez por sus crímenes, o 
acaso por la sola apariencia de ellos, quisiera que una mul-
titud tumultuaria se presentase en la audiencia, y, con el 
puñal levantado, gritase al in te rpre te de la ley : Conde-
na a ese desgraciado que t ienes a la vista, y si 110, ambos 
moriréis a nuestras manos? Aora bien, si nadie quisiera 
que siendo reo o acusado, se amenazara de este modo a l 
que iba a pronunciar el te r r ib le fallo del cual depende su 
vida, ¿será jus to haya quien se a t reva a intimidar en igua-
les términos a los jueces cuando van a pronunciar en cau-
sa a jena? y ¿ s e r á n amantes de la constitución, amigos de 
las leyes, y part idarios de la libertad, los que, en un go-
bierno libre, amenazan a los jueces pa ra prevenir su fallo 
y hacen lo que no se tolera, no se permi te ni se ha visto 
jamas bajo el rejimen arbi t rar io? Si semejantes amena-
zas se disimulan, vendían a pa ra r en abiertas violencias, 

y si estas se dejan impunes, se repiten, y entonces, ¿qué 
será del orden y del imperio de la ley? ¿ Para qué es ha-
blar de l ibertad, de ilustración ni de filosofía? ¿No se es-
tá repitiendo a cada paso, y es sin duda muy cierto, que 
el objeto de las constituciones políticas, y el resultado de 
las luces y de la filosofía, es que los ciudadanos vivan su-
jetos a la ley únicamente y no a los caprichos o pasiones 
de los hombres? Pues, ¿cómo pueden ser constituciona-
les, filosofos, ni amantes de la l ibertad ni de las leyes los 
que pre tenden sustituir su voluntad a lo prevenido en 
estas, y dictan con amenazas los oráculos que han de 
pronunciarse en el santuario d e T e m i s ? Estamos muy 
persuadidos de que los que se permiten tan sacrilegos 
atentados, lo hacen llevados de un celo muy laudable en 
si mismo, pero muy funesto en sus consecuencias, muy 
indiscreto y reprensible, y por esto mismo nos dirijimos a 
ellos con la confianza de que conocido el e r ror , sean los 
primeros que lo detesten, se arrepientan y se horror i -
cen. 

Los que piden de esta manera a los jueces sea conde-
nado a muer te un acusado, ¿están seguros de que es reo 
de pena capital? ¿Han examinado bien la acción d e q u e 
se le acusa? ¿Está probado legalmente que es el autor de 
aquel cr imen? ¿Han reconocido y pesado bien todas las 
circunstancias del hecho? ¿Están plenamente convenci-
dos de que no hay ninguna que atenúe su malicia o lo 
disculpe de algún modo? ¿Es claro como la luz que la 
ley le condena a muer te ? ¿ Su caso part icular está deci-
sivamente previsto y definido en elcodigo penal? Noso-
tros, dicen, nada sabemos ni queremos saber de estas 
quisquillas de abogado : la voz publica dice que el acusa-
do ha cometido un delito que todos califican de capital, y 
queremos que se le fusile, esté o no probado el hecho, y 
haya o no ley espresa que le condene. 

Aora bien, ¿hay un solo hombre, no ya liberal, humano 
e ilustrado, pero que conserve en su alma algún amor, 



algún respeto a la justicia, que no se avergiience de se-
»nejante pretensión, y de dar una respuesta que no seria 
posible hallarla ni aun en boca de los que componen las 
tribus mas salvajes? Pues esta es en suma la conducta 
de los que pideñ la cabeza de un acusado, sin saber si es 
i eo, por no haber examinado su causa, y la respuesta que 
dan táci tamente, cuando se les dice que no habiéndoles 
dado a ellos la constitución el derecho de aplicar las le-
yes, sino a los jueces nombrados por el gobierno, deben 
dejar a estos en plena libertad, para que juzguen según 
las circunstancias del proceso y lo que su conciencia les 
dictare; y que intimidar a un juez con amenazas para que 
pronuncie la sentencia que se le dicte, es el mavor aten-
tado que puede cometerse contra la constitución; pues 
derriba y destruye de un solo golpe la distribución, divi-
sión, equilibrio, e independencia de los poderes que en 
ella se han establecido p a r a beneficio de todos 

Pero todavía replican : y ¿si el juez ha sido sobornado 
para absolver un delincuente, o imponerle una pena mas 
suave que l a q u e en rigor merecía? ha suposición, por lo 
común, es falsa y calumniosa, y casi siempre infundada • 
pero concediendo que no lo fuese, el remedio es muy sen-
cillo, y demarcado en las mismas leyes : acúsese tan es-
candalosa y criminal prevaricación, persígase judicial-
mente a aquel o aquellos que hayan vendido la justicia v 
obtengase por medios legales que se haga con ellos un rui-
doso ejemplo por las vias legales, a fin de que se ret'rai-
gan todos los que están en el caso de imitar su iniquidad. 
Pero amenazar con que se lomaran la justicia por su ma-
no, y que asesinaran al reo, bajopretesto de que el juez 
lo ha tratado con demasiada benignidad, e intimidar al 
tr ibunal que no ha fallado a placer, sobre ser el mavor 
ul t ra je , el mayor insulto que se puede hacer a la huma-
nidad, a la razón y a la justicia, es el camino mas seguro 
de acabar con el re j imen constitucional, y el medio mas 
infalible para hacer odioso hasta el nombre de libertad. 

En primer lugar, si semejantes a tentados se repitiesen 
no habría un solo hombre de bien que quisiese ser juez en 
un país en el cual se le amenazase y dictasen las senten-
cias que hubiese de pronunciar ; porque no hay ningún 
hombre de alguna probidad que quiera verse reducido a 
la dura al ternat iva de cometer una injusticia, o ser befa-
do e insultado. En segundo lugar, ¿qué hombre sensato 
querría vivir bajo un gobierno en el cual, si tenia la des-
gracia de ser acusado justa o injustamente de ciertos de-
litos, no pudiese evitar su condenación, aun cuando los 
tr ibunales reconociesen su inocencia? ¿ Quien no se apre-
suraría a huir de tal pais de iniquidad? ¿Quien no blas-
femaría de las instituciones libres, si veia que, con este 
nombre se coonestaban el trastorno de la sociedad la 
subversión de todos los principios, y la violaciou de'los 
derechos mas sagrados? 

Entre todas las injusticias, la mas odiosa, la menos so-
portable, es la que se comete con formas judiciales, a 
nombre de la justicia, y por los maj is t rados mismos que 
debían administrarla. Y si esto es así, cuando la injusti-
cia es efecto del error o de la malicia del juez, ¿cuánto 
mas horrorosa y terrible será la atrocidad cuando es hija 
de la violencia? Contra los errores o arbi t rar iedades per-
sonales de los jueces nos han provisto de remedio la cons-
titución y las leyes, autorizando las apelaciones, y si es-
tas no alcanzan, los recursos de nul idad; pero contra la 
violencia por amenazas o mano armada , ¿qué arbitr io 
tendrá el desgraciado sobre quien descargue esta tem-
pestad? Ninguno ciertamente. Los que aplauden, alaban 
o disculpan al menos los pr imeros a tentados de esta es-
pecie, ya pueden contar con los frutos mas amargos 
pues ellos sirven de testo pa ra el descrédito v calumnias 
con que nuestros enemigos pre tenden desconceptuarnos 
en la Europa culta, poderosa y civilizada. 

Ya es tiempo de que los que asi han procedido hasta 
aqu. vuelvan sobre sus pasos, y consideren que v io lar la 



justicia, a t repel lar l a autoridad tan respe tab le de los tri-
bunales, e intimidar y amenazar a sus individuos, no es 
buen medio para a c r e d i t a r ni hace r amable al actual or-
den de cosas. De n a d a h a b r á servido remover y quitar al 
poder y al favor q u e resuc i ta ron las memorab les faculta-
des estraordinarias , el débil influjo que podían tener en 
los tribunales y sus decis iones; si aora se u su rpa una 
fracción del pueblo, u n influjo mucho mas directo, pode-
roso y terrible en las sentencias criminales. 

Ninguna buena in tención, ningún motivo, po r noble que 
se suponga, puede jus t i f i ca r las amenazas que , en con-
versaciones pr ivadas , en concurrencias y en algunos pa-
peles públicos, se p rod igan a los jueces y demás autori-
dades constituidas, p o r que no se a t reven a violar las for-
mas, a t ras tornar el o r d e n de los procesos, ni a aplicar la 
pena capital a los q u e , a su juicio, no son acreedores a 
e l l a : en este pun to es tán de acuerdo la razón con la 
constitución y las l eyes . Nosotros deseamos sinceramente 
desengañar a los q u e asi están alucinados, y p a r a esto, 
sin insistir mas s o b r e las incontestables ve rdades que 
acabamos de inculcar , concluiremos nues t ro discurso 
con una sola observación. 

Dicen que son a m a n t e s de la justicia y del ac tua l orden 
de cosas ; que lo v e n p e r e c e r por la apat ía y morosidad 
de los j ueces en a b r e v i a r las causas, y por su benignidad 
en la aplicación de l a s penas : pónganse pues los jueces 
y los tribunales del m o d o que se quisiere, y hecho ya es-
to, preguntamos, ¿ q u é se h a r á cuando estos jueces ab-
suelvan, como sucede rá muchas veces, a uno o mas acu-
sados por delitos pol i t icos? ¿Irán a buscarlos p a r a quitar-
les la vida, porque no han fallado a su gusto? ¿Y quién, 
después de todo es to , aceptar ía el honroso cargo de 
juez? ¿Y qué seria d e la l ibertad e independencia que la 
ley asegura a estos e n sus deliberaciones y juicios, si 110 
han de obrar según s u conciencia, sino a gusto de los que 
quieren que se fusile a todo el que ellos suponen digno del 

ultimo suplicio?Decimos que dé los acusados por delitos 
politicos serian absueltos plenamente muchos, porque en 
el momento que los hombres se ven revestidos del augusto 
caracler de la majis tratura son ya otros de lo que antes 
eran, y se veu comprometidos a seguir el testo preciso de 
la ley. De aquí resulta que no pudiendo salir del caso ma-
terial previsto en aquella, que sirve de base pa ra la acu-
sación del reo, y no siendo este muchas veces el mismo 
que la ley designa, tienen que declarar no ser culpable 
del delito que se le imputa : y como es muy difícil que la 
ley prevea ni designe exactamente todos los crímenes, 
ocurrirán necesar iamente algunos en los cuales, por no 
ser de los especificados en el codigo, será preciso absol-
ver a los acusados. Demasiados ejemplos tenemos de esto 
aun en los tribunales puestos posit ivamente pa ra conde-
nar , y umversalmente reconocidos por barbaros e inu-

v manos. 
No se podran negar estas detestables calidades al tri-

bunal revolucionario establecido en los días mas tristes 
de la Convención francesa, y bajo el influjo inmediato de 
Robespierre; sin embargo, este tr ibunal, aunque en la 
realidad no lo era ni merecía semejante nombre, solo 
porque aparecía tal, algunas veces no contentó a los re-
volucionarios, y absolvió a varios de la pena de muerte,, 
acusados dé delitos politicos por el furor de los revolu-
cionarios. Es pues necesario convencerse que no será po-
sible hallar un juez, aunque se busque a proposito que 
sea bastante a saciar esa sed rabiosa de sangre, que se 
tiene en los momentos que siguen inmediatamente al 
triunfo de los partidos politicos, y en la cual tiene por lo 
general mas parte una venganza poco noble, que la justi-
cia imparcial. 

Y ¿ será un gran mal para la sociedad que el verdugo 
tenga menos ocasiones de ejercer su odioso y terrible mi-
nisterio? Cuando la sana filosofia quisiera se pudiese abo-
lir aun para los delitos comunes atroces, el sanguinario 



espectáculo de una ejecución, ¿se prodigará este con mas 
profusion y menos formalidades en los delitos politicos 
que solo lo son en determinado lugar? Si aquellas accio-
nes que en mucha p a r t e dependen del estravio de la opi-
nion, de conceptos errados y de ideas equivocadas se han 
de castigar con la perdida de la vida, ¿ qué pena se im-
pondrá a los asesinos, ladrones y demás viciosos cuyos 
cr ímenes tienen su orijen en la perversidad del corazon? 
Sí, insistimos en que se tenga presente que los delitos po-
líticos son de aquellos en que cabe alguna induljencia 
porque o rd ina r iamente nacen de un error del entendi-
miento y no de aquella malignidad de un corazon incorre-
jible, a la cual, cuando un hombre ha llegado por una se-
rie de crímenes a t roces , se hace casi preciso esterminar-
lo como una fiera de la cual la sociedad no puede esperar 
ya mas que daño. 

Tal hombre es hoy enemigo del actual orden de cosa?, 
y t raba ja por destruir lo, que, correjido con una prisión 
o des t ier ro mas o menos dilatado, no volverá nunca a me-
terse en empresas de contrarevolucion : porque no se 
contrae el habito de conspirar como el de matar o robar 
El que se ha acostumbrado a ser ladrón, no deja fácilmen-
te este habi to vicioso; pero el que sale mal en una ten-
tativa revolucionaria, queda por lo común escarmentado 
para s iempre. Esta regla puede tener escepciones, pe ro 
es bas tante general . 

Si no advir t iéramos en muchos ,de nuestros conciuda-
danos, esa tendencia a acelerar las causas, los juicios 
de conspiración y a violentar y prevenir en cierto 
modo los fallos de los jueces, cuando, por otra par te , 
no toman grande empeño en la persecución de los 
demás crímenes ; si no conociéramos todo e s to , re -
p e t i m o s , nos habríamos dispensado de combatir esta 
propensión, que si llega a tomar cuerpo, puede hacerse 
demasiado perniciosa al orden de los t r ibunales , y 
poner en gran peligro las garantías sociales. Demasiado 

hemos padecido en los periodos de nuestra revolución, y 
ya es tiempo de que se restablezca el reinado de la con-
cordia, la moderación y la justicia en un sacudimiento 
que ha tomado por divisa, la constitución y las leyes. 

I I . 



DISCURSO 

S O B R E L A S E L E C C I O N E S P R O X I M A S . 

- M - M M W 

Despues de una revolución que ha durado por el largo 
periodo de tres años, y en que se han violado por todos, to-
das las leyes y todos los principios de la decencia, especial-
men te en ma te r i a de elecciones, h a llegado ya el tiempo 
en que es necesario manifestar con hechos y no con pa la -
bras que el cambio efectuado ha tenido por objeto, no el 
triunfo de un par t ido sobre el otro, sino el restableci-
miento de la constitución y las leyes. Se acerca ya la épo-
ca en que la Nación debe nombrar personas que la repre-
senten ve rdaderamente y no por usurpación, como se ha 
hecho hasta aquí ; que espresen su voluntad y defiendan 
sus in tereses ; y ya empiezan a aj i tarse la ambición, el 
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espíritu de part ido, y los temores de los vencedores y 
vencidos. Esta sorda y general fermentación que se ob-
serva en los países l ibres, cuando se aproxima el t iempo 
en que los ciudadanos ejercen su mas precioso derecho, 
y el único cuyo ejercicio se reservaron al delegar la a u -
toridad soberana, y al confiar a otros el cuidado de la ad-
ministración en todos sus ramos : esta inquietud, deci-
mos, en que están todos los ánimos, en aquellos países en 
que hay espíritu publico, lejos de ser temible y de que sea 
conveniente calmarla ni adormecer la , es, al contrario, 
un síntoma favorable a la l ibertad, y una prueba de que 
los par t iculares miran con sumo ínteres la causa publ i -
ca. 

La Nación que, al acercarse la época de las elecciones, 
viese llegar tan critico momento sin dar muestras de so-
licitud ni cuidado, y en que no hubiese candidatos que 
ambicionasen el alto honor de ser los organos de la vo-
luntad general , ya podia decirse que estaba en vísperas 
de recaer en e l r e j imen arbi t rar io . Así vemos en la histo-
ria romana cuan grande era el movimiento de esta ciudad 
l ibre, en los dias de los comicios, p a r a la elección de los 
supremos maj is t rados, y hoy mismo vemos también la 
aji tacion suma que conmueve a toda la Inglaterra cuando 
está p a r a renovar su Par lamento . Otro tanto sucede en 
Francia , aunque de diverso modo, cuando v a n a reunirse 
los colejios electorales, como lo hemos visto actualmente 
que toda la nación se h a puesto en movimiento para qué 
la C a m a r a de Diputados sea reemplazada de modo que 
pueda resistir a los a taques que contra la Carta repite el 
ministerio y los ul tra-monarquistas, a cuyo frente se hal la 
el pr incipe dePolignac.Es sabido también hasta donde lle-
ga el Ínteres y aji tacion que, pa ra el acier to de sus eleccio-
nes , toman nuestros vecinos del Norte, y el inmenso juego 
y re juego de los part idos y candidatos, cuando se trata de 
renovar las Camaras , o el pres idente de la República. No 
es t rañemos pues que la atención publica empiece ya a 

22. 



convertirse hacia las elecciones p a r a los congresos gene-
ra l y de los Estados, y lejos de vituperar este sentimiento 
de solicitud civica, congratulémonos con todos los bue-
nos ciudadanos, de que la Nación, despues de haber aban-
donado en esta operacion importante el furor y la ana r -
quía, entre en calor para obrar en ella por los términos 
legales, y no se manifieste indiferente a sus mas caros 
intereses. 

Cuando ya se habla del influjo que los part idos p re t en -
den tener en las próximas elecciones; como es sabido 
los medios violentos, barbaros y por consiguiente repro-
bados de que se han valido en estos últimos t res años pa-
r a obtener un triunfo que no podían adquirir de otra ma-
n e r a en las juntas electorales, se teme aora lo mismo; y hay 
una prevención mas fuerte contra todos los pre tendien-
tes que quieren hacer valer , aunque por los medios lega-
les, el influjo de su partido, y salir avante en la elección 
a despecho de sus contrincantes. Nosotros prescindiendo, 
como lo hacemos siempre, de cuestiones part iculares, 
que jamas dejan de ser odiosas, examinaremos las gene-
rales que ofrece la materia de elecciones, contraída al 
punto presente , por el orden que sigue, la ¿ t iene dere-
cho el gobierno, ya sea el general o el de algún Estado, 
pa ra influir de algún modo en las elecciones que deben 
ser populares? 2a ¿tienen los part iculares derecho para 
presentarse como candidatos o pretendientes , y t rabajar 
p a r a que recaiga en ellos el nombramiento? 3<¡ ¿qué deben 
hace r los electores despues de recibir las inspiraciones 
de los partidos, y de escuchar a los pretendientes? Estas 
cuestiones propias de las circunstancias actuales, ofrecen 
un Ínteres conocido por la época, por las circunstancias 
mi smas , y por la reciente destrucción del rej imen ante-
r ior , (debida en mucha par te a los abusos en materia de 
elecciones. 

Desde luego es necessario convenir en que al gobierno 
no se le puede hacer un cargo por el influjo que pre ten-

da tener en mater ia de elecciones, si este es moderado y 
está reducido a lo que debe ser. Los manejos ocultos, las 
ordenes a los electores, las promesas y amenazas a los 
mismos y a los que puedan influir en ellos, son caminos 
reprobados que inducen nulidad en la elección y respon-
sabilidad en los a jen tes del poder por un abuso de tanto 
tamaño en el ejercicio de su a u t o r i d a d : tampoco deben 
tolerarse sordas maniobras pa ra escluir de los cuerpos 
representativos a determinadas personas ni para l lenar -
los de sus clientes, y de hombres que por estar ya em-
pleados o por aspirar a serlo, se prestar ían dóciles a 
complacer y servir a los dispensadores de las gracias. Si 
el gobierno se abstiene de esto como es de presumirse 
del actual , lo demás no se le puede impedir licita ni ra -
cionalmente. 

Así pues, puede , y aun algunas veces debe emplear su 
influjo en ilustrar a los electores y prevenirlos contra la 
seducción y ocultos manejos de los partidos, y recomen-
darles la mas absoluta imparcial idad en sus votaciones, 
prometiéndoles todo su apoyo y el de la fuerza publica, con-
t ra los que como hasta aquí intentaren violentarlos, e im-
pedirles que emitan l ibremente su su f ra j io : mas este in-
flujo no debe ni puede ejercerse ocultamente, como a es-
condidas y a manera de quien intriga y maquina, sino 
abierta, publ ica y f rancamente por actos que esten al al-
cance de todo el mundo, y en que no se vea otra mira que 
la de impedir que se yer re o haya violencias en tan im-
portantes elecciones, que en espresion del ministerio de 
relaciones según su memoria que últ imamente h a p re -
sentado a l a s Camaras, deben ser inmaculadas. 

Por consiguiente, el gobierno nunca debe hacerse or-
gano de una facción, ni de ninguno de los part idos en que 

opinion esté o pueda estar dividida; debe sí recomen-
dar que se elijan los ciudadanos mas virtuosos y sabios; 
pe ro al mismo tiempo abstenerse aun de indicar se esclu-
yan clases enteras, a pretesto de que son, fueron o se pre-



sumen achetas a (ales o cuales principios y opiniones; 
porque toda esclusíon, lo mismo que toda proscripción 
g e n e r a l a cuya clase per tenece, es esencialmente injusta. 
No hay clase n inguna, y mas si es un poco numerosa, en 
la cual no se ha l l en individuos que la honren, o sean una 
escepcion honoríf ica de la regla general por la cual se 
pre tende medir los y juzgarlos. 

Pero ¿qué h a r e m o s con los exaltados que tantos males 
pueden causar si se apoderan dé los cuerpos lejislativos > 
¿No p ropondremos por regla general el que sean esclui-
dos? Este mal no se cura con esclusiones que nunca po-
dran tener el e fec to que se desea por lo vago e indefinido 
de esta voz. E n t r e los que son realmente de esta clase 
sobran h o m b r e s de buena fe que, si exajeran los princi-
pios, es, o p o r q u e son noveles en la car rera política, o 
porque están cre ídos que en esto consiste el patriotismo • 
estos, de consiguiente, cuando su impetuosidad juvenil 
fue re templada p o r la prudencia de compañeros mas for-
males y t ranquilos, serán escelentes diputados ' Si se t ra-
t a de exal tados, ¿cómo podrá escluirse a nadie de las 
elecciones ba jo es te ridiculo pretesto ? ¿ Cuál es la defi-
nición de exa l t ado? ¿Qué quiere decir esta voz? ¿Qué 
h a de h a b e r h e c h o o dicho una persona para que merez-
ca esta cal i f icación? ¿Cómo se probará que le conviene? 
Pero ¿ a qué insist ir mas en una cosa tan notoria? Ocu-
pémonos de la s egunda cuestión. 

Como somos todavía novicios en el sistema representa-
tivo, se nos h a c e muy estraño que algún o algunos ciuda-
danos se p r e s e n t e n en clase de candidatos pa ra las elec-
ciones, y sol ici ten en su favor el sufrajio de los electores. 

a q u ' es> i u e apenas se dice de alguno o algunos que 
aspiran a es te p u e s t o , cuando se ven regalados por los 
impresos públ icos con los epítetos sonoros de a t revidos , 
petulantes , presumidos , insolentes y ambiciosos. Nosotros 
no podemos desconocer los inconvenientes gravísimos de 
una solicitud p r i v a d a , en la cual sé exajeran los propios 

merecimientos, se suponen los que no hay, se echa manó 
de la calumnia y detracción para desácerse de los compe-
tidores que hacen s o m b r a ; en una pa l ab ra , tiene 'todos 
los caracteres e inconvenientes de una verdadera in t r i -
ga ; asi p u e s , no podemos aprobar semejante modo de 
pre tender , a pesar de que lo vemos establecido sin que a 
nadie choque, en todo aquello que 110 son elecciones po-
pulares. Pero si no es tamos por solicitudes y pretensiones 
p r ivadas , éslamos y es taremos siempre por las publicas, 
cuyas venta jas , si se reflexiona, no podran desconocerse. 

Los que mal t ra tan a los que publ icamente aspiran a un 
puesto en los congresos, pa rece que ignoran ser un acto 
de civismo en un gobierno l i b r e , ofrecerse a servir a l a 
pat r ia en cualquier r a m o que s e a , cuando el que lo hace 
está seguro de p o d e r ser ulil en el puesto qué solicita. 
En las antiguas r epúb l i cas los ciudadanos de mérito r e -
cordando al pueblo sus servicios, cuando se iba a hacer 
la elección de ma j i s t r ados , no se avergonzaban de pedir 
para sí aquel cargo que mejor podrían desempeñar. En 
Roma se hacia esto con tal publicidad y aparato , que los 
pretendientes al consulado no solo rogaban uno por uno a 
todos los ciudadanos q u e los favoreciesen con su voto, si-
no que has ta en el ves t ido anunciaban su pretensión; pues 
eS bien sabido, q u e p o r cuanto acostumbraban l levar en 
oslas circunstancias una toga blanca, se les dió el nombre 
de candidatos, que nosotros damos a toda clase de preten-
dientes, aunque e s t en vestidos de negro. En Inglaterra el 
dia de hoy los que aspiran a ser vocales del par lamento, 
no solo no reca tan sus deseos, sino que emplean ostensi-
blemente todos los medios que están a su alcance p a r a ga-
nar los votos de los electores, y este hecho en una de las 
naciones mas mor i j e radas , l ibres y pundonorosas, demues-
t ra que no debe ser mal vista la publica candidatura. 

En e fec to , si en todas las naciones cultas es pe rmi t ido 
pre tender publ icamente los empleos de nombramiento del 
gobierno, y si es te mismo por avisos públicos da noticia 
de que han vacado , convoca a los pre tendientes , y aun 



los incita a que presenten los memoriales , ¿por q u é ha de 
l levarse a mal que haya también pre tendientes públicos 
p a r a la honorífica e impor tan te misión de represen tan-
t e s? Al cont rar io , este ser ia un medio casi infal ible de 
ace r ta r en las elecciones. Si los candidatos p resen tasen 
en las secretar ias de los gobernadores de los es tados una 
esposicion documentada de sus méri tos y servic ios; si en 
estas oficinas se formase una lista de los aspirantes , acom-
pañando a cada nombre un b reve e s t r a d o de su relación 
de mér i tos , y si estas listas se imprimiesen y circulasen 
por todo el estado poco a n t e s de ver i f icarse las eleccio-
nes , tendrían los que in tervienen en ellas una como base 
de sus deliberaciones, y todos podrían dar les not ic ias úti-
les acerca del méri to de los pre tendientes . Los e lec tores 
no por esto estar ían sujetos a escojer p r ec i s amen te en la 
lista circulada, y podrían ir a buscar en su oscuro ret i ro 
a l hombre de méri to que p o r su timidez y moderac ión no 
se hubiese atrevido a mos t ra r se p r e t end i en t e ; p e r o a lo 
menos no serian sorprendidos por las intr igas s ec re t a s de 
los que hubiesen aspirado p r ivadamen te al a l to honor de 
ocupar un asiento en el c u e r p o lejíslativo. 

El n o m b r e , el méri to y las acusac iones , todo natural-
men te estará impreso en u n a pretensión p u b l i c a , y los 
electores podran entonces juzgar con conocimiento de 
causa, cosa que nunca o r a r a vez se consigue cuando la 
pretensión es secreta. Cuando se intriga ocul tamente 
¡ cuantos servicios se a legan que nadie se a t r eve r í a a 
su je tar a una discusión publ ica ! Los valedores de los can-
didatos que alaban y recomiendan pr ivadamente el talen-
t o , la probidad , la instrucción y demás prendas de sus 
clientes ¡ como tendrían q u e enmudecer si h ic iesen su 
panej ir ico delante de quien pudiese desment i r los! 

Ademas, cuando no hay pre tend ien tes conocidos, es casi 
seguro que los que intrigan sec re tamente no son los hom-
bres mas benemeri tos, y que los electores, no conociendo 
sino a los que recomiendan los que manejan las eleccio-

ues , sin advertirlo son dirijidos en estas por el espíri tu 
de part ido, y dispensan su favor , no a los mejores, sino a 
los mas intrigantes. Para pretender a cara descubierta y 
sujetarse a la censura publica, es necesario un méri to su-
perior ; pa ra intrigar en secreto, bas ta un poco de a t revi-
miento , y algún conocimiento de las ar tes de la cabala. 

Y cuando reprobamos estas ar ter ias en los intrigantes 
oscuros ¿nos reusariamos a admitir lo único que puede 
evitarlas, a saber, la noble f ranqueza de los públicos p re -
tendientes, que prometen sostener la causa nacional y los 
intereses públicos alegando sus servicios y presentándose 
al publico con toda la f ranqueza que da la honradez? 
Claro es que por este medio el hombre que no pudiese 
sostener ventajosamente la publica discusión de su con-
duc t a , tampoco podria recurr i r a ba jezas , adulaciones, 
coechos ni otros medios reprensibles pa ra obtener los 
sufrajios de los electores, porque estos es t rañar ian, y con 
razón, que no se presentase publ icamente a pre tender , ni 
aprobarían que buscase o t ra recomendación que la del 
testimonio publico, o que p a r a salir airoso echase mano 
de recursos reprobados por el honor y la vir tud. Le podrá 
decir que el ofrecimiento propio p a r a la mas delicada co-
misión es un acto de presunción que equivale a elojiarse 
a sí mismo y preconizar su mér i to , y que esto es lo mismo 
que manifestar demasiado atrevimiento y una arrogancia 
fastidiosa: mas nosotros creemos que en un pais l ibre este 
orgullo es noble, esta osadia laudable y esta f ranqueza ne-
cesaria. La hipócri ta modestia con que niega su idoneidad 
para un destino aquel mismo que se cree acaso superior a 
todo el mundo , es propia de las naciones en que reina e l 
abatimiento y despotismo: en los gobiernos libres no solo 
no hay inconveniente en que el méri to se anuncie y reco" 
miende a s í mismo, sino que esta apelación al juicio de sus 
contemporáneos es uno de los elementos de la l ibertad. 

En la antigüedad hacían alarde de sus servicios los 
hombres mas eminentes : la obra que estiman los h u m a -



nistas por la mas elocuente de la Grecia, es el panejirico 
de Demostenes, pronunciado por el mismo en la plaza pu-
blica de Atenas, delante del concurso mas brillante y nu-
meroso que jamas tuvo orador ninguno: y los necios que 
t ra tan de vano y orgulloso a Cicerón porque con tanta 
frecuencia recuerda su consulado, y el gran servicio que 
habia hecho a su pat r ia salvandola del furor de Catilina 
deberían reflexionar que a ello le obligaba la malignidad 
de sus émulos, y que cuando un hombre que siente su su-
perioridad sobre sus rivales o enemigos, se ve insultado, 
calumniado y perseguido, tiene derecho a levantar la voz| 
apelar al juicio de la opinion publica, y si esta estuviere 
preocupada atreverse a tener razón contra la iniquidad 
de su siglo. 

Mas, ¿qué deberán hacer los electores cuando se vean 
solicitados para nombrar determinadas personas, por el 
gobierno, por los a jentes de los partidos, por los candi-
datos mismos que publicamente se anuncian como tales, 
o por los que intriguen en secreto para que recaiga en' 
ellos el nombramiento, sin que parezca que lo han solici-
tado? Examinar los títulos de todos los pretendientes com-
prendidos en estas cuatro clases, no atender a solas sus 
esposiciones, no hacer aprecio de la recomendación del 
poder ; demasiado han palpado lo que han tenido que su-
frir por haber condescendido con las insinuaciones del 
gobierno y de sus ajentes para las creces y exaltación 
del par t ido que acaba de ser derrocado. Deben estar 
también muy alerta contra la sorpresa y la seducción 
teniendo presente lo que en el año de 26 sucedió en 
Toluca y despues en toda la República, que llegó a estar 
en gran riesgo de no consolidarse n u n c a , y hacer que 
pereciesen los derechos, y fortunas de sus hijos sepulta-
dos entre escombros. Consideren atentamente que del 
acierto en l a s próximas elecciones pende absolutamente 
la felicidad o la ruina de la patria : no se atengan preci-
samente a los que pretendan por alguno de lós medios in-

dicados, procuren saber sí acaso hay todavía otros ciuda-
danos modestos que ni sean propuestos por el gobierno , 
ni tengan relaciones con los partidos, ni pre tendan abier-
tamente . Pe ro sobre todo cuiden de no acceder a l a s insi-
nuaciones de los que maniobran en la oscuridad para ser 
electos, y reusan se sepan sus pretensiones. Esta clase de 
hombres, por mas que afecten patriotismo, y hagan según 
parece estado por el orden actual de cosas, son y deben ser 
siempre sospechosos, enredadores y aduladores viles y 
bajos de quien tienen que esperar a lgo; cambian diez ve-
ces en la semana de opiniones y pr incipios , adoptando 
los estremos mas opuestos, y sosteniendo hoy con mucho 
calor lo que ayer impugnaban con el mismo. Estas gentes 
son la polilla mas dañina de toda la República, pues, co-
mo este insecto minan y destruyen un edificio en lo in te-
rior dejándole sus formas esteriores, que son súbita y re-
pent inamente destruidas al impulso mas lijero. 

Hemos procurado ilustrar las cuestiones que ofrecen 
mas importancia en aquellos puntos cuya resolución 
queda a discreción de los e lectores ; la rigurosa observan-
cia de aquello en que las leyes limitan su acción, a r r e -
glándola o modificándola, la hemos recomendado repe t i -
das veces, y con esto cerraremos por aora la mater ia de 
elecciones, bien seguros de que si se observan las leyes 
e s t r i c t amente , y se procede con arreglo a los docu-
mentos contenidos en el p resen te discurso, las elecciones 
serán buenas y la República progresará . 



DISCURSO 

f O B B E L A S C O N S P I B A C I O N E S . 

MMMIfr 

Nam postquam respublica 
in paucorum potentium jus 
atque ditionem concessit.sem-
per illis reges, tetrarchas,vec-
lígales esse: populi, naciones 
stipendiapendcre: cceleris om-
nes...Vulgus{uimus,sinegra-
tia, sine auctoritale, kis oh-
noxii quibus si respublica va-
leret, formidini essemus. 

Porque despues que la república ha venido 
a caer en manos de ciertos poderosos; de 
ellos y no del pueblo romano han sido t r i -
butarios los reyes y te t rarcas : á ellos han 
pagado el tributo los pueblos y naciones : 
todos los demás hemos sido indistintamente 
vulgo sin favor, sin autoridad , sujetos á 

los mismos que nos respetarían si la repú-
blica mantuviese su vigor. 

S A L U S T . in Calil. 

Las palabras que acabamos de copiar tomadas de las 

que Salustio pone en boca del famoso conspirador Cali-
lina al dirijirse a los que ent raron en la conjuración con-
tra la república romana , abrazan en compendio los p r in -
cipales puntos que componen el simbolo de todos los cons-
piradores contra el orden publico establecido. Siempre 
se ha pretes tado la opresion de la multi tud y la usurpación 
del poder en beneficio de los que mandan , p a r a de r ro -
carlos de sus puestos y elevarse sobre sus r u i n a s ; pero 
j amas se ha hecho méri to de los inmensos padecimientos 
a que en semejante cambio queda sujeto ese mismo pue -
blo que se supone opr imido, y cuya suer te dicen los con-
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jurados pre tenden mejorar , aliviándolo del peso insopor-
table de una opresion pocas veces ve rdade ra , s iempre y 
en todo caso exajerada . La paz y e l orden publ ico, que 
constituyen la p r imera necesidad de un pueblo, h a n sido 
f recuentemente al terados entre nosotros con semejantes 
pre tes tos , q u e aunque en el curso de la revolución h a n 
perdido mucho de su fuerza, todavía no dejan de hacer su 
efecto en algunos a quienes no h a sido posible desenga-
ñar de la imposibilidad de realizar el optimismo político. 
Indispensable es p rocura r este desengaño sobre mater ias 
en que van de por medio todos los intereses sociales , la 
prosper idad publica y la de los particulares. 

Las conspiraciones descubiertas úl t imamente en esta 
capital, que según pa rece se hallan ramificadas y en com-
binación con las par t idas sediciosas del sur, nos ponen en 
el caso de presentar algunas observaciones, sobre lo crimi-
nal que es pre tender dest ruir el actual gobierno, y sobre 
las funestas consecuencias que pueden ser el resultado de 
tan inconsiderados pasos. Cualquier particular oreunion de 
part iculares que constituyan solo una fracción d é l a socie-
d a d , y conspiren en secreto p a r a t ras tornar el gobierno es-
tablecido por la voluntad o la aquiescencia gene ra l , pe r -
tenecen a l numero de aquellos delincuentes que son l la-
mados traidores en espresion de las l e y e s : ellos pre tenden 
por las vías de h e c h o , o lo que es lo mismo, por l a v io-
lencia, que su voluntad prevalezca sobre la de toda la co-
munidad, y de esta manera destruyen el principio tu te -
la r de todas las sociedades. Si con el especioso prelesto 
de que el gobierno que se intenta derr ibar es ¡legal y 

' opresor, y de q u e el que se quiere restablecer o constituir 
de nuevo, estará mas en conformidad con las leyes y será 
mas justo, fuese permit ido a cualquier part icular t r a b a -
j a r en secreto p a r a destruir la obra de todos, nada habr ía 
estable en t re los hombres , no podría establecerse ningún 
orden en las sociedades humanas, y ningún derecho ten-
drían aun los gobiernos mas legales p a r a proceder contra 
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los conspiradores. Estos s iempre se atendrían a que el go-
bierno que intentan de r r i ba r y contra el que dirijen sus 
tiros, lo tienen por t iránico, violento e injusto, y sosten-
drían que lejos de merecer el nombre de facciosos, debian 
ser reputados como l iber tadores , pues que su pretensión 
no tema otro objeto que r e d i m i r a sus conciudadanos de 
la esclavitud en que yacían. 

Por ventura, ¿ha habido has ta aora unaso la conspira-
ción en que los conjurados hayan dejado de protestar, 
que el objeto de sus maquinaciones es arrancar el podeí 
y la autoridad publica de manos de los malos para tras-
ladarlas a las de los b u e n o s ; destruir el imperio de la 

-iniquidad para erijir el t rono de la justicia, reformar abu-
sos e introducir saludables innovaciones? Basta leer la 
alocucion que Salustio p o n e en boca de Catilina, para 
convencerse de que el l e n g u a j e de todos los conspirado-
res, sin variación notable, h a sido el mismo en todos tiem-
pos y países, los mismos p re tes los , y también, por lo co-
mún, las mismas intenciones y fines. 

No se debe juzgar, pues , p o r sus protestas de la lejiti-
midad de sus acciones; es prec iso establecer una re<da 
y esta regla es la que de j amos indicada. ¿Existe un g o - ' 

h.erno que t iene a su favor l a voluntad general? Pues to-
do el que conspira para des t ru i r l e es enemigo de la so-
ciedad, per turbador del o r d e n publico, y reo de lesa-na-
cion. La sublevación c o n t r a la autor idad existente solo 
puede ser lejitima cuando e s el resultado general de un 
sordo y secreto descontento, y cuando una vez que este 
se hace publico, es sostenido, auxiliado y favorecido por 
los esfuerzos reunidos de la mayor pa r t e del pais en que 
se verifica. La prueba la t e n e m o s muy a mano. ¿ Por qué 
el pronunciamiento de i ndependenc i a fué lejitimo pa -
triótico y sobre manera glorioso ? ¿ Por qué se realizaron 
el de libertad e de federación que le siguió inmedia-
tamente y el ultimo p o r constitución y leyes? Porque 
cada uno en su caso fué la espres ion de la voluntad gene-

ral, o, si se quiere, el efecto inevitable del universal des-
contento, que ya mucho antes se advertía por todas par-
tes , producido, especialmente en el ultimo, por el mal 
sistema de administi 'ación que, despues de|los sucesos de 
la Acordada, adoptaron los vencedores : porque al grito 
de constitución que resonó en Jalapa fueron respondien-
do sucesivamente todos los Estados; porque luego que se 
venció y fué derrocada la administración investida de fa-
cultades estraordinarias, la alegría y el entusiasmo se 
manifestaron desde el centro hasta los mas remotos paí -
ses de la República, y desde estos hasta el centro : en fin, 
porque se vió que lo que se l lama la Nación estaba mal 
hallada con el rejimen anterior, y deseaba el nuevo orden 
de cosas con las mejoras y re formas que anunciaba y pro-
metía. 

Mas supongamos que estos pronunciamientos no hu-
biesen sido secundados, ni al pr imer movimiento se hu -
biese seguido el de ninguna ciudad, provincia o Estado; 
que al saberse hubiesen sido generalmente desaprobados; 
que abandonados a sí mismos los gefes de estos ejercitos 
pronunciados, y combatidos por sus compañeros de a r -
mas, hubieran tenido al fin que rendirse, huir o capitu-
lar ; en semejante caso, el favor mas grande que podia 
hacérseles, era suponer que ignorando el estado de la 
opinion, sus intenciones podian habe r sido puras ; pero 
esto nunca hubiera justificado un movimiento que no era 
conforme a los deseos de la Nación. Los particulares ha-
brían compadecido su suer te ; pero el gobierno los habr ía 
considerado como rebeldes y sediciosos 

Y si esto es así cuando las conspiraciones se dirijen a 
destruir un mal sistema y establecer otro bueno, ¿qué 
será cuando adoptado, reconocido y planteado el que la 
mayoría ha creído a proposito para labrar la felicidad de 
todos, se conjuran unos cuantos para derribarlo, y susti-
tuir en su lugar otro que solo tiene la aprobación de cier-
tas clases y personas enteramente desopinadas ? 
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Nadie puede i g n o r a r lo que en semejantes casos alegan 
los conspiradores. Sostienen que el gobierno cont ra que 
t raman no es o b r a d e la mayoría , dicen que es obra de u n a 
facción, que por e l la h a sido establecido, que el pueblo, en 
lo general , está indo len te y apatico, deja obra r , pe ro no 
aprueba, y que si se contasenindividualmente los votos, se-
ria mayor el n u m e r o de los enemigos que el de los defenso-
res del orden exis t e n t e de cosas; de lo cual p r e t e n d e n infe-
rir , que ellos son los únicos y verdaderos in te rpre tes de 
la voluntad g e n e r a l . Así van discurriendo por todos los 
lugares comunes e n q u e se apoya el peligrosísimo d e r e -
cho de insurrecc ión, se ponderan los defectos o faltas de 
la adminis t ración, se abul ta y exa jera el numero de los 
disgustados; y c o m o hasta aora no h a habido gobierno 
que sea a b s o l u t a m e n t e perfecto, ni cambio verif icado a 
contento de todos , se acaba por concluir que son justos 
los conatos y p r e t e n s i o n e s de echar por t ierra lo que exis-
te . 

No nos p a r e c e difícil contestar a estos argumentos, h i -
jos del odio y d e l espír i tu de part ido, ni reba t i r los sofis-
mas en que se f u n d a n estas especiosas y seductoras ref le-
xiones. La vo lun t ad legal de una nación no se computa 
por la total idad d e los votos, ni se compone de la suma 
numérica de las opiniones de todos los individuos, ni es-
tos pueden ser consul tados por cabeza, requi r iendo de 
ellos su pa r ece r . L a voluntad general se anuncia por los 
actos públicos q u e se hacen a nombre de la comunidad y 
de la sociedad t o d a : s iempre que estos actos públicos y 
solemnes apoyen e l gobierno existente, se supone y p r e -
sume j u s t a m e n t e , q u e este t iene a su favor la opinion de 
la mayoría. Si n o se at ienen a esta regla las naciones y 
los pa r t i cu la res , j a m a s podran conseguir orden ni esta-
bilidad a lguna e n ningún gobierno ni sistema que pro-
clamen, porque s i e m p r e se podrá decir de este lo que se 
ha dicho del q u e s e derribó o ha pretendido der r ibar . Así, 
pues, cuando s e h a n dictado leyes en consonancia con lo 

principios que sirvieron para promover algún cambio; 
cuando estas han partido de una autoridad cuya lejitimidad 
no ha sido ni puede ser contestada: cuando han sido estas 
sancionadas, promulgadas y obedecidas sin una formal r e -
sistencia en la mayor y mas considerable par te del t e r r i -
torio : cuando el gobierno ha nombrado los ajentes del po-
der en todos sus ramos, estos han aceptado y entrado a 
funcionar en sus destinos, y cuando las ordenes del p r i -
mero son cumplidas sin oposicion efectiva, y sin que en 
la mayor pa r l e de los pueblos haya que recurr i r a la 
fuerza para hacerlas e j ecu ta r ; cuando todo esto sucede, 
y mientras esta disposición de los ánimos subsista, el go-
bierno se debe reputar por lejilimo y nacional ; y en con-
secuencia todo el que conspire contra el, debe ser tenido 
por sedicioso, enemigo del orden y verdadero delincuen-
te. 

Aun pasando por la suposición, por cierto imposible, de 
que llamados uno a uno lodos los que componen una n a -
ción, y preguntados separadamente si están o no conten-
tos con el actual orden de cosas, fuese ar i tmét icamente 
mayor el numero de los desafectos que el de los adictos 
a el, todavía tenían que probar esos oscuros conspirado-
res que a sus proyectos habia precedido esta imposible 
enumeración, pues sin ella, ¿ como podrían certificarse 
de que lo que promueven estaba en consonancia con el 
deseo de la mayoria? Y aun cuando lo presumiesen con 
algún fundamento, ¿quien los ha constituido ajentes de 
la comunidad? ¿De quien han recibido los poderes pa ra 
derr ibar el orden que ella reconoce y aprueba tácitamen-
te, pues no se subleva contra el ? ¿ Qué misión ni de quien 
la han recibido para constituirse reformadores de lo que 
tal vez 110 lo necesita ? A personas part iculares sin ningún 
caracter publico solamente les toca obedecer, o influir en 
las deliberaciones publicas por la imprenta , o por otros 
medios legales que f ranquean a todos los ciudadanos la 
constitución y las leyes de un sistema libre y represen ta -
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íivo. Si rio logran por estos medios hacer que prevalezcan 
sus ideas, y no se hallan con bastante sufrimiento para 
tolerar un orden de cosas que detestan; el único derecho 
que tienen es el de todos los hombres que viven en socie-
dad, abandonar el pais con cuyas instituciones o gobier-
no actual se hallan mal avenidos : pero mientras que vi-
van en el, es menester que respeten aquellas y obedez-
can este en lo que uno y otras dispusieren. Tampoco son 
los part iculares los que han de decidir si loque se man-
da es jus to ; esto corresponde a todos. ¿Se ve que los de-
mas obedecen? ¿No hay una oposicion publica y legal 
contra lo mandado? Pues esto es reputado por justo, 
aunque uno u otro murmuren y se quejen en publico o en 
secreto, estas quejas a lo mas lo que suponen, es que hay 
algunos disgustados,que jamas faltaran en lodo lo que sea 
re forma. 

Pero estrechemos aun mas a los conspiradores. Conce-
dámosles gra tui tamente , que no la mayoría numérica del 
pueblo, sino una pa r t e es la que sostiene al gobierno; 
mas ellos, a su vez, no podran menos de concedernos, que 
pues esta fracción es tan poderosa que comprime y hace 
callar la voz de la mayoría, no será posible derrocarla 
sino por medio de una guerra, mientras tenga en su ma-
no la autoridad, el poder , la fuerza publica y el tesoro. 
Y ¿podrá reputarse buen ciudadano ni amante de su pa-
t r ia el que hace todo lo necesario para empeñarla en una 
lucha cuyo éxito seria muy dudoso por lo menos, y que 
infaliblemente nos conduciría a todos los horrores de las 
discordias civiles, cuya decisión se remite al fallo de las 
bayonetas? Cuando una nación se halla en la dura alter-
nativa de sufrir un gobierno que pudiera ser mejor, si así 
se quiere, o de recurr i r a las armas para destruirlo, 
¿ cual es la obligación de los buenos ciudadanos? Procu-
r a r ir formando la opinion por medios suaves, y allanan-
do el camino para que las reformas se verifiquen algún 
dia, no por la efusión de sangre, sino espontanea y facil-

mente ; y entre tanto abstenerse de conspirar, d e f o r m a r 
o aderirse a planes subversivos. Esto dicta la prudeucía, 
y esto ex i jende todo ciudadano las leyes del honor y del 
orden publico. 

Mas pasemos adelante y concedamos a nuestros cons-
piradores que sus proyectos sean útiles y su celo muy 
laudable, y que para la heroica empresa de restablecer 
lo que cayó en toda la plenitud de su autoridad, no deba 
arredrarlos la triste perspect iva de una guerra civil con 
lodo el cumulo de estragos, ruinas, sangre, devastación 
y demás funestos resultados que serian su inevitable con-
secuencia : ¿es acaso fácil conseguirlo por solo seducir 
algunos infelices pa ra que formen una cuadrilla de saltea-
dores, y por acordar listas de proscripción? ¿Pues qué 
un gobierno que t iene a su disposición todas las fuerzas 
de la República, al que obedecen todas las autoridades, 
que administra el erar io , y que por mas que se quiera 
desconocerlo tiene numerosísimos y poderosos pa r t ida -
rios en todas las clases de la sociedad: en suma, un go-
bierno establecido ya y consolidado, se derr iba acaso con 
tan debiles esfuerzos ? ¿Qué vir tud majica pueden todos 
los conspiradores atr ibuir a sus seducciones, a sus pala-
bras y discursos para imajinarse que a solo su impulso 
han de abr i r l as puertas , las plazas, han de caerse a los 
guerreros las arma6 de las manos; aquellas armas que 
han jurado emplear en defensa de la constitución y de 
las leyes; y que han de huir despavoridos los amantes del 
nuevo orden de cosas, o se han de dejar degollar como 
carneros sin oponer resistencia? ¿ Con qué medios cuen-
tan para tan difícil empresa estos ilusos? ¿Donde están 
sus campeones, sus huestes y su caja mil i tar? Desenga-
ñémonos : cuando una administración h a caido con casi 
general aprobación, y con tan poca dificultad, o, por me-
jor decir, con tanta facilidad como se verificó con la del 
general Guerrero; no se la vuelve a restablecer por encan-
tamiento, ni por medios tan debiles, cuales son los mise-
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rabies arbitr ios y mezquinas intrigas de que se valen 
nuestros conspiradores, que surt i rán efecto en poquísi-
mos , y que desprec iaran la mayor par te de aquellos a 
cuya noticia lleguen. 

Es necesario que los enemigos del ac tual orden de co-
sas, lleguen a pe r suad i r se de una verdad , que aunque 
amarga para ellos, no por eso es menos cierta. Cuales-
quiera que sea la s u e r t e de la Nación en lo sucesivo, y 
sean las que fue ren las mudanzas que en ella pueda ha -
ber, estas j amas t e n d r á n por resul tado el res tablecimien-
to de lo que cayó. Es t an t a y tan jus ta la odiosidad que se 
ha acumulado sobre los procedimientos abominables, y 
sobre las medidas des t ruc to ra s que para su elevación 
adoptaron los del p a r t i d o que cayó, y tan vergonzoso, 
perjudicial y desar reg lado el uso que hicieron del poder , 
que ha impreso en el an imo de cada uno, y en el corazon 
de todos la resolución mas firme de sufr i r lo todo antes 
que el yugo insoportable de tan mala administración. Los 
sucesos de la Acordada, las proscripciones de 1827, las 
elecciones de estos t r e s úl t imos años, y el saqueo metó-
dico de todos los Es tados del inter ior pract icado por Co-
dallos, son sucesos indelebles en la memoria de todos. No 
hay arbitr io, el impulso está dado ; desgraciadas casuali-
dades pueden r e t a rda r lo momen táneamen te ; pe ro el mo-
vimiento impreso en la actual idad a la masa de la N a -
ción, continuará mas o menos acelerado o re ta rdado . Lo 
único que tal vez podr ía suceder , seria que por la oposí-
cion de los conspiradores , si l legase a tomar cuerpo , el 
movimiento progres ivo no fuese tan uni formemente ace-
lerado como debia ser lo , supuesto el impulso recibido y 
la dirección que l l eva ; pe ro aniquilarlo del todo, no es ya 
dado a ningún poder humano . Así es que los verdaderos 
amantes de su pa t r i a , cualesquiera que sean por otra 
par te sus opiniones, lo que deben hacer es p r o c u r a r ave-
nirse con el estado ac tua l de cosas, y p romover en el por 
todos los medios lícitos, aquello que entiendan conducir 

a la felicidad publica. Esa venta ja tiene sobre cualquiera 
otro el sistema representativo, que todos pueden hace r 
escuchar sus razones buenas o malas, e influir en la cosa 
publica sin necesidad de conspirar. La elección periódi-
ca, la l ibertad de la palabra , del pensamiento y de la 
prensa, son medios seguros y eficaces de que triunfe todo 
el que tenga de su par te la razón y la justicia, y se conci-
be la voluntad de la mayoría : es seguro que no tiene lo 
uno ni lo otro el que no puede prevalecer por estos me-
dios, y en semejante caso debe ceder al torrente que lo 
arras t ra , no obstinándose en resistir a una fuerza supe-
rior, en comparación de la cual todos sus esfuerzos reu-
nidos serian como los del insecto que pretendía detener 
el carro cuando con mas rapidez volaba. 

A estas consideraciones generales pueden todavía aña-
dirse otras part iculares del caso, y que dicen una rela-
ción mas inmediata con las conspiraciones actuales. Con-
cédaseles a los conspiradores cuanto p re tenden , y que 
la mejor administración ha sido la que cayó, influida por 
la sociedad secreta a que debió su elevación. Supóngase 
que las sociedades secretas en general y en par t icular la 
de que hablamos, lejos de ser perjudicial al sistema que 
l ije, al orden y tranquilidad publica, ni a la justicia dis-
tributiva, como ha acreditado la esperiencia, son notoria 
e incuestionablemente útiles y beneficas, y que los suje-
tos que fundaron y compusieron la ultima, lejos de haber 
dilapidado o convertido en provecho propio millones de 
pesos, lejos de haber ejercido persecuciones de todo ge-
nero, fomentado la inmoralidad con el abuso escandalo-
so de la imprenta, ni saqueado la capital de la República 
y algunas de los Estados, han mantenido el orden publi-
co y la observancia de las leyes, sostenido la l ibertad ci-
vil y seguridad individual, procurado y fomentado los 
progresos de la hacienda. Supongamos, en fin, que el dia 
23 de diciembre de 1829 nos hal labamos en la mejor de las 
sociedades posibles; que en ella todo era perfecto, sin 
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que uada pudiese mejorarse , y que, en consecuencia, 
cuantas novedades se han hecho de entonces acá, y cuan-
tas reformas puedan hacerse actualmente y en lo sucesi-
vo, son otros tantos a ten tados contra el mejor de los go-
biernos y otras tantas innovaciones perjudiciales a los in-
tereses de la República. Pero , ¿y siempre hemos de estar 
en guerra , en sublevaciones y vaivenes políticos por bus-
car el mejor de los.gobiernos posibles que jamas encon-
t ra remos? ¿Es medio naturalmente proporcionado p a -
ra asegurar las garant ías sociales, pa ra fomentar las em-
presas industriales de que dependen la riqueza publica y 
privada, pa ra ev i t a r l a s persecuciones y saqueos, ni pa ra 
establecer los hábitos de subordinación y obediencia a las 
leyes, sin los cuales no puede subsistir sociedad ningu-
na : es medio para todo e s to , repetimos, un estado de r e -
volución permanente ? ¿ No nos ha enseñado la esper ien-
cia que el despotismo mismo con todos sus horrores es 
preferible a una discordia intestina, a una lucha intermi-
nable y a una guerra fratricidia? Si pues laguerra in tes t ina 
debe evitarse aun cuando los males que por ella se inten-
tan remediar son muy graves, 110 alcanzamos qué razón 
haya para conspirar cuando se ha mejorado notable-
mente , como sucede en el presente caso. 

En efecto, por mucha que sea la obcecación del espíri-
tu de partido, y el encono o despecho que produce una 
derrota, es imposible llegue a tauto que pueda descono-
cerse la inmensa diferencia de la administración actual a 
la del general G u e r r e r o : la mas lijera y superficial revis-
ta bastará pa ra convencerse de lo mucho bueno que ha 
hecho esta, y de lodos los males que causó aquella, espe-
cialmente con el abuso verdaderamente intolerable de 
las facultades extraordinarias. Fastidiosa y larga seria la 
enumeración que tan tas veces se ha hecho en los per ió-
dicos de los males de esta y d,? los bienes de aquella, y a 
la cual nada hasta aora ha podido contestarse. Es visible 
el progreso en todos los ramos de la administración pu-

blica, y las economías que se han hecho en los mas de los 
Estados, y están iniciadas en el gobierno general. Lo es 
igualmente la supresión de muchos abusos, y sobre todo 
la del orijen de todos ellos, las facultades estraordiñarías 
que murieron, y es imposible que resuciten. Si subsisten 
todavía algunos, como nadie puede dudarlo, esto es de -
bido a que acabamos de salir de una revolución, y se r e -
sienten todavía las cosas y las personas del movimiento 
convulsivo que esta causa, lo es igualmente a los repel i -
dos conatos de algunos de los que perdieron en el cam-
bio que, auuque infructuosamente , todos los dias intentan 
algo contra el orden actual de cosas. La revolución, dice 
un sabio, no da garantías ningunas, y es el mayor de los 
delirios el buscarlas en el centro del desorden. Todo aque-
llo, pues, que contribuye a perpe tuar la , como sucede con 
las conspiraciones, contribuye igualmente a destruir las . 
garantías sociales, y de aquí los defectos del gobierno, y 
la tendencia que t iene a mantener todas aquellas leyes de 
circunstancias que ponen a los ciudadanos a disposición 
del poder. 

En efecto, nada mas natura l pa ra quien se ve a tacado , 
que no pararse en medios, si ellos contribuyen aunque sea 
momentáneamente a su de fensa , y mucho mas si se les 
vienen a las manos sin necesidad de crearlos, como en la 
actualidad sucede con las comisiones militares autoriza-
das p a r a juzgar a los conspiradores por el decreto 
de 27 de se t iembre de 1823. Todo lo que se pueda decir 
contra ellas, es jus to just ís imo, fundado fundadísimo; h a 
caido ya en tan gran descrédito el decretó que las cr ió , 
que nadie se atreve a sos tener lo , ni por el lado de la jus-
ticia ni por el de la conveniencia publica; ha sido atacado 
de mil maneras , y siempre victoriosamente en todas las 
épocas de la revolución, sin que en el dia haya quien se 
a t revaa desplegar loslabios en su defensa, ¿Por qué pues 
se sostiene? ¿Por qué se hacen sordos el gobierno y las 
camaras al universal clamor que cont rae l se halevantado? 



Porque se reclama como prenda de seguridad contra los 
conatos de reacción. Enorabuena que es te sea un error : 
nosotros por tal lo tenemos y hemos combatido sin ce-
sar el espresado decreto desde que es taba en proyecto 
hasta el d i a d e h o y ; pero ningún gobierno deja de quererse 
asegurar detodosmodos cont ra los conspiradores, y mucho 
mas si es nuevo y seha levan tado sobre las ruina s|de un par-
tido que hasido formidable, y todavía , aunque moribundo 
y acribillado de heridas, h a c e esfuerzos por levantarse y 
recobrar lo que ha pe rd ido : entonces las persecuciones se 
redoblan, y se autorizan o disimulan ciertos actos que en 
un estado pacifico todo el mundo condenar ía . Esto de nin-
guna manera disculpa a quien tal hace , pe ro también es 
evidente e innegable que contr ibuye mucho a ello, quien 
por sus imprudentes conatos de revolución difunde un 
te r ror pán i co , y r e t r a e a los le j is ladores de cor tar este 
m a l , y a los ciudadanos de r ec lamar lo con ener j i a y con 
vigor. Así pues , has ta este ma l muy grave en sí mismo, 
pero que por lo pronto ref luye esc lus ivamente sobre los 
vencidos, de cuyo numero salen los conspiradores , es de-
bido casi solo a ellos mismos y a sus conatos de revolu-
ción. 

Ni; ¿como habia de h a b e r podido p r e v a l e c e r este de -
creto, ni adquirir una estabil idad inmoble que no ha te-
nido la misma constitución, si no fuese po rque la nación 
se ha hal lado en un estado de revolución pe rmanen te? 
En efec to , los part idos áunque opuestos d iametra lmente 
en sn símbolo político, en sus miras y en sus medios de 
ob ra r , todos h a n estado pe r f ec t amen te de acuerdo en 
sostenerlo cuando son vencedores , y a t aca r lo cuando les 
toca la suerte de ser vencidos. Son admirables las contra-
dicciones e inconsecuencias de unas mismas personas que 
a l a vez han sostenido y a tacado, no solo su conveniencia, 
sino aun su existencia legal. Y ¿es to p o r q u é ? Porque 
cada cual a su vez h a quer ido tomar contra sus enemigos 
las mismas precauciones que ellos tomaron contra e l : aca-

bense estos enemigos y estos par t idos , y el decreto ven-
dr¿i abajo por si mismo, sin necesidad de que nadie apl i-
que esfuerzo alguno para derribarlo, como sucede con la 
cuerda de la cual tiran dos en direcciones opuestas, mien-
trás mayor sea la fuerza que aplican a ella mas difícil será 
que caiga, cosa no solo muy difícil, sino enteramente ne-
cesaria, en el momento que ambos aflojen. 

Nosotros estamos muy ajenos, no solo de creer al go-
bierno per fec to ; pero ni aun de disculparlo en todos sus 
procedimientos : se resiente todavía y se lia de resentir 
por mucho tiempo del movimiento revolucionario, espe-
cialmente si continúan las conspiraciones, que dan im-
portancia a las personas y a las cosas que se verían con 
entero y absoluto desprecio en situación pacifica : pero 
insistimos en los principios sentados; a saber, que esto no 
autoriza a nadie pa ra sublevarse, y que las conspiracio-
nes lejos de ser medios de remediar estos males , lo son de 
perpetuar losyhacer lospeores .Deseamos de buena fe poner 
términos a los padecimientos de la república, no aborrece-
mos a nadie ni tenemos predilección por ninguno: los cons-
pi radores no son objeto de nuest ro odio ni aversión, pues 
al contrario, compadecemos su sue r t e ; pero no podemos 
desconocer sus e r rores , lo mismo que las fatales conse-
cuencias que de ellos pueden seguirse : esto y no miras de 
par t ido es lo que nos ha puesto la pluma en la mano para 
impugnarlos y sostener aquello <jue creemos ser confor-
me a la razón y a la justicia, que casi s iempre están reñi-
das con las ideas y resoluciones estremosas del espíritu 
de sedición. Nuestro objeto ha sido el de desterrar este 
cuanto sea posible, porque lo tenemos por una fuente fe-
cundísima de males, y estamos resueltos a no levantar la 
mano del negocio mientras no se haya conseguido hacerlo 
estraño a todos los actos que tengan relación con el orden 
publico, no omitiendo nada para que pierda su influjo, y 
sea desterrado para s iempre si es posible de toda la repú-
blica. El proyecto no es de fácil consecución; pero el 
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tiempo y la constancia todo lo vencen, y nosotros estamos 
persuadidos que la esperiencia de los males sufridos ha 
de influir mucho para precaverse de ellos en lo veni-
dero. 

» 

DISCURSO 

S O B H E LAS E L E C C I O N E S DIRECTAS. 

La materia de elecciones es tan fecunda e impor-
tante, que aunque nos habíamos propuesto no tocarla ya 
por creer la agotada en aquellos puntos que creíamos sus-
ceptibles de reforma, dejando otros para mejor t iempo; 
la iniciativa del estado de Méjico a las camaras p a r a q u e 
se sustituyan las directas a las indirectas reformando en 
esta par te la constitución, nos ha hecho creer posible aun 
desde aora la admisión de tan impor tante medida. Nece-
sario es pues, indicar algunas reflexiones que convenzan 
las ventajas de la adopcion de esta iniciat iva, y lo con-
ducente que es a precaver los últimos vicios de las e lec-
ciones, que aunque menos notables y visibles que los que 
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t iempo y la constancia todo lo vencen, y nosotros estamos 
persuadidos que la esper iencia de los males sufridos h a 
de influir mucho p a r a p recave r se de ellos en lo ven i -
dero. 

» 

DISCURSO 

S O B H E LAS E L E C C I O N E S DIRECTAS. 

La mate r i a de elecciones es tan fecunda e impor -
tan te , que aunque nos habíamos propues to no tocar la ya 
por c r ee r l a agotada en aquel los pun tos que cre íamos sus-
cept ib les de r e fo rma , de jando o t ros pa ra mejor t i empo ; 
la iniciat iva del es tado de Méjico a las camaras p a r a q u e 
se sust i tuyan las d i rec tas a las ind i rec tas re fo rmando en 
esta pa r t e la const i tución, nos h a hecho c reer posible aun 
desde ao ra la admisión de tan i m p o r t a n t e medida. Nece-
sario es pues , indicar a lgunas ref lexiones que convenzan 
las ven ta jas de la adopcion de es ta in ic ia t iva , y lo con-
ducen te que es a p recave r los ú l t imos vicios de las e l ec -
ciones, que aunque menos notables y visibles que los q u e 



hasta aora han sido censurados, no son por eso menos pe r -
judiciales a la popular idad que t rae consigo, y es indis-
pensable en el s i s t ema representat ivo especialmente si es 
federal como el n u e s t r o . 

Como entre noso t ros han sido hasta aora desconocidas 
semejantes e lecciones, parece necesar io dar una idea de 
ellas antes de p o n d e r a r sus venta jas . Elecciones direc-
tas son aquellas e n Jas que los ciudadanos elijen por sí 
mismos sus d iputados , sin delegar en otro el derecho de 
hacerlas , y sin j u n t a s in termedias : cuando en cada lugar 
o sección del t e r r i t o r io se reúnen los vecinos que tienen 
derecho de votar o nombra r por sí mismos su diputado o 
r ep resen tan te , en tonces las elecciones son directas; 
cuando la r eun ión de los vecinos es solo p a r a nombrar 
elector o e lectores que reunidos con los de los otros pun-
tos procedan a n o m b r a r diputados u otros electores, las 
elecciones son i n d i r e c t a s : las ult imas están establecidas 
por nuestra const i tución y por las de lodos los esfados ; 
las pr imeras son las que se piden en la iniciativa de la le-
j is latura de Méjico y son las que a nuestro juicio deben a-
doptarse si se q u i e r e n dest ruir de un golpe y de raiz los 
vicios de este a c to impor t an te , único en que las naciones 
y los par t iculares e je rcen por si mismos la soberanía. 

Desde luego es necesar io convenir en que p a r a que se-
mejantes e lecciones tengan efecto y puedan hace r se de un 
modo ordenado s in tumultos ni confusion, e l derecho de 
ciudadanía, o, lo q u e es lo mismo el de votar , sea mucho 
menos estenso de lo que es entre nosotros. Si por cada 
ochenta mil a lmas se ha de elejir un diputado como p r e -
viene la consti tución genera l , aun cuando se r e b a j e una 
mitad de mujeres y t r e s cuartas pa r t e s d e l a m i t a d que resta 
de los que por s e r muchachos, decrépitos, procesados, s i r -
vientes, domésticos, en una palabra inabiles p a r a v o t a r ; 
todavia quedar ía u n a junta de diez mil pe r sonas , incapa-
ces de un i formarse ni sufr i r un reglamento bas tante a 
producir una e lecc ión ace r t ada : así p u e s , es todavia ue-

cesario que en estas diez mil personas, el derecho de eli-
j i r quede todavia restrinjido a doscientas o trescientas a 
lo mas, pa ra que se haga posible obtener una elección di-
recta en orden y arreglo, totalmente incompatible con un 
numero mayor. 

Pero, ¿No se podría aumentar el numero de diputados 
poniendo uno por cada diez o veinte mil almas ? ¿No se 
ocurriría a todo por este medio? Podría sin duda h a -
cerse así pero con peores resul tados; entonces la confu-
sión y desorden momentáneo que se h a notado y se t ra ta 
de precaver en las juntas e lectorales , se trasladaría de 
un modo permanente al cuerpo lejislativo o a la camara de 
representantes por lo menos , pues esta resultaría com-
puesta de dos o tres mil diputados que en razón de su nu-
mero, t raerían la confusion y el desorden, lo mismo que 
la falta de uniformidad consiguiente en reuniones tan nu-
merosas. Siempre pues, es necesario si se quiere adoptar 
la elección directa , disminuir el numero devotos, restrin-
jiendo el derecho de emitirlos, a ciertas clases o condicio-
nes a que puedan llegar todos, y que por sus circunstan-
cias esten interesadas en mantener el orden publ ico, e 
inspirar la confianza necesaria, pues solo de este modo'se 
conseguirá disminuir el numero de votos y sostener la 
elección directa por un motivo racional, justo y equitat i -
vo. Mas ¿cuales son las condiciones que deben exijírse 
pa ra restrinjir con utilidad y beneficio del publico el de-
recho de votar ? En otro discurso hemos asignado, como 
única pero verdaderamente eficaz la propiedad: a el re -
mitimos a nuestros lectores para no repet ir lo que en -
tonces dijimos, contentándonos por aora con advert ir so-
lamente, que la elección directa está tan int imamente 
conexa con la necesidad de hacer indispensablemente 
anexa la propiedad al derecho de c iudadanía , que no 
puede subsistir ni auu regularizarse aquella sin este. Si 
no se exije pues la propiedad para el derecho de votar, 
es mutil pensar en elecciones d i rec tas , pues en perso-



lias que por su ningún Ínteres en el orden publico, no ins-
piran confianza alguna, mejor y menos arriesgado es depu-
ra r la;eleccion en dos o t res operaciones que aventurarla a 
una sola. 

Nosotros pues estamos por las elecciones directas, siem-
pre que no puedan d is f ru tar de la voz activa sino los p r o -
pietarios : en este caso sus ventajas sobre las otras son 
incuestionables y fuera de toda duda, así como sus incon-
venientes son palpables en el contrario. Que los electores 
salgan mucbas leguas f u e r a de su pais abandonando sus 
intereses y familias, es ya una molestia imponderable que 
debe alejarse de todo ciudadano en clase de obligación; 
pero que esto sea pa ra ponerse en contacto y de acuerdo, 
con personas que no conocen, y que tal vez jamas han tra-
tado, y esto para convenirse con ellas a fin de elejir dipu-
tados, es el mayor de los despropósitos. Nadie duda que 
una de las cosas mas necesarias para una buena elección, 
es la independencia personal en los que la han de hacer . 
¿ Y podrá tenerla quien se halla fuera de su casa, y como 
es t ranjero entre personas desconocidas ? Nada menos : 
rodeado de todas las necesidades, sin saber a quien diri-
j i rse e impaciente por concluir, recibe el impulso ajeno, se 
adiere al primero que le habla, o al que mas lo importuna, 
y acaba por no ver en sus funciones sino una carga pesada, 
de la cual conviene desacerse^cuanto antes, sea cual fuere 
su resultado. Al contrario, un hombre que está en su casa 
y con personas de su conocimiento, sin nada que lo apre-
sure o incomode, se posee de la importancia de las funcio-
nes de elector, se toma lodo el tiempo necesario p a r a de-
cidir, obra por propio impulso y conocimiento, y se estima 
en mas, o a lo menos en lo que vale. Es tan justa esta ob-
servación, que los mas de los que pretenden a t raerse y ha-
cerse suyos a los electores foráneos, empiezan por alojar-
los y satisfacer todas sus necesidades, que precisamente 
son muchas fuera de su pais , y cuando han conseguido 
esto dan por seguro su triunfo, confirmando tal resulta-

do como seguro e indefectible la esperiencia de todas las 
elecciones, en las que s iempre han tr iunfado los que han 
obsequiado mas a los electores. Este abuso no puede cor-
tarse sino haciendo que cada cual elija en el lugar de su 
residencia, y esto no puede conseguirse si la elección no es 
directa. 

Cuando el numero de las personas que deben elejirse 
es corto, y cuando estas han de ser conocidas en el lugar 
de donde sou los e lectores , es mas fácil y mas seguro 
el acer ta r en la elección que cuando se han de nombrar 
muchas, y estas han de ser necesar iamente desconocidas 
a la mayor par te de los que elijen. En una junta general . 
compuesta toda de hombres que viven separados por 
grandísimas distancias y en la cual hay que nombrarlo 
todo, cada uno propone a los de su lugar, desconocidos a 

. todos los demás, que se hallan por lo mismo en absoluta 
incapacidad de juzgar de su mérito. De aquí es que todos 
p a r a sacar el suyo tienen que votar por el ajeno sin co-
nocimiento alguno, y una elección que debia ser indepen-
diente y efecto del propio conocimiento se convierte en 
un campo de transacciones, s iempre contrarias al méri to 
y las mas veces perjudiciales a la causa publica. Los di-
putados así e lectos , sin relación ninguna con los que los 
elijieron, sin conocimiento de las necesidades de las per-
sonas y pueblos que van a representar , y sin empeño nin-
guno por remediarlas, son morosos y apáticos, promueven 
cosas inútiles y tal vez contrarias a la felicidad de los 
pueblos , y carecen del grande y poderoso estimulo de la 
grat i tud, que no esperan ni pueden esperar de personas a 
quienes no conocen, de quienes son desconocidos, y con 
quienes no tienen vinculo alguno de unión. Lo misino su-
cede a los pueblos, ven con indiferencia la suerte de sus 
diputados, y la elección periódica que tienen por una ope-
ración mecanica de pura ceremonia o necesidad conven-
cional, sin ocurrirseles siquiera, que ella es una potencia 
tal que bien manejada podrá conducirlos a su felicidad. 



No sucede así en la elección directa, cada sección de 
terr i tor io nombra uno o a lo menos dos diputados, pa ra lo 
cual se escoje lo mejor con conocimiento de lo que hay, y 
echándose mano de los mas notables y a proposito p a r a 
el caso. Estos saben a quienes deben su elección y la r e s -
ponsabi l idad que con ellos h a n contraído, aguardan la 
gra t i tud o temen el vilipendio de los de su lugar, son el 
organo p o r donde se t rasmiten al cuerpo lejislativo las 
opiniones y necesidades locales, y de consiguiente el me-
dio seguro e infalible de r emed ia r l a s : la vecindad da 
re laciones de amistad, la naturaleza, da las de parentesco, 
y a m b a s cosas las de arraigo y amor al pais que se r ep r e -
senta ; p o r eso s iempre se h a exíjido lo uno o lo otro p a r a 
ser r e p r e s e n t a n t e . Pero esta condicion es por sí sola ine-
ficaz c u a n d o está separada de la elección directa, y sur te 
todos sus efectos cuando es unida con ella. 

Otro de los graves e i r remediables inconvenientes de 
las j un t a s genera les de e lec tores , es presentar un punto 
único a los ambiciosos que intrigan para su propio e n -
grandec imiento y en perjuicio del publico. Cuando la 
eleccion 'está repar t ida en tantas secciones cuantos deben 
ser los d iputados , es muy dificíl hacerse presente y obrar 
con la m i s m a eficacia y actividad en todos los puntos del 
terr i tor io . De aquí es, que entonces no se siente el influjo 
p r e p o n d e r a n t e de nadie, ni la sociedad es abrumada con 
esa masa formidable de poder que la opinion o el ca-
pr icho sue le acumular sobre determinadas personas o fa-
milias. Es t e azote de la sociedad queda del todo des t ru i -
do, o al menos muy atenuado, cuando la diversidad y dis-
tancia de los lugares , lo mismo que la de los genios, incli-
naciones y carac teres opuestos de sus hab i tan tes , opo-
nen un obstáculo invencible a la acción siempre funesta 
de una f o r t u n a o un influjo desmedido. 

Los pueb los se quejan y las mas veces con justicia de 
que su sue r t e ha sido casi f recuen temente confiada a sus 
enemigos, o a personas indiferentes al menos a sus necesí-

dades e intereses; se les ha dicho mil veces que en su m a -
no está la elección, pero se les ha engañado, pues con 
esas juntas generales de elección sujetas a todo genero de 
cabalas o de intr igas, se ha reducido a cero el poco in-
flujo que sobre ellas podían tener poniendo estos cuerpos 
en manos del mas atrevido o mas poderoso que ha queri -
do convertirlos en escalones de su propia elevación y en-
grandecimiento. Mientras las cosas pues sigan así, no es 
•cierto, sino en un sentido muy remoto que las elecciones 
esten en manos de los pueblos ; y como para la felicidad 
.publica es preciso que asi se haga, lo es igualmente la va-
riación del actual sistema de elecciones y la adopcíon de 
las directas. 

No es de las menores presunciones que t iene a su favor 
este modo de elejir el que haya sido adoptado en todos los 
pueblos verdaderamente l ib res , especialmente en t re 
aquellos, que pueden considerarse con justicia como pa-
dres y creadores dehsistema representa t ivo; tales son la 
Inglaterra y los Estados Unidos del Norte : en estas nacio-
nes no se elije de otro modo, y les parece tan absurda esa 
depuración en que se alambican hasta el ultimo las elec-
ciones, que a ella atr ibuyen todos los males de las nacio-
nes que por desgracia la han adoptado y persisten en ella 
como una base fundamental del sistema. Nosotros no nos 
atreveremos a asegurar que este modo de formar la r ep re -
sentación nacional vicie de tal modo el sistema represen-
tativo que haga nulos sus efectos; cualquiera representa-
ción por viciosa que se suponga , es una garantía mas o 
menos eficaz de la l ibertad publ ica ; esto es cierto, racio-
nal y comprobado por la esperiencía; pocos podran du-
dar de ello : mas así como conocemos y confesamos f r a n -
camente esta v e r d a d , no podemos dudar que la elección 
indirecta f rus t ra en mucha pa r t e los saludables efectos a 
que por su esencia propende el sistema representat ivo. 
Esto p rueban nuestras reflexiones de u n modo demostra-
í v o , sin que sea posible poner duda en la evidencia de 
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los hechos a que nos hemos re fe r ido , ni en la precisión 
y exactitud de las reflexiones y consecuencias deducidas 
de ellas. 

¿ Qué obstáculo pues podrá haber para adoptar esta be-
néfica institución? Realmente ninguno, pero en la apa-
riencia muchos. La simple novedad lo es por sí misma 
p a r a ciertas gentes , q u e quisieran hacer al mundo esta-
cionario en la car rera de la civilización y de las ciencias, 
y ella se dará muchas veces por bastante motivo para 
desecharla. Estas gentes no reflexionan que todo lo anti-
guo ha sido alguna vez nuevo sin esclusion del mismo 
mundo , y que todo h a sido atacado a su vez y en su tiem-
po por el simple y absurdo principio de la novedad: así 
se ha hecho, no es razón bastante pa ra obrar entre hombres 
de juicio y discernimiento : convenimos en que las cosas 
no deben variarse cuando para ello no hay mot ivo, mas 
no cuando como en el caso sobran razones pa ra hacerlo. 

Pero los males que se van a segui$ de la adopcion de 
semejante medida son muy graves; van a llenarse los 
cuerpos lejislativos de hombres ignorantes; se va a em-
prender una guerra entre las capitales y los pueblos , y 
se va a fomentar hasta un grado intolerable el espíritu de 
localidad. Por partes entraremos al examen de todas es-
tas objeciones que vistas en grande aparecen formida-
bles ; pero que examinadas de cerca van disminuyendo 
como la sombra hasta desaparecer totalmente. Si por 
ignorantes se entiende hombres que no lian seguido lo 
que vulgarmente se l lama la carrera de las l e t r a s , van a 
ser muchos en los cuerpos lejislativos; pero esto lejos de 
ser un m a l , va a ser un gran bien para la nación ; pues a 
los congresos no sé debe ir a ostentar una ridicula bachi-
llería , una pedante y fastidiosa erudición, sino a espo-
ner las necesidades publicas y a inquirir los medios de 
remedia r las : pa ra ello es verdad que se requieren cono-
cimientos , mas no precisamente los que se adquieren 
en los colejios, sino los que da el buen juicio, una buena 

lec tura , y sobre todo la esper ieneia , que no se adquiere 
en los l ibros , sino e n j a escuela del mundo. Ademas ¿qué 
necesidad hay de que todos los diputados sean sabios y 
literatos ? Debe sin duda haber algunos, para ilustrar las 
materias hasta ponerlas en estado de volacion; pero la 
mayoría e s , ha sido y será siempre en todas par tes com-
puesta de hombres silenciosos, muy aptos para votar aun-
que no tengan el méri to de inventores , ni el talento de 
improvisar un discurso con todas las reglas de la ora to-
ria sobre cualquier mater ia que se presente a examen y 
discusión. ¿ Y qué motivo hay para creer ni asegurar que • 
estos hombres estraordinaríos no podran salir del centro 
de las poblaciones mas oscuras? ¿No vemos continua-
mente poblarse la camara de los comunes de Inglaterra 
y la de diputados de Francia de estos hombres e s t r ao r -
dinaríos, que salidos de los rincones mas oscuros , ocu-
pan casi continuamente la t r ibuna nacional , haciéndose 
escuchar con respeto por la fuerza del raciocinio, y con 
gusto y placer por las gracias de su injenio y la amenidad 
de su estilo ? Podríamos citar innumerables ejemplos en 
comprobacion de esta verdad pero los omitimos por de-
masiados conocidos del publico. 

Es del todo gratuita la suposición que se hace de una 
lucha encarnnizada en t re las poblaciones principales y 
las que no lo son t a n t o , en el caso de las elecciones di-
rectas. Si por esta lucha, se entiende el deseo de hacer que 
progrese el lugar que se r ep resen ta , esta es una propen-
sión laudable lejos de ser un m a l : y aun cuando se supon-
ga que semejante deseo tiene por objeto la depresión de lo 
que es mas, tal tendencia no se debe estimar resgosa, pues 
será siempre y constantemente neutralizada a causa del a 
con t ra r ia , que por el mismo principio se supone en los 
otros. Así p u e s , esas pugnas son puramente fantás t icas , 
y capaces únicamente de a te r ra r a los visionarios y a los 
cerebros delicados; ya es t iempo de que los hombres se 
ocupen de real idades, y cesen de amedrentarse con fau-
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lasmas, pues si a todo se le tiene miedo y se buscan me-
didas que carezcan absolutamente*de inconven ien tes , 
no será posible b a i l a r l a s , ni se adelantará j amas un paso 
en las reformas sociales tan ur jen tes en el estado actual 
de nuestra República. 

En cuanto al espír i tu de localidad que se supone o p re -
tende persuadirse van a crear las elecciones d i r e c t a s , es 
necesario ref lexionar , que esta propensión has ta cierto 
pun to , es útil y b e n e f i c a , aunque de allí en adelante ya 
sea imprudente y per judic ia l . En toda nación hay nece-
sidades que son genera les a toda e l l a , y o t ras que son 
par t iculares y a n e x a s a ciertos lugares o provinc ias ; 
a todas debe acudi r con la debida pront i tud el lejislador ' 
y pa ra esto es indispensable que las conozca. Enora-
buena que no se sacrif ique el bien publico y general al 
de una poblacion p a r t i c u l a r ; este seria un desorden que 
debe evitarse a toda cos ta , por estar en manifiesta y dia-
met ra l oposicion con el fin de la sociedad; pe ro es necesa-
rio también no encast i l larse en las general idades del bien 
publico ni abandona r por esto los intereses locales. Así 
como la felicidad publ ica no es ni puede ser o t ra cosa que 
la suma de la de los par t icu lares , de la misma manera , 
el Ínteres general de u n a nación no puede por lo común 
estar en oposicion con los de las diversas secciones que 
la componen. En a lgún caso no frecuente podrá suceder 
que ciertas concesiones a determinada sección del terr i -
torio , sean per judic ia les a l r e s to , y al mismo tiempo se 
soliciten con ca lo r ; p e r o entonces está muy en la n a t u -
raleza de las cosas , la oposicion a semejantes pretensio-
nes por todos los que no son loca lmente in te resados , que 
son los m a s , quedando de esta manera neutral izado un 
esfuerzo cuya tendenc ia es a pe r jud i ca r , aunque su 
principio sea el de s e r útil . Mas ¿con qué podrá suplirse 
la falta de conocimiento de las necesidades locales , que 
en los diputados supone por lo general la elección indi-
recta ? con nada c ie r t amente . 

Si esíe mal.es común y frecuente aun en los países que 
son muy adelantados'en la carrera de la civilización, que 
t ienen una poblacion continua, que todo lo dan al-pu-
blico por la p r ensa , y se hallan sin interrupción con fran-
cas y espeditas comunicaciones, ¿cuanto no es mas de 
temer en la República Mejicana, cuya civilización es in-
c ipiente , cuyas poblaciones están a inmensas distancias 
unas de o t ras , cortadas e interrumpidas por grandes de-, 
s ie r tos , y otros obstáculos naturales in termedios , y cu-
yas comunicaciones por sí mismas mezquinas y mal ar re-
gladas lejos de ser f r ecuen tes , son por lo general escasas, 
interrumpidas y poco seguras? No se crea que exajera-
m o s , pues aun en el Estado de Méjico que es segura-
mente de lo mejor que hay en la Repúbl ica , los prefectos 
pa ra c i rcular las ordenes del gobierno, se ven precisados 
a aguardar el día de mercado y valerse de los que a el 
concurren para que a su regreso las conduzcan : mas co-
mo a semejantes conductores no seria posible ni justo 
hacerlos responsables , no deja de suceder que comunica-
ciones importantes padezcan notables estravios en per jui-
cio de la causa publica. Y ¿ se pre tenderá todavía que sea 
fácil conocer las necesidades e intereses locales a los que 
no los han visto por sí mismos , ni t ienen ínteres en reme-
diarlos? Y ¿ será fácil que los diputados electos indirecta-
mente tengan estos conocimientos? No lo creemos impo-
sible , pero sí poco p robab le , y las leyes se han de estable-
cer no por lo que sucede una ú otra vez, sino por lo que es 
f r ecuen te , no para los casos raros de que hay pocos ejem • 
p íos , sino para los que se ofrecen todos los días , son co-
munes y conocidos, pues este es el orden na tu ra l , y pro-
ceder de otro modo seria invertirlo y trastornarlo todo. 

Todavía nos queda otra objec ionque contestar, a p r i -
mera vista muy plausible, pero poco fundada si se exa -
mina de cerca y con a tenta reflexión. Los diputados, se 
dice son de toda la Nación y no de sección alguna par t i -
cular ; representan el todo y no a ninguna de sus fraccio-



nes, y se entendería ser lo contrario, si fuesen de algún 
valor las razones que s e alegan en apoyo de las eleccio-
nes directas, pues ellas tienden a segregar los intereses 
part iculares de los de la comunidad. Bastaría pa ra con-
testar esta pretendida dificultad volver los ojos a Ingla-
ter ra , donde el principio con que pretenden argüimos es 
muy compatible con las elecciones directas. En efecto, 
en este pais clasico de l a libertad, se sostiene como base 
fundamental del s is tema, que cada uno de los miembros 
de la Camara represen ta a toda la Nación, a pesar de ha-
ber sido electo directamente en su condado, y de promo-
ver a su vez con empeño y con calor los intereses de es-
te. Tales estreñios no se han juzgado incompatibles, sino 
por el contrario muy conformes y unísonos entre sí, y 
admira por cierto que personas que piensan, tengan por 
cosas opuestas las que la esperiencia diaria acredita en 
paises muy conocidos en el mundo, poderse hermanar , y 
de facto haberse perfectamente hermanado. Sin duda, 
los que hacen esta objecion se han figurado allá en abs-
tracto una nación que nada tiene de común con las par tes 
o fracciones de que se compone, y cuyos intereses están 
en pe rpe tua y constante lucha con los de estas; pero se-
mejante concepto, como se percibe a pr imera vista y a 
muy poca reflexión, es un error de primer orden que con-
viene combatir y desarraigar del publico mejicano. 

Este espíritu de abs t raer y de generalizar las ideas pa-
ra hacer despues aplicaciones part iculares , que hasta 
cierto punto es muy ú t i l , cuando llega a ser escesivo ha-
ce a los hombres charlatanes, y los separa del mundo 
real pa ra ocuparse del ideal. Cosa por cierto es ésta muy 
funesta cuando se t r a t a de obrar y de dar leyes a un pue-
blo que no existe en la imajinacion de los políticos, y tal 
como"lellQs se lo han concebido, sino en la superficie de la 
t ierra, y con elementos que nada tienen de común con las 
abstracciones de los que pretenden gobernarlo y darle lec-
ciones. Sin salir de la materia que nos ocupa, tenemos 

bastantes ejemplos de es ta verdad ; aun en el estado en 
que se hallan las elecciones, los diversos electores de los 
partidos* cuando se presentan a nombrar diputados, todas 
sus pretensiones se dirijen a que la elección recaiga en al-
gunos orijinarios o avecindados en sus respectivas seccio-
nes ; y esto, ¿quéprueba, sino la necesidad de las elecciones 
directas? Sin embargo, ciertas gentes se han empeñado , 
aunque infructuosamente , en contrar iar esta tendencia 
natural is ima, dándole los nombres mas odiosos, y queján-
dose de ella como de un mal de mucha consideración. Mas 
si quisiesen reflexionar y salir de sus mal estudiados y 
aprendidos principios, conocerían que esta propensión es 
inestinguible, y que de ella puede y debe sacarse mucho" 
partido eu favor de la felicidad y orden publico, si se sabe 
manejar bien y conducir cou dest reza , pues una resisten-
cia de frente y obstinada, lejos de contenerla, no har ia 
mas que irr i tar los ánimos, y hacer tomase un carac ler 
funesto y una dirección estraviada. El único medio pues 
de sacar part ido de ella es secundarla, adoptando y re -
glamentándola elección directa, y sustituyéndola a la que 
hay aora. Refórmese pues en es te punto la constitución 
general y la de los Estados. 



DISCURSO 

Í O B B E LA N E C E S I D A D D E VABIAB N U I S T B A C O N S T I T U C I O N EN CUANTO i LA 

E P O C A , D U B A C I O N í P E B I O D O DE LAS E L E C C I O N E S D E P B E S I D E N T E . 

T 1 C E - P B E S I D E N T E , D I P U T A D O S V S E N A D O B E B . 

Discítejustiliam rnoniti. 

La e s p e n e n c i a , único medio de decidir con acierto en 
todas m a t e n a s , es tan importante como resgosa en las 
políticas. Los resul tados bien observados, constantes v 

uniformes, son los que fundan y dan a conocer los princi-
pios en las c iencias físicas, y estos mismos fundan solida-
mente la c ienc ia del gobierno y el modo de rejir las socie-
dades que l l a m a m o s políticas. Mientras los tísicos quisie-
ron aver iguar p o r especulación los principios de la natu-
ra leza ma te r i a l , todo se les fué en formar sistemas mas o 
menos absurdos , fomentaron el espíritu de disputa, aban-

S r / d e Í n V e S , ¡ g a C Í O n ' y j a r a a s , l e ^ » «1 conoci-
miento de la v e r d a d : los torbellinos y el lleno de Desear-

tes, los átomos de Gasendo, y sobre todo las ridiculas ideas 
de los peripatéticos, acredi tan lo poco o nada que en físi-
ca puede adelantarse por conceptos y especulaciones 
abstractas. En política, ha sucedido lo mismo: la repú-
blica de Platón, la utopia de Tomas Moro, y otros muchos 
sistemas que no han tenido por base ni fundamento la es-
períencia, no han producido sino resultados enteramente 
ajenos de la verdad, que han dado golpes mortales al or-
den social y hecho padecer a los hombres todo genero de 
males, sin mejorar en lo mas minimo su suerte desgracia-
da. 

Si en física pueden repet i rse sin riesgo ninguno los es-
perimentos cuantas veces se quiere pa ra asegurarse del 
resul tado: no así en política, pues cada ensayo que en 
ella se haga, está espuesto a causar la destrucción de una 
generación entera , y a esparcir el luto y la consternación 
en mil familias inocentes, que son sin culpa suya, y aun 
sin saberlo ni poderlo presumir , victimas desgraciadas 
de los errores de un visionario. 

Todas las naciones, sin esceptuar una sola, han pagado 
este funesto tributo a la inesperiencia y al espíritu de 
adoptar por solo su novedad, ciertas medidas de gobier-
no que, siendo sin ejemplo, no podian estar sól idamente 
apoyadas en la esperiencia. La República mejicana ha si-
do una de ellas, y si sus males no han sido de tanto tamaño 
como los de las nuevas naciones de America, no han deja-
do por esto de ser muy graves, y parece indudable ser 
debidos en mucha pa r t e a ciertos huecos y disposiciones 
e r radas que se notan en su ley fundamental . Desde que 
dió principio la segunda época de nuest ro periodico, lo 
hemos dedicado casi esclusivamente a indicar al publico 
mejicano cuales son estos huecos y estas medidas poco 
acertadas, y aunque nos hemos ocupado ya bastante en 
algunos y algunas a nuestro juicio de bastante importan-
cia ; todavía nos resta que convencer la necesidad de 
a d o p t a r l a capitalísima de que jamas coincidan la elec-



cion de presidente con la de senadores , ni ambas con la 
de diputados, sino que entre todas ellas baya a lo menos 
el intervalo de un a ñ o , y este sea solo de dos meses en-
tre la elección y posesion del presidente. 

Los cambios totales en las autoridades tienen los mis-
mos o mayores inconvenientes que los de las institucio-
nes , y asi como estas aunque variables, jamas debe per-
mitirse lo seán en la to ta l idad , de la misma manera la de 
aquellas nunca convendrá que sea simultanea. El que le -
jos de re formar su edificio ló echara a tierrá pa ra levan-
tarlo de nuevo cada vez que en el advirtiera algún peque-
ño defecto jamas lograría tenerlo servible, mucho menos 
si t ra taba de mantenerlo destruyendo a un tiempo iodo 
el cimiento y queriendo sustituirlo 110 parc ia lmente , sino 
del t o d o , po r otro que juzgase con razón o sin ella ser 
mas solido : este tal nunca tendría casa p e r f e c t a , o se le 
vendría encima a cada p a s o , y seria reputado por un 
loco entre todos los que tuviesen un adarme de razón. Y 
¿qué nombre merecerá el que quiere cambios totales , si-
multáneos y repetidos en el edificio social , y se persuade 
e intenta persuadir a los demás , que estos pueden ha -
cerse y repet i rse impunemente? Cuando las bases del 
edificio social , o lo que es lo mismo, los poderes públicos 
quieren variarse todos a la vez , es imposible que este de-
je de resentirse y de sufrir violentas convulsiones y vai-
venes , que necesariamente lo pondrán en gravísimo peli-
gro. 

El sistema representat ivo que hasta aora es lo mas per-
fecto que se h a conocido en política, aunque t iene en su fa-
vor las ventajas que ningún otro de los conocidos, no por 
esto carece de inconvenientes, y no es uno de los menores 
la revolución nacional que se efectúa en cada periodo de 
elecciones. Todos los políticos han convenido, y lo dicta 
la razón aun a los menos advertidos, que al verificarse 
esta revolución, por otra parte indispensable, es abso-
lutámeiite necesario establecer uno o muchos puntos fijos 

que mantengan el orden publ ico, espuesto a considera-
bles alteraciones en el sacudimiento que va a dar una *1 

elección a la maquina social; la mas b je ra y superficial 
observación basta pa ra convencer la necesidad de seme-
jantes precauciones , y que estas minea serán sobradas , 
cuando se t ra te de precaver un riesgo tan inminente. Es-
tos males están sobradamente precavidos en las monar-
quías constitucionales, pues de las ramas que componen 
la par te influyente del gobierno, dos son fijas e invaria-
bles , a saber : el rey y la camará de los p a r e s , y la revo-
lución legal y periódica que se hace en ias elecciones, 
solo tiene lugar en la camara popular. l)e aquí es, que por 
muy fuerte que sea el sacudimiento que suf ra el edificio 
social, como es solo en una de tres p a r t e s , las otras dos 
lo sostienen con firmeza, y son un verdadero poder con-
servador, que resiste y neutraliza el embate terrible de 
una elección popular. 

En las repúblicas no se puede buscar el poder conser-
vador en una autoridad pe rmanen te e invar iable , pues 
es de esencia de esta clase de gobierno , el que todos los 
ramos principales de los poderes públicos sean desempe-
ñados t empora lmen te , por personas amovibles en per io-
dos fijos, de mas o menos du rac ión , pero siempre limita-
dos y fijos por la designación de la ley fundamental. ¿Qué 
hacer pues en los paises que han adoptado el sistema re-
publicano? ¿Deberán r e n u n c i a r a e l , o cor re j i r los ries-
gos que t r ae consigo la falta de un poder conservador, 
sin el cual no puede subsistir sociedad alguna cuyas ins-
tituciones reconocen por base el sistema representat ivo? 
Esta dificultad no es tan grande como aparece a pr imera 
vista : no es necesario renunciar las ven ta jas de las insti-

' tuciones republicanas , ni es imposible hallar en ellas un 
poder conservador. Todas las ramas principales del go-
bierno pueden desempeñar las funciones de tales, y serlo 
a su vez , con tal de que la renovación de cada una sea 
singular en cada per iodo , y no coincida con ninguna de 



las otras. De e s t a manera las dos que q u e d a n , natural-
mente y sin es fuerzo mantendrán el orden establecido • 
contra la t endenc i a irresistible de innovaciones que ne -
cesar iamente p roduce todo cambio de autoridad., y por 
este medio sin esfuerzo y casi sin sent i r lo , se logrará la 
renovación to ta l de los pr imeros funcionarios al cabo de 

.cierto t iempo, pe rmanec iendo siempre el mismo espír i tu, 
y haciéndose todo sin sacudimientos ni vaivenes, s iempre 
pel igrosos, y muchas o las mas veces destructores del 
orden social y de la tranquilidad y reposo publ ico, que 
es la pr imera de las necesidades en todo pueblo civili-
zado. 

Por desgrac ia nues t ra constitución no está calculada 
bajo estos p r inc ip ios , ni montada sobre estas bases : se-
gún lo dispuesto en ella coinciden s iempre la renovación 
parc ia l del s e n a d o con la total de la camara de diputados, 
y muchas veces las de ambas con la del gobierno. Cuando 
esto sucede, q u e debe ser cada cuat ro años, no queda con 
el carac ter de c u e r p o conservador sino una mitad del se-
nado , cont ra la nueva que va a venir , la totalidad de la 
camara de d ipu tados y la del gobierno recientemente 
electo. Digase de buena fe si esta potencia débilísima en 
si misma t end rá l a fuerza suficiente para oponerse a l tor-
ren te impetuoso que forman las ot ras t res , y si no será 
arrollada con s u m a facilidad por ellas. Bastantes serian 
las reflexiones espuestas pa ra convencer esta ve rdad ; 
mas ella está t a m b i é n apoyada por una tristísima espe-
r ienc ia : en l a segunda elección constitucional de presi-
den te , la ley fundamen ta l no habr ía sido tan escandalo-
samente v i o l a d a , ni despreciados cen tanto descaro los 
sufrajios de l a s le j i s la turas , si no se hubiera renovado 
entonces la c a m a r a de diputados coincidiendo como coin-
cidió con la elección del gobierno : pero sucedió lo con-
trar io y los resu l tados ya hemos visto cuales f u e r o n ; bas-
te decir que f u é necesar io apelar al gravísimo mal de una 
revolución a r m a d a para l iber tarse de o t ra mayor cuyo 

orijen fué una disposición mal calculada de nuestra cons-
titución. 

Nada pudo entonces ni podrá en lo sucesivo, una mitad 
débil y miserable del senado que como era natura l se 
mantuvo por el o r d e n : ella fué arrollada y reputada co-
mo enemigo poco temible y se hizo a su v i s ta , no solo el 
m a l , sino la infracción notoria de las leyes , sin que pu-
diese hacer se evitase lo que se veia en necesidad de re-
probar . Si las cosas hubieran pasado de otra m a n e r a , ni 
las facciones políticas habr ían influido tan decisivamente 
en las deliberaciones del cuerpo lejislativo, introducien-. 
do de golpe en su seno una masa tan considerable de 
personas que eran sus criaturas, ni la nación habria teni-
do que llorar sus desgracias y los males consiguientes a 
dos revoluciones, una para destruir y otra pa ra res table-
cer el orden perdido por la escandalosa violacion de la 
constitución y las leyes. Jamas los mejicanos han recibido 
lecciones tan amargas ni tan instructivas de los funestos 
resultados que tiene una medida constitucional cuando 
se erró ; y jamas deben con tanto ahinco evitar su repeti-
ción removiendo el principio que los causó y llevamos 
espues to , pues aunque desde luego convenimos en que 
no fué único, nadie podrá dudar tuvo en ellos un influjo 
nada común. 

Convencida la necesidad de variar en esta pa r t e lo dis-
puesto en nuestra consti tución, solo resta indicar el mo-
do de hacerlo efectivo. Parece necesario que ya que haya 
de establecerse un intervalo entre todas las elecciones de 
los poderes públicos, este no pueda ser menor que de un 
a ñ o , puesto que es lo menos que puede establecerse pa ra 
que se puedan considerar bastantemente separadas unas 
elecciones de o t ras : mas pa ra . semejan te separación es 
indispensable aumentar la duración del gobierno, y de 
ambas camaras , pues siendo tres las elecciones periódi-
cas que deben verif icarse, no debiendo coincidir estas 
nunca , y estableciendose entre unas y otras el intervalo 



de un año , es claro que los electos en cada una de el las , 
deben durar a lo menos por tres años en el ejercicio de 
sus funciones; a la camara de diputados es pues necesa-
rio aumentar le un a ñ o , y disminuirle u n o , o aumentarle 
dos al senado y al gobierno. En esta alternativa nosotros 
estamos mas por el aumento que por la diminución, de 
modo que la camara de dipujados se renueve en su tota-
lidad cada t res a ñ o s , el senado por mitad en un periodo 
igual pero que no coincida con el anterior, y el presidente 
sea reemplazado cada seis años. 

Lejos de ser para nosotros un verdadero inconveniente 
el aumento de duración en las funciones publicas de los 
legisladores y el gobierno , la estimamos por una real y 
positiva ventaja . Como hemos probado y a , cada periodo 
de elecciones lo es de una revolución en el orden social, 
y como esta revolución, aunque tenga muy grandes y po-
sitivas ven ta jas , no carece de poderosos inconvenientes, 
es necesario no repe t i r l a con mucha f recuencia , sino an-
tes alejarla lo mas que sea posible , cosa que indudable -
men te se conseguirá dándole al congreso y al gobierno 
la mayor duración posible. Las ventajas del sistema re-
presentat ivo consisten en la amovilidad de los primeros 
funcionarios públicos, pero no en que esta se verifique con 
f recuenc ia ; así p u e s , con tal de que la haga nada impor-
ta que sea con dos años mas ó menos de diferencia, y la 
mayor duración de las autoridades en el ejercicio de sus 
funciones, nadie puede dudar que contribuye a dar mas 
estabilidad al gobierno y a las instituciones, haciéndolo 
mas respetable y conciliando mas instrucción en el ma-
nejo de los negocios a los que los desempeñan. En efecto, 
la estabilidad y el respeto de una autoridad suprema, 
hasta cierto punto , estan.en razón de su duración : si es-
ta no tiene termino por lo general se abusará del poder 
publ ico; pero si lo tiene muy corto jamas se ha rá respe-
tar : conviene evitar ambos inconvenientes, y por lo mis-
mo la prudencia aconseja que la duración de la autoridad 
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suprema no sea indefinida, pero tampoco tan corta como 
lo es entre nosotros. El aumehlo de un año en la camara 
de diputados, de dos en el senado", y de otros tantos en 
el p res iden te , sobre el tiempo que actualmente les fija la 
constitución, lejos de ser tal que pueda o deba inspirar 
cuidado, contribuirá a conciliar el respeto debido a la 
autoridad publ ica , y a consolidar las instituciones. 

Hemos dicho también que por este medio los funciona-
rios públicos de que t ra tamos, mas instruidos y espedí tos, 
despacharan mas pronto y acer tadamente los asun tos ; 
esta es una verdad pa lmar ia que a nadie puede ocul tar-
se , pues la pract ica y el ejercicio en todas ma te r i a s , da 
al que la tiene espedicion para desempeñar aquello en 
que la ha adquirido, y esta es no solo una circunstancia 
muy apreciable sino una condicíon indispensable en un 

. funcionario pub l ico , especialmente si es depositario de 
la autoridad suprema. 

Por lo d e m á s , nadie se atreverá a decir , a lo menos 
con fundamento , .que las medidas que consultamos sean 
contrarias a la l ibertad pub l ica , siendo muchas de ellas 
analogas , y otras en te ramente conformes a las institucio-
nes de los dos pueblos mas l ib res , que se conocen en el 
un ive r so , a saber :1a Inglaterra y los Estados Unidos del 
Norte de nuest ro continente. En efec to , la camara de los 
comunes , que de las t res par tes que componen el parla-
mento br i tán ico , es la única amovible , no se renueva si-
no cada siete años , y esto lejos de obstar a la l ibertad in-
glesa contribuye con eficacia a la estabilidad de su go-
bierno , que la apoya sólidamente. En los Estados Unidos 
del Nor t e , cuyas instituciones por su forma y carac ter 
t ienen mas analojia con las n u e s t r a s , el senado dura seis 
años , y su renovación no coincide por lo común con la de 
pres idente ni con la de la camara de representantes. Es 
verdad que la duración del presidente y de la camara mas 
popular es la misma que nues t ra constitución fija en la Re-
publica Mejicana a semejantes autor idades ; pero adema? 



de que en aquel la nación por sus circunstancias pecul ia-
res jamas h u b o motivo de temer revoluciones , es sabido 
por regla b a s t a n t e común, que hasta aora no h a tenido 
sino dos escepciones en los Adams pad re e hijo, que siem-
pre se ree l i je p o r una vez al p res idente , con lo cual viene 
a durar ocho a ñ o s , cuando entre nosotros está proibida la 
reelección. A d e m a s , es sabido qiie Jay y el famoso Fran-
k l i n , uno de los defectos mas graves que censuraron a la 
constitución de su p a i s , fué el de la corta duración del 
presidente. Así p u e s esta falla en un pueblo mori jerado y 
amigo del o r d e n , y que la ha suplido constantemente con 
la ree lecc ión , no h a podido surtir los mismos efectos que 
en el n u e s t r o , donde veinte años de revolución han des-
truido todos los hábitos de o r d e n , de sumisión y obedien-
cia , y donde no p u e d e apelarse ni al arbi t r io de la reelec-
ción , que es tá proibida . 

Otra de las var iac iones cuya necesidad ha demostrado 
la esperiencia e n orden a la pr imera maj is t ra tura d é l a re-
pública , es l a de acortar lo mas que sea posible el perio-
do en t re la e lección y posesion del presidente. No se a l -
canza p o r q u e se h a establecido el de seis m e s e s , siendo 
sobrado el de dos p a r a que lleguen a la capital aun de los 
puntos mas r emotos de los Estados los documentos que 
acrediten l a e lección y son necesarios p a r a que esta p u e -
da ser cal i f icada. Bastaría esta consideración para variar 
lo dispuesto, p e r o hay otras de mayor peso que apoyan 
la necesidad de hacer lo. Desde luego está muy a la vista 
que teniendo tantos atractivos la maj i s t ra tura s u p r e m a , 
a los que p e r d i e r o n la esperanza de obtenerla legal-
mente , les q u e d a abierto un campo inmenso en el espa-
cio de seis m e s e s p a r a intrigar y procurárse la por las ar-
mas u otros medios reprobados; ya hemos visto lo que 
sucedió en la u l t ima elección y no hay necesidad de re -
pet i r lo . 'El q u e está para salir, na tura lmente ha de ver 
con ind i fe renc ia que le suceda este o ei o t ro ; y esto es lo 
mas favorable q u e puede p resumirse , pues si es un fac-

cioso, o tiene Ínteres en que le suceda el que no está le-
j i t imamente e lecto, entonces el mal es consumado e irre-
mediable : la constitucicfn será hol lada, los facciosos 
t r iunfaran , y desaparecerá el imperio de las leyes : la na-
ción tendrá cada cuatro años , por lo menos dos revolu-
c iones 'armadas , una para destruir y otra p a r a res table-
cer el o rden , hasta que cansados los pueblos de tantos 
vaivenes se acoja« c j pr imer despota que siquiera les 
ofrezca tranquilidad. 

Este será el resul tado necesario de la obstinación en 
reusarse a adoptar las reformas reclamadas por la opi-
nion , indicadas por la esperiencia e iniciadas por las le-
jislaturas. Los que para f rus t rar las se prevalen de ridi-
culos protestos , y de quisquillas escolásticas en negocios 
que apenas pueden ya sufr ir demora ni mucho menos 
suspensiones que causan gravísimos males contribuirán 
por su obstinación a perpetuarlos. Demasiado ha padecido 
ya el publico para que se sacrifique su bien estar a con-
ceptos metafisióos. 

Reasumiendo pues , el contenido de nuestras reflexio-
nes dan por resultado las proposiciones siguientes. 

la. La camara de diputados se renovará en su totali-
dad , y la delsénado por mitad cada tres años. 
• 2a. La elección de presidente y vice-presidente se veri-
f icará cada seis años. 

3a. Estos funcionarios ocuparan sus puestos precisa-
mente el dia que se cumplan dos meses de haber votado 
las lejislaturas pa ra su elección. 

4a. Habrá precisamente el intervalo de un año entre la 
elección y renovación del senado y la camara de diputa -
dos. 

5a. La elección y posesion del presidente y vice-presi-
dente no podrá hacerse antes de un año , de la de cual-
quiera de las camaras , ni coincidir en el mismo año con 
la renovación de ninguna de ellas. 

H. 



DISCURSO 

S O B R E LA N E C E S I D A D DE E S T A B L E C E R C O N S T I T U C I O N A L * ENTE EL D E R E C H O D E 

HACER f . a i C I A . Y A C O R D A R L O ESCMJSIY AMENTE AL GOB1KHNO. 

Aunque las divisiones metafísicas del poder publico, y 
las clasificaciones que de el se hacen parecen a primera 
vista bastante exactas y puntuales , nunca lo son tanto 
que abracen todos los actos de la administración publica, 
y el que quiera a tenerse a ellas en todo su rigor para go-
bernar a los hombres , marchará muchas veces fuera de 
camino, y se estraviará frecuentemente de la senda t r a -
zada por la esper ienc ia , única que ofrece seguridad en 
el camino espinoso y s iempre difícil de la ciencia del go-
bierno. Enhorabuena que se proceda con el mas escrupu-
loso arreglo a los principios sociales, y que los lejislado-
res no se separen de ellos un ápice; pero estos principios 
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deben sentarse, no por la idea arbi t rar ia que cada cual se 
lia formado de ellos, sin datos ni antecedentes fijos ni 
ciertos, sino por el resultado constante y uniforme que da 
la repetición de los hechos. Las teorías en todas las cien-
cias 110 son otra cosa que las consecuencias genera les , 
deducidas de hechos repetidos y bien observados. 

Entre las disposiciones que se ha pretendido proscribir 
a titulo de las clasificaciones genera les , debe contarse 
como una de ellas el derecho de hace r gracia de ciertas 
penas impuestas por los tribunales. Este pretendido dere-
cho , dicen los que lo a t a c a n , está fundado en una injus-
ticia manif ies ta , porque o el delito po¡» el cual se aplica 
tal pena es acreedor a ella, o no, si lo primero, sea quien 
fue re el que lo cometa debe sufrir la, si 110 se quiere hacer 
una acepción odiosa de pe r sonas , y fomentar la mas r e -
prensible parc ia l idad; si lo segundo, no debe dispensarse 
la ley penal respecto de un par t icular , sino abol i rsepara 
todos. 

Este dilema seria formidable e incapaz de ser contes-
tado en la sola y única suposición de que todos los delitos 
comprendidos bajo una sola denominación, fuesen igua-
les en malicia y gravedad; mas esto es tan lejos de ser 
así , que acaso y sin acaso puede asentarse por regla ge-
neral lo contrario. En las acciones humanas sucede l o q u e 
en los individuos de una especie y en las especies de un 
genero , a saber, que son mas las propiedades y rasgos 
que los diversif ican, que aquellos que los a semejan , y 
siendo esto as í , ¿como ni por qué principio de justicia se 
habí an de castigar con la misma pena, dos acciones que 
aun cuando tengan los caracteres de la ley y sean confor-
mes a la descripción que. esta hace de ellas, son muy dese-
mejantes y acaso.de diversa naturaleza por mil circuns-
tancias que el lejislador no pudo p reve r? Un ejemplo 
practico aclarará mas esta mater ia que todas las refle-
xiones abstractas .- caminaban por el campo dos paisanos 
ingleses un domingo, dirijiendose a la iglesia para asistir 



al oficio d iv ino; el uno de ellos e r a deudor al otro de cierta 
can t idad , que r eusaba pagar a su acreedor a pesar de 
convenir en que estaba sobrado y que el otro lo necesita-
ba , i r r i tado el ac reedor arrebató a su deudor cantidad de 
monedas q u e l l evaba en la mano ; y despues de haber lo-
mado lo que se le debia le devolvió el resto : el deudor se 
presenta c r imina lmente "contra el o t ro : el jurado declara 
que este ha quitado violentemente y en despoblado al otro una 
cosa de que era dueño, y el juez a vi r tud de que esta es la 
definición q u e la ley inglesa da del sal teador, le aplica la 
pena de m u e r t e q u e el lejislador designa para semejante 
delito. Si en Ing la t e r r a no hubiera existido el derecho de 
hacer g r a c i a , este hombre hubiera pagado con su cabeza 
una inconsideración, pues no merece otro nombre el acto 
de a r r e b a t a r u n dinero que se le debia, y aquí tenemos un 
e jemplo , de q u e las mas exactas definiciones de los deli-
tos, no los comprenden siempre a todos, ni pueden ser 
en todas ocas iones una regla segura pa ra calificar de tales 
aquellas acc iones a que convienen. 

El e je rc ic io de es te derecho útilísimo en una lej is la-
cion a r r e g l a d a , es del todo indispensable en un pa i s que 
está suje to a un codigo penal inexacto en su redacc ión , 
clasificación y nomenclatura de deli tos, y b a r b a r o por 
todos a spec tos en la imposición de sus penas. Y ¿quien 
podrá dudar que se hal la en este caso la República Meji-
cana? Ninguno por cierto si ha le ído, aunque sea super-
ficialmente, nues t ros codigos. Las Par t idas y la Recopila-
ción que son los pr inc ipa les , especialmente este u l t imo , 
podrían c i t a r se como ejemplo de inexactitud y b a r b a r i e , 
en ellos no h a y que buscar definiciones ni clasificaciones 
exactas : casos y decisiones par t jculares conver t idas en 
leyes, enumerac iones individuales mancas e incomple-
tas , cont radicc iones palmarias , fal ta finalmente de distin-
ción en t re la p a r t e espositiva y la resolutiva de la ley, 
son cosas q u e de r r aman la confusion sobre los mater ia les 
hacinados q u e forman lo que l lamamos Novísima Recopi-

lacion, mas propia pa ra embrollar que para ac la ra r los 
derechos y deberes de los particulares. No se puede decir 
otro tanto de las pa r t idas : este cuerpo de leyes es el único 
codigo que en la lejislacion española merece el nombre 
d e ta l , pues en t re todos los otros es el solo que tiene or -
den , concierto y coerencía en t re las par tes que lo com-
ponen ; sin embargo, la par te penal especialmente, se 
resiente de la barbar ie del siglo en que se escribió, y no 
es absolutamente aplicable a l a época en que vivimos: el 
tormento como medio de p rueba , las mutilaciones y la 
pena de muerte prodigada con una profusion escandalosa, 
no son ya penas que en el estado actual de cosas puedan 
llevarse a efecto como en las part idas se previene. 

Pues ¿como evitarlo? ¿Se permitirá a los tribunales el 
derecho de interpretar las leyes , y de declararlas o no 
vijentes? Nada menos : entonces es seguro que no habrá 
leyes ningunas, y que los fallos de los jueces tendrán el 
caracter de tales, pues declarar que una ley está o no vi-
j e n t e , e in te rpre ta r la , es decir, introducir en ella un 
concepto nuevo al tiempo de fal tar ; es formarla pa ra 
aquel caso , es darle un efecto retroactivo, y hacer que 
aparezca su decisión con el caracter de la mas odiosa 
parcia l idad, escudándose tal vez con la ley los sentimien-
tos mas viles de venganza, y otros no menos perjudicia-
les. Mas ¿no sucede lo mismo, se nos dirá, con el derecho 
de hacer gracia? ¿No está espuesto a los mismos incon-
venientes? Nada menos : en pr imer lugar este derecho no 
es para condenar, y ya solo por este lado se evitaron to-
dos los inconvenientes que resultan de los odios mutuos 
de los hombres , que por lo general son lo mas temible en 
causas cr iminales, en que el espíritu de odio y de ven-
ganza se insinúa del modo mas fino y delicado, y aun casi 
sin ser sentido, en el animo de los hombres de mas cor-
d u r a , sensatez y probidad : en segundo lugar, este dere-

. cho supone la existencia de la ley, y su ejercicio recae 
sobre un fallo, pronunciado a virtud de ella ; por el no se 



viola, sino que se mitiga su efecto en un caso determi-
nado , por las particulares circunstancias que lo modifi-
can y que har ian al mismo lejislador aflojar un tanto en 
la severidad de la pena , que nunca puede ser justa apli-
cada indistintamente para todos los casos de su especie : 
por ul t imo, el uso de este derecho está sujeto a la res-
ponsabilidad del publico; q u e es demasiado respetable 
en los paises l ibres, y sobre todo, tiene la imponderable 
ventaja de no ser ejercido por el mismo juez de la causa, 
que puede tener desde su principio, o haberse afectado 
posteriormente de algún Ínteres en el curso de la causa 
en pro o en contra del reo. 

No por esto pretendemos que carezca de inconvenien-
tes la medida que consultamos : e l la , como todas las ins-
tituciones humanas , está sujeta a esta fatalidad, es poder 
discrecionarioy esto bas ta ; pero elejir entre inconvenientes, 
ha dicho uno de nuestros sabios oradores, es la suerte de 
los mortales, y sin duda son menores los que se orijinan 
de su establecimiento, que los que resultarían de su 
omision. Volvamos si"no los ojos á Inglaterra , este pais 
clasico de las instituciones l ibres : a pesar de lo barbaro 
y absurdo de su codigo penal , pues escede en esta linea 
a los mas barbaros de Europa , la nación no resiente de 
ningún modo su influencia maléfica. Y ¿de qué depende 
esto? ¿Es acaso de que los tribunales arrogándose facul-
tades que de ninguna manera les corresponden, han de-
clarado insubsistentes las leyes penales? Nada menos; 
allí se condena al reo y se le declara la pena con total su-
jeción a la letra de la ley : este resultado benefico es de-
bido esclusivamente al derecho de hacer gracia , ejer-
cido sabia y prudentemente por los reyes de Inglaterra. 

Para precaver también los abusos, puede y debe limi-
tarse el ejercicio de este derecho a la pena capital y a la 
de muti lación, pues estas son las que verdaderamente 
inducen un perjuicio i r reparab le , y las que por desgracia 
han fijado los codigos españoles para el castigo de accio-

nes con las cuales no tienen ninguna proporc ion : es len-
derlo a todas las penas ser ia hacer nulas las leyes y la 
administración de jus t ic ia , y tener continuamente ocu-
pado al congreso o al gobierno de solicitudes impert i -
nentes , en que la importunidad, las recomendaciones , 
y cuando no otra cosa las lagrimas que a nadie f a l t an , 
a r rancar ían perdones per judiciales al orden publico. 
Otra de las precauciones que es indispensable tomar , 
consiste en que el ejercicio de este derecho no tenga 
efecto sino despues de ejecutoriado el negocio, y por una 
sola vez en cada caso determinado. La justicia y los t r i -
bunales deben seguir imper turbablemente su curso , sin 
ser interrumpidos por ocursos, ni incidentes qu§»entor-
pezcan ni desacrediten sus providencias; el decoro del 
gobierno se a ja también y compromete en prevenir la 
sentencia de un t r ibuna l , y p ierde de su prestijio h a -
ciendo uso es temporaneamente de una facul tad, cuando 
aun todavía no.se sabe si es necesar io su ejercicio : por 
ultimo el reo no sufre aquella saludable duda y ansiedad, 
de si se le h a r á gracia de. la p e n a , o tendrá que sufrir 
todo el peso de la sentencia. La necesidad de que la gra-
cia sea por una sola vez en cada caso está patente a la 
vista : la ley penal no debe perder su acción sino ser so-
lamente modif icada: mas claro, el condenado a una pena 
no debe quedar impune ; así p u e s , si se le hace gracia de 
la mayor, debe sufrir la que sigue en la escala de las p e -
nas , y esto tal vez no tendría efecto si despues de haber 
sido agraciado en una pudiese serlo en las demás. No 
cabe pues duda (ie que el derecho de hacer gracia puede, 
y debe sufrir las limitaciones espresadas , si se quiere que 
sea saludable, sin estar sujeto a graves inconvenientes. 
Estas desventajas t iene el derecho ilimitado de indultar 
acordado por nuestra constitución a las c a m a r a s , y que 
nada t iene de común con el de hacer gracia y aun quiza 
y sin quiza, de allí ha provenido el mal uso que se ha he-
cho de el. 



Las cantaras a nues t ro juicio no deben tener otro dere-
cho sobre esta m a t e r i a , que el de conceder amnistías ge-
nerales por delitos precisamente políticos. Hay periodos 
revolucionarios en las naciones en que una par te muy 
considerable de la poblacion incurre en lo que llamamos 
delitos polí t icos; en tonces no es posible , no es j u s t o , no 
es racional el q u e r e r castigar a todos, y en semejante 
caso el cuerpo lej islat ivo con la prudencia y oportunidad 
que debe ca rac t e r i za r lo , habrá de suspender el brazo de 
la justicia l evan tado sobre una gran par te de la nación , 
acreedora por c i e r to a las mayores consideraciones; 
cuando las leyes deben esterminar una pa r t e muy 
considerable de los hombres en cuyo beneficio fueron 
hechas , sin duda q u e es justo sean suspendidos sus e fec -
tos por el único q u e puede hacerlo dictando providencias 
generales ; a s abe r , el cuerpo lejislativo que está encar-
gado de promover la prosperidad publica y remover todos 
sus obstáculos, e n t r e los cuales debe cqntarse como el 
primero el es te rmin io de un gran -numero de habi tantes . 
En cuanto al d e r e c h o de hacer, g rac i a , no vacilamos en 
asegurar que d e b e ser esclusivo del gob ie rno , y refor-
marse en esta p a r t e nuestra constitución. 

Los Mejicanos, como todos los pueblos nuevos , han 
pagado su t r ibu to a la inesperiencia y al empeño de po-
pularizarlo todo ; re j idos centenares de años por un go-
bierno absoluto , cuando llegó el caso de qué se ,goberna-
sen por si mismos, l lenos de temor por el poder q u e iban a 
c rear , p rocura ron despojarlo de todas aquellas facultades 
que no e ran a p r i m e r a vista evidentemente necesar ias ; y 
lo dejaron reduc ido poco menos que a la impotenc ia , 
acumulando sob re los congresos y cuerpos lej is lat ivos, 
mucho de aquel lo , que aun en los países mas libres, ent ra 
a componer las atr ibuciones del poder ejecutivo : bas ta 
echar una o jeada por nuestras consti tuciones, y ella por 
superficial que sea , nos hará patente esta verdad. Nada 
mas na tura l ; p e r o al mismo tiempo nada mas per judicial 

que este temor, pues el gobierno c r eado , conociendo su 
impotencia pa ra desempeñar las funciones que como a 
tal le corresponden, y haciéndola ver y palpar al cuerpo 
lejislativo, ha solicitado con mucha frecuencia y obte-
nido no pocas v e c e s , ya leyes de escepcion, ya faculta-
des estraordinarias, con loque ha sido, como debia suce-
der, repet idamente violada esa misma constitución que 
se quiso hacer tan popular , y por lo mismo no pudo sos-
tenerse. 

La facultad XV del articulo 49 de nuestra constitución 
federa l , es entre otras disposiciones constitucionales una 
prueba de lo que llevamos asentado : por ella se concede 
eselusivamente al congreso general acordar amnistías o in-
dultos por delitos cuyo conocimiento pertenezca a los tribunales 
de la Federación : aquí tenemos el derecho de hacer gra-
c ia , aunque mal esplicado, como facultad esclusiva del 
congreso, sin que el gobierno, según las leyes v i jen tes , 
pueda hacer otra cosa , que informar los ocursos de los 
que lo soliciten. A muy poco tiempo de sancionada y 
publicada la ley fundamenta l , se echaron de ver y se hi-
cieron sentir los graves inconvenientes que resul taban 
de esta disposición constitucional, y de aquí fué que los 
mismos lejisladores procuraron restr inj ir la indirecta-
mente , previniendo por una ley secundar ia , que los 
ocursos pa ra la impetración de semejante grac ia , debie-
sen siempre dirijírse por conducto del gobierno y con su. 
informe respectivo : con esta disposición poco o nada se 
consiguió, porque como el gobierno no tiene medios ni 
arbitrios para impedir ni detener semejantes ocursos , ni 
para embarazar en materia tan odiosa la resolución del 
cuerpo lejislativo, si el mal está en que este la dé , y si 
está empeñado en hacer lo , la ley precautoria no surt irá 
efecto ninguno. 

Mas ¿qué inconvenientes pueden' resultar de que el 
ejercicio de este precioso derecho corresponda a la repre-
sentación nacional? Muchos y muy graves , si se quieren 
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escuchar sin preocupación la voz de la razón y las lec-
ciones de lá esperiencia. El cuerpo lejislativo no está 
reunido s i empre , ni sus sesiones son continuas por todo 
el a ñ o ; aora bien. ¿Qué debe rá hacerse con un ocurso 
en el caso de receso? ¿Se reun i rá el congreso para solo 
determinarlo : se defer i rá l a ejecución de la sentencia 
hasta las próximas ses iones , o se despreciará semejante 
solicitud? No hay medio en t r e estos estremos, y cual-
quiera de ellos que se adopte está sujeto a no pocos ni 
cortos inconvenientes. Despreciar la solicitud de un mi-
serable que tuvo la desgracia de que se le condenase en 
el t iempo del receso seria la mayor de las iniquidades, 
pues ademas de que produci r ía una desigualdad monstru-
osa respecto de aquellos cuya causa se hubiese terminado 
en el tiempo de las ses iones , no debe permitirse que la 
vida de un hombre dependa de una circunstancia tan ac-
c identa l , como lo es el que la época de su condena sea 
en enero o en agosto. A los tribunales también se les 
abria un campo inmenso para frustrar a los reos que qui-
siesen este ultimo y estraordinar io recurso, pues con solo 
dilatar el pronunciamientode sus fallos, hasta la clausura 
de las sesiones, cosa por cierto bien fácil de hace r se , 
podrían perder a quien quisiesen. 

Por otra pa r t e , nadie ignora los graves inconvenientes 
a que está sujeta la dilación en el castigo de los delin-
cuentes. Todos los criminalistas sientan por principio que 
la pena debe seguir muy de cerca al delito, y la razón lo 
mismo que la esperiencia, están de acuerdo en convencer 
de la necesidad de que así sea. Cualquiera se afecta de la 
suerte desgraciada de un delincuente, y los sentimientos 
de compasion hacia el se hacen sentir de un modo muy 
vivo aun cuando está fresca la memoria de su del i to: 
lejos pues de perder de su tuerza la adquiere mucho ma-
yor con el t iempo, aumentándose los sentimientos de 
piedad a proporcion que se borran los vestijios de la 
justa indignación que produjo el crimen en los pri-

meros momentos de su pe rpe t r ac ión ; diferir pues por 
muchos meses la ejecución de una sentencia, es lo mismo 
que enervar la administración de justicia , y des t ru i r los 
saludables efectos del temor que produce el escarmiento. 
Tampoco se puede n i debe convocar al cuerpo lejislativo 
para caua uno de los ocursos en que se solicita gracia de 
la pena impuesta por un tribunal. Nadie desconoce las 
razones solidisimas que proiben la f recuente reunión de 
estos cuerpos , y los graves males que pueden resul tar a 
una asociación política de la mania de dictar leyes ; así 
p u e s , aunque la vida de un hombre deba ser muy a p r e -
ciable pa ra todo el que estime en algo a sus s eme jan t e s , 
ella sola y el salvarla, jamas puede ser un motivo bas-
tante pa ra la f recuente reunión del congreso; no hay 
pues otro medio para ocurrir a tan poderosos inconve-
nientes , que depos i ta ren el gobierno este de recho , que 
110 está bien ni podrá ser desempeñado con acierto por los 
representantes del pueblo. 

En efecto, si el uso moderado de la facultad de perdo-
nar puede producir grandes bienes , son imponderables 
los males de su abuso. Prodigar los perdones y multipli-
carlos en un grado escesivo, es lo mismo que fomentar 
la impunidad de los cr ímenes y renunciar a todo e l orden 
publico.-Y ¿ será esto lo que suceda con la facultad de in-
dultar depositada en las camaras? Sin duda : los miem-
bros que las componen como los de todo cuerpo colejia-
do , especialmente si es numeroso , se eximen unos con 
otros de la responsabilidad ante lá opinion publica que 
no recae d i rec tamente sobre ninguno, y es el único 
freno que puede haber en el caso como en el de todo po-
der discrecionario. Como no están personal ni di recta-
mente encargados de la conservación del orden y segu-
ridad publ ica , tampoco se afectan de la importancia y 
necesidad de ver por estos intereses los primeros en su li-
nea entre los del orden social; así es que se persuaden , 
o s e dejan persuadir con una facilidad increíble , que no 



padeceran detr imento cuando lo sufren muy grande. En 
contacto con lodos los c iudadanos , y de consiguiente par-
ticipando en mayor grado de intensidad y estension de 
los interesesy sentimientos de la multitud y de los part icu-
lares , los miembros de un congreso son susceptibles de 
mayor influencia, y se afectan de un modo mas vivo de 
¡as desgracias y lagr imas , del delincuente y de su familia 
cpie ven con mucha inmediación, cuando la seguridad pu-
blica, como idea mas abs t r ac t apa ra ellos, seles presenta 
a lo lejos y de un modo vago , que no puede producir en 
la imajinacion ni en el corazon los afectos que son resulta-
dos necesarios de los gemidos y suplicas de quien aboga 
por su vida. Como el voto de cada miembro del congreso 
es una fracción pequeñís ima que por sí misma influye 
muy poco en la total idad que debe formar la resolución 
que se solicita y a g u a r d a ; nadie se reusa a darlo en vo-
taciones en que va de por medio una cosa tan apre-
ciable en sí misma como la vida de un hombre , bien se-
guro de que en el caso de ser reconvenido tiene la disculpa 
en la mano, con decir lo que es c ie r to , que no fué su voto 
sino el de la mayoría el que produjo la resolución. 

Así es como los actos del cuerpo lej is lal ivo, tan úti les, 
necesarios e indispensables cuando arreglan los intereses 
generales de la soc iedad , son perjudiciales y nocivos 
cuando se te rminan d i rec tamente a los pa r t i cu la res , y se 
ocupan de cosas p a r a las cuales no son proporcionados 
por la naturaleza de su institución y por los elementos y 
principios de que se hallan formados. No nos cansemos ; 
mientras los congresos puedan ocuparse de menudencias , 
y no se limiten a d ic tar l eyes , y a arreglar los intereses ge-
nera les ; estos s iempre es laran abandonados por aque-
llas , y veremos en lo sucesivo que todo se halla en desor-
den como ya lo hemos visto por nueve años, en que nada, 
nada absolutamente , y en todo el rigor de la p a l a b r a , se 
ha adelantado en la lejislacion, por ocuparse de solicitu-
des y negocios de par t iculares . Pero volviendo a nuestro 

proposito del cual nos habíamos divagado, si el derecho 
de hacer gracia t iene en los congresos poderosos e insu- -
perables inconvenientes , no así en los gobiernos, espe-
cialmente si se toman las precauciones que hemos indi-
cado cuando de el hablamos en general. 

El gobierno tiene un ínteres muy grande en ser circuns-
pecto p a r a acordar pe rdones , y nunca o rar ís ima vez 
pondrá por ellos en riesgo la tranquilidad publ ica ; nin- ' 
guno ha de sufrir tan inmedia tay directamente los efectos 
del desorden, ni t iene por lo mismo un ínteres tan di-
recto como aquel contra el cual se dirijen todos los delitos 
y revoluciones. Cualesquiera pues, que puedan ser los mo-
tivos de compasion que muevan al gobierno, y los com-
promisos en que se encuentre, se hallan muy balanceados, 
por el poderoso resorte del ínteres individual fue r temente 
comprometido en cosas semejantes. Mas separado de la 
masa general de los ciudadanos, y menos en contacto con 
ellos y con aquellos estimulos, que obrando en el corazon 
seducen el entendimiento, el gobierno está mas en estado 
de juzgar con imparcial idad, ateniendose a la f r ía razón, 
quien es o no acreedor a la gracia que impet ra , y de quien 
se puede esperar o no la enmienda de sus faltas y deli-
tos, pues esta cier tamente debe en t ra r como par te 
muy pr incipal , y como motivo muy poderoso para aco r -
dar o no el perdón que se solicite. 

Pero el resultado mas importante de conceder al go-
bierno el derecho dé que tratamos, es el de hacerlo «pre-
ciable al publico y conciliarle la benevolencia de la mul-
titud ; en e f ec to , un gobierno que nunca puede condenar 
a nad ie , y sí mitigarle la pena muchas veces y sacarlo de 
las mayores angustias y congojas, es una cosa parecida 
a la divinidad, seduce la imaginación y capta la venera-
ción mas profunda : podrá haber uno u oti o ingrato que 
olvide el beneficio que ha recibido, no faltará quien se 
a t reva a insultarlo; pero siempre es cierto que se le pone 
en la mano un medio el mas eficaz de conciiiarse grandes 
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y poderosos amigos que le sirvan de fuertes apoyos, con 
cuyo auxilio sostenga las instituciones y la tranquilidad 
publica. 

Las reflexiones espuestas son bastantes a nuestro juicio 
pa ra que la constitución federal sea reformada en esta 
par te por las proposiciones siguientes : 

Ia . El derecho de conceder amnistia general por. los 
delitos políticos, pe r tenece esclusivamente al congreso 
general. 

2a. En casos par t iculares de delitos contra la Federa-
ción , el derecho de hacer gracia de la pena capital o de 
mutilación , pe r tenece esclusivamente al gobierno fede-
ral. 

3a. El ejercicio de este derecho no tendrá lugar sino 
despues de ejecutoriado el negocio, y por una sola vez 
en cada caso part icular . 

4a. El tribunal que entendió en la causa, despues de 
verificada la declaración de gracia, impondrá al delin-
cuente la que sigue en la escala de las penas. 

DISCURSO 

B'OBUK L I S V A R I A C I O N E S C O N S T I T U C I O N A L E S Q U E P U E D E N BACKRSIÍ EN O R D E N 

A LA R E S P O N S A B I L I D A D D E LOS F U N C I O N A R I O S . 

Los Mejicanos, bisoños y poco espertos en el ejercicio 
y conocimiento del sistema represen ta t ivo , han pagado 
mas de una vez su tr ibuto a la inesperiencia, procedien-
do a establecer su ley fundamenta l casi sin otra guia ni 
modelo en mater ia tan difícil, que la constitución sancio-
nada en Cádiz por las cortes estraordinarias . El es tudio , 
el tiempo y la esperiencia les han acreditado los muchos 
yerros a que ha dado lugar la mania de copiar o para-
frasear este codigo imperfect is imo, y al cabo de seis 
años de desgracias han venido a convencerse de la nece-
sidad en que se hallan de buscar en otra parte los ver-
daderos principios del sistema representativo. Uno de 
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los mas impor t an te s y fundamenta les en t re es tos , es la 
responsabilidad de los funcionarios públicos por el uso o 
abuso que h a y a n hecho o puedan hacer del ramo de au-
toridad que e j e r c e n o de que son depositarios. Sin res-
ponsabilidad no es posible conseguir una buena admi-
nistración-, p e r o la dificultad no está en dec l a ra r l a , sino 
en el modo de hacer la efect iva y evi tar que sea iluso-
ria :1a consti tución española la dec la ró ; nosotros hemos 
copiado en las nues t ras lo acordado en ella, y a pesar de 
esto hasta hoy no se ha conseguido evitar la infracción 
de las leyes , q u e se ha hecho como de cos tumbre en 
todos o casi todos los funcionarios públicos que hemos 
tenido de la I n d e p e n d e n c i a a c á : cuantas veces se h a in-
tentado la acusac ión de un min i s t ro , por solidos q u e 
sean los f u n d a m e n t o s en que ha sido apoyada, este siem-
pre ha conseguido bur la rse de ella, y tales casos repel i-
dos han ido fo rmando sucesiva y g radua lmente una 
garant ía , de q u e los depositarios del poder publ ico p u e -
den i m p u n e m e n t e h a c e r l o que quieren de la nación. 

¿En qué consis te es to? ¿y como es que es tando todos 
interesados en p recave r los abusos del poder publico, 
habiendo sido es tos t an tos , tan públ icos , escandalosos y 
repetidos, no se h a logrado has ta aora cast igar a alguno 
de sus au tores hac iendo un e jemplar con el los? Consiste 
en que no se t i ene una idea exacta de esta responsabi l i -
dad, ni de los h e c h o s porque en ella se i n c u r r e , y t a m -
bién porque no se est iende a todos aquellos a quienes 
debe es tenderse : si logramos pues esponer con claridad 
estos dos pun tos , nos persuadimos se cor re j i ran muchos 
e r ro r e s , y se ev i t a r an los graves males a q u e ellos han 
dado lugar. 

Cuando h a b l a m o s de responsabi l idad , no es nues t ro 
intento t r a ta r d e la que se con t rae por delitos comunes, 
tales como el r o b o , el asesinato y otros de su clase ; los 
funcionarios públ icos deben en estos casos responder 
como cualquiera ciudadano an te el t r ibunal o rd ina r io , 

sin otro requisito respecto de los diputados, senadores , 
ministros del despacho y gobernadores de los Estados ' 
que la previa declaración de los cuerpos lejislativos o 
de alguna de sus camaras , de haber lugar a la formacion ' 
de causa; mas como no siempre los congresos están en 
sesiones, y estos delitos pueden cometerse todos los dias 
es necesario declarar que para este solo efecto podran 
reunirse siempre que ocurra un suceso semejante, auto-
rizando, aunque no hubiere numero competente , a los 
que se hallaren en el lugar, pa ra que procedan a hacerlo. 

N inieodo ya a i a responsabilidad constitucional, ella pue-
de proveni r , o de un verdadero delito o de una simple 
fal ta, según que sea de perversidad y malicia , o de sim-
ple ineptitud, pues así lo uno como lo otro puede causar 
grandes males a la nación y al Estado: son pues dos jui-
c o s los que tienen que en tab larse , y dos decisiones 
las que deben seguirse cuando se t ra ta de calificar la 
conducta de un funcionario publico; el pr imero sobre 
su aptitud para continuar desempeñando el puesto que 
ocupa, y el segundo para fallar sobre su criminalidad o 
inocencia; conviene pues distinguir estos dos actos pro-
cediendo de un modo diverso en cada uno de ellos • pues 
no se debe hacer lo mismo para separar un inepto, que 
para castigar un del incuente : el primer juicio es nece -
sariamente discrecionario, el segundo debe ser ajustado 
a las leyes: el pr imero no le debe pa ra r en perjuicio al 
acusado, y debe quedar en la simple separación de su 
puesto, el segundo debe hacer sentir al reo lodo el rigor 
de las penas impuestas por las leyes : por u l t imo, del 
pr imero debe conocer el senado, sin atenerse j o t r a s re-
glas, que las de la critica y equidad natural , y el segundo 
debe estar sujeto"al fallo de los tribunales por los tra-
mites comunes. 

Nuestras constituciones, lo mismo que la española con-
tunden estos dos juicios tan esencialmente diversos v 
de semejante confusion o falta de distinción depende en 
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mucha par te que sea ilusoria la responsabilidad consti-
tucional. Desde el momento en que se hace la acusación 
de un ministro por hechos que solo prueban su simple 
inept i tud , las camaras se hallan en el mayor compro-
miso : si declaran haber lugar a la formacion de causa, el 
resultado es una causa criminal con todas las molestias 
y vejaciones que le son consiguientes, pues se da princi-
pio por la prisión y por hacer problemática la buena re-
putación del a cusado : si se le absuelve de la acusación, 
el queda en su puesto , y la nación sufriendo todos los 
males consiguientes a la ineptitud de un ministro, que 
no sabe ni puede dirijirla. Otro tanto sucede en el tribu-
nal que procesa a semejante acusado, o lo condena por 
incapaz y de consiguiente sin delito, o lo absuelve para 
que continué en sus estravios, y de uno o de otro modo 
los malespublicos se hacen irremediables o se violan las 
garantías sociales , haciendo.batal lar a los tribunales, y 
a las camaras en t re la injusticia o una mala administra-
ción, y obligándolos a elejir entre estremos sumamente 
peligrosos y de fatales consecuencias. 

Que en toda sociedad bien organizada deba haber un 
poder bas tantemente autorizado para separar de sus 
destinos a los funcionarios ineptos, es una verdad en que 
no puede caber la menor duda; los males públicos de-
ben evitarse o precaverse sea cual fuere el principio de 
donde provengan; podrá enorabuena abusarse de este 
poder discrecionario, mas cualquiera que sea el abuso, 
nunca puede tener tan fatales resultados como los de la 
tolerancia de hombres ineptos en los puestos públicos; 
especialmente si estos son los primeros y principales 
dest inos 'de la Sociedad. Mas ¿quien ha de ejercer y a 
quien se ha de confiar este formidable- poder? Nosotros 
no vacilamos en asegurar que a la camara del senado: 
este cuerpo es o debe ser el mas respetable de toda la 
República, y en el que está o debe estar como de posi-
tiva toda la prudencia y equidad de la nación: su orijen 

popular aunque r emoto , y su contacto por otra par te 
con el gobierno, lo hacen no desentenderse de los inte-
reses públicos, ni proceder con lijereza en negocios de 
tanta g r a v e d a d : el senado en una par te muy considera-
ble en sus miembros , es el consejo nato del gobierno, 
y en su totalidad concurre con el al nombramiento 
de los principales puestos; no es pues probable que 
proceda con lijerfeza en la remocion de los funciona-
rios públicos, y sí es muy presumible lo contrar io, espe-
cialmente si no se le permite proceder contra ellos de 
oficio, 3ino limitarse a hacer lo e.n el preciso caso de 
acusación hecha por la camara de diputados. De esta 
manera se precave el abuso que pudiera haber en el 
caso , pues es moralmente imposible, que cuando una 
camara acuse de inqpto a un sujeto y la otra lo califique 
de tal, deje de ser conveniente su remocion. 

Como la ineptitud puede provenir de fal ta de capaci-
dad y de errores involuntarios, o de un crimen a que haya 
dado lugar la perversidad y malicia del empleado en "el 
e j e rc ido de sus funciones, es necesar io que el pr imer jui-
cio quede en la simple remocion y en la declaración de 
incapacidad para poder obtener puestos públicos, cuan-
do en el segundo, despues de la declaración del senado el 
reo debe quedar sujeto a juicio y castigo conforme a las 
leyes; entonces y solo entonces es cuando los tr ibunales 
deben tomar conocimiento del negocio; pues nunca es-
tará en nues t ra opinion que ejerzan en ningún caso juicio 
alguno discrecionario : así pierden el respeto que deben 
tener a la le t ra de la ley, y se re la jan los hábitos que for-
man o deben formar en los jueces la costumbre de ape-
garse estr ictamente a e l l a ; costumbre sin la cual jamas 
habrá rec ta ni cumplida administración de justicia, y con 
cuyo defecto los derechos de los part iculares lo mismo 
que las garant ías sociales fluctuaran siempre a merced 
de las opiniones, de los que no deben tener otra regla 
que la le t ra de la ley. 
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Pero en materia tan resgosa ¿quien se mete a hacer 
nuevos ensayos, se nos'; dirá : c o son nuevos? contes-
taremos; ya los han hecho |por nosotros los Estados-
Unidos del Nor t e , de nuestro continente, como podrá 
verlo-, quien lo dude, en su constitución : la novedad 
ha estado en las medidas que censuramos adoptadas en 
la nuestra, y que ha tenido los resultados fatales que eran 
de temerse : la esperiencia pues, y las razones que hemos 
alegado están a favor de las variaciones que consulta-
mos , ya lo hemos visto y no necesitamos de inculcarlo : 
así pues, mientras no se forme una idea exacta de la res-
ponsabilidad de los funcionarios públicos, y se esplique 
de un modo claro en la ley fundamental , y mientras esta 
responsabilidad no se haga estensiva a todos los que in-
tervienen en el cumplimiento de una.orden ilegal, no hay 
que fiar poco ni mucho de las formas de gobierno : lo 
primero lo hemos probado, y aora solo nos resta hacer 
patente lo segundo. v • 

La constitución española acordó a las cor tes , o lo que 
es lo mismo, al poder lejislativo, el derecho de aCusar a 
los funcionarios públicos por la infracción de las leyes; 
a -virtud de esto se podía formar causa, y se debia proce-
der contra cualesquiera de ellos cuando las cortes lo 
acordasen. Por un tino especial que tenemos para errar , 
nosotros que hemos copiado a la letra este codigo en casi 
todo lo malo, omitimos esta importante medida en nuestra 
ley fundamental. La camara de los comunes no solo ejerce 
sin disputa esta facultad en Inglaterra , sino que toda la 
nación la estima por una de las bases fundamentales de 
la libertad publica. En los Estados Unidos nuestros veci-
nos , está espresamente consignado en su ley constituti-
va ; y solo nosotros, en medio de tanto como hemos queri-
do popularizarlas cosas aun mas allá de lo debido, hemos 
olvidado en nuestra constitución una medida tan impor-
tante : se les ofrece aciertos funcionarios la garantía de 
que no serán procesados, sino con el consentimiento de 

las camaras ; pero no se declara a estas el derecho de po-
ner a cualquiera de ellos an te los tribunales, y esta es la 
fal la sustancial que en mater ia de responsabilidad se ad-
vierte en el codigo fundamenta l mejicano. En efecto, por 
lo mismo que la responsabil idad en ciertos casos es tan 
necesar ia como difícil, se debe facil i tar y desembarazar 
de los obstáculos que la cercan por todas partes, sin per-
donar medio ni dil i jencia. 

Si en todos los sistemas de gobierno los empleados no 
pueden ser otra cosa que mandatar ios de la nación o d e l . 
pueblo, en el republ icanohay mucha mas razón para consi-
derarlos tales,; deben pues estar sujetos mas que enningun 
otro a la vijilancia del pueblo, y dar razón de su conducta 
s iempre que los representantes de este, que son los depo-
sitarios de lodos sus derechos , estimen que se está en el 
caso de hacerlo. Esto no impide que el gobierno cuando 
haya méri to para ello pueda mandar encausar a los a j en -
ies subal ternos; está en el orden que asi se haga; mas 
esto no es suficiente garant ía para el caso en que no pro-
cedan por si mismos sino por ordenes del gobierno, pues 
entonces lejos de procesarlos, los, depositarios del poder 
nada omitirán para defenderlos. Para estos casos es 
pues indispensable la facultad de acusar en una de las 
camaras , y la de procesar en la otra, sin que sea posible 
ocurrir a ellos por otros medios , leniendose la ventaja 
de que solo el temor q u e difundirá el establecimiento de 
semejante poder evitará estas perjudiciales colusiones, 
que por desgracia son tan f r ecuen te s , con especialidad 
en páises que han estado sujetos por mucho tiempo a un 
rej imen absoluto, en que no hay leyes , o estas son des-
preciadas a placer del que manda. 

Otra-venlaja hay de mayor importancia en acordar esta 
medida, y es la mayor facilidad de hacer efectiva la res-
ponsabilidad : cuando esta r ecae sobre un hombre de po-
der , de prestijio y de recursos , ofrece inmensas dificul-
t ades , pues fuer temente apoyado en ellos, opone u n a 



resistencia tenaz a cuanto puede ofenderle , y por lo ge-
nera l tr iunfa haciendo ilusoria la responsabil idad; no su-
cede así cuando ella recae en persona destituida de lodo 
es to ; el del incuente es castigado con ninguna o con muy 
poca oposicion, y el e jemplar que en el se hace r e t r ae a 
los de su clase pa ra secundar las miras del poderoso, de-
jándolo de es te modo desarmado p a r a siempre, e incapaz 
de obrar el mal 

por falta de a jentes y subalternos que 
cooperen a sus maldades. Si la responsabil idad entre no-
sotros hub ie ra tomado este giro, ¿habría padecido tanto la 
República en épocas anter iores? ¿se habr ían burlado de 
ella los ministros como se bur laron cuando se quiso fijar 
en ellos mismos? ¿se habr ían dilapidado tan escandalo-
samente los caudales públicos, y muchos de los que los 
adminis t raron se habrían convertido en otros tantos p ú -
blicos y escandalosos ladrones ? sin duda que no, y los que 
han visto de cerca las cosas de la República, podran de-
poner de la justicia y exacti tud de nuestras observacio-
nes. A nad ie c ier tamente puede caberle la menor duda 
de que si a u n á jen te subal terno se le hubiese castigado 
por la colusion con un ministro en perjuicio de los in te-
reses públ icos , el mal no hubiera pasado ade l an t e , y se 
hubiera acaso reparado el ha s t a entonces hecho. En efec-
to, la colusion en t re los ministros y los empleados, es por 
sí misma demasiado probable , y si la responsabil idad de 
estos últimos ha de estar solo l ibrada a las ordenes que 
para hacer la efectiva puedan dar aquellos, y en seme-
jan te caso solo ei celo y la autor idad de los representan-
tes de la nación serán los que puedan salvarla, fijando la 
responsabilidad en quien, mas convenga, y procesando 
aquel cuyo castigo ofrezca menos y menores dificultades; 
si esto no se hace , s ino se r e fo rma en esta p a r t e nuestra 
constitución, la responsabilidad será todas o las mas ve-
ces i lusor ia , se fomentará la impunidad minister ial mas 
de lo que ha sido hasta a q u í , y con diversos nombres y 
distintas pe r sonas seremos siempre rejidos del mismo 

modo , es decir arbi t rar iamente y sin sujeción a regla 
alguna : en suma var iaremes de señor, pero no de servi -
dumbre. . • 

Otro de los graves defectos que se advierte en nuestra 
constitución en orden a la responsabilidad de los minis-
t ros , consiste en que solo se fija para los casos de comi-
sión, y nada se dice acerca de las omisiones estudiadas y 
culpables, con las cuales se causa el mismo y tal vez 
mayor m a l a la nación. Los secretarios, del despacho, dice el 
articulo 119, serán responsables de todos los actos del presi-
dente que autoricen con sus firmas contra esta constitución, la 
acta constitutiva, leyes generales y constituciones particulares 
de los Estados. Esto es cuanto se halla en nuestra ley fun-
damental relativo a motivos de responsabilidad de los mi-
nistros : sin embargo, bien sabido es a cualquiera que 
haya visto los sucesos de nuestro pais, los males que han 
causado sin poner una sola firma. Nadie ignora que la tac-
lica ha sido fomentar solapadamente las insurrecciones, 
y no dar en lo ostensible ningún paso para contenerlas , 
bien seguros de que en una revolución legal se hallaran 
bien escudados eon el articulo preinserto eü la constitu-
ción. A esta política mezquina y miserable , o, po r mejor 
decir, a estas insignes maldades da lugar la falta que se 
nota en nuestra constitución. 

Todos los males que ha sufrido nuestro pais que no son 
pocos, y lodos los que podrá sufrir si solo triunfa un par-
tido de otro, y no la nación de todos los part idos, aunque 
reconozcan y puedan reconocer otros principios, han si-
do y serán principalmente debidos a los criminales y afec-
tadas omisiones de un minister io, que se verá a cubierto 
de toda responsabilidad mientras no se adiccione y recti-
fique esta disposición constitucional. El influjo de los 
hombres y de las preocupaciones, grande por sí mismo 
en disensiones civiles y en discordias políticas, se hace ir-
resistible si las instituciones no ocurren a moderarlo y a 
precaver los escesos a que pueda entregarse. Nosotros 
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creemos podrá atenuarse algún tanto si por via de refor-
mas y adiciones a la Constitución federal se adoptan las 
proposiciones siguientes. 

Ia La Camara de Diputados tiene derecho para acusar 
a todos los funcionarios públicos de la Federación y a los 
gobernadores de los Estados. 

2a Esta acusación se l imitará precisamente a los delitos 
o faltas cometidas en el ejercicio de las funciones publi-
cas, y deberá hacerse precisamente ante el Senado de la 
Union. 

3a El Senado no podrá procesar a ningún funcionario 
publico por los motivos espresados en la proposicion an-
terior, sino en el caso de acusación de la camara de di-
putados. 

4a El juicio del Senado será de equidad y discreciona-
rio, limitándose en el fallo que pronuncie a declarar la 
habilidad o ineptitud del acusado para desempeñar los 
puestos públicos o quedar privado del derecho de ocu-
parlos. 

5a Los que fueren condenados en el Senado quedaran 
sujetos a juicio y castigo conforme a las leyes ante los 
tribunales ordinarios, si los hechos que motivaron su 
acusación tuvieren el caracter de delitos. 

6a A los así condenados nadie podrá hacer gracia de la 
pena impuesta sino el cuerpo lejislativo. 

7a Son funcionarios públicos todos los de nombramiento 
popular o del gobierno, los que reciben sueldo de la na-
ción , o los que se sostienen de contribuciones que ella 
autoriza. 

8a El gobierno sin perjuicio de las disposiciones ante-
riores, podrá hacer sean procesados, los funcionarios pú-
blicos que dependiesen de él cuando hubiese mérito para 
ello. 

LIBERTAD DE IMPRENTA. 

- o . . 3 ¡ O » . 

No hay mas que una precaución particular que sea 
usta contra los abusos de la libertad de imprenta , 

<ple es asegurar la responsabilidad del autor al escrito 
que se publica. 

Uno de los asuntos señalados pa ra las sesiones estraor-
dinarias del congreso genera l , es el a r reglo de la libertad 
de impren ta , y es también uno de los puntos en que j a -
mas se ha dado una resolución definitiva. Desde el pr i-
mer congreso nacional y aun desde la jun ta provisional 
gube rna t iva , el cuerpo lejislativo ha t ra tado de l ibertad 
de i m p r e n t a , y en cada le j i s la tura , inclusa la d é l a junta 
ins t i tuyente , se han dictado algunas providencias relati-
vas a este asunto. Al congreso constituyente se presentó 
un difuso reglamento que comenzó a discutirse en la ca-
mara de diputados de la pr imera lejislatura constitucio-
nal. Se tropezó desde el principio con variad dificultades, 
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se volvieron algunos artículos a la comision, y el espe-
diente quedó suspenso . Lo mas considerable que se ha 
hecho en esta m a t e r i a , es el decreto de 14de octubre de 
1828, en que se r e f o r m ó el titulo 7o del reglamento vi-
j e n t e , que es el de l a s cortes de España en las reformas y 
adiciones hechas p o r nuestros lejisladores. 

Estamos seguros de que tampoco a o r a , ni nunca se 
adelantará nada en e s t e asunto , si se insiste en formar 

• una ley que sea c a p a z de evitar todos los abusos de la li-
ber tad de imprenta . Ninguna ley es suficiente para p re -
caver todos los de l i tos y fal tas de los hombres. Desde que 
hay mundo , dígase q u e pais con las mejores leyes ha es-
tado libre de e s t a f a s , f r a u d e s , robos , homicidios, y los 
demás crímenes h i j o s de la depravación del corazon hu-
mano. La astucia y l a malicia del hombre hallan siempre 
arbitr ios pa ra e ludir las leyes mas sabias y mas bien cal-
culadas. Por.eso se h a dicho y es demasiado c ie r to , que 
donde está la ley está la trampa. Lo que pueden hacer las 
buenas leyes es d i sminui r los males , pero tampoco lo 
pueden por sí solas . De nada sirven las mejores de ellas, 
si no hay c o s t u m b r e s , y si hay flojedad o desidia en los 
funcionarios públ icos encargados de su cumplimiento. El 
celo y la ener j ia de los ejecutores son el alma de l^is le-
yes. Su indolencia y descuido son las mas veces la causa 
principal de que se cometan o no se corr i jan los desorde-
nes. El hombre q u e n o es observado a tentamente por las 
autoridades en lo q u e debe ser lo , ni teme que se le apli-
quen las penas de l a s transgresiones, atropella con atre-
vimiento la ley si e s perverso , se alienta a serlo si es 
t imido, y hasta los hombres honrados se descuidan, y 
aun llegan a ser in f rac tores . 

No hay pues que p e n s a r en leyes que eviten todos los 
abusos de la l ibe r tad de imprenta. Seria necesario supri-
mir la imprenta m i s m a ; porque ni la censura previa seria 
bas tan te , como lo manifiestan innumerables impresos 
de todos t iempos, q u e contienen cosas indignas de impri-

mirse, porque se han escapado a los censores, o porque 
se ha eludido la censura , haciendo clandestinamente la 
impresión; de lo que por desgracia no faltan ejemplares 
entre nosotros. El mal por tanto seria mayor ; pues en-
tonces seria mucho mas difícil averiguar el delincuente , 
que hoy es muy fácil con ocurrir a la imprenta . Se mulli-
plícárian los pasquines, que tanto ruido hacian en tiempo 
del gobierno absoluto, las cartas anónimas , y mil y mil 
recursos que hallarían los hombres ansiosos de desaogar 
sus pasiones, o de eludir la opresion. Es un error muy 
grave y de trascendencias muy perjudiciales el suponer 
que es muy fácil el que vuelvan los tiempos pasados, y 
el antiguo estado de cosas. Así algunos tienen por se-
guro que con un virrey, los intendentes , y los subdelega-
dos, lodo quedaría en silencio, cdtao estaba t reinta años 
h a ; y así les parece también a otros , que proibiendo o 
restrinjíendo demasiado la libertad de imprenta , nadie 
sentiría su fa l ta , y ya no se vería un escrito subversivo, 
sedicioso, ni calumnioso. Piensan que los hombres son 
hoy los mismos, y los mismos que entonces e r a n ; no ad-
vierten la revolución que se ha hecho en las opiniones, y 

" que innumerables niños y jóvenes han nacido y se han 
educado en este largo periodo bajo un sistema politico 
que no existia en aquel t iempo; que por consiguiente unos 
estrañarian aquella justa l iber tad ; y los que hoy abusan 
de el la , no serian mas moderados. 

Mas la l ibertad de imprenta no se puede suprimir por-
que se funda en un articulo del acta constitutiva que ja-
mas puede reformarse conforme al ar t . 17t de la consti-
tución federal . Ni convendría que se suprimiese, porque 
su utilidad es indisputable así como su necesidad en un 
gobierno moderado de cualquier forma que sea. Sin esa 
l ibertad llegan a ser ilusorias todas las precauciones to-
madas contra los escesos de los que gobiernan. Ella es el 
medio mas pronto, seguro y eficaz para advertir sus erro-
res a los funcionarios públicos, pa ra denunciar sus fallas 



ante los super iores , y ante el tribunal de la opiniou, para 
instruir a las autoridades de los males públicos que deben 
remediar , y pa rapresen ta r proyectos relativos a la buena 
administración en todos los ramos. Un gobierno sabio saca 
ventajas aun de los abusos de la libertad de imprenta , 
porque de los escritos buenos o malos deduce el estado 
de la ilustración, el de laopinion publica y el de las fac-

. ciones. 

Es verdad que por la imprenta se atenta contra las le-
yes, las autor idades , las personas y la buena moral-
pero ¿de qué no abusa el hombre? Lo mas útil, l omas 
bueno, lo mas santo se convierte en sus manos en medio 
o instrumento de sus pasiones. Se abusa de la escr i tura , 
de la pa l ab ra , etc., y sin embargo nadie ha pensado en 
que se proiba escribir,« hablar , andar , etc. Basta impo-
ner penas , y aplicarlas con exactitud a los que ejerzan 
aquellas facultades en mal. 

«Es preciso confesar, dice Benjamín Constant, que te-
nemos una propensión muy decida a echar lejos de noso-
tros todo aquello que lleva consigo el mas pequeño incon-
veniente , sin examinar si lo tendrá mayor esta renuncia 
precipitada. ¿Se pronuncia por los jurados un juicio que • 
parece defectuoso? Al instante se pide la supresión de los 
jurados. ¿ Se publica un libelo? Al instante se pide la su-
presión de la l ibertad de imprenta. ¿Se hace una propo-
sición aventurada en la t r ibuna? Al instante se pide la su-
presión de toda discusión o proposicion publica. Es cierto 
que este sistema bien establecido conseguida su objeto 
Si no hubiese j u rados , estos no se engañarían. Si no hu-
biese hbros , tampoco habría l ibelos; y sí no hubiese tri-
b u n a , tampoco habría peligro de estraviarse en el la; 
pero aun podemos retinar mas esta]teoría. Los tribunales 
cualquiera que sea la forma de su establecimiento, han 
condenado muchas veces a inocentes, y han absuelto cri-
minales : podemos pues suprimirlos lodos. Los ejercites 
han cometido innumerables y muy grandes desordenes: 

podemos también segup esto suprimir los ejercitos. Se h a 
tomado el nombre de la religión para cometer escesos : 
podríamos igualmente suprimirla. Cada una de estas su-
presiones , no hay duda que nos l ibraría de los inconve-
nientes que pudieran t emer se ; pero hay dos dificultades: 
la primera que en muchos casos es imposible la supre-
sión ; y la segunda, que aun cuando no lo fuese, de la pri-
vación resultaría un mal mayor que el que se quería 
evitar.. . . En cuanto a la l ibertad de impren ta , la supre -
sión no es posible sino en la apariencia. Se ha dicho mil 
veces (y es cosa triste que lo hayamos de repe t i r ) que 
impidiéndose la publicación de los escritos, se favorece 
la circulación de los libros. » 

Las personas que condenan la l ibertad de imprenta a 
causa de los escesos que por ella se cometen , no compa-
ran estos males con los bienes que p roduce ; no'se hacen 
cargo de las circunstancias part iculares que han influido 
en estos escesos, ni de que ellos no pueden ser duraderos 
porque son actos violentos que no se pueden sufrir por 
largo tiempo. Quisieran que no hubiese impresos sedi-
ciosos, libelos, ni otros escritos inmorales. Tienen razón 
en querer lo , así como es de apetecer que no haya majis-
trados injustos, ni abogados enredadores , ni mercaderes 
fraudulentos; pero los hay y los habrá s i empre , sin que 
para remediarlo se t ra te de abolir los tr ibunales , de su-
primir la abogacía , ni de cerrar las tiendas. 

Los abusos de la l ibertad de la prensa nos hacen mas 
impresión que otros muchos, no porque sean m a y o r e s , 
sino porque son nuevos; y nos ha sucedido lo que esplica 
Benjamín Constant con esta idea: «Supongamos, dice, una 
sociedad anterior al l engua je , y que supliese este modo 
de comunicación rapida y fácil por otros menos fáciles y 
mas lentos. El descubrimiento del lenguaje no hay duda 
ninguna que produciría en esta sociedad una esplosion 
repentina'. Se verian peligros gigantescos en estos sonidos 
nuevos, y muchos hombres prudentes y sabios, graves 



majístrados y ant iguos gobernantes^ se lamentar ían de 
haber pasado el t iempo pacifico en que reinaba un com-
pleto silencio; p e r o la sorpresa y el espan t o , irian cesan-
do g radua lmen te ; el lenguaje se habria llegado a hacer 
un medio l imi tado en sus efectos, en la misma razón que 
una desconfianza saludable, fruto de la esperiencia habria 
hecho cautos a los oyentes pa ra no dejarse ar ras t rar por 
falta de re f lex ion ; y todo entrar ía en el orden con la ven-
taja de h a b e r s e logrado un adelanto inmenso en las co-
municaciones sociales,y por consecuencia en la perfección 
de todas las a r t e s y la rectificación de todas las ideas. » 

« Pero se d i r á tal vez , dice Bentham, que todos los go-
biernos conocen la necesidad de las luces , y lo que única-
mente les insp i ra temores es la l ibertad de imprenta. 
Nunca se o p o n d r á n a la publicación de los libros de cien-
cias ; ¿pero n o t ienen razón de oponerse a la de los libros 
inmorales o sedic iosos , cuyo mal ya no puede prevenirse 
una vez que h a n tomado vuelo?... La libertad de la im-
prenta t iene sin duda sus inconvenientes; pero el mal que 
de ella puede resul ta r no es comparable con el de la cen-
sura. 

«Donde se ha l l a rá aquel genio r a r o , aquella intelijen-
cia superior, a q u e l mortal accesible a todas las verda-
de s , e inaccessible a todas las pasiones, p a r a confiarle 
esta d ic tadura s u p r e m a sobre todas las producciones del 
en tendimiento humano?. . . ¿Y cual es el poder que tenéis 
necesidad de d a r a unos hombres medianos? Un poder 
que p o r u ñ a par t icu la r idad necesaria reúne en su ejerci-
cio todas las causas de prevaricación y todos'los caracte-
res de la iniquidad. . . . El secre to , es decir, el mayor de los 
abusos, es esenc ia l a la cosa m i s m a , porque debat i r pu-
bl icamente la causa de un l i b ro , seria publicarlo para 
saber si se d e b e publicar. » 

Para los c e n s o r e s , principalmente los que dependiesen 
del gobierno , no habria mas que un part ido seguro , que 
e ra pasar su g u a d a ñ a esterminadora sobre todo lo que se 

elevase. Nada arresgarian en proibir y lo arresgarian 
todo en permitir . 

Lo cierto es que los part idos, y aun hombres imparcia-
les gustan de la l ibertad de impren ta , y la defienden 
cuando sirve a sus intereses o a sus opiniones, y les pa -
rece insufrible cuando no la tienen esclusivamente a su 
disposición, cuando no salen todos los escritos conforme 
a su modo de pensar , y cuando quisieran que sus proyec-
tos no fuesen contradichos ni r e v e m o s al publico. Pe ro 
todos conocen en su interior, y lo confiesan a su vez, por-
que lo han esperimentado y l o prac t ican , que los abusos 
de la l ibertad de imprenta se combaten por ella misma; 
que el desprecio y el odio publico se concita contra ellos, 
y que en las circunstancias mas difíciles y opresivas la li-
be r t adde imprenta h a servido para clamar contra los abu-
sos del poder, y pífra formar la opinion publica que ha 
derrocado colosos, al parecer indestructibles. Bien cono-
ció el gobierno español cuanto habia de influir como in-
fluyó en ba t i r lo , la l ibertad de i m p r e n t a : por eso dos 
vireyes,atropellandolaConáli tucion, se atrevieron a sus-
penderla ; y por eso también el gobierno que tuvo las fa-
cultades estraordinarias en el año proximo pasado , pro-
curó ligarla con t r a b a s , que sin haber surtido efecto 
fueron vistas con la indignación que se estendió a sus au-
tores. 

Establecida entre nosotros la l ibertad de imprenta que 
nunca habíamos tenido, n6s sucedió lo que a un campo 
fe raz , pero inculto, que recibe la l luv ia : produce plantas 
en abundancia , pero inútiles o dañosas, y siempre desor-
denadas, hasta que la mano y la paciencia del hombre lo-
gran sustituir otras útiles y ar regladas; y aunque nunca 
se consigue que en el campo mejor cultivado dejen de 
brotar plantas inservibles o per judiciales , la constancia 
del labrador cuida de arrancarlas a su debido t iempo, 
sin abandonar por eso el cultivo de su campo. Asi la liber-
tad de imprenta dió lugar a escritos insulsos y dañosos. 
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Sobrevinieron y se han ido sucediendo los odios, las dis-
cordias, los par t idos , las sociedades secre tas , las revolu-
ciones , y he aquí la fuente de los abusos de la libertad de 
imprenta , como de los abusos del poder, de las armas -
y hasta d é l a constitución y las leyes, porque de todo se.ha 
abusado. Ellos se hubieran contenido mediante las penas 
de la ley; ¿pero qué remedio se podia esperar de un ju-
rado , compuesto de hombres de un part ido, resueltos a 
condenar todo lo q u e . ^ opusiese a los intereses de es te , 
aunque fuese inocente, y absolver todo lo favorable aun-
que fuese criminal? Pues este abuso, que siempre será el 
mayor de la l iber tad de imprenta , tiene remedio , como 
lo ha enseñado la esperiencia; y no lo tendría tan fácil el 
que un gobierno depravado se apoderase de la imprenta 
por medio de la censura previa pa ra no dejar publicar 
sino lo que lisonjease su t i ranía , sus*dilapidaciones e in-
justicias. La esperiencia que ba ido acreditando cuan per-
judiciales son los abusos de la libertad de impren ta , los 
ha ido también disminuyendo, y los ha de disminuir to-
davía mas, porque la opinión publica se ha ido formando, 
y los folletos inmorales ^ n vistos con desprecio, no pro-
ducen utilidad ni honor a sus autores y por lo mismo no 
se repi ten. 

Los escritos sediciosos son los que tienen mas curso, 
porque son obra de un part ido, o lisonjean sus opiniones, 
sus Ínteres y sus mi ras , y así los interesados los compran 
para estenderlos, los contrarios por lo que les impor t a , 
y aun los indiferentes por curiosidad. Uno de los reme-
dios que aconseja Benjamín Constant contra esta clase de 
impresos, es que l a autoridad no se ponga en lucha con 
ellos; aunque tampoco es justo ni conveniente el dejarlos 
todos ni siempre impunes. La prudencia aconsejará se-
gún las circunstancias la conducta que se debe seguir 
pa ra no dar lugar al l iber t inaje , ni á que tengan tales 
folletos la importancia que a veces no adquieren sino por-
que se les persigue. Se ha visto muchas veces solicitar 

con empeño , y pagar p ^ - el triplo y aun mas de su valor 
algunos folletos, sin mas motivo que haber sido reco-
jidos por estar denunciados; pero que no tenian un pen-
samiento feliz ni halagaban por su esti lo; algunas inso-
lencias dichas tal vez bruscamente eran el contenido de 
esos impresos. Muchos que no los leerían ni de valde , lps 
compran o procuran imponerse de su contenido, porque 
escita la curiosidad el saber que un papel está proibido. 
Llegará t iempo en que consolidado el gobierno y calmado 
el furor de las pasiones , caigan los escritos sediciosds en 
el mismo desprecio que ya sufren otra clase de folletos 
que en ciertas circunstancias tuvieron aceptación. No ha-
brá quien los publ ique, y si alguno se atreve a el lo, lle-
vará una doble pena en la perdida de los costos, y en la 
burla y execración de sus conciudadanos. 

Pero mientras llega este tiempo feliz que no está mas 
distante que cuanto lo estuviere la tranquilidad de que 
depende lodo nuestro bienestar. Veamos si hay arbitrios 
eficaces para contener los abusos de la libertad de im-
prenta y redifcirla a sus justos limites. 

Algunos de los que tocan esta ma te r i a , huyendo de un 
es t remo, que son los escesos cometidos por la impren ta , 
se acercan a o t ro , que son los abusos que pudiera come-
ter la au tor idad , oprimiendo la l ibertad de i m p r e n t a , si 
se le pusiesen muchas y muy restrictivas trabas. Así como 
es un^error hacer cargo a esta l ibertad de los abusos que 
por ella se cometen , asi lo es también atribuirlos a las 
leyes que la a r reg lan , y principalmente al sistema de ju-
rados. No entraremos aora en el examen de esta inst i tu-
ción y de sus ventajas e inconvenientes , sobre que se ha 
discurrido y se puede discurrir largamente. El principal 
objeto del lejislador al establecerla fué poner la l ibertad 
de impren ta fuera del influjo del poder , y acelerar los 
juicios en el abuso que de ella se hiciese. Pero contra-
yendonos al punto indicado, no dudamos asentar , que' 
cualquiera otro sistema que se adoptase para juzgar 
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los delitos de imprenta, estaría sujeto a los mismos o ma-
yores inconvenientes. La opinioirao está de acuerdo entre 
dejar absolutamente aquellos delitos al conocimiento de 
los tribunales ordinarios, y restablecer las antiguas jun-
tas de censura. Sin examinar tampoco estas instituciones 
eg sí mismas, sino en cuanto fuesen bastantes a evitar-
los ábusos que se suponen, consecuencias precisas del 
sistema de ju rados , las consideraremos bajo un mis-
mo punto de vis ta , y en las mismas circunstancias en 
que Se ha hallado el ju rado , porque si a este se supone en 
tiempos de efervescencia , convulsiones y t ras tornos , y a 
las juntas de censura y tribunales comunes , en tiempo de 
calma, quietud y orden , la comparación no es exac ta , o 
por mejor decir no^iay comparación. 

Supóngase pues que cuando una facción prevalece , y 
se apodera del gobierno supremo, de las autoridades su-
balternas, del ejercito, de los empleos y cargos públicos, 
no hay jurado para la i m p r e n t a , sino juntas de censura , 
tribunales comunes, u otro establecimiento que se quiera 
suponer : ¿cual seria el resul tado? Que estás juntas y es-
tos tribunales vendrían a ser m a s , o menos t a r d e , pero 
indefect iblemente , instrumentos del part ido dominante, 
porque sabria ganar las por el ínteres o el miedo, o si 
hallaba resistencia en la integridad y la fue rza , sabria 
componerlas de hombres de su devocion, y entonces 
sucedería lo que con.el ju rado en las mismas circuns-
tancias, esto e s , la impunidad de los abusos favorables 
al part ido dominante , y la persecución de los escritos 
contrarios. Esto seria mas fácil en las juntas de censura , 
y en los t r ibunales , por ser compuestos de uno o pocos 
individuos, que podrían ser escojidos entre los mas adic-
tos , y cuya fortuna depender ía muchas veces del gobier-
no para conseguir una colocacion, p a r a conservar sus 
destinos o adelantar en su ca r re ra , inconveniente que se 
disminuye mucho en un ju rado que se forma en los té r -
minos dispuestos por la ley que está rijiendo. Aun cuando 

se formaba por elección de los ayuntamientos, y algunos 
o muchos de estos cuerpos pertenecían en su mayoría a un 
par t ido, nunca salieron todos los jueces de hecho a me-
dida de los deseos de a q u e l , y por eso para asegurar las 
decisiones dé los jurados en ciertos casos, llegó el atrevi-
miento hasta no sortear los jueces de hecho como preve-
nía la ley, sino que se elejian aquellos hombres con quie-
nes se contaba de seguro para obrar conforme a las dispo-
siciones del par t ido , y a veces ni aun se juntaban , sino 
que se estendia la declaración conveniente , y se reco-
j ian las firmas de los sujetos así nombrados. 

No consiste pues el mal en la ley, sino en la inobservan-
cia de el la , o en aquellas circunstancias calamitosas en 
que la malicia de los hombres se hace superior a la ley. 
Tampoco el remedio consiste en someter la libertad de im-
prenta al poder hasta el grado de que privándola de sus 
beneficos usos, la convirtiese en un lazo tendido para ha -
cer caer a los hombres que le incomodasen, y en instru-
mento de opresion y tiranía. Al meditar sobre esta mate-
r i a , debe aprovecharnos la esperiencia de lo que ha 
pasado en nuestros dias, pa ra 110 calcular el arreglo de la 
l ibertad de imprenta sobre bases , que si hoy son favora-
bles a los que las adop tan , mañana podran serles adver-
sas ; que si hoy son inocentes o útiles, mañana podran ser 
perjudiciales. Adoptemos aquellas , que aunque no sean, 
porque no pueden ser pe r fec tas , tienen la probabilidad 
de ser permanentes p a r a el bien , aunque carezcan de 
aquel grado de ener j ia que otras podrían tener por cau-
sas pasa je ras , pero que podria servir con el tiempo para 
mayores abusos. 

La observancia de las leyes vijentes , y algunas refor-
mas en el las , podrían bastar pa ra asegurar la responsa-
bilidad de los autores y reprimir los abusos. 

La esperiencia acreditó los buenos efectos del decreto 
del U oc tubre de 1828, en orden a la observancia de las 
leyes, a la calificación de los impresos y al castigo de los 
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responsables. Mucho disgustó esta reforma a los hombres 
de partido porque les arrancaba una a rma poderosa y la 
ponia en manos capaces de emplearla contra ellos cuan-
do fuese necesario. Se confió el cargo de jurados a todos 
los ciudadanos mejicanos por nacimiento que estando en 
el ejercicio de sus funciones, sepan leer y escribir, y ten-
gan un capital de cuatro mil pesos o mas, o una industria 
u oficio que les produzca cuatrocientos pesos anuales en 
los territorios, mil en el distri to, y seiscientos cuando 
menos en los Estados; y se impuso una mulla a los ciuda-
danos que no ocurriesen con puntualidad a desempeñar 
este cargo. Pero es menester confesar con sentimiento, 
que la ley 110 se ha cumplido en toda su estension. Pri-
mero se notaron en la ciudad federal conatos para incluir 
en la lista personas escluidas por la ley, y en efecto se in-
cluyeron varias, al mismo tiempo que se escluyeron otras 
que debian estarlo. En la lista rectificada a principios de 
este año , el numero de quinientas setenta personas que 
contiene, parece inferior al que debia producir la pobla -
ción de esta capi ta l , se estrañan en ella personas que de-
berían estar comprendidas , y tal vez hay algunas que no 
deberían estarlo, si no es que haya causas legales pa ra 
uno y otro que (le pronto no alcanzamos. Es verdad que si 
en esto hubo un defecto, habrá sido inevi table , y si no se 
ha correjido posteriormente, es porque no se ha hecho uso 
del derecho que corresponde á cualquier c iudadano, de 
reclamarlo ante el gobierno del distrito; mas lo que aquí 
nos proponemos es únicamente l lamar la atención para 
la exactitud en lo sucesivo. 

Prescindamos de que en la lista se ve pr imero un Antonio 
que un Alejandro, un Ambrosio que un Agustín, y otras mu-
chísimas faltas de orden alfabét ico, el cual apenas se ha 
observado en las letras iniciales de los nombres, t a ley 
previniendo que se observase este orden aun en los ape-
llidos , quiso que se siguiese en todas las l e t r a s , no solo 
porque así lo exije la buena colocacion de todo' lo que se 
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ordena a l fabét icamente , como se ve en los diccionarios, 
sino porque esta es la única regla que hay y puede haber 
para prefer ir un sujeto a otro sin que haya lugar a la ar-
bi t rar iedad, aun entre personas de los mismos nombres y 
apellidos, porque en tal caso será naturalmente preferida 
la que se presente pr imero a inscribirse. Se sabe también 
de publico que no s iempre hay puntualidad en los jurados 
pa ra concurrir , ni en las autoridades respectivas para im-
ponerles la mul t a , y publicar sus nombres en los periódi-
cos mensualmente ; bien que respecto de aquellas se debe 
considerar las dificultades que t iene este procedimiento. 
Pero si se cuida de que se inscriban lodos los que deben 
ser j u rados , y 110 mas los que deben serlo; si los inscritos 
se p r e s t a n , como es debido , a desempeñar sus funcio-
nes , y si las autoridades obran con celo, actividad y efi-
cacia en castigar a los morosos; será mas li jera la carga 
p a r a todos, y los fallos po r lo regular oportunos y justos 
en todo t i empo, porque siendo los jurados hombres que 
por su posicion se interesan en el orden publico y en el 
bien estar de la sociedad, se hallan mas distantes que 
otros tribunales o corporaciones de la influencia de los 
par t idos , y de un gobierno usurpador . 

Querer que las calificaciones de los impresos tengan 
reglas tan claras y tan fijas en la ley que ni los escritores 
puedan traspasarlas eludiéndolas, ni los jurados abusar 
de ellas en la aplicación a favor o en contra del r eo , es 
absolutamente imposible. Las cortes de España se afana-
ron en de terminar las calificaciones y sus grados, y a pri-
mera vista sin necesidad de un examen profundo se co-
noce cuanto se dejó a juicio de los jurados. Declararon 
que son abusivos los escritos que conspiren, directamente 
a trastornar o destruir la relijion o la constitución del 
Estado. ¿ Y por que no son abusivos los escritos que cons-
piran indirectamente? Estos serán muchas veces mas efi-
caces que aquellos, y no hay razón para que sean tolera 
dos. Si aquella restricción y otras semejantes que se ha-



Han cu la ley, se pusieron para evita'r la a rb i t ra r iedad en 
la calificación de lo indirecto, no se consiguió ni se puede 
conseguir este fin. ¿Lod i r ec to es tá tan bien m a r c a d o , y 
se distingue tan to de lo indirecto en esta m a t e r i a , que no 
se pueda con fund i r ? ¿Donde está una definición tan p r e -
c isa , un t ipo , o un molde tan exacto de lo d i rec to , que 
nadie pueda equivocarlo con lo indirecto o esto con aque-
llo , ni lomar lo u n o por lo otro de proposi to y sin peligro 
de sufr ir la t acha de injusticia ? Si la p rudenc ia y justifi-
cación de los j u r ados son los únicos reguladores de lo di-
recto y lo ind i rec to , se pueden quitar como inútiles tales 
restr icciones, sin que haya peligro a lguno , si aora no lo 
hay, o sin que se aumen te el que aora ex i s t a ; pero h a -
brá la ventaja de qui tar un a t r incheramiento á los que 
abusan. Por la m i s m a razón el art . 13 deber ía concederse 
en estos términos : « Los escritos en que se escite a la r e -
belión se cal i f icaran con la nota de sediciosos, etc. Estos 
pensamientos h a n sido propuestos ya por el fiscal de la 
l ibertad de impren t a en esta capital Lic. José Manuel Zo-
zaya. 

En cuanto a las penas se puede agravar la pecuniar ia 
impuesta por la provocacion a la desobediencia con sati-
ras o invect ivas , estendiendola a cien pesos. La de los es-
critos obscenos y contrarios a las buenas cos tumbres po-
dría ser cuadrup la de la que impone la ley, esto e s , una 
multa equivalente al valor de 1500 ejemplares del im-
preso a razón de cuatro reales por cada pl iego; y no es 
pena escesiva con t r a un abuso en que no se ve obje to al-
guno que tenga siquiera apariencia de utilidad pub l i ca , 
sino las e rupciones de un corazon corrompido q u e an-
ela por el p lacer infame y diabolico de difundir su ve-
neno en la sociedad. 

Las injurias son dignas también del mas severo castigo. 
Esta clase de abuso de la l ibertad de impren ta se hace 
todavía mas insufr ib le , y causa tal vez mas a l a rma en los 
ánimos que los escritos sediciosos. El honor ofendido es 

lo mas sensible aun para los hombres menos del icados: la 
decencia, la moral y la quietud exijen que la vida pr i -
vada no sea mater ia de una discusión publica.« Las accio-
nes de los par t i cu la res , dice Benjamín Constant , no per-
tenecen al publico....» Mandad que todo el que inserte en 
un periodico, en un libro o en un libelo el nombre de un 
individuo, y que cuente sus acciones pi'ivadas, sean las 
que se quieran , y aun cuando parezcan indiferentes , sea 
condenado a una multa que será mas fuerte en razón del 
daño que el individuo nombrado está dispuesto a sufrir. . . . 
Si se condenase a un periodista a mil francos de multa 
por cada nombre propio que pusiere en sus papeles pa ra 
sacar a la escena a un individuo en su vida pr ivada , no 
repetir ía seguramente una diversión tan cara. La pena 
pecuniaria impuesta por la ley a este abuso se podría es-
tender a 400, 200, y 100 pesos, según los grados, con su 
derecho a salvo al injuriado para demandar daños y per-
juicios en el tr ibunal correspondiente. 

Las penas de prisión señaladas por las injurias y otros 
abusos podr ían ser de servicio en obras publ icas , en hos-
pitales u otros establecimientos públicos, y cuando no 

•fuera posible sino la de prisión, debería ser mas estrecha 
que lo que hasta aora lo ha s ido, y aun en la cárcel pu-
blica mientras no haya otros lugares seguros de reclusión, 
pues si la pena se e lude , no hay castigo ni escarmiento. 
Cuando resultase condenado por abuso que merezca pr i -
sión un escr i to , de que sea responsable algún individuo 
preso por otro motivo, se le estrecharía la prisión por el 
tiempo de su condena, o se tomarían otras providencias, 
que hay muchas , pa ra que nunca quedase impune el 
abuso de la imprenta. 

Es muy difícil evitar que en lugar de los verdaderos au-
tores de los escritos abusivos, se hagan responsables 
otras personas por Ínteres u otros motivos; y todo lo mas 
que podría hacerse para allanar este inconveniente,.sería 
dar lugar a que cuando haya fundamento se proceda de 



oficio, o a instancia de par te en los escritos injuriosos, a 
indagar la persona que se valió de la que aparece res-
ponsable , y aplicarle la pena correspondiente , sin dejar 
tampoco impune al que prestó su firma. Esto a la verdad 
tiene inconvenientes muy obvios, y da lugar a cavilosi-
dades y chismes s iempre odiosos y siempre perjudiciales. 
Tiene ademas entre otras dificultades la de que puede 
servir de pretesto pa ra que el responsable haga re tardar 
la ejecución de la sentencia , tal vez con el objeto de cu-
brir con su firma nuevas responsabilidades, mientras se 
procede a la averiguación, que podrá ser muy larga, del 
verdadero autor o edi tor . ' 

En cuanto a las penas pecuniarias, presentamos para 
que se examine la idea de que las pague el impresor, 
siempre que no parezca el responsable, o no tenga bienes 
con que hacerlo. Estas penas se imponen por la ley a los 
escritos que incitan a la desobediencia de las leyes o a 
las autoridades con sa t i ras o invectivas, a los obscenos o 
contrarios , a las buenas costumbres y a los injuriosos. 
Si esta pena se elude porque resulte responsable un po-
bre que no pueda pagar la , casi no queda ningún freno, 
porque la prisión que se le sustituye, no es gran molestia, 
para los que pueden pres tarse a responder por semejan-
tes impresos. En los otros abusos, el tiempo de prisión es 
mayor; está agravado en los casos de reincidencia por el 
decreto de 14 de octubre , y puede ser mas temible, si se 
le añade el t rabajo de obras publicas, hospitales, etc., y 
asi el que quiera eludir este castigo tendrá que hui rse y 
esconderse, y mas si se le persigue con eficacia, lo que ya 
es una pena que no se tomaran los que solo tengan que 
sufrir seis u ocho meses de prisión, que es lo mas que pue-
de aplicarse en caso de reincidencia a los que no tienen 
con que pagar las multas prevenidas. Que el impresor 
pues se asegure cubriendo su responsabilidad en esta 
parte, con el deposito del dinero o con fianza segura, y 
así nada sufrirá de su bolsillo, ni el autor o el editor elu-

dirán las multas. Ni se tema que los impresores usen de 
un rigor es t remado con los escritos. Está en su interés te-
ner ocupacion, y no la desecharan por escrúpulos ni-
mios. Cuando exijan fianza o deposito al responsable, 
será porque el escrito merezca c ier tamente la pena. 

A los requisitos que exije el ar t . 4 del decreto de 14 de 
octubre de 1828 para ser j u r a d o , se podrá añadir el de 
veinticinco años de edad. 

Las multas que impone el a r t . 11, se deben exijir a los 
jueces de hecho por el juez de pr imera instancia en los 
jurados de sentencia, po rque a el le incumbe el convo-
carlos conforme al ar t . 25, y tener que valerse de los al-
caldes pa ra la exacción de las multas, sobre ser exotico, 
es también embarazoso p a r a la pronta espedicion de es-
tos negocios. Esta disposición provino seguramente de 
alguna inadvertencia. 

Por el ar t . 33, se dejó el remedio de un nuevo ju rado de 
sentencia, cuando al juez de p r imera instancia pareciese 
errónea la calificación hecha por el jurado de ser sedi-
cioso o subversivo un escrito o incitador a la desobedien-
cia en pr imer grado. Seria conveniente reformar lo di-
ciendo que cuando un escrito sea denunciado por subver-
sivo, sedicioso o incitador a la desobediencia en pr imer 
grado, si la calificación parec iese er rónea al juez de pr i -
mera instancia, se convoque otro jurado. Pero este r e -
medio, deberia estenderse a todos los abusos, dejándolo 
en los de injurias a voluntad de las par tes y no a juicio 
del juez. 

La formula de ser in fundada la acusación en los casos 
de injurias, podria susti tuirse cou esta u otra que parez-
ca mejor en obsequio de la claridad : « No se ofende a N. 
en tal impreso que denunció como injurioso. » Asi será 
el ju rado circunspecto en h a c e r una declaración que lo 
pondrá en ridiculo, si el escrito ofende al denunciado, y 
no se repetirá el escandalo que ya se ha visto, de decla-
rar el jurado no haber lugar a la formacion de causa por 



un impreso en que a un func ionar io publico se le imputa-
ba baber sido coechado. 

El nuevo arreglo de la l ibe r tad de imprenta deberá 
formarse de la reunión de t o d a s las leyes que ri jen en es-
la materia con las re formas indicadas u otras que parez-
can mas convenientes , y q u e no escedan de asegurar la 
responsabilidad del au tor o edi tor , que es la única pre-
caución justa y subsistente q u e puede tomarse. 

Sesiones estraordiñarías. 

El lunes 28 del cor r ien te ab r ió sus sesiones estraordi-
narias el congreso genera l . Vemos con satisfacción que 
entre los asuntos seña lados en la convocatoria se halla 
la ley de elecciones p a r a el dis tr i to y terri torios de la Fe-
deración, y las observac iones sobre reformas de la Con-
stitución federal. Deseamos q u e la camara de diputados, 
que tiene en revisión y aun aprobado en par te el proyec-
to de elecciones, lo conc luya a la mayor brevedad para 
que comience a tener su e fec to desde las que deben ce-
lebrarse este año. Reco rdamos con este motivo cuanto 
hemos dicho sobre la impor t anc ia y necesidad de refor-
mar las elecciones no so l amen te en cuanto al modo de 
hacerlas, sino también sob re las calidades pa ra tener vo-
to activo y pasivo. Las le j is la turas deben apresurarse a 
iniciar estas reformas, q u e son la base indispensable de 
nuestra buena adminis t rac ión publica. Con ella todo de-
be mejorarse : sin ella nada habrá bueno, por mas que 
se t rabaje , y por mas q u e se hagan variaciones y proyec 
tos que cuando menos se r ian inútiles, sin<5 perjudicia-
les. 

El gobierno promovió las sesiones estraordinarias en 
el consejo de gobierno proponiendo también los asuntos 
que se han señalado, y que consideró de mucha impor-
tancia y urjencia. La convocator ia contiene muchas ma-
terias, algunas de las cua les envuelven multitud de pun-

tos que son objeto de varias leyes y decre tos ; de suerte 
que el congreso tiene ya ocupacion para todo el resto del 
año, y aun le sobraran negocios, aunque puede adelantar 
mucho dedicándose al despacho con el empeño que es 
de su obligación. 

Esta reunión de asuntos en una sola convocatoria se 
evitaría con la existencia del consejo de gobierno duran-
te la reunión estraordinaria de las Camaras. Este pensa-
miento se ha manifestado y sostenido en el mismo conse-
jo, como un concepto fundado en la constitución, porque 
esta previene que durante el receso de las Camaras esté 
reunido el consejo de gobierno; y como en las sesiones 
estraordinarias no se hallan aquellas en la plenitud de 
sus facultades, se deben repu ta r entonces en receso. Este 
sentir fué desechado por un respeto acaso escesivo a la 
letra de la constitución; pero el no tenia inconveniente 
alguno, como lo tiene la disolución del consejo en las se-
siones estraordinarias, porque es necesario incluir en la 
convocatoria una larga lista de asuntos, y aun compren-
der alguna clausula d e q u e puedan salir los negocios ira-
previstos; porque si reunido el congreso, ocurriese algu-
no de estos asuntos sin estar señalado de algún modo, el 
congreso no lo podría t ratar , porque se lo proibe la con-
stitución, ni el consejo lo podría señalar , porque no exis-
t e ; y el resultado podría ser funesto a la República, ya 
porque no se tomase resolución, o ya porque se tomase 
atropellando la proibicion constitucional. Por eso se ha 
hecho precisa esa clausula, de que se sacan con violen-
cia o sin ella asuntos que no debian ser objeto de sesio-
nes estraordinarias. 

No opinamos por la subsistencia del consejo de gobier-
no con este caracter, porque el poder ejecutivo no nece -
sita de estos consejeros ni menos 110 siendo permanentes , 
ni teniendo responsabilidad. Pero siempre deberá que-
dar una dipulaciou permanente con la atribución de con-
vocar a sesiones estraordinarias, y de ir señalando los ne-



gocios según fuese conveniente, para lo que debería exis-
tir todo el tiempo que no fuese el periodo de las sesiones 
ordinarias. 

El motivo porque se aceleró la convocacion del con-
greso a sesiones es t raordinar ias , fué la prisión de un 
d ipu tado , lo que hacia necesaria la reunión de la ca-
mara de senadores en clase de gran jurado para de-
clarar si ha o no lugar a la formación de causa Este 
suceso manifiesta la necesidad de una providencia que 
no es constitucional, sino que toca mas bien al regla-
mento interior de lasCamaras. Tal es la de que estas en 
receso puedan y deban ocuparse en los negocios que ten-
gan pendientes o que les ocurriesen como gran jurado, 
reuniendose cada una siempre que fuese necesario, sin 
qué lo sea una solemne convocatoria, ni menos el que 
abran sesiones las dos Camaras. ¿Por qué se ha de sus-
pender , acaso desde abril hasta enero la declaración del 
gran jurado en un espediente de que tal vez depende el 
castigo de un delito, la reparación de daños a la hacien-
da publica, o la satisfacción justa de algún particular 
agraviado? B1 modo especial de proceder en lo criminal 
respecto de ciertos funcionarios, se dirije a ponerlos a 
cubierto de persecuciones que podrían suscitárseles por 
el desempeño de sus funciones, o para impedirles el que 
las desempeñen; pero esto debe ser sin embarazar la 
pronta administración de justicia, embarazo que podría 
ser en perjuicio de la vindicta publica o de los particula-
res, o del mismo responsable, porque acaso su prisión y 
su vindicación se demorarían por muy largo tiempo, 
aguardando que se convocase y se reuniese a las Cama-
ras. 

Va que hemos indicado la prisión de un diputado, que, 
según las noticias publicas, se dice complicado en la 
conspiración que se descubrió el dia 21 del corriente, lla-
mamos de nuevo la atención de nuestros conciudadanos 
ft cuanto hemos dicho sobre la necesidad absoluta de po-

nernos en paz, si queremos conservar nuestro ser politi-
cò. ¿Qué patr iotas son esos que no saben sacrificar su opi-
nion a la tranquilidad de la pa t r ia? ¿Qué confianza pue-
den inspirar los que hoy sostienen una guerra civil, que 
otra vez encendieron, nò en bien de la República,' sino 
de intereses personales y de partido, y pa ra quebrantar 
escandalosamente la constitución ? Es muy sensible que 
asi se obstinen los hombres, precipitándose a su ruina, y 
causando perjuicios muy graves a la sociedad. Es preciso 
repetir lo : los pueblos no pueden subsistir en estas conti-
nuas ajitaciones. El menor mal que por ellas padecen es 
la miseria que ya esperimentamos. Se sigue el fastidio, la 
desesperación, el egoismo, nuevos trastornos, y la dispo-
sición para entregarse o rendirse a cualquier atrevido 
que nos venga a poner en paz. Este es el termino que la 
esperiencia muestra como inevitable siempre que las 
facciones mantienen el desorden ; y este es al que nos 
conducen las revoluciones. Por fortuna, el desengaño se 
ha difundido, y los Mejicanos, aleccionados ya por la es-
periencia, conocen que el remedio de sus males depende 
de la tranquilidad. Luego que ella se establezca, los gas-
tos y las contribuciones se podran disminuir, desapare-
cerá la miseria y vendrá la prosperidad. 
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A no ser que un plan de hacienda sea un proyecto 
de empresa industrial, no puede dar al gobierno 
mas que lo que quita al particular ó al gobierno mis-
mo bajo otras formas. Jamas se hace alguna cosa de 
nada. . SAY. 

Economías y contribuciones, he aquí las dos bases p r e -
cisas de t o d o plan de hacienda en cualquiera nación. La 
habilidad d e su autor debe consistir en los mayores 
aorros pos ib l e s , y en que los impuestos sean lo menos 
gravosos q u e se pueda. Esto es muy fácil al decirse, pero 
s u m a m e n t e difícil al ejecutarse. De ahí es que sean tan 
raros los h o m b r e s sobresalientes en la administración 
de la h a c i e n d a . Si esta se redujese a no hacer gastos , 
o a sacar contribuciones de cualquier modo, poco ta -
lento y t r a b a j o se necesitarían; mas el combinar los re -
cursos de l Es tado , apreciar sus riquezas, y las relaciones 
que m e d i a n entre el precio de los frutos y las facul tades 

de los hombres, entre la felicidad y la fue rza ; descubrir 
estas verdades que se hallan en razón compuesta de tan-
tos motivos; r ecor re r l a s leyes y las costumbres; conocer 
en donde acaban sus ventajas, y en donde comienzan sus 
abusos; reformarlos todos, concebir un sistema y dirijir-
lo a un fin; formar nuevos planes, y ponerlos en pract ica 
sin convulsiones, esto es lo que forma el elojio de Col-
ber t y Sully; y lo que no está al alcance sino de otros 
hombres como ellos , que no sírn ni pueden ser comu-
nes. 

Parece muy sencillo el determinar y reducir los gastos de 
una nación a lo preciso,y en realidad es operacion ardua y 
complicada. Comienzan los embarazos desde que se quiere 
fijar lo que se entfende por preciso, porque esto no está 
sujeto a reglas tan claras y estrictas, que todos las conozcan 
y convengan en ellas. Depende del talento y luces de los 
que gobiernan, de su genio é inclinaciones, y de sus pa-
siones y caprichos. Unos tienen por preciso tales estable-
cimientos, oficinas y funcionarios, que otros tienen por 
inútiles.Unos juzgan que son suficientes tales sueldos,que 
otros califican de escasos o mezquinos. Hay quienes sos-
tienen como precisos los gastos que se hacen en sus amigos 
o personas a quienes favorecen,y combaten como super-
íluos los demás. Añadanse a tantos obstáculos el del Ín-
teres personal de los individuos, que repugnan la supre-
sión o reforma de los empleos que obtienen, o de los que 
esperan; y añadase también el de las consideraciones 
políticas, que obligan a los gobiernos a escojer entre ma-
les,.y resignarse a sufrir los menores, por evitar los mas 
graves. En una palabra, si la linea divisoria entre lo pre-
ciso y lo superfino es tan difícil de señalar en los gastos 
de los part iculares, cuanto mas lo será en los gastos de 
una nación, y en medio de las dificultades que se oponen 
a que se haga con acierto. 

Todavía pueden ser mas y mayores los embarazos en 
las naciones nuevas como la nuestra. La inesperiencia en 



el manejo y organización de las rentas, y en la inversión 
de los caudales, y la prodigalidad en dar empleos, dis-
minuyen, por una par te las entradas del erario publico, 
y aumentan por otras sus salidas. 

Apenas se hizo nuestra independencia, cuando fué pre-
ciso establecer un gobierno con secretarias del despacho, 
y otras oficinas y funcionarios para la administración pu-
blica. Todo esto se arregló a las ideas de lujo de la mo-
narquía en que habíamos sido educados, y al concepto 
en que se estaba de que Méjico seria un imperio bajo la 
forma de gobierno monárquico moderado. 

Luego que se instaló el p r imer congreso, dispuso que 
mientras se podia tomar en consideración el estado de la 
nación y el arreglo de la hacienda publica, no se prove-
yese empleo alguno, ni se concediesen jubilaciones bajo 
ningún pretesto. Decretó en seguida un descuento de 
sueldo a los empleados civiles y militares, y se pidieron 
a los intendentes noticias que debían dar dentro del pre-
ciso termino de treinta días, ba jo la pena de perder el 
empleo, sobre los impuestos generales y part iculares que 
se recaudaban en sus provincias, el producto de cada uno 
deducido de un quinquenio; el numero de empleados pa-
gados por la hacienda publica, sus destinos y dotaciones; 
los empleos vacantes y los servidos in ter inamente; la 
tropa que mantenía cada provincia, las salidas fijas de la 
tesorería, y el sobrante o deficiente que debería resultar 
cada mes, con las demás advertencias que Ies dictase su 
celo pa ra el mejor arreglo de la hacienda publica. Esta 
orden se repitió en 4 de julio, y nunca tuvo efecto a lo 
menos e i f toda su estension, ni en la par te bas tante a lle-
nar sus objetos. 

Nada se podia adelantar en la formación del plan de 
hacienda : permanecía el antiguo con las variaciones 
que le habia hecho la junta provisional gubernat iva; e ra 
indispensable llevarlo adelante, cualquiera que fuese, y 
lo mismo sucedía con los demás ramos de la administra-

cion publica. Esto no podia ser estando vacantes los em-
pleos, y así se vió precisado el congreso a moderar su dis-
posición de 28 de febrero, declarando en 7 de mayo cua-
les eran los empleos que se podian proveer . Mandó que 
la provision se hiciese en personas que disfrutasen pen-
sion o sueldo de la hacienda publica, con tal que tuvie-
sen apti tud y disposición para el desempeño. Esta condi-
ción, justa y n e c e s a r i a , dejaba al arbitr io del gobierno 
el colocar o no a los individuos que señalaba el decreto, y 
el emplear a personas que no hallándose en es te caso, 
gravasen a la hacienda publica con nuevos sueldos. Para 
a tender en lo posible al objeto con que se habia suspen-
dido la provision de empleos, se declaró que los indivi-
duos no entrasen a servirlos, sino en clase de interi-
nos, sin poder alegar propiedad ni derecho a pension. 
Mas lodo esto, por lo tocante al ramo de hacienda, vino a 
tierra en 4 de octubre del mismo año, por el decreto 
autorizó al gobierno p a r a poder proveer los empleos 
que , a su juicio, considerase de absoluta necesidad a 
la mejor administración del ramo. Otro tanto se previno 
por decre to de 12 de junio de 1823, con la diferencia de 
qué en este se dispuso que, sin perjuicio de la escala r i -
gorosa, se prefir iese en igualdad de circunstancias a los 
pensionistas que, por su instrucción y demás calidades 
mereciesen la confianza del gobierno, y se añadió también 
que pudiese conceder jubilaciones con el menor g r a -
vamen posible del erario, entendiendose que las conce-
dería por aora y hasta que dispusiese otra cosa el congreso. 

Estas son las reglas generales que se han dictado en 
cuanto a empleos, y nunca se pudo realizar un plan como 
era debido, ya por fal ta de las noticias necesar ias , y ya 
porque el p r imer congreso abrumado de mult i tud de ne-
gocios , fué también a j i tado por el choque de los pa r t i -
dos, y por los trastornos politicos que ocurrieron durante 
los quince meses de su verdadera duración. 

El gobierno clamaba continuamente por el arreglo de 
ii. 28 



la hacienda, y el congreso le es t rañaba la falta de noti-
cias pedidas, según consta de la orden de 13 de set iembre 
de 1822. En ella se r ep rochó a l ministro de hacienda el 
que no hubiese remi t ido las noticias pedidas en 11 de 
marzo y 4 de julio, y todavía en 3 de abril del siguiente 
año de 1823, se previno al poder ejecutivo llevar a efecto 
la orden de 11 de marzo, y se encargó a las diputaciones 
provinciales que interviniesen en su cumplimiento. 

En cuanto a contr ibuciones, tampoco hubo ni pudo ha-
ber un plan- Se derogaron unas , se reformaron otras, se 
impusieron algunas, se decre tó un prés tamo, y se dicta-
ron otras providencias p a r a proporcionar recursos a la 
hacienda publica, todo a i s ladamente y según lo exij ian 
las circunstancias o pa rec í a conveniente, porque no h a -
bía datos pa ra p rocede r en los términos regulares . 

Asi pasó la ' época del p r i m e r congreso, y l e siguió el 
constituyente que en el t iempo de un año, ocupado en el 
acia constitutiva y la constitución, y distraído también 
por turbulencias polí t icas, demasiado h k o en clasificar 
las r en tas según demandaba el sistema federal , a r reglar 
la administración de la hac ienda publica de la Federación, 
la ren ta del tabaco, y da r o t ras varias medidas relat ivas 
a la hacienda. No dió ni podía dar un plan completo por 
la p remura en que se ha l laba , porque debía a tender de 
preferencia a sen ta r las bases del gobierno que habia de 
rej ir , y porque no tuvo las noticias indispensables. Sus 
providencias respec to de las contribuciones fueron t a m -
bién parciales, y no podían de ja r de serlo. 

Se han sucedido los congresos constitucionales sin que 
se haya podido concluir un p lan de hacienda, y ni aun se 
han podido reuni r las noticias mas precisas pa ra formar-
lo. No hay estadisl ica de la República. No hay siquiera 
el censo que, por e l articulo 12 de la constitución, debió 
formarse dentro de cinco años, que ya están cumplidos. 
No hay todas las notas , consiancias (y de las que hay 
las mas no son exactas) que deben remitir anualmente 

los Estados conforme a la pa r t e 8a del articulo 161 de la 
constitución, « comprensivas de los ingresos y egresos de 
todas las tesorerías que haya en sus respectivos distritos, 
con relación del orijen de unos y otros, del estado en 
que se hallen los ramos de industria agrícola, mercant i l y 
fabr i l ; de los nuevos ramos de industria que puedan in-
troducirse y fomentarse , con espresion de los medios pa -
ra conseguirlo, y de su respectiva poblacion y modo de 
prote jer la o aumentar la . » No hay cuentas arregladas y 
completas de todas las rentas y oficinas de la Federación, 
de suer te que hasta aora ni una sola vez h a usado el con-
greso su facul tad esclusiva 8a en cuanto a tomar anual -
mente cuentas al gobierno. No hay presupuestos de gas-
tos, porque solo uno ha llegado a decretarse, y es el del 
año economico que comenzó en 1« de julio de 1827 y acabó 
el 30 de junio de 1828; y aun ese no se decretó en t iempo 
oportuno, que e ra antes de que comenzase el año econo-
mico, sino despues de vencida mas de la mitad de este, a 
saber, en 28 de enero de 1828. La causa de esta fa l ta ha 
consistido, ya en que no se h a presentado opor tunamente 
el presupuesto p a r a que hubiese t iempo de revisarse por 
la contaduría mayor y por las Camaras, ya en que rec la -
mando noticias y documentos necesarios pa ra fo rmar jui-
cio, se h a pasado el t iempo de las sesiones ordinarias en 
que debia quedar aprobado el presupuesto. El ac tual se-
cretario del despacho de hacienda, que entró a este des-
tino en principios del año corriente, no pudo presentar 
la memoria y presupuestos hasta el día lo de abril , quin-
ce días antes de que se cerrasen las sesiones ordinar ias ; 
y abiertas las estraordinarias, no se t ra ta todavía de este 
asunto en la camara de diputados, que es en la que debe 
comenzar. El señor secretar io de hacienda no pudo cum-
plir antes, ni habrá podido tampoco la comision respecti-
va , y ya uno de sus individuos h a manifestado por un p e -
riodico sus esfuerzos p a r a que se adelantasen los t rabajos 
de la comision. A nadie culpamos ; pero es cierto que en 



este año se verif icará que el presupuesto salga, corrien-
do ya el t iempo en que debe servir, porque el año econo-
mico comenzó el dia 1° del corr iente. 

Los abusos en la provision de empleos, principalmente 
mil i tares,han gravado mucho a la hacienda publica.No se 
ha considerado la necesidad o la conveniencia de la na -
ción, sino los intereses privados o de partido. Por eso, se 
ha ido aumen tando el numero que hubo desde el princi-
pio de la Independencia , de oficiales sobrantes del ejerci-
to, numero que h a llegado a ser de setecientos, y que sea 
cual f u e r e en el dia, impor ta su presupues to pa ra el cor-
r iente año economico 443 mil pesos, inclusos los agrega-
dos a los cue rpos ; pero sin comprender los retirados de 
todas clases y con licencia ilimitada, cuyo presupuesto 
importa 920 mil pesos. No repugnárnoslos justos ascensos 
y colocaciones debidos al méri to mi l i ta r ; pero no hay 
duda en que este no h a sido la causa de un esceso, que a 
mas de s e r tan oneroso al erario, per judica al servicio, a 
la disciplina, al orden, a los mismos interesados, y p r in -
c ipa lmente a los rQas benemeri tos de las clases inferio-
res, porque no pueden pasar a los superiores. 

Los decre tos sobre premios por los servicios hechos a 
la pat r ia en la p r i m e r a época de la guerra de Indepen-
dencia, ni tuvieron efecto en todas las personas que sir-
vieron ve rdade ramen te entonces, ni comprendían a varias 
a quienes alcanzaron despues, ni se observó siempre el te-
nor del decreto de 19 de julio de 1828. En vir tud de este, 
se prodigaron sueldos y grados militares, y tenemos fun-
damento a lo menos para dudar de que en muchos no se 
haya cumplido el citado decreto. Este previene en su ar-
ticulo 7 que a los individuos que siguieron la carrera militar 
y quisieren continuarla, les declarará el gobierno el grado 
a que los juzgue acreedores , teniendo en consideración 
sus servicios, los empleos que obtuvieron, si fueron pro-
vistos por los señores Hidalgo, Allende, jun ta de Zitacua-
ro, gobierno de Gliilpancingo y de Jaujilla, el numero de 

tropa que mandaron, y pr incipalmente su aptitud y con-
ducta. Este articulo contiene disposiciones muy a propo-
sito p a r a que no entrasen a la ca r re ra militar, sino los 
que no habian pertenecido a e l la ; p a r a que no entrasen 
los que se habian graduado a sí mismos, o tenian sus em-
pleos de gefes desconocidos o sin autoridad, sino los que 
recibieron los despachos de los pr imeros y principales 
caudillos de la Independencia o de los gobiernos mas re-
gularizados que hubo en la p r imera época de la guerra, 
pa ra que 110 entrasen los ineptos o viciosos, y p a r a que 
no fuese igual la suerte de los mas y de los menos ame-
ritados. Calculó muy bien el lejislador todas estas circun-
stancias ; previó ios muchos casos en que la fa l ta de ellas 
incluiría a los solicitantes, y p rocuró jus tamente con tan-
to esmero, que no se hiciesen mili tares los que no lo eran, 
o no podian o no debian serlo, que , por eso, en el ar t icu-
lo 9, dispuso que a los ameri tados que no aspirasen a em-
pleo alguno, o a quienes el supremo poder ejecutivo no 
creyese aptos p a r a los empleos que solicitasen, los tu-
viese presentes en el repar t imiento de t ierras valdias 
que decre tase el congreso. También se declaró por el ar-
ticulo 8, que a los militares comprendidos en el 7 se les 
contase p a r a sus retiros y ant igüedad el t iempo que s i r -
vieron en la pr imera época y el doble de campaña. 

Esto es cuanto dispuso el decreto de 19 de julio en or-
den a empleos militares, y según ello no pudieron conce-
derse sino grados p a r a servir efect ivamente en el ejerci-
to, o retiros con arreglo al tiempo de servicio, y a las leyes 
que r i jen en este punto. Repet imos que hay fundamento 
p a r a dudar que todos o muchos de los individuos agra-
ciados con sueldos y grados mili tares tengan las calidades 
requeridas por el decreto. Pa rece que se concedieron a 
personas que podrían ser comprendidas en el articulo 9 
o acaso en ninguno. No imputamos esto a malicia de los 
que intervinieron en la aplicación de la ley. Inadverten-
cia en cuanto a la disposición del decreto, y sorpresas en 



el tor rente de solicitudes que ocurr ieron bastaban para 
cometer algunos o muchos e r ro res ; p e r o el resul tado es 
que la hac ienda publica repor te pagos ilegales, y que es-
to sea causa de que carezcan de su jus to premio otros in-
dividuos que lo merezcan . 

l eñemos not ic ia de que se concedieron pensiones sin 
arreglo al decre to . Este las señaló a las mujeres , hijos y 
padres de los mi l i ta res y empleados civiles muertos , cu-
yos servicios obtuviesen del supremo poder ejecutivo la 
declaración de buenos y meritorios. Estas pensiones de-
bían conformarse respect ivamente a las reglas del mon-
te pío mil i tar y e l de oficinas. Las señaló también a los 
inutilizados en campaña , cuyos servicios se calificasen 
de buenos y m e r i t o r i o s ; y dispuso q u e aquellas fuesen 
las concedidas p o r las leyes a los inválidos. Las señaló, 
por ultimo, d e j a n d o su cuota al juicio del supremo poder 
ejecutivo a los p a d r e s , mujeres e hi jos de los benemér i -
tos en grado he ro i co que espresa el ar t iculo 13, y a las 
hermanas de los señores Allende, Morelos, Hidalgo y Ma-
tamoros. Por t a n t o , las pensiones que no sean conformes 
a estas disposic iones son Uegales y nulas. 

Se sabe q u e h a y abusos en las pensiones de los mon-
tes píos, p o r q u e las disfrutan algunas personas que no 
tienen derecho a el las , sino que se h a n subrogado f rau-
dulentamente e n lugar de los lej i t imos acreedores , que 
acaso ya no e x i s t e n ; la hacienda publ ica o los fondos de 
ios montes p íos h a c e n esas exibiciones i le j i t imas , y el 
daño refluye c o n t r a los interesados, y mas cuando por la 
escasez del e r a r i o mien t ras mas sean los pagos, menos 
perc iben aque l lo s de lo que se les adeuda . Se han libra-
do ordenes en d is t in tas veces p a r a q u e se aver igüe el ti-
tulo con que c a d a uno cobra su pensión, y se dé cuenta 
al gobierno; m a s p a r e c e que no h a n sido cumplidas, sin 
embargo de q u e h a pasado tiempo mas que suficiente 
para que lo f u e s e n . 

Los a jus tes de l e jerc i to y la marina tampoco han podi-

do llevarse con la exacti tud prevenida por las leyes, y 
que demandan la economía y el buen orden. 

Este es un lijero bosquejo de las dificultades hasta 
aora insuperables p a r a la economía en los gastos de la 
nación. El señor contador mayor de hacienda, en sus ob-
servaciones a la cuenta de los ocho primeros meses del 
año de 1825, comenzó esplicandose en estos términos : 
« Cuando la cuenta del erario de la Federación llegue a 
presenlarse ordenada y comprobada del modo que dispo-
ne la ley de la ma te r i a : cuando exista un presupuesto 
aprobado por el congreso en que se detallen los gastos 
que han de aparecer en la cuenta : cuando se haga efec-
tiva la observancia de un sistema sencillo y uniforme en 
las de comisarias y administraciones de r e n t a s ; y cuando 
la tesorería general entre a e jercer en toda su plenitud 
las al tas funciones que le corresponden, la contaduría 

• mayor que verá reunidos y clasificados en los libros de 
la tesorería los valores y distribución que se figuren en la 
cuenta del ministerio, que encontrará las constancias 
necesarias p a r a comprobarlos en las de los comisarios y 
administradores, y que tendrá en el presupuesto una 
base segura en que apoyar su juicio en cuanto a la lejili-
midad de los gastos, podrá desempeñar cumplidamente 
el examen de la cuenta general. El presupuesto de este 
año no está aprobado : la tesorería, esperando a que lo 1 

esté su reglamento, solo es general en la denominación : 
la cuenta del ministerio no está conforme en muchos 
puntos con lo dispuesto en la ley de la mater ia , que se 
publicó con posterioridad a su presentación : fal ta pa ra 
comprobarla un gran numero de las que debieron rendir 
los comisarios, administradores y demás empleados que 
manejan caudales de la Federación; y la mayor parte de 
las de esta clase que se han tenido a la vista, solo ofrece datos 
evidentes de la confusion y desorden lamentable en que se en-
cuentra la administración de la hacienda publica. » 

No negó la verdad de estas observaciones el señor mi 



nistro responsable de la cuenta , sino que contestó a le-
gando que las fa l tas q u e se no t aban debian cubrirse por 
resoluciones que pendían del congreso. 

Desde entonces todo ha seguido en el mismo estado con 
aumentó de causas p a r a e m p e o r a r l o ; y así en la memo-
r ia presentada a las Camaras en 5 y 7 de abril de este 
año por el citado señor contador mayor de hacienda, co-
mo secretario que es del despacho de este ramo, se lee 
lo siguiente : « El depar t amen to de cuenta y razón al que 
incumbe por la ley el fo rmar es ta cuenta (la general) en 
los t res últimos meses de este año, la habia ya concluido 
el 7 de enero proximo pasado en que recibí el ministe-
rio, y tengo el honor de presen ta r la . . . Mas yo har ía t ra i -
ción a la verdad, si quisiera persuad i r que la cuenta que 
presento es la que prev iene la ley. Es sí, el resultado de 
los apreciables t rabajos del digno gefe de dicho depar ta -
mento : ofrece datos impor tantes y muy aproximados, de 
que las Camaras podran servi rse p a r a dictar muchas de 
las medidas que exije el estado de la hac ienda ; pero en 
la mayor pa r t e carece de la exac t i tud e individualidad 
que soló podrá obtenerse con presencia y detenido exa -
men de todas las cuentas que n o se reciben a t iempo; o 
cuando ar reglada la tesorería genera l , comiencen a t e -

a ner efecto el ingreso y egreso q u e deben tener en ella fí-
sica o vir tualmente los valores y distribución de todas 
las oficinas del erar io federal , según las bases dadas por 
el congreso para formar el respect ivo reglamento .» 

Aquí se hallan en resumen a lgunas de las causas p r in -
cipales del desorden, y las únicas de que se podia hacer 
méri to en los documentos citados. Otra manifestó en 1828 
el señor ministro de hac ienda , contestando lo siguiente a 
una de las observaciones indicadas : « Es verdad que fal-
taron algunas cuentas pa rc ia les ; pe ro faltaron porque 
las oficinas respect ivas no es tán arregladas y dotadas 
como corresponde, sino servidas precisamente por em-
pleados cesantes, unos aptos y otros ineptos, en clase de 

interinos y provisionales, de quienes no puede esperarse 
ni exijirse un exacto servicio. » 

Tenemos pues, que no hay datos p a r a saber con certeza 
y puntual idad necesar ia los gastos que son precisos y los 
que se pueden ao r r a r , porque si no se conoce la razón 
por que se hacen los que hoy se e r o g a n , ¿como se podran 
suprimir o r e fo rmar? 

En cuanto a contribuciones ya hemos dicho que se han 
ido estableciendo o arreglando según lo exijian las nece-
sidades. Consisten en las aduanas mar í t imas , cuyos p ro-
ductos en el penúlt imo año economico ascendieron a seis 
y medio millones de pesos , y se puede calcular sin temor 
de esceso , que la hacienda publica p ierde otro tan to de 
lo que p e r c i b e , por descuido, por inept i tud , por venali-
dad , por lo estenso y descubierto de las costas , y por el 
habi to que se ha estendido asombrosamente , de defrau-
dar a la nación las contribuciones o impuestos. 

Consisten también estas en la renta del t abaco , que 
llegó a v e r s e a r ru inada , por el contrabando incalculable 
que se hacia en muchos puntos de la República, y en las 
villas cosecheras , y que se fomentaba por la fal ta de pago 
a los dueños del tabaco que contra taba el gobierno; coo-
peraron a la ru ina las deudas contraidas y no pagadas 
por algunos Estados; y ya la habia consumado la venta 
de exis tencias , y de la ren ta misma hecha en el año pro-
ximo anter ior . Poco antes un decreto del congreso habia 
fijado el fin del estanco del tabaco. Este ramo se ha r e a -
nimado en cuanto es posible po r la compañía que el go-
bierno celebró con los part iculares que la mane j an ; y 
dígase cuanto se quiera contra e l ; es menester conser-
varlo y fomentar lo mientras no se establezca otra ren ta 
mejor o igual , o deje de ser necesar ia . En razón de es-
tanco podrá ser antieconomica; pero no lo es si se at iende 
a la regla de economía por la que las contribuciones ya 
establecidas deben respe ta r se , porque aunque sean de -
fectuosas, podrá per jud icar mas al publico el quitarlas 



r epen t inamente o an tes que se les hayan sustituido otras 
equiva len tes , en tend iendose por esta sust i tución, no el 
decre tar las , s ino e l establecerlas, y obtener sus resul ta -
dos. « Son tan f u n e s t o s los efectos de la versatilidad!', dice 
Say, que ni aun s e puede pasar de un mal sistema a otro 
bueno sin g raves inconvenientes. » Destruir cualquiera 
s a b e : edificar es l o que muchos ignoran; pero a lo menos 
p a r a no des t ru i r an te s de edificar, apenas se necesi ta 
sentido común. 

El cont injente seña lado a los Estados es otra de las prin-
cipales contr ibuciones . Lo decretó el congreso consti tu-
yen te , lo es tablece en cantidad de 3,156,875 pesos con cali-
dad de rect i f icación. Despues por haberse aplicado a las 
rentas genera les d e la Federación las del distrito federal , se 
exoneró al Es tado de Méjico de los 975,000 pesos que se le 
habían asignado d e con t in j en te , hasta que se hiciese la 
rectificación p r e v e n i d a . Hoy esta en el mismo p i e , sin 
hablar del con t in j en te estraordinario señalado en no-
v iembre del año u l t imo a vir tud de las facul tades estra-
ordinarias. Según l a memoria de hacienda de este año 
la deuda total de los Estados por este r amo asciende 
a 2,609,013 pesos , 6 rea les , k granos. 

No hablamos de los otros r amos , porque p a r a nues t ro 
objeto basta h a b e r indicado los que forman casi el total 
fondo de la hac i enda federal . Este, según el estado gene-
ral de la ul t ima memor i a , importó en el año economico 
de 1828 a 1829, c e r c a de t rece millones de pesos , y los 
gastos un poco m e n o s , sin contar las deudas pr ivadas , 
que solo por los in te reses y amortización de los p re s t a -
mos es t rangeros desde el tr imestre de octubre de 1827, 
has ta aora pasan y a de seis millones. 

El señor secre ta r io de hacienda ha calculado los p ro-
ductos del p re sen te año economico en casi doce millones, 
y los gastos en mas de diez y seis , sin comprender las deu-
das atrasadas. Supongamos que los ingresos y egresos 
sean los mismos q u e en el año anterior : siempre resul-

tará que las deudas no se p a g a n , y se aumen tan ; y de to-
dos modos es indispensable tomar providencias que váyan 
corrijie-ndo este desorden , porque lo e s , y muy grande 
el gastar mas de lo que se adquiere , y aun la buena eco-
nomía exije que los gastos sean menores que las rentas . 

« E l m e j o r de todos los planes de hac ienda , dice Say, 
es gastar p o c o , y el mejor de todos los impuestos es el 
mas pequeño.» Comencemos pues por disminuir nuestros 
gastos en la pa r t e posible. Las comisiones de hacienda de 
ambas camaras , de acuerdo con el gobierno, propusieron 
un proyecto de aorros *, que consiste en r eba ja r una par-
te de su haber a todos los que gozan sueldo o pensión de 
la hacienda publ ica , con las escepciones que parecieron 
justas y prudentes a favor de los necesitados. Se calcula 
que por el se aorran 500,000 pesos , que aunque parece 
poco respecto del total de los gastos , s iempre es cant i -
dad considerable y en esta ma te r i a nada se debe despre-
ciar. 

Se conseguirá o t ra diminución en el gasto si el gobierno 
dispone por s í , como puede y debe hace r lo , o decre-
tándolo el congreso, que se averigüe dentro de un 
breve termino el título con que perciben sueldo o pensión 
bajo cualquier nombre todos los empleados ac tua les , ci-
viles y mi l i ta res , cesan tes , jubilados y pensionistas, 
p a r a escluir a los que no tengan derecho a lo que reciben. 
Una jun ta de hombres escojidos por el gobierno podría 
encargarse de este e x a m e n , y si pa ra recojer las noticias 
necesarias fuese preciso enviar comisionados, seria un 
gasto provechoso el que se hiciera en ellos, si se elejian 
sujetos de apt¿lud y probidad. Esto se podrá escusar si los 
comisarios de hacienda cumplen este encargo , que es de 
su obligación; pero no haciéndolo, no se debe dudar en 
tomar aquel par t ido, teniendo en consideración la con-
ducta de los comisarios pa ra las colocaciones o ascensos. 

' Lo desaprobó la camarade diputados eu sesión de 24 de julio de 1830 



.La exactitud en la revista de las t ropas, y en la pronta 
formación de sus a jus tes , la intelijencia y honradez de 
los gefes y oficiales de los cue rpos , y las revistas de ins-
pección, reducirán los gastos militares a los que previe-
nen las leyes. 

En las oficinas de la Federaciondebenreducirse los em-
pleados a los que sean absolutamente necesarios, hacién-
dose un examen cuidadoso desde las primeras hasta las 
ul t imas, que al mismo t iempo serviría para escluir a los 
que no han entrado legalmente a sus destinos. 

Pero como el mayor gasto consiste precisamente en el 
ramo de guerra , es necesario que se dirija también a el la 
atención del cuerpo lejíslativo y del gobierno, p a r a la 
economía de que sea susceptible. Casi doce millones im-
porta su presupuesto del actual año economico, es decir, 
poco menos de las tres cuar tas partes del total , compren-
diendo en este,2,080,000 pesos de los dividendos y amor-
tizaciones de los pres tamos estranjeros. 

En esta materia carecemos en lo absoluto de conoci-
mientos; pero personas que en nuestro concepto los tie-
nen , opinan que bastar ía la mitad de la fuerza perma-
nen te que hoy debe existir de derecho, teniendo arreglada 
y disciplinada la milicia activa para ponerla sobre las 
a rmas siempre que fuese necesaria sin tenerla en conti-
nuo servicio. Esta re forma daria un aorro de 1,800,000 pe-
sos , sin comprender en ella mas que los doce batallones 
y dos escuadrones permanentes. No estando, como aora 
están sobre las a r m a s , t rece batallones de milicia activa 
de lo interior de la República, se aorrarian dos millones 
y mas de 600,000 pesos que importa su preiyipuesto, cuya 
cantidad con la anterior da una rebaja de cuatro millones 
y 44)0,000 pesos. 

Los doce batallones y doce Tejimientos permanentes 
puestos en el pie de g u e r r a , y los trece batallones de la 
milicia activa puestos sobre las armas, son una fuerza de 
cuarenta mil hombres , de que rebajando los últimos que 

daran mas de veinti trés mil , cuya mi tad se acerca a 
doce mil hombres ; a que se agregarían un escuadrón per-
manente en Yuca tan , seis compañías de caballería per-
manente en Californias, ve in te y nueve id. en los Estados 
in te rnos , un batallón de inválidos, nueve compañías de 
infantería y caballería permanente en varios puntos de 
las costas , siete ba ta l lones , t res escuadrones y tres com-
pañías guardacostas puestos sobre las a r m a s , y quince 
compañías de milicia act iva de caballer ía puestas igual-
mente sobre las a rmas en los Estados in te rnos , que todo 
llegaría a otros 12,000 hombres. 

Los que así opinan les parece que esto podia ser sufi-
ciente aun en las circunstancias ac tua les , pues pa ra otras 
de riesgo en lo estertor o en lo interior, se pondría sobre 
las a rmas si fuere necesario toda la milicia ac t iva , que 
se compone de 36,000 hombres. 

El presupuesto de marina se acerca mucho a un millón 
de pesos , y personas que tienen intel i jencia en este r a -
mo , son de sentir que este dinero es perdido en la mayor 
p a r t e , por la inutilidad de nuestros buques . Que desa-
deudóse de ellos la República, y proveyendose de lanchas 
cañoneras , seria mas provechosa con la mitad o menos de 
aquel gasto, pues se supone que todo lo per tenec ien te al 
servicio de marina se arreglaría en términos moderados. 
Ello es cierto que nuestros buques de nada s i rven; que 
están desprovistos y perdiendose, y que necesi ta arreglo 
todo lo tocante a la marina. 

Todas estas economías suman cinco y medio millones 
de pesos , y suponiendo que otras que se puedan hacer en 
lospresupuestos presentados a las camaras no lleguen mas 
que a medio mil lón, tendríamos seis millones de menos 
en el gasto, que por lo mismo quedar ía reducido a once 
y medio mil lones, de que se podría ir reba jando todavía 
mas si se t raba ja con empeño y constancia por pa r t e del 
gobierno y del congreso. Apliquemos medio millón o uno 
entero al pago de oficiales de los cuerpos supr imidos, 



planas mayores veteranas de milicia ac t iva , y otros obje-
tos, y todavia resul ta un aorro de m u c h a cuantía. 

Sí se dice que el ejerci to y la milicia activa no están 
completos, aunque en el p resupues to se figura que lo es-
tan , porque pueden y deben e s t a r lo , diremos que enton-
ces es mas fácil la re forma p ropues ta , porque se reducirá 
a suprimir de derecho lo que no existe de h e c h o ; y será 
mas n e c e s a r i a , porque no es rac iona l ni ordenado el que 
suenen, existentes cuerpos que no hay , o que están muy 
diminutos. 

El gobierno t raba ja lo que p u e d e por el arreglo de las 
oficinas de h a c i e n d a , y las c amara s se ocupan en los pro-
yectos que para ello se le han presen tado . Debe esperarse 
que ar regladas y servidas por hombres intelijentes y 
fieles, haya por u n a pa r t e mayor economía en los gastos, 
y por otras mayores e n t r a d a s , y l legue la hacienda al es-
tado de que sus ingresos sean mayores que sus egresos. 

Los .poderes generales por su p a r t e , y los Estados por 
la suya deben aj i tar la formación del censo general y de 
la estadística de cada Es tado, p a r a que sabiéndose la po-
blación y r iqueza total y r e spec t iva , se puedan repar t i r 
las contribuciones con igualdad y con el acierto posible, 
que si es tan difícil cuando hay aquellos conocimientos, 
casi es iñiposíble cuando fal tan. 

La forib ación de la estadíst ica demanda gastos; pero 
no se deben omitir po r el congreso general ni por los de 
los Estados, por las grandes uti l idades que resu l t an , a 
mas de ser indispensable p a r a las contribuciones. 

P e r o todo esto por p ron to que s e a , no se puede realizar 
en un d i a , y ni el gobierno ni el congreso pueden suspen-
der los gastos q u e no están declarados ni conocidos por 
i legales , ni menos los que son legales , aunque se pudie -
r an suprimir. Es preciso hace r sacrificios, mientras los 
males se van r e m e d i a n d o , sacrificios que serán menores , 
sí los Estados que h a n tenido la desgracia de sufrir la 
plaga de la disipación y el desgobierno , procuran ir cor-

ríjiendo los errores y malversaciones que han agotado 
las rentas publicas. 

Así podran p res ta r al gobierno de la Union los auxilios 
que son indispensables p a r a la subsistencia de los Estados 
mismos de que se forma la República. Pero si cada uno se 
aisla y considera sus gastos inter iores, aunque sean es-
cesivos, como pre fe ren tes a lo que debe contribuir p a r a 
el erario de la Union; si se n i e f a esta contribución a ti-
tulo de no estar a r r eg l ada la hacienda federa l , nuestra 
ruina será indefect ible, porque en t ra rá el desorden ,para 
el que por desgracia hay tantos e lementos , y se hacen 
tan grandes esfuerzos. 

Las autoridades de los Estados saben muy bien que la 
objecion mayor que se h a hecho s iempre al sistema fede-
ral , es que causaba grandes gastos , y debilitaba la ac-
ción del gobierno general pr ivándole de recursos. Si 
quieren pues vindicar al sistema de una imputación que 
en lo que tiene de cier ta no es efecto de el , sino dé la s 
manos imper i tas , inesper tas o corrompidas que han te-
nido par te en su ejecución, es preciso que se dediquen 
por una pa r t e a la economia en los gastos, y por o t ra se 
esfuercen a pagar lo que les loca. 

Saben asimismo que en lo respect ivo a la hacienda fe-
dera l , el congreso de la Federación t iene una facultad 
constitucional amplísima, independiente de los Estados, 
como era necesaria y conveniente p a r a proporcionar a 
la República recursos de un modo eficaz y no precario. 
Sobre este punto nos estendimos en otra p a r t e , y de-
seamos que se tenga presen te que la forma federal se 
destruyó en lo que es aora pa r t e de la república de Co-
lombia, por ese espíri tu de disolución con que cada Es-
tado se salia de la órbi ta en que debía girar , y no coope-
r a b a al sosten del poder cen t ra l ; y no solo se destruyó su 
gob ie rno , sino que aquel pais fué subyugado de nuevo 
por los Españoles, sufriendo los males de la reconquista , 



y teniendo que hace r nuevos y muy costosos esfuerzos 
p a r a recobrar su independencia. 

Sobre el principio c ie r to de que los males que hay en 
la hacienda pub l i ca , no se pueden remediar en un mo-
mento ni en pocos d i a s , es preciso que todos nos resig-
nemos a hacer sacrificios con docilidad. Pero si unos 
quieren que todo el gravamen recaiga en los otros; si los 
contribuyentes quieren qpe se les alivie, aunque sea no 
pagando a los empleados y pensionistas, o si estos de -
mandan su haber in tegro , reusandose a privarse de una 
par te de el, aunque sea a costa de estorsiones, entonces 
todos perderemos no una parte, sino el total de nuest ras 
propiedades, y lo que es mas la tranquilidad y orden pu-
blico. Si el egoísmo ha cundido tanto, que ni los emplea-
dos de cualquier clase sufren reformas y descuentos, ni 
los demás ciudadanos contribuciones; si unos y otros 
luego que se toca a sus intereses, manifiestan descon-
ten to , y lo llevan al estremo de intentar revoluciones y 
t rastornos; será preciso renunciar a l a esperanza de te-
ner patr ia , porque los hombres que todo lo posponen a su 
Ín t e res , no pueden ser jamas buenos ciudadanos, y son 
peores que las fieras. Habrá caido la nación mejicana 
bajo el yugo de los codiciosos y egoístas, que son los ma-
yores tiranos. Mas no es de temer que suceda tan grande 
mal. La justicia y la prudencia deben rej i r las reformas 
y las contribuciones. Sobrellevemos todos con igualdad 
proporcional las cargas que la fatalidad nos ha impuesto, 
y aguardaremos con paciencia, que la cordura las vaya 
ali jerando. Si queremos arrojarlas con precipitación, tal 
vez pereceremos cayendo arrastrados por su peso. 

En todo caso no debemos olvidar, que la paz es la base 
indispensable de todas las reformas. Ninguna o pocas se 
podran llevar al cabo mientras los revolucionarios ésten 
destruyendo la atención del gobierno, y debilitando sus 
recursos y la enerjia con que debería ocuparse en el a r -
reglo de la administración publica. La inquietud en que 

se tiene a la pat r ia por los que se obstinan en t ras tornar 
el o r d e n , priva al gobierno de la firmeza que se necesi ta 
pa ra cor rejir los males pasados, y l l e v a r a efecto a las 
reformas necesarias. » 



DISCURSO SOBRE ELECCIONES, 

Lamaximade un lejislador debe ser tomar s 
los hombres en el punto a que han llegado, y 
adelantar la civilización por medio de leyes con-
formes a las necesidades de todos. 

D R O Z . 

Prodigado el derecho de ciudadanía, y abandonado el 
acto de las elecciones a la seducción, la intriga, el f raude 
y la insolencia de los facciosos o de los aspirantes mas 
descarados, ¡qué pocas veces, y en qué pocos puntos de 
la República habran sido verdaderamente populares las 
elecciones desde que se establecieron en nuestro país! 
El espiritu de part ido, la venalidad y la ignorancia han 
escluido de las elecciones activas y pasivas a los ciuda-
danos honrados, a casi todos los que podrían e jercer con 
utilidad-publica los mas importantes derechos públicos. 
De otra suerte, ¿como podrían haber recaído ciertos em-
pleos y cargos públicos en ciertas personas que era im-
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posible mereciesen la confianza de sus conciudadanos; 
personas a quienes estos hubieran escluido gustosamen-
te has ta de la sociedad? 

Luego que comenzaron a sentirse los funestos efectos 
de este desarreglo, se comenzó también a imputarlos 
única y esclusivamente a la forma de gobierno, y a deci-
dirse por los que asi opinaban que no había mas remedio 
que variar la . Esto era atribuir a las formas de gobierno 
una eficacia que no tienen, o incurrir en el error grosero 
de que puede haber instituciones perfectas. 

¿Se ve que en el gobierno de este o aquel Estado, en 
tal o cual lejislatura están colocados hombres sin ilustra-
ción, sin mérito, sin honradez, que no saben diríjír los 

• negocios de su cargo, o los dirijen a sus intereses par t i -
culares, con injuria de los hombres de bien y daño de 
todo el Estado ? Al instante se clama que el mal consiste 
en que hay gobiernos y lejislaturas, porque si no los h u -
biese, tampoco los ocuparían los entes dañinos que abu-
san de ellos pa ra aflijir a la sociedad. 

Según este modo de discurrir, no hay forma de gobier-
no que se pueda adoptar , ni empleo publico que no deba 
supr imirse; y hasta los hombres deberían ser es termina-
dos, porque no existiendo, no podrían cometer malda-
des. En todas las formas de gobierno, hay abusos mas o 
menos graves, según las circunstancias : la habil idad del 
lejislador consiste en aplicar los remedios mas conve-
nientes pa ra correjirlos, antes de que se llegue al es t re-
mo de cortar o destruir. 

« Somos amigos, dice un político, de referir un acaeci-
miento a una sola causa, cuyo modo de juzgar lisonjea 
nuestra soberbia, aunque no prueba mas que nuestra de-
bilidad intelectual. También acostumbramos, como he -
mos observado otra vez, comparar los males de las insti-

q tuciones presentes con los bienes de otras, cuando, pa ra 
formar un juicio rec to , deberían compararse males con 
males y bienes con bienes. Pero todo nuestro anelo es 

2y. 



librarnos de las molestias que sentimos actualmente, sin 
pararnos a considerar si las tendremos mayores en el 
nuevo estado a que aspiramos, o en el trastorno que en 
el transito es necesario sufrir .» 

Cansados del gobierno absoluto de un monarca, de la 
inobservancia de la constitución española, y de la desi-
gualdad con que esta nos ofendía, nos hicimos indepen-
dientes bajo la forma de gobierno que entonces rejia a la 
nación española. Pareció que se conseguiría la felicidad 
que buscábamos sin mas dilijencia que tener un monarca 
en medio de nosotros. 

Lograda la independencia, se dejó sentir el descontento 
pa ra con España y el odio a toda dominación es t ranjera ; 
el gobierno de aquella potencia desaprobólos tratados 
de Cordoba, y todo esto vino a influir en que ocupase el 
trono el caudillo que liabia consumado la obra de la in -
dependencia. 

Entonces ya se creyó que nada habia que desear. Mas 
la inesperiencia, el error , la ambición, el espíritu de par-
tido y otras causas, hicieron aborrecible aquel imperio 
dentro de pocos meses, y se siguió su destrucción. 

Prevaleció, por ultimo, la opinion de la República fe-
deral , y no habia elojios bastantes para ponderar su uti-
lidad. Los Estados tendrían dentro de ellos mismos todo 
lo necesario pa ra dirijir sus negocios interiores, sin 
aguardar de una capital remota leyes y providencias, 
que, aunque estuviesen muy bien calculadas sobre los 
intereses generales de la sociedad, nunca podrían es tar -
lo sobre los peculiares de unas provincias y unos pueblos, 
cuya localidad, genio, costumbres y necesidades, o no 
serian conocidas de los gobernantes, o no podrían ser 
atendidas. Las autoridades y todos los funcionarios p ú -
blicos serian nombrados a satisfacción de los subditos, y 
así seria atendido el mérito de los hijos de cada Estado, e 

que ya no padecerían la postergación o el olvido por el 
capricho o el favor del gobierno de la capital. Las con-

tribuciones serian moderadas, porque, imponiéndolas 
los mismos que habían de pagarlas, cuidarían de que fue-
sen las muy precisas. Los gastos por lo mismo serian muy 
economicos y su inversión la mas prudente. En una pala-
bra, ¿quien atendería mejor a la buena administración y 
a la prosperidad de un Estado que sus mismos vecinos, 
teniendo el poderoso motivo de su inferes part icular , y 
la venta ja de reducir a un corto circulo su atención? Na-
da se hablaba entonces de los despilfarres, las torpezas y 
las maldades que podr ían cometerse; ni se hacia cuenta 
de que las intrigas, seducciones y part idos podian elevar 
a los puestos mas importantes hombres indignos, como 
interesados en labrar a cualquier costa su propia suerte. 

En suma, cuando habia monarquía, se fijaba la aten-
ción en los bienes de la república, y cuando hubo un go-
bierno central , se atendía solamente en los bienes de la 
república federa l . Hoy que esta se halla establecida, va 
sucediendo al contrario. Se ponderan los males que en 
ella se esper imenfan y los bienes de una república cen-
tral, y si esta llegase a establecerse, se desearía de nue-
vo la federación o la monarquía , luego que se sintiesen 
los males que no puede dejar de haber en ella. 

La Nueva-Granada y Venezuela se constituyeron pri-
mero bajo la forma federal , que abandonaron por las di-
sensiones y la desorganización que en aquel tiempo sufrie-
ron, hasta el es tremo de ser reconquistadas por las t ro-
pas españolas. Ensayaron la dictadura y otras organiza-
ciones políticas, y, por ultimo, formada la república de 
Colombia, adoptó el sistema central , sin l ibrarse por eso 
de discordias, inquietudes, sacudimientos y aun trastor-
nos mayores que los nuestros, pues allá llegó el caso de 
convocarse una Convención estraordinaria que se disol-
vió antes de cumplir su objeto, quedando el poder todo 
en manos de un dictador. Reunido en este año un nuevo 
congreso constituyente, decretó en 20 de febrero las ba-
sas para la Constitución; y en vez de fundar una monar-



quia, como conjeturaban los que sospecharon en Bolívar 
la intención de ser monarca, establece una república, 
que, si no es federal, no parece otra cosa, porque la de-
cima basa es la s iguiente: « Se establecerán Camaras de 
« distrito con facultad de deliberar y resolver en todo lo 
« municipal y local de los departamentos, y de represen-
« tar en lo que concierna a los intereses generales de la 
« Repúbl ica .—El departamento, que, por supoblacion, 
« riqueza y demás circunstancias, pueda sostener este 
« establecimiento por sí solo con utilidad publica, tendrá 
« una Camara de distrito. — El depar tamento que, por 
« escasez de poblacion u otras causas, no pueda sostener 
« este establecimiento por sí solo con utilidad publica, se 
« reunirá a otro inmediato para este objeto. » 

El Sr. Restrepo, secretario del interior de la república 
de Colombia, sin embargo de haber sido federalista, ha-
bía cambiado de opinion en términos, que, en 1824, es-
cribía lo siguiente dirijiendose a sus conciudadanos : 
« Amad como hasta aora esa Constitución ( la central) 
que comienza a hacer vuestra felicidad. Huid como de 
vuestros mas ciueles enemigos, de todos aquellos que os 
persuadan debeis adoptar en vuestras leyes fundamenta-
les las teorías brillantes del federalismo.» 

El actual congreso constituyente, en la proclama con 
que publicó las basas indicadas, dice : « Los intereses lo-
cales han llamado particularmente la atención del congreso, 
y se ha acordado que se establecerán Camaras faculta-
das p a r a deliberar y resolver sobre ellos, y en todo'lo 
municipal de los distritos que se les señalen, pudiendo 
representar en cuanto a los intereses generales sin res-
tricción alguna. Este establecimiento, disminuyendo la 
centralización del poder en lo que es perjudicial a todas las 
provincias y mas a Jas distantes, procurará a los pueblos 
un recurso en sus necesidades, la reparación pronta de 
los daños que sufran, allanará en fin los obstáculos que 
se opongan a su felicidad. F,1 acercará a los pueblos y a 

los hombres pa ra t ra tar en común sus negocios, y discu-
tiendo entre sí sus mas queridos intereses, se inspiraran 
mutua confianza, y nacerá la concordia y armonía. Serán 
estas asambleas un vinculo de unión, el apoyo de los ciu-
dadanos, la fuente de la prosperidad de los pueblos.» 

l í e aquí como el congreso constituyente de 1830, con 
seis años mas de esperiencia despues que el Sr. Restrepo 
se esplicaba en los términos que hemos transcrito, at ien-
de a los intereses locales de los pueblos, disminuye la 
centralización del poder , y adopta la teoría mas brillante 
del federalismo. Veremos cual es el desarrollo de estos 
pensamientos en la Constitución; pero unas Camaras de 
distrito, sostenidas por los departamentos, con facultad 
de deliberar y resolver sobre los intereses municipales y 
locales, y de presentar sobre los generales, t ienen la ma-
yor semejanza, si no es idéntica, con nuestras lejislaluras, 
que tienen a su cargo el arreglo de la administración y 
gobierno interior de los Estados, y el derecho de inicia-
tiva p a r a las leyes y decretos generales. 

En la monarquía francesa, reinando Luis XVI, el mi-
nistro Turgot quería establecer asambleas provinciales, 
« y darnos (dice un autor que está muy distante de apro-
bar la exajeracion de los principios democráticos), y dar-
nos así en el gobierno la par te que exijia el grado de ci-
vilización a que habíamos llegado...» La falta mayor de 
Luis XVI fué la de no haber hecho entera confianza de 
Turgot , y no haber le protejido como su abuelo protejió 
en otros t iempos a Sully... Digolo y lo proclamo en bene-
ficio de los pueblos y los gobiernos, la admisión de los 
proyectos de Turgot hubiera colocado a la Francia en 
una situación que no hubiera sido turbada. » 

El autor de la ciencia del publicista, que opina por la 
forma democrati-monarquica constitucional, elojiandola 
como el mejor y mas perfecto de los gobiernos mismos, 
d ice: que así como el establecimiento de un cuerpo re-
presentat ivo nacional está fundado en los verdaderos 



principios del derecho , del orden y de la estabil idad, y 
que así como sobre es te punto importante y otros mu-
chos está en el caso de llegar al mas alto grado de p e r -
feccionóla misma mejora debe tener lugar en las institu-
ciones secundar ias , estableciendo asambleas o camaras 
departamentales , cantonales o comunales, o sea de de-
par tamento , de distrito o de municipalidad. 

El primer móvil del cuerpo social , a ñ a d e , necesita el 
auxilio de las administraciones locales, distribuidas en 
los diferentes puntos del territorio. En los depa r t amen-
tos, distritos y pueblos hay una multi tud de intereses de 
mera local idad, cuyo examen entorpece o in te r rumpe 
las operaciones de las camaras nacionales y del ministe-
rio sobre objetos de utilidad genera l ; y estos intereses 
locales exijen ademas u n a resolución p r o n t a , un cono-
cimiento intimo, y por decirlo así, personal . 

Luego dice que es tas administraciones locales , desti-
nadas a suplir en varios casos el poder lejislativo, deben 
tener las mismas garant ías que este, y las mismas reglas 
de organización; y que tal establecimiento evitará un 
rodeo de acción s iempre lento y perjudicial , y remediará 
eficazmente el vicio de la centralización y amontona-
miento de todos los negocios administrativos en las ofi-
cinas del minis ter io , vicio cuyos riesgos y funestos re-
sultados, son sus p a l a b r a s , se resienten hace ya mucho 
t iempo. 

En apoyo de es te pensamiento cita la siguiente opi-
nion : « Es preciso que este sistema sea muy incontesta-
ble pa ra que todos los part idos opuestos lo hayan pedido 
con igual ainco. La camara de los represen tan tes , du -
ran te los cien dias, manifestó espresamente su opinion, 
consignándola en su proyecto de Constitución en los tér-
minos siguientes: « Pa r a cada depar tamento , p a r a cada 
distr i to, y lo mismo para cada pueblo, habrá una junta 
elejida por el pueblo, y un ájente del gobierno nombrado 
por este mismo. — En la Camara de Diputados que siguió 

inmediatamente despues, a pesar de que era imposible 
encontrar color y opiniones mas diversas, sus miembros 
mas distinguidos renovaron varias veces la misma opi-
nion.» 

« Lna de las consideraciones mas fuertes que militan 
a favor de la institución de estas Camaras , es la necesi-
dad de desviar por todos los medios razonables los pe l i -
gros reales de la centralización de todos los ta lentos , de 
todas las riquezas, de todos los poderes , y de la mayor 
pa r t e de las administraciones en un solo punto del t e r -
r i tor io; peligros muy graves que muchas veces se han 
señalado.» 

Concluye reasumiendo las atribuciones de estas cama-
ras en la proposicion siguiente : « Toda resolución léjis-
lativa sobre cualquiera mater ia que s e a , pero relativa a 
un objeto de Ínteres puramente local , emana en cada 
depar tamento , distrito o pueblo del concurso unánime 
de las Camaras, de la propiedad y de la industria, y del 
poder real manifestado por medio de los prefec tos , su-
prefeclos y alcaldes.» 

Aquí se ve un sistema federat ivo bajo las formas mo-
nárquicas, así como nosotros lo tenemos bajo las formas 
republicanas. Unas camaras organizadas lo mismo que 
las nacionales, con la misma inviolabilidad e independen-
cia, pues así lo dice espresamente el autor , y con facul-
tad de resolver sobre los efectos locales, ¿qué otra cosa 
son que cuerposlej is lat ivos? 

Se dirá que las atribuciones de estas asambleas son 
inferiores en numero y estension a las de nuestras lejis-
la turas ; que en el ejercicio de ellas interviene un ájente 
del poder central , y que los depar tamentos , distritos y 
pueblos en que obran las asambleas no tienen el carác-
ter de soberanos que tienen nuestros Estados. 

En cuanto a lo pr imero , no estando la idea esplicada 
en sus pormenores, nada se puede asegurar sobre la es-
tension de las atribuciones de las asambleas; pero abra-



zan sin duda cualquiera materia relativa a un objeto de in-
terés puramente local; y ya se ve que en esto se puede 
comprender todo lo que pertenezca a la administración 
y gobierno interior. 

La intervención de un á jente del poder central equi-
vale a la intervención que tienen los gobernadores de 
nuestros Estados, quienes están sujetos a responsabi-
lidad por publicar leyes y decretos contrarios a la 
Constitución y leyes generales. También hay la venta ja 
entre nosotros de la revisión que hace el congreso gene-
ral, de las leyes y decretos de los Estados. 

La soberanía de estos, que tanto se ponde ra , ¿qué 
mas viene a ser que la facultad de arreglar el gobierno 
y administración interior de los Estados, o resolver sobre 
los objetos de Ínteres local? Facultad que está subordinada 
a la acta constitutiva y a la Constitución general confor-
m e al art . 6 de la pr imera . 

¿ Y cual es la forma de gobierno que se habr ía de 
sustituir a la federat iva? La república cen t ra l , se r e s -
p o n d e , porque en esta los gastos serán menores , las 
contribuciones moderadas , habrá menos funcionarios 
públ icos , y por lo mismo será mas fácil hal lar hombres 
de honradez y aptitud para los empleos , y el gobierno 
tendrá recursos suficientes y oportunos p a r a el pago de 
las t ropas, y pa ra sostener' la independencia y la inte-
gridad de la república, y el orden y la tranquilidad en lo 
interior. 

¡ Ilusiones vanas que provienen, lo repet imos, de que 
se comparan los males actuales con los bienes futuros! 
En el sistema central se necesitan casi los mismos f u n -
cionarios públicos que en el federal. Decimos se necesitan, 
porque si se nos quisiese objetar el numero de emplea-
dos que t enemos , responderíamos que no todos se nece-
sitan, ni menos son esenciales al sistema federal . Debe 
haber en el central gobernadores de provincias, tribuna-
les superiores e infer iores , prefectos y suprefectos , o 

como quiera l lamarse a los gefes políticos subalternos 
de los part idos y los pueblos; tesoreros, adminis tradores 
y recaudadores de las rentas. ¿Qué mas exijela forma 
federal en los Estados? Unas asambleas que se llaman 
lejislaturas, y que no se podrían omitir en el rejimen 
central , si no se querían desatender los intereses locales 
de las provincias, principalmente las mas remotas. 

No se busque pues por aquí la diminución de los gas-
tos. Si se busca en suprimir o moderar algunas dotacio-
nes escesivas, y los gastos tan cuantiosos como inutilés 
que se vituperan en algunos Estados, diremos que estos 
escesos tampoco son esenciales ni privativos de la forma 
federal , y que en ella se pueden tomar providencias para 
evitarlos. 

Los funcionarios públicos serian de nombramiento del 
gobierno cent ra l , y saldrían buenos o malos, según que 
el presidente y sus ministros fuesen malos o buenos, y 
más o menos susceptibles de engaño y seducción, l t e -
cuerdese el t iempo del gobierno español , y digase si en-
t re los v i reyes , oidores, in tendentes , ministros de real 
hac i enda , subdelegados, etc. etc., hubo pocos necios, ig-
norantes, venales, ladrones, despotas y tiranos. Innume-
rables Mejicanos de los que hoy vivimos, podríamos citar 
varios ejemplares de ellos con estas malas cualidades; 
y ya se sabe que el gobierno que los nombraba e ra cen-
tral. Sin volver tan airas, digase que tales hub ie ran sido 
los empleados en un sistema cent ra l , bajo alguno o al-
gunos de los gobiernos que hemos tenido. 

La provisión de empleos en la capi ta l ' resuci tar ía los 
antiguos disgustos de las provincias con ella, principal-
mente si los nombrados no e r a n , como muchos no serian, 
recomendables por su aptitud y probidad. 

Siendo necesarios casi los mismos empleados en uno 
que en otro s is tema, los gastos, y de consiguiente las 
contribuciones serian los mismos. Rajo una buena admi-
nistración central o federal, aquellos y estas se reducirán 



a lo indispensable; pero en manos infieles o torpes, los 
despiltarros de. un gobierno central serán los mismos que 
hemos esperimentado, y a veces también mayores, por-
que podrían estenderse a las rentas de toda la república 
que estarían a disposición del pres idente , lo que no su-
cede bajo la forma federal. 

Los recursos del gobierno de la Union para sostener 
la independencia e integridad de la república, y la paz y 
el orden publico en lo interior son los mismos en el ac-
tual sistema que pueden serlo en el central. Los ramos 
de guerra y h a c i e n d a , que son los principales recursos 
pa ra aquellos obje tos , están, por decirlo as í , centraliza-
dos. El poder ejecutivo genera l , dispone l ibremente del 
ejercito, pa ra cuya formación y reemplazo deben los Es-
tados dar el cont in jen tede hombres que se decrete por 
el congreso general. La milicia activa y local quedan 
también a su disposición en lodo o en p a r t e , cuando lo 
decre ta el mismo congreso; y este es quien forma las 
ordenanzas y reglamentos para organizar, a rmar y disci-
pl inar una y otra milicia, y para su servicio a l a federa-
ción. 

En el ramo de hacienda el congreso general está au-
torizado por la 8a de sus facultades constitucionales, para 
fijar los gastos generales, establecer las contribuciones nece-
sarias para cubrirlos, arreglar su recaudación, determinar 
su inversión y tomar anualmente cuentas al gobierno. No ha 
faltado quien quiera contestar en alguna pa r t e de esta 
facultad al congreso, suponiendo escepcíones, restriccio-
nes o limitaciones que no hay en ella como se ve , ni 
debia habe r l a s , porque se debili taría la acción del go-
bierno genera l , quedando sujeto a las demoras, escusas 
y aun fraudes que pudiese haber en el pago de las con-
tribuciones. Si el congreso de la Union no pudiese mas 
que asignar un continjente de dinero a loS Estados, así 
se habría espresado en la constitución; pero autorizarlo 
para establecer las contribuciones necesarias, fué dejar a su 

prudente arbitr io la imposición de las directas o indi-
rectas que juzgase necesarias. Puede también Cobrarlas 
directamente por medio de los ajentes de la federación, 
ya porque esto se comprenda en la facultad de arreglar 
la recaudación, y ya porque es una consecuencia necesa-
ria de las otras facul tades , que serian ilusorias y ' a u n 
ridiculas si no tuviese poder para llevarlas a efecto. El 
congreso obrando con una circunspección muy laudable, 
se limitó pr imero a señalar un continjente a los Estados, 
arbi tr io muy conforme al sistema federal , y muy sencillo 
para la hacienda de la Union. En el año proximo an te -
rior se decretaron unas contribuciones por el congreso, 
y otras por el poder ejecutivo en virtud de las faculta-
des estraordinarias, previniendose que se cobrasen pol-
los empleados del gobierno gene ra l , en caso de no ha -
cerse por los ajentes de los Estados a los plazos esta-
blecidos. Contra esta prevención se clamó tachandola 
de antifederal, como si estuviese proibida en la Consti-
tución; como si no fuese necesaria pa ra conservar la fede-
ración m i s m a , y como si no fuese de igual naturaleza 
que el poner inventor en las rentas de los Estados pa ra 
cobrarles el continjente cuando no lo pagasen; medida 
dictada por el congreso autor de la Constitución, y que 
nadie ha reclamado jamas. 

¿Y en efecto, esta y aquella Providencia qué tienen de 
violentas ? A ella precede toda la consideración racional 
y justa que pueden apetecer los Estados. Si se t ra ta de 
impuestos a sus habitantes se deja a las autoridades dé los 
Estados el arreglo y ejecución del cobro. Pero si no pue -
den o no quieren corresponder a esta confianza con la 
eficacia y celo debidos, ¿será justo, será conveniente que 
las contribuciones no se cobren, y queden frustrados los 
objetos de Ínteres general a que se dest inan? 

Es necesario desconocer el sistema federativo para dis-
putar la facultad de que hablamos; y es no ver la luz del 
día el negar que está concedida por la Constitución. 



Lo que se llama federación no es otra cosa que la reu-
nión de los Estados, a la cual corresponde la administra-
ción y gobierno de lo tocante al Ínteres general de todos 
ellos, así como a cada uno corresponde su administración 
y gobierno interior. Cada Estado es soberano en l o q u e 
mira a esta administración y gobierno, y la federación es 
soberana en lo que le está encargado. Los Estados tienen 
la plenitud de facultad necesaria para el uso y ejercicio 
de su soberanía; y la federación para el uso y ejercicio de 
la suya debe tener y tiene igual plenitud. Los habitantes 
de los Estados son subditos de estos en lo relativo a la ad-
ministración y gobierno interior, y son subditos de la Fe-
deración en lo que respecta a la administración y gobier-
no general. Los que alegan la soberanía de los Estados 
contra la facultad de que tratamos, se olvidan de que esa 
soberanía está circunscrita a su gobierno interior, y de 
que el llevar a efecto las contribuciones para los gastos 
generales no pertenece a ese gobierno: se olvidan asimis-
mo de que esos Estados que por un aspecto son soberanos, 
por otros son subditos de la comunidad de ellos mismos 
que se llama Federación. 

¿Aquien le ocurre pues el considerar a esta menos au-
torizada en su linea, que lo están sus partes en las suyas? 
¿Ni como se podría concebir el absurdo de que la nación 
toda estuviese a merced de las secciones que la compo-
nen , sosteniendose como de limosna? La igualdad de 
obligaciones de los Estados quedaría al arbi t r io de estos 
en un punto tan importante como la contribución de di-
nero, porque los que quisiesen podrían negarse a pagarla 
con gravamen de otros por el recargo que sufr ir ían o con 
perjuicio de todos, porque no se podrían hacer los gastos 
de necesidad o conveniencia general. 

No somos mas federalistas que nuestros vecinos del 
Norte, cuya menor ventaja respecto de nosotros en este 
punto es la del tiempo que tienen de estar rejidos por el 
sistema federal. Pues el Congreso de aquella lTnion impo-

ne contribuciones sobre los objetos que t iene a bien ; las 
lej isla tu ras de los Estados respectivos disponen el cobro, 
y si quieren lo admiten, pagando de los fondos públicos, el 
importe de la contribución; pero si no hacen uno ni otro, 
los ajentes del gobierno general exijen el pago a los con-
tribuyentes. 

Muy previsivos y acertados fueron los autores de nues-
tra Constitución en haber dado al Congreso general una 
facultad tan amplia como necesaria para llenar los mas 
importantes objetos de su cargo y del mayor ínteres de 
la república. 

Sí a m a s de los recursos de guerra y hacienda, faltan 
algunos otros a los poderes generales pa ra sostener la in-
dependencia, la integridad, la paz y el orden interior, no 
se podrá imputar esa falta a l a forma del gobierno. La 
Constitución los proporciona, y no habrá habido voluntad, 
necesidad o tiempo para promover y dictar las leyes se-
cundarias convenientes. Si la Constitución estuviese de-
fectuosa en esa p a r t e , aora es tiempo de correjirla. 

Convenimos en que durante las instituciones actuales se 
han esperimentado abusos que atormentan a los amantes 
del o rden , a los que desean un buen gobierno y la pros-
peridad de nuestro pa is ; mas tampoco son esenciales al 
Federalismo. Si se examinan con imparcialidad, se halla-
rá fácilmente que los males provienen de otras causasbien 
claras y conocidas.-

Se han visto con escandalo y con dolor hombres sacados 
del fango de los vicios, o dé las tinieblas de la ignorancia 
para ser elevados a puestos de la mayor importancia, sin 
capacidad o sin virtudes para desempeñarlos, y que no 
llevaban o t ra mira que la de hacer su fortuna y la de su 
partido. De aquí la disipación de los caudales públicos, 
los impuestos exorbitantes y antieconomicos, la creación 
de empleos inútiles, la donacion escesiva de otros, la pro-
tección de los p icaros , el desprecio, y tal vez la perse-
cución de los hombres honrados; y, en una palabra, los 



desaciertos, las depredaciones y otras maldades de que 
jus tamente nos lamentamos. 

¿Mas estas calamidades tienen por causa , y causa 
única, el sistema federa l? ¿Cuales son los elementos pro-
pios y privativos de es te sistema que hayan producido ne-
cesariamente tales desgracias? Sabe la nación mejicana 
bien a costa suya, que el espíritu de part ido, acompaña-
do como siempre del de ambición y de codicia, empleó 
los detestables vínculos y resortes de la masonería, pa ra 
apoderarse de los empleos y cargos, objeto inseparable , 
y muchas veces único de todos los par t idos , principal-
mente de los que se organizan en sociedades secretas. 
Cuando se convierte así la diyeccion y manejo de la admi-
nistración en objetos de especulación pa r t i cu la r , y en 
premio o aliciente de servicios a un partido, claro es que 
la habil idad, el méri to y la virtud no s«n las pr imeras , ni 
tampoco indispensables cualidades que se buscan en los 
que han de ser funcionarios públicos. Decision para ser -
vir al partido, aunque sea atropellando la justicia, y hasta 
la decencia pub l i ca , es lo que basta pa ra los mas delica-
dos destinos. 

Añadase a esta causa que nadie ignora, la inesperiencia 
y descuido que son inevitables en las naciones nuevas , 
y en los pr imeros tiempos de unas nuevas instituciones, 
y no hay que buscar otras causas, que nunca se podran 
hallar en la naturaleza del sistema federativo. 

I.os mismos y mayores desordenes se pueden cometer en 
el sistema central . Supóngase que el derecho de ciudadanía 
y el método de elecciones sigue en el mismo desarreglo que 
tiene. Supóngase que una facción masónica o no maso-
nica se apodera de las elecciones : las consecuencias 
serán las mismas que hemos sentido, y a veces también 
peores, porque luego que los poderes centrales, o a l o me-
nos el ejecutivo, sean de la facción, ya podrá esta contar 
por suyas las provincias, mediante el influjo inmediato y 
poderoso del Congreso y Gobierno generales en las ren-

tas y en todas las autor idades y funcionarios públicos su-
balternos. 

Si los errores y las maldades que escitan el clamor de 
la nación fuesen solo de los Estados habría siquiera este 
fundamento contra la forma federa t iva ; pero vuélvase la 
vista a los años anteriores, especialmente los úl t imos, y 
dígase si la administración central ha sido tan acer tada , 
tan justa y tan conforme a la Constitución y a las leyes', 
como era de desearse. Digase si todas las leyes generales 
merecen elojiós; sí no h a habido dilapidaciones en el 
erario federal ; si no hay empleados inúti les, ineptos y 
ladrones ; si no ha habido protección a los picaros y des-
precio a los hombres honrados : y digase también cual 
hubiera sido la suerte de la nación en manos de un go-
bierno como esc, si hubiera tenido sobre toda ella-el po-
der que le dar ia un sistema central . 

Dése pues una ojeada sobre los Estados en que no ha 
dominado el espíritu de par t ido, y se hallará que sus ha -
bitantes no se quejan. Hombres, de ilustración, de probi-
dad , de moderación se hallan al f rente de los negocios 
Los caudales públicos se manejan con pureza y se gastan 
con economía. La creación de los empleos se calcula so-
bre la necesidad y no sobre el favor y el Ínteres. Allí no 
se han esper imentado esas intrigas ba j a s , esos fraudes 
insolentes, esas violencias escandalosas, con que los par-
tidarios se han echado en otros puntos sobre los empleos, 
con la misma indecente avidez con que los perros ham-
brientos se arrojan sobre la carne. 

Lo dicho es un lijero bosquejo de lo que ha pasado en 
nuestra república. Podíamos presentar un cuadro espresi-
vo y animado, sin mas t rabajo que dar la lista de las per-
sonas que en la administración central y en las particulares 
de los Estados han hecho la desgracia de nuestra pa t r ia ; 
pero no queremos irri tar los ánimos, ni hay necesidad de 
renovar dolores que aun sienten los Mejicanos, y duraran 
por siempre en su memoria. Cada uno de nuestros lecto-

30 



res reconocerá en nuestras toscas l ineas a los autores o 
instrumentos de las calamidades publ icas ; mas estos re-
tratos no se deben a la destreza del p incel sino a lo .mar-
cado de las facciones. 

. Conque nuestros males no son efecto del sistema fede-
ra l ; lo son de var ias causas que se pueden hallar en el 
sistema central republicano y en la monarquía constitu-
cional, jus tamente con las causas de otros males que son 
propios de estas formas de gobierno. 

Parece que cuando se opina contra el Federalismo se 
está de acuerdo en la necesidad de conservar el sistema 
representativo, porque si se pensase en la monarquía abso-
luta ya seria o t ra la cuestión. Pues bien : toda nación re-
jida por aquel s is tema, ya sea ba jo la forma republ icana o 
la monárquica, es preciso que sufra vaivenes, t rastornos 
y la ruina total, s iempre que abandone el derecho de ciu-
dadanía y el acto de las elecciones al desarreglo en que 
se halla entre nosotros. 

Sin la reforma radical que sobre esta materia hemos 
propuesto en otra p a r t e , o la que f u e r e mejor, es im-
posible conservar la f ede rac ión ; pero también lo seria . 
sostener cualquiera o t r a forma de gobierno mismo. Al 
contrario, si los de rechos políticos se confian solamente 
a los individuos que , según la razón y la esperiencia pre-
sentan prudentes garan t ías de usar b ien de ellos, en ton-
ces la forma federa t iva producirá mas bien que cualquie-
ra otra escelentes resul tados . Ella t iene por constitutivo 
esencial la separación del gobierno de los negocios gene-
rales, principio que, como hemos visto, se tiene por ne-
cesario aun en las monarquías moderadas , y que ya adop-
tó la república de Colombia, sin embargo de su profesion 
de centralismo. 

Pues si ya t enemos establecida esa institución, que re-
conocen por útil y necesar ia aun los monarquis tas , y los 
que, con razón, abo r r ecen las locuras y desordenes de-
magojicos.; si ella es mas útil y necesar ia en nuest ro pais 

por la vasta estension de nuestro terri torio; si entre las 
formas de gobierno hemos de adoptar alguna de las que 
exijen lejislaturas, camaras o asambleas locales, depar-
tamentales, o como se quiera que sean, ¿por qué se h a de 
pensar en destruirla y no en reformarla y perfeccionar-
la? 

Calcúlense los gastos, los atrasos y demás daños que 
causa una revolución. Mueren hombres en la guerra, se 
cometen estorsiones contra los propietarios de todas cla-
ses, se p ierde la conGanza publica, se entorpecen los gi-
ros y se aumenta la pobreza. Calcúlense los intereses pú-
blicos y privados que han creado las instituciones, y con 
los que seria preciso chocar t ratando de destruirlas. Las 
dificultades que esto presentar ía , se pueden calcular por 
las'que se han encontrado en la revolución de las provi-
dencias dadas en solos cuatro meses, a virtud de las ulti-
mas facultades estraordinarias. Calcúlese en fin lo mu-
cho que se pierde, y se aventura por la inconstancia con 
que se abandona una car rera política por emprender una 
nueva. En estas vicisitudes desaparece la paz, los capi-
tales se paralizan, y la riqueza publica se acaba; ios pue-
blos sin recursos y abrumados de contribuciones se con-
sumen ; la moral, este sosten de las sociedades, se des-
truye, todo se desorganiza, y si en tan miserable estado 
acometen los enemigos esteriores, difícil será resistirles. 
Si se calcula todo esto, resul tará el convencimiento de 
que la reforma es prefer ible a la destrucción. 

« Una de las dolencias mayores de nuestra época (dice 
un político de nuestros días) cuyos sintomas se ven en to-
dos los part idos, es aquella impaciencia que f recuente-
mente se muda en furor , y que no es mas que una triste 
resulta del defecto de moral. Queremos gozar al instante ; 
no sabemos, como el sabio, poner nuestra felicidad en 
t r aba j a r pa ra las generaciones futuras. Tenemos la ig-
norancia suficiente p a r a creer que el t rabajo débil y efí-
mero del hombre, puede suplir por el ener j icoy constan-
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te trabajo del t iempo. Agregase a la ignorancia la vani-
dad, y todo lo aventuramos por satisfacer esta pasión. 

Nos hallamos en t iempo de reformar la Constitución. 
Hay en nuestro pais talentos, luces, ener j ia y docilidad 
para conocer y correj i r los defectos. Corríjanse pues, se-
gún lo que enseñan las luces y la esperiencia. Dictense 
restricciones, ampliaciones, precauciones, mejoras, to-
dos los medios que se puedan emplear pa ra tener un go-
bierno recto y es tab le ; y si nada bastase para conseguir-
lo, entonces la revolución se verif icará; pero será aquella 
de que habla la doctrina sobre las revoluciones, esto es, 
« len ta y pacif ica; pe ro se rgua , que el tiempo efectúa. . . 
Las revoluciones atropelladas, que hacen reventar las 
pasiones de los hombres , retardan y suspenden las mu-
danzas que el t iempo y la sabiduría acarreaban, y "pre-
cipitan a las naciones en un diluvio de calamidades » 

« Si se ha pasado un tiempo suficiente (dice hablando de 
las contra-revoluciones) para introducir grandes mudan-
zas en las costumbres y hábitos, será un insensato el que 
quiera restablecer el antiguo orden de cosas. 

La maxima de un lejislador debe ser tomar a los hombres 
en el punto a que han llegado, y adelantar la civilización por 
medio de leyes conformes a las necesidades de todos. 

Por ultimo, así como Catón el censor, siempre que h a -
blaba ante el senado o el pueblo de Roma sobre cualquier 
asunto, concluía opinando que Cartago fuese destruida, 
así nosotros clamamos y clamaremos siempre por que el 
derecho de ciudadanía y el método de las elecciones 
sean arreglados. 

De la eficacia que se atribuye a las formas de gobierno. 

Unas verdades producen otras, así como unos errores 
enjendran otros. Dedicándose a la verdadera doctrina 

política, se conoce que las mejoras sociales necesitan de 
una basa. Se conoce que, para ponernos en estado de 
desempeñar nuestras obligaciones, es necesario ejercer 
algún influjo sobre nues t ra alma, e imprimir una sabia 
dirección en nuestras facultades. El seguir la doctrina de 
los derechos en lugar de la de las obligaciones, ha cau-
sado un engaño sobre los medios que pueden concurrir 
mas eficazmente a hace r mejor y mas feliz al hombre. 
Como la fuerza basta p a r a establecer la opresion, se ha 
imajinado que basta mudar de lugar la fuerza para afian-
zar los derechos. 

Una de las grandes locuras de nuestros tiempos moder-
nos es la de indagar cual es teóricamente el gobierno 
mas conveniente a la naturaleza humana, y quere r im-
ponerle despues a todas las naciones. Son estos unos me-
dios, no de adelantar la civilización, sino de introducir 
el desorden y la tirania en todas partes . 

Dos pueblos hay muy ufanos de sus gobiernos, que son 
los Ingleses y los Anglo-Americanos. Sus gobiernos, que 
mueven a admiración, son muy diferentes. Traslademos 
a Inglaterra la igualdad amer icana , y arruinaremos el 
Estado : su dominación y opulencia perecerán con sus 
l iber tades en los horrores de una cruel demagojia. Tras-
portemos al suelo de America la aristocracia inglesa : su 
población e industria decaeran , y par te quizas de sus an-
tiguos moradores buscaran un asilo remoto, huyendo de 
una t ierra hecha. inabifable para ellos. Son evidentes es-
tas v e r d a d e s ; . p e r o los políticos, ilusos ¡con qué menos-
precio ven los hechos y la esper iencia! Tratan a los filó-
sofos como a los medicos el alquimista que cree haber 
hallado el remedio universal. 

Persuadidos nuestros publicistas de que se puede afian-
zar la felicidad de los pueblos por medios en algún modo 
mecánicos, no se ocuparon mas que en la material distri-
bución de los poderes. Hicieron combinaciones rea lmen-
te injeniosas; las formas de gobierno que ellas produje-



ron hubieran sido durables indudablemente, si hermosas 
cupulas pudieran sostenerse por sí solas en el aire. 

Es necesario ob ra r sobre las almas, y dar menos valor 
a los medios secundarios. Un rico y noble t ra je no puede 
hacer hermoso a u n ser feo; su estatura y facciones per-
manecerán las mismas, y su vestido las h a r á parecer mas 
horrendas y ridiculas. ¿Fueron otra cosa las mas de las 
Constituciones dadas en estos últimos t reinta años a 
diferentes naciones, mas que unos t ra jes que los pueblos 
tomaron y dejaron, como los que dejan despues de la r e -
presentación las guardias que figuran en nuestras t ra je -
dias? 

Un gobierno sin basa desaparece tan prontamente co-
mo se eleva. Los q u e conciben la loca esperanza de esta-
blecerle, imputan su ruina a las resistencias que esperi-
mentaron. Y b ien , ¿ no es una simpleza el quejarse de las 
resistencias? ¿No debe el político sensato a manera del 
hábil mecánico, p rever las resistencias, juzgar las que 
pueden vencerse , y las que pueden ser insuperables? Pe -
ro ademas, pa ra dest ruir un gobierno semejante , a falta 
de adversarios, bas ta rá con sus mismos parciales. No ha-
llándose estos imbuidos en las maximas de la obligación, 
son en breve diversos sus in tereses ; y enardecidas sus 
pasiones, ¿qué necesidad hay de atacarlos? se devoran 
los unos a los otros. Los gobiernos sin basa y creados d 
priori son e f ímeros ; su emblema es una pirámide senta-
da sobre su cúspide. 

Los que a t r ibuyen mucho influjo a las leyes escri tas no 
han hecho una observación que es de los espíritus rectos. 
Aunque los h o m b r e s escriben Constituciones, no pueden 
ser estas mas q u e la obra deí t iempo. Cuando acaban de 
publicarse las leyes fundamentales de un Estado, no se 
sabe qué gobierno tendrá semejante Estado. Las leyes no 
hablan por sí mismas, y tienen ciertos organos que las in-
terpretan. Hay interpretación mas favorable a la au tor i -
dad que a la l iber tad : otra mas favorable a esta ult ima 

que a la pr imera, y una tercera mas conducente que las 
otras dos al ínteres general . El mas consumado político 
no puede acaso prever los escesos. que se cometerán : 
se pasará tal vez muchas veces de un esceso a otro, y si 
los espíritus no se han ilustrado sabiamente, si las almas 
no se han alimentado en la escuela d é l a obligación, será 
viciosa la interpretación. 

Aun para» l imitarse a interpretar mas las leyes, es ne-
cesario que ellas hallen algún apoyo en las almas, porque 
si ninguno tienen, resul tará que unas leyes sabias en sí 
mismas, y muy buenas consideradas de un modo abstrae- , 
to, se desechan como un peso molesto por aquellos a 
quienes se imponen. Mucha o muy poca libertad incomo-
da igualmente a las naciones. Unos hombres medianos no 
gustan mas que de las instituciones medianas ; y algunas 
buenas instituciones pueden recibir de su bondad misma 
el golpe mortal . 

Sin duda seria una admirable forma de gobierno la de 
una república en que no se viera mucha aristocracia ni 
mucha democracia. Dénnosla, y no tendremos ni siquiera 
un dia de l iber tad, sino dos de tiranía, el uno bajo el po-
pulacho, y el o t ro ba jo la de cualquiera despota. Son 
nuestras repúblicas unas monarquías en que se halla va-
cante el trono. • 

Es preciosa la l ibertad política, a causa de que ella es 
la mas fuer te garant ía de la l ibertad civil, y que produce 
en las almas una útil ¡dea de nobleza. Pero puede decir-
se a l a s naciones : Si teneis muy temprano esta l ibertad, 
si la poseeis an tes de estar habili tados para gozar de ella, 
la empleareis en haceros la guerra y oprimiros los unos 
a los otros : ella des t ru i rá vuestra l ibertad civil, muy le-
jos de a segura r l a ; es ta ran vuestros derechos en el pa-
pel, y la esclavitud en vuestras casas. 

El creer que una cierta Constitución política es un talis-
man que lleva consigo la felicidad, es una insigne locura. 
Lafproposicion contraria seria mas verdadera. No hay 



forma ninguna de gobierno que por sí misma condene a 
una nación a la desgracia. Se distinguen las formas de 
gobierno por el modo con que la autoridad está colocada 
o distribuida en cada una de ellas. Cualquiera que posee 
la autoridad puede emplear la en bien de todos; luego no 
hay gobierno alguno que haga inevitablemente infeliz a 
ima nación sujeta a su influjo. 

Unos hombres buenos har ían buenas las fprmas de un 
gobierno mas defectuosas'; y las mejores se corrompen en 
manos de los hombres envilecidos. Debe bendecirse la 

s autoridad en cuantas par tes se dirijen sus mi ras hacia los 
dos medios mayores de civilización, la moral y la indus-
t r ia , porque t ra tando de difundirlas, lleva el objeto de 
hacer mas suaves las cos tumbres , y mas generales las 
conveniencias. 

No obstante e s to , no puede ser indiferente la distr ibu-
ción de la autoridad en la sociedad. Los hombres pasan 
y las instituciones quedan. Despuesde haber re fu tado un 
error délos publicistas ilusos demos algunas ¡deas sencillas 
y congruentes sobre el influjo de las formas gubernativas. 

Es cosa cierta que un hombre revestido del poder ab-
soluto es capaz de esparcir la felicidad sobre un Es tado; 
¿pero trasmitirá sus virtudes con su poder al sucesor? 
La esperiencia t iene muy acreditado que una autoridad 
ilimitada hace frenéticos a los mas de los que la e jercen. 
Las voces de la relí j ion y de las leyes , y los murmullos 
de la opinion inquietan poco a los tiranos. Para limitar la 
autoridad es menester dividirla. Los gobiernos mismos 
son los mejores , y cuantos se obstinan en negar esta ver-
dad , son sordos a las lecciones de la historia. 
. Notemos también que los pueblos tienen necesidades 
intelectuales que no podemos desconocer o reusar satis-
f a c e r , sin condenar a los hombres a un estado de sufr i-
miento que corrompo sus costumbres y hace decaer su 
industria, líajo el aspecto que consideramos, pueden dis-
tinguirse tres grados de civilización. Hay-para las n a 0 o -

nes un estado de infancia en que se hallan completa-
mente bajo la tutela de sus gefes, y entonces no podemos 
apetecer pa ra ellas mas que la l ibertad civil. Cuando tie-
nen una mayor latitud las facultades de los hombres , 
pueden estos ventilar y regir algunos intereses locales; 
hacérseles necesaria la libertad administrativa; y algunas 
asambleas municipales o provinciales concurren podero-
samente a la prosperidad publica. Ultimamente llega una 
época en que una nación es digna de la libertad política. 

Tan lejos de que sea necesario buscar un gobierno úni-
co y conveniente a todas las naciones, el grande ar te de 
los sujetos que ejercen algún influjo sobre la suerte de los 
Estados, debe consistir en observar bien las necesidades 
intelectuales de la sociedad, y el grado de civilización en 
que se halla. Puede ser indispensable una suma variedad 
en las leyes de las diversas naciones para hacer semejan-
tes leyes conforme con la situación de cada una de ellas. 
Asi el modo de elejir y componer las asambleas provin-
ciales o nacionales, la latitud de las atribuciones de estas 
asambleas , pueden formar diferencias esencia les 'entre 
muchos gobiernos de la misma naturaleza. Si se hace muy 
poco o mucho en favor de la libertad administrativa y po-
lítica, se incomodan o turban las naciones. 

Los artífices de Constituciones y compositores de leyes 
son mas numerosos entre nosotros que los repentinos ver-
sificadores entre los italianos. La confianza con que los 
partidarios aseguran que una cierta disposición lejisla-
tiva tendrá unas ciertas resultas , es realmente curiosa. 
El hombre ilustrado no decide con esta altiva prontitud. 
Todas las numerosas combinaciones que forman los go-
biernos mismos, pueden tener una bondad re l a t iva , y 
son escasas las luces que la. esperiencia presta p a r a es-
cojer. ¿En donde se pueden hallar algunos ejemplos ? ¿En 
la historia y naciones coetaneas nuestras? ¡ Inciertos so-
corros! Cuando estudiamos los tiempos pasados y las na -
ciones de nuestro siglo, descubrimos un efecto y le a t r i -



bu imosa c ier ta causa. ¿Y no contribuir ían a producir le 
otras causas que se nos ocultan ? ¿ No seria menester ante 
todas cosas p regun ta r si los efectos , aunque son mas sen-
sibles que las causas, no son en par te unos hijos fantásticos 
de nuestra imajinacion? Supongamos bien comprobadas 
las^causas o los efectos : varían en tanto grado las cir-
cunstancias de uno a otro siglo, de esta a aquella nación, 
que nunca hay par idad en t re el los, y a menudo se come-
ten crasos e r r o r e s , creyendo descubrir algunas confor-
midades. Así los políticos de todos nuestros par t idos van 
a tomar en Ingla ter ra ejemplos que casi s iempre aplican 
muy mal. Los q u e quisieran que la oposicion en t r e noso-
tros tuviera cuantos derechos e jerce entre los ingleses , 
no echan de v e r que se ar ru inar ía nuestro gobierno con 
unas conmociones que no presentan ni s iquiera visos de 
peligro en aque l gobierno insular, defendido por la mas 
poderosa ar is tocracia de la Europa , y por un inveterado 
respeto a las leyes de que están pene t radas todas las al-
mas. Los que quisieran trasplantar a nuest ro pais esta 
misma a r i s toc rac ia , no advier ten que la Ing la t e r r a , 
fuer te por sus instituciones y háb i tos , puede llevar có-
modamente un peso con que vendrían a bajo todas nues-
tras inmunidades políticas. 

Los ejemplos son falaces con f r e c u e n c i a ; su aplicación 
es dificultosa s i empre y peligrosa a lgunas veces . Pa r a 
que ciertas insti tuciones se apropien al estado de una na-
ción, es necesar io que tengan algo de par t icu lar , de es-
pecial y de nuevo por consecuencia; pero en tal caso , 
nos falta la esper iencía tan importante pa ra diri j irnos y 
ayudarnos a p r e v e r . En medio de tantos impedimentos 
e mcer t idumbres medita por mucho t iempo el hombre 
i lustrado, y no p re sen t a sino con timidez las resul tas de 
sus reflexiones. 

Estas dificultades deben dar a conocer cuanto importa 
obrar sobre las a l m a s , y t ra tar de mejora r a los hombres 
a fin de que sus buenas prendas mantengan lo q u e tienen 

de sabio las leyes, y remedien lo que tienen de imper-
fecto. Para promover eficazmente nuestra fel icidad, re -
pitolo, es necesario hacer dulces las costumbres y gene-
rales las conveniencias. 



SOBRE CAMBIOS tíli CONSTITUCION. 

El mas sabio y seguro medio de precaver las 
revoluciones de los hombres es elapreciar bien 
las del tiempo. D B O Z . 

Sí el espíritu de novedad y el furor de destruir todo lo 
antiguo ha estraviado a las naciones a desaciertos y p r e -
cipicios, no les causa menores males la obstinación de 
los que resisten cualesquiera mudanzas por mas justas y 
necesarias que s e a n , o se empeñen en combatir las esta-
blecidas, para resti tuir el antiguo orden de cosas. T.as so-
ciedades aji tadas por los partidos de estos contrarios es-
treñios padecen cuando meDos el mal de perder el tiempo 
que debían emplear en su marcha de progreso, están es-
puestas a mil desastres, y a ser enteramente arruinadas. 
Esta oposicion de tendencias sostenida por una y otra 
parte con obstinación, constituye un conflicto en que los 
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ánimos se irritan, las pasiones se aca loran , y se aspira al 
tr iunfo sin pararse en los medios, no por hacer bien a la 
pa t r i a , sino por humil lar a sus contrarios, y gozar del 
brutal placer de la venganza. 

Emprendieron los f ranceses re formar los abusos de su 
adminis t ración, y desde el 5 de mayo de 1789, en que se 
abrieron los Estados genera les hasta que Bonaparte fué 
creado emperador , se sucedieron rápidamente tantos 
t rastornos y tantos desas t r e s , que hacen época en la his-
toria de los progresos y de los desvarios humanos. Los 
Estados generales convert idos en Asamblea constituyente, 
la Convención nac iona l , y el sistema republicano en que 
había dos consejos y u n directorio ejecut ivo, una nueva 
Consti tución, un consulado t r iunvira l , otras alteraciones 
en esta ma j i s t r a tu ra , y la erección de un nuevo .trono. 
¡V ojala esto hubiera sido todo ! No contentos con h a b e r 
decapitado al monarca y var iado (cosa insostenible en Eu-
ropa) la forma de gobierno de monárquico en republicano, 
renovaro;i hasta la rel i j ion , y parece que pretendían r e -
novar también los hombres haciendo desaparecer los que 
existían. 

Los constitucionales de E s p a ñ a , olvidando el ejempl o 
de sus vecinos, y el r e s p e t o que se debe a los háb i tos , a 
las opiniones, y aun a las preocupaciones de los pueblos, 
emprendieron una c a r r e r a de rejeneracion, con mal suceso 
para ellos y pa ra las nuevas instituciones que fueron 
abolidas, tan pronto como era preciso y natural que su-
cediese. 

Pe ro si los desvarios de los republicanos en Francia y 
de los constitucionales en España fueron causa de su der-
ro t a , es preciso reconocer que aquellas locuras f u e -

par te provocadas o causadas por la terquedad y 
maniobras con que se p re tend ía conservar abusos que yá 
e ran insufr ibles , y se r e u s a b a n reformas que el t iempo 
había hecho ya necesar ias . 

La inesper ienc ia , la l í jereza y la vanidad de los unos , 



la terquedad y obstinación de los otros , la ambición y la 
codicia de muchos, he aquí las causas principales del cho-
que de las facciones y de sus funestas consecuencias. Ade-
mas , en Francia, si hemos de creer a un historiador de su 
revolución, se daba impulso a los desordenes , y aun e ran 
promovidos por los ajentes de los realistas y de algún ga-
binete enemigo de aquella nación, que se valían de me-
dios muy infames , el uno para deprimirla, y los otros p a r a 
desacreditar las nuevas insti tuciones, y res tab lecer el 
trono y la dinastía. 

Las nuevas repúblicas de America, a j i tadas por las ac-
ciones y reacciones de las facciones no han podido esta-
blecer sólidamente sus gobiernos, y han padecido convul-
siones e incurr ido en er rores que no llegan con mucho 
a los de Francia y E s p a ñ a , pero que s iempre son p e r n i -
ciosos a los par t iculares que han sido victimas de e l los , 
y a toda la sociedad, por el atraso y decadencia q u e les 
han causado. También aquí han influido las mismas cau -
sas que en aquellas naciones, y entre ellas deben contar-
se el desarreglo del derecho de ciudadanía y del s i s tema 
de elecciones, como hemos manifestado es tensamente 
en otra par te . 

Mas sin meternos a anal izar la teoría de los gobiernos 
monárquico y republicano, sin examinar las causas de las 
ajitaciones pol í t icas , sin detenernos a considerar los re -
sortes y la marcha del corazon del hombre , y sin es tudiar 
la historia de las monarquías y las repúbl icas , hay qu ie -
nes opinan contra la forma republ icana y a favor de la 
monarquía absoluta, por la única razón que en es ta se 
gozaba quietud y en aquella se padecen turbulencias . 

Hicieron mal los republicanos f ranceses , lo h ic ieron 
los constitucionales de España , lo están h a c i é n d o l o s 
nuevos republicanos de America , y de ahí se deduce esta 
falsa consecuencia: luego son perjudiciales las formas de 
gobierno que participan de la democracia o la t ienen por 
base. 

Es punto ejecutoriado en el t r ibunal de la razón que el 
poder absoluto es el azote de la especie humana. Por 
poder absoluto se entiende la acumulación de la facultad 
de hacer !as leyes , de ejecutarlas y aplicarlas a los ca-
sos par t icu lares , ya sea que esta acumulación se haga en 
un solo hombre con el titulo de m o n a r c a , dictador, p ro-
tector o-cualquiera otro, que es lo q u e se llama despotismo 
o autocracia; o ya sea en alguna fracción de miembros 
determinados de la sociedad, que es lo que se llama aris-
tocracia o oligarquía. Se ve por es toque incurren en una 
equivocación los que juzgan que no hay poder absoluto 
sino en el re j imen dé un monarca, y se ve también que en 
las repúblicas modernas no hay ni puede haber democra-
cia p u r a , porque es imposible que toda una nación ejerza 
por sí misma los poderes lejislativo, ejecutivo y judicial, 
y así es claro que se equivocan igualmente los que con-
funden la república con la democracia. 

Hace ya siglos que se han reconocido los inconvenien-
tes de estos gobiernos que se l laman simples, y que todos 
deberían l lamarse despóticos. Ni Espar ta , ni Atenas , ni 
Roma tuvieron democracia pura . Por eso Pla tón, que se 
declaró contra la monarqu ía , la aristocracia y la demo-
cracia hablando a un cretense y a un lacedemonio, les 
decía : Vene enim, o viri optimi, respublica> vos participes 
cstis; quce autem modo nominatce sunt (la monarquía la 
aristocracia y la democracia) non respublica!, sed urbium 
habitationes qucedam sunt, in quibus pars una servit alteri 
dominanti. 

• Decía que jamas estaran seguras las leyes bajo aque-
llos gobiernos , porque dejan una carrera muy libre a las 
pasiones. Ténia el poder de un pr inc ipe , que siendo el 
único lejislador, es también el único que juzga de la jus-
ticia de sus leyes. Temía en la aristocracia el orgullo y la 
avaricia de los g randes , que creyendo que todo se les 
debe , sacrifican sin .escrupulo los intereses de la socie-
dad a sus ventajas part iculares. Temía en la democracia 



los caprichos de una mult i tud siempre ciega, siempre es-
t remada en sus deseos , y que condenara mañana con fu-
ror lo que hoy aprueba con entusiasmo. Quería que por 
una participación bien calculada de todos es*tos princi-
pios, el poder publico estuviese dividido en diferentes ra-
mos propios a contrapesarse y templarse reciprocamente. 

a El gobierno ar is tocrá t ico , dice Montesquieu, tiene 
por si mismo una c ier ta luerza de que carece la democra-
cia. Los notables, o mas bien los hombres que gobiernan, 
forman en ella un cuerpo q u e por su prerogativa o por 
su Ínteres particular r ep r ime al pueblo,...; pero cuanto 
mas fácil es a este cuerpo reprimir a los otros , tanto 
mas difícil es que se repr ima a sí mismo : tal es la 
naturaleza de esta inst i tución, que parece que pone a los 
mismos hombres bajo el poder de las leyes, y los exonera 
de ellas. » En otra p a r t e d i ce : «El esceso d é l a corrup-
ción t iene lugar cuando los notables llegan a ser he-
reditarios, pues ya apenas pueden guardar moderación.» 

« Es fácil concebir, dice un político moderno, que el po-
der absoluto en manos de un hombre solo no deba correr 
menores riesgos tanto respecto del que lo ejerce como 
respecto de la sociedad entera. Aunque la multitud de 
cortesanos y aduladores que no puede el mismo im-
pedir se multipliquen al rededor de su pe r sona , nunca 
le engañasen, ni tampoco los ministros a quienes tiene 
precisión de delegar su poder, pues que no puede ver , 
oír, resolver, e jecutar y juzgar por sí mismo : aun supo-
niendo que un buen principe nunca pueda estraviarse 
por sus propias faltas, ¿no es posible que a este buen prin-
cipe suceda un t i rano? o mas bien, ¿no es natural pensar 
que muy luego lo será el mismo? Su poder absoluto es 
aproposito pa ra escítar la ambición de un ministro, de 
un general victorioso, y de otro cualquier vasallo. No se 
necesita mas que qu i t a r l a vida al posesor del poder ab-
soluto para ocupar su lugar. El temor y las zozobras se 
apoderan muy pronto del corazon de es to i soberanos ab-

solutos y sus sospechas contr ibuyen a hacer las conspi-
raciones mas frecuentes y peligrosas. » 

« El amor del despotismo, dice otro autor, sus estorsio-
ne s , su neglijencía y sus extravagancias siempre c a m -
bian los mas hermosos países en desiertos á r idos , 
haciendo desaparecer de ellos la abundancia y la salubri-
dad. Los países no se hacen sanos , sino en razón de su 
cult ivo, ni es tán cult ivados sino en proporcion de su po-
b lac ión , ni están poblados sino proporcionalmente al 
bien es tar y a la l ibertad de que .gozan sus habi tantes . 
Así el despotismo llega has t a cor romper el aire y cam-
biar la na tura leza del clima y del suelo. 

«Son numerosos , dice F r í t o t , hablando de los peli-
gros del despotismo , los e jemplos de lodos los tiempos 
y países, y puede asen ta rse que los part idarios del des-
potismo simple, si los hay todavía eu l r e las naciones ci-
vilizadas , no son mas que los hombres ignorantes o los 
ambiciosos egoístas y los cobardes aduladores. » 

Convengamos p u e s , con el mismo político en que los 
hombres no están dest inados p a r a ser rejidos por el poder 
absoluto. Los gobiernos mistos, de que hablaba Pla tón, 
son los que convienen a las sociedades, y a esta clase de 
gobiernos per tenecen nues t ras repúblicas. 

Pero t ambién pe r t enecen a ella, se dice, la monarquía 
moderada , y esta es p re fe r ib le a la forma republ icana , 
porque solo en ella se consigue el orden y la estabilidad. 

Si por monarquía moderada se entiende un gobierno 
en que el poder ejecutivo se ha l le depositado en manos 
de un hombre , cuya ma j i s t r a lu ra , l lámese como se quie-
ra, sea pe rpe tua y h e r e d i t a r i a , no podemos convenir en 
que tal gobierno sea p re fe r ib le al republicano. No deben 
ponerse en parale lo uno y otro gobierno por el aspecto 
que es común a a m b o s , a s a b e r , por las inquie tudes , 
intrigas y otros manejos ilícitos en las elecciones del 
cuerpo lejislalivo, por los abusos de la l ibertad de im-
p r e n t a , y otros defectos y maldades que pueden come-
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terse . Todo esto que por ignorancia o por mal ic ia , como 
consecuencias inevitables del sistema repub l i cano , es 
también común a la monarquía moderada. Los hombres 
sensatos saben que estos inconvenientes se pueden redu-
cir a los menos posibles, y que son menores y mas fáci-
les de correjir que en cualquiera de los gobiernos simples. 

Comparemos pues la república con la monarquía en 
lo que difieren sus tanc ia lmente , y es en que aquel la no 
tiene como esta tina magistratura perpe tua y heredi tar ia . 
Bajo este concepto se alega en favor de la monarquía la 
estabilidad, y el sosiego que se disfruta por la duración 
vitalicia del m o n a r c a , y porque la sucesión hered i t a r i a , 

_ está libre de las inquietudes que suelen causar las elec-
ciones. 

Permi tamos por aora que estas venta jas sean tan c ier -
tas y tan seguras como se quiere suponer. Permi tamos 
también que en las repúblicas no haya estabil idad ni so-
siego, ni sus elecciones esten nunca libres de turbulen-
cias, y fijémonos en la siguiente consideración : los pue-
blos rejidos por monarcas perpetuos y heredi tar ios , t ienen 
que sufr ir en el t rono a un hombre apto o inep to , hon-
rado o perverso , y t ienen que sufrirlo de por v ida , sean 
cuales fuesen su inepti tud o sus crímenes. Algo, y si se 
quiere mucho, se podrá remediar por la responsabilidad 
de sus ministros y por la sabiduría de las leyes; pero 
mucho mas será inev i t ab le , porque hay cosas que no 
son materia de un cargo legal , y son sin embargo muy 
perjudiciales a la sociedad; ademas un hombre que • 
puede disponer de un gran poder , tiene a su disposición . 
medios abundantes p a r a hacer cuanto quiera burlándose 
de las leyes. Los ejemplos en esta materia son abundan-
tes y decisivos; pe ro basta fijar la consideración en los 
daños gravísimos que puede causar un funcionario tan 
poderoso, que por indolencia o inepti tud no usa bien 
de su poder, o que abusa ejerciendolo mal. Examínese 
despues la lista de los monarcas , cuentense los buenos y 

los aptos, los malos y los ineptos, y decídase con impar -
cialidad si son mas tolerables los inconveníentés de una 
monarquía heredi tar ia que los de una maj i s t ra tura tem-
poral y e lect iva, en que no fal taran hombres indignos, 
pero habrá el consuelo de que dejaran el puesto a de-
terminado tiempo, y de que se pueden tomar precaucio-
nes paxa asegurar el acier to de la elección sin que para 
esto sea necesario tu rbar la tranquilidad publica. 

Hemos permitido que sean seguras en las monarquías 
la estabilidad y el sosiego que se les atr ibuye, y c ier ta-
mente no es así. 

La monarquia de la antigua Roma antes de la repúbli-
ca duró 200 años bajo el gobierno de siete reyes sucesi-
vos. Era monarquia moderada porque el pueblo tenia el 
poder lejíslativo, la facultad de hacer la paz y la guerra 
y de elejir los majistrados. Había un senado que era el 
eoEsejo del principe, y tenia entre otras atr ibuciones la 
de proponer al pueblo las materias sobre que habia de 
deliberar. Pues esta monarquia duró mucho menos que 
la república que le sucedió, y el sesto rey Servio Tulio 
murió asesinado, por Tarquino el Soberbio, cuya ambi -
ción y crueldad esci taron el descontento general que al 
fin estalló por la incontinencia de Tarquino el hijo y la 
mue r t e de Lucrecia. 

Establecióse la república bajo una especie de ar is to-
cracia, en que la autoridad se hallaba en el senado y los 
grandes ; mas c<¿n la creación de los tribunos se convir-
tió insensiblemente y como por grados en una democra-
cia , porque el pufeblo se apoderó de la pa r t e principal 
del gobierno. Mas de quinientos años duró la república 
romana, y n o es necesario mencionar, porque es bien sa-
bido, el grado de prosperidad y grandeza a que se e le-
varon en ese periodo los Romanos, son muy conocidos el 
valor, la grandeza de alma y otras virtudes de que dieron 
tantas p r u e b a s , hasta presentar ejemplos de heroísmo 
que no han podido ser imitados. 



Su estensa dominac ión y los vicios que se introdujeron 
con la opu lenc ia , debi l i taron los ánimos y destruyeron 
la república, convi r l iendola en un Imperio, que ni duró 
mas que a q u e l l a , n i proporcionó a los Romanos mas 
quie tud , ni mas g l o r i a , ni un estado mas feliz. Al con-
trar io los d is turbios interiores se multiplicaron con esta 
monarquía , y el o rgul lo mas ridiculo, [la adulación mas 
vil, la mas d e s e n f r e n a d a avaricia, y la mayor indiferencia 
en orden al bien pub l i co ocuparon el lugar de la fo r t a -
leza repub l icana , d e l heroísmo y de las virtudes. 

Mably d i ce , q u e a pesar de tantos vicios reunidos que 
precipi taron la c a i d a de la república romana , ella estuvo 
todavía t ranqui la y floreciente durante algún t iempo, en 
fuerza de la p r o b i d a d que el antiguo gobierno habia t e -
nido, y que no h a b i a podido ser sofocada repent inamente 
por la decadencia d e las leyes. El habito de tener b u e -
nas costumbres h i z o que a la vi r tud sucediese hipocresía 
que las imitaba : viciosos en lo p r ivado , los Romanos se 
presentaban al pub l i co con la mascara de la vir tud. 

Los ejercí tos s e h ic ieron temer de los pr imeros suce-
sores de Augusto. E l soldado no era oprimido y se creia 
por lo mismo u n ciudadano. Las lejiones s iempre colo-
cadas sobre las f r o n t e r a s y lidiando f recuentemente con-
t ra los b a r b a r o s , conservaban el habi to de la guerra a 
pesar de la r e l a j a c i ó n de la disciplina. Cultivaban toda-
vía muchas v i r t u d e s militares. El lujo y la ociosidad no 
las debil i taban, y a las ordenes de un buen general po-
dían hacer g r a n d e s cosas. 

El imperio no gozó largo t iempo la dicha de ver reinar 
en sus ejercitos el orden, el valor y la disciplina. Apenas 
se apoderaron de l t rono imperial las lejiones, cuando los 
emperadores f u e r o n sus esclavos y no pensaron sino en 
lisonjear los c a p r i c h o s del soldado. 

El Imperio l legó a verse en la situación mas deplo-
rable. Todas sus r iquezas e ran el patrimonio de los de -
nunciantes, de l o s bufones y de las cortesanas. El pueblo 

de Roma no merecía ya otro nombre que el de populacho 
desenf renado , oprimido por la miser ia ; no subsistía sino 
por las dadivas de los emperadores, en cambio de las 
cua les , y de las fiestas y espectáculos pasaba por todas 
las injusticias y maldades de sus señores. El senado esta-
ba lleno de barbaros y de hombres que acababan de salir 
de la esclavitud. Se cast igábala virtud y el talento, por -
que los emperadores temian como un rival a cualquiera 
que manifestaba tener estas prendas de que ellos carecían. 

Ocuparon el trono y fueron monarcas virtuosos un Au-
gusto, un Tito, un Trajano, un Nerva, un Marco Aurelio, 
que se hicieron notables por su probidad y su sab idur ía ; 
pero también fueron elevados a el un Tiberio, un Cali-
gula, un Claudio, un Nerón, un Otón ,un Vitelio, un Do-
miciano, un Caracal la , monstruos de c rue ldad , de diso-
lución , de g lo toner ía , de disipación y otros vicios, que 
han eternizado sus nombres en la memoria y execración 
del genero humano. El talento y la buena intención de los 
principes buenos no pudieron purgar al Imperio de los 
vicios introducidos por los malos. 

El Estado fué unas veces el juguete de la milicia, y otras 
de las pasiones de los emperadores. Cuando el despotismo 
dejó de ser sangriento, no dejó de ser opresor. Los empe-
radores , habiendo logrado reprimir a los soldados y ase-
gurarse en el trono, no pensaron en la reforma de los 
abusos, y se entregaron a pasiones vergonzosas. 

La tranquilidad publica se puede decir que desapare-
ció con el Imperio. De cuarenta y tres emperadores que 
hubo desde Julio Cesar hasta Constantino y Galerio, vein-
ticinco murieron violentamente en las guerras civiles o 
asesinados en las conjuraciones. 

Si volvemos la vista a la monarquía española : desde 
el establecimiento de los Cartajineses en aquella pe -
ninsula hasta nuestros dias, hallamos otro cuadro hor -
roroso, que parece copia del del Imperio romano. Allí se 
encuentran reyes barbaros, estúpidos, debiles, crueles, 
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disolutos, encenagados en todas clases de vicios que 
desonrarian al hombre mas soez del pueblo. Ellos despo-
jaban a sus vasallos de los bienes, del honor y de la vida; 
gobernaban sin mas ley que sus caprichos y pasiones, y 
entregaban sus desgraciados pueblos a la codicia y r a -
pacidad de favoritos depravados. Allí se ven innumera-
bles guerras civiles, promovidas ya porque los Españoles 
no podian sufrir las maldades de sus monarcas o minis-
t ros ; ya por los que pre tendían u s u r p a r l a corona, como 
algunos la u s u r p a r o n ; ya por los que se disputaban la tu-
tela en la menoría de los reyes; ya porque los nobles se 
rebelaban contra los monarcas, o porque estos querían 
someter a aquellos, y ya enfin porque los hijos de los mis-
mos reyes conspiraban a mano a rmada contra sus padres. 

El rey Rodrigo, indolente, abandonado a la glotonería, 
a la disolución y a toda clase de vicios, no supo precaver 
su reino de la invasión de los Sarracenos, llamados, co-
mo quieren unos, p o r los hijos de Witiza resentidos del 
dest ierro a que los condenó Rodrigo; o como quieren 
otros, por el conde D. Ju l i án , deseoso de vengarse del 
agravio hecho a su h i j a o a su he rmana por el mismo 
rey. De cualquier m o d o , es cierto que la nación por la 
indolencia o por la in temperancia de su monarca sufrió 
los mayores males e n ochocientos años que los Moros 
ocuparon la España , y en los embarazos posteriores que 
les causaron los Moriscos. 

Recuerdese el r e inado de D. Pedro el Cruel, la guerra 
de los Comuneros, e n tiempo de Carlos V, por la injusta 
preferencia que d a b a este monarca a los Alemanes; la 
imbecilidad de Fel ipe 111; el abandono y la estupidez de 
Felipe IV, cuyos re inados satirizó tan graciosamente el 
autor de Gil Blas de Santillana, cuyo romance da idea de 
las vergonzosas y cr iminales intrigas, de las injusticias y 
venalidades que se cometían por los que gobernaban el 
reino. En épocas m a s próximas a nuesfros tiempos, se ve 
que después al r e i n a d o turbulento del débil y pusilanímo 

Carlos II, siguió la guerra de Sucesión entre Felipe de 
Borbon y el archiduque Carlos; y que a los reinados de 
Fernando VI y Carlos III, siguieron los de Carlos IV y Fer-
nando VII, en nuestros dias, y no hay quien ignore las 
funestas consecuencias del poder conferido al favori to 
Godoy, la tiranía y otros vicios de Fernando. Basten 
estos lijeros recuerdos , pues la historia de España es 
de lectura muy común, y por donde quiera que se abra 
presentará ejemplos, lo mismo que las de todas las mo-
narquías, de que los reyes no son los mas seguros garan-
tes del buen gobierno de los pueblos, de su tranquilidad, 
ni de la estabilidad de las leyes. Las Americas nunca olvi-
daran lo que sufrieron de muchos funcionarios públicos 
de todas clases, que por su ineptitud o por sus vicios no 
hacen honor al gobierno monárquico. 

Al en t ra r en la cuestión permitimos sin conceder, que 
todas las elecciones en los gobiernos republicanos fuesen 
tumultuosas, y que en ellos nunca hubiese estabilidad y 
fijeza, lo cual seguramente no es asi. Llamamos tumul-
tuosas aquellas elecciones en que una facción oprime a 
los ciudadanos, o quebranta de otro modo las leyes; y no 
puede dudarse que en este sentido ha sido tranquila la 
mayor pa r t e de las elecciones hechas en las repúblicas 
que han llegado a establecerse y consolidarse. La de Es-
par ta conservó un mismo gobierno por mas de 600 años 
sin padecer alteración alguna. Casi lo mismo sucedió en 
la de Atenas, a pesar de que su gobierno no estaba tan 
bien combinado. La de Roma, ya hemos visto que duró 
mas de 500 años. V la de los Estados Unidos del Norte 
lleva ya mas de medio siglo, y sus rápidos progresos no 
son debidos sino a la paz de que han gozado bajo la for-
ma republicana. 

Hasta aquí hemos discurrido en el supuesto de que se 
entienda por monarquía moderada el gobierno en que 
hay un maj is t radó supremo, perpetúo y heredi tar io en-
cargado del poder ejecutivo. Pero si se entiende p o r m o -



narquia moderada el gobierno misto, que part icipa de la 
democracia y de la unidad de la monárquica, entonces 
convenimos en que esta forma, bien organizada, tiene 
todas las ventajas que se pueden desear. « Nunca ha de-
bido entenderse por monarquía, dice Fritot, un Estado 
cuyo gobierno sea absoluto, y en el cual, por consiguien-
te, los poderes lejislativo, ejecutivo y judicial esten reu-
nidos bajo la mano de un hombre solo, como lo están en el 
gobierno l lamado especialmente despotico.V or monarquía, 
debe entenderse el gobierno de uno solo, que tenga en su 
Constitución un principio cualquiera de contrapeso y mo-
deración. » 

« El gobierno oligárquico, y sobre todo el de uno solo 
son los que, por su naturaleza, convienen mas al ejerci-
cio del poder e jecut ivo; pues cuando el ínteres general 
o del mayor numero se ha hecho conocer abier tamente , 
es necesario que las resoluciones adoptadas conforme a 
este ínteres, sean e jecutadas de una manera regular y 
pronta, genera l , firme, uniforme y enerj ica : por esto, 
el poder de ejecución debe estar en una mano. » En 
este sentido y por este motivo, reconoce Montesquieu 
las ventajas del gobierno monárquico sobre el r e p u -
blicano. « El gobierno monárquico, dice, tiene una gran 
ventaja sobre el republ icano: uno solo conduce los nego-
cios, y hay celeridad en la ejecución.» Montesquieu en-
tiende por monarquía el gobierno de uno solo, y por re-
publica, la aristocracia o democracia , y en este concepto 
su doctrina es conforme a lo que llevamos dicho. 

Aora b i en , las repúblicas amer icanas tienen un go-
bierno que participa de la democracia y de la u n i d a d , 
porque su poder ejecutivo se halla en un hombre solo; 
luego este es el gobierno misto, que jus tamente se reco-
mienda como el mas ventajoso. Esta es una monarquía 
moderada, porque la esencia de esta no consiste en que 
haya un rey perpetuo y heredi tar io, sino en que la e jecu-
ción de las leyes esté en manos de un majistrado supre-

m o , cualquiera que sea su denominación. Por consi-
guiente , toda la diferencia entre los gobiernos que hoy 
se l laman republ icanos , y los monárquicos moderados , 
se reduce como hemos observado an tes , a lo temporal 
o p e r p e t u o , y a lo heredi tar io o electivo del depositario 
del poder ejecutivo. En lo demás la organización sustan-
cial de ambos gobiernos es per fec tamente igual, porque 
les es común la division de poderes, la representación 
nacional, las elecciones populares, etc. Y así se equivo-
can los que prefieren la monarquía moderada a la for-
ma republ icana, creyendo que con tal cambio y sin otra 
dilijencia se correjir ian los abusos que en esta se ad -
vierten. ¿Qué podría hacer un rey para evitar el desar-
reglo en las e lecciones, si por la ley no estuviesen bien 
organizadas? Nada; porque su autoridad no seria mayor 
que la de un presidente de la república. Discurrase por 
los demás abusos , y se verá que un rey no podía hacer 
mas que un p re s iden t e , porque la calidad de perpetuo 
y heredi tar io del pr imero no le daria mas facul tades que 
las que t iene y puede tener el segundo. Eu cuanto a po-
d e r , uno y otro son r eyes , uno y otro son presidentes . 

Ni aun lo federa l de nuestra república la escluye de 
ser una monarquía moderada en el sentido que hemos 
asentado. La fo rma federat iva se puede combinar con 
lodos los gobiernos mistos, o mas bien es una perfección 
de todos ellos. Aun los que tienen su monarca perpe tuo 
y heredi tar io deben adoptar el federal ismo, principal-
mente si t ienen un territorio estenso, como lo es, y mu-
cho el nues t ro ; porque de otra suerte los intereses loca-
les de los pueblos no serán bien administrados, y ni aun 
pueden ser b ien conocidos. En la pr imera época del Ob-
servador nos estendimos sobre esta ma te r i a , y por lo 
mismo aora no hacemos mas que recordarla. 

Si se objetan a la forma republicana la instabilidad de 
la república f rancesa , sus continuas ajilaciones, y los de-
sordenes y trastornos de las nuevas repúblicas amer i -



canas , contes taremos que esto ha consistido, en que 
salidas estas repúbl icas del seno de las tempestades po-
lít icas, la exal tac ión de las pasiones ha presidido a su 
establecimiento, l í a consistido también en la inesperien-
cia de los gobernan tes , y en las costumbres de los go-
bernados. Ha consistido por fin en otras mil causas que 
hemos procurado poner en claro en otra par te . Y ha ' 
consistido en q u e unos cometiendo e r ro r e s , otros h a -
ciendo ma ldades ; unos resistiendo constantemente a la 
marcha de las inst i tuciones por fines o con miras rectas 
o depravadas : otros oponiendo la inercia, y promovien-
do la desorganización y el desorden para estorbar la 
prosperidad nac iona l y la consolidacion de nues t ro go-
bierno, ha venido a suceder que todos han impedido que 
se arregle comple tamente la administración pub l i ca , y 
que se observen las leyes. 

¿Con tantas causas de disolución habr ia subsistido una 
monarquía m o d e r a d a o absoluta, o una república central? 
Monarquía tuvimos ba jo el imperio de D. Agustín de I tur-
bide, y todo el pres t i j io de aquel h o m b r e , que consumió 
la independencia , no pudo sostener el trono por mas de 
diez meses, ni la t ranquil idad por mas de s i e t e , en que 
también fué in t e r rumpida . 

Si los que han gobernado mal la repúbl ica , hub ie ran 
tenido el nombre y la perpetuidad de reyes, ¿la habr ían 
gobernado por eso mejor? 

¿Y quien podrá ser rey en t re nosotros con probabi l i -
dad siquiera de q u e este carac ler baria la felicidad de Ja 
nación? ¿Un nac iona l? Ninguno hay que tenga bas tan te 
presti j io p a r a s e r visto sin envidia y sin odio en este 
pues to , y p a r a s e r umversa lmente aca tado y obedecido. 
¿Un es t ran jero? No conoce a los Mejicanos, quien supone 
que pueden some te r se a un es t ran je ro . ¡ No sufr ieron a 
los Españoles sin embargo de ser sus padres , y de es tar 
ligados con ellos p o r todo genero de vínculos! Los mis-
mos Españoles les inspiraron desconfianza y. aversión a 

los es t ranjeros , y quedaron tan ar ra igadas estas preocu-
paciones, que ni aun por la i lustración que ha recibido la 
mater ia sobre la necesidad y ven ta j a s de las relaciones 
con ellos, se ha podido conseguir otra cosa que el que se 
los tolere como amigos y comerciantes . Agregúese la di-
ferencia de idioma y de cos tumbres , la diversidad |de 
relijion en muchos, el er ror vulgar muy estendido de que 
ninguno es catolico, y ot ras causas muy conocidas, y re -
sul tará el convencimiento de que ningún es t ranjero pue-
de tener sobre el corazon de los Mejicanos, el ascendiente 
necesario pa ra mandar con buen éxito. 

Ya el congreso consti tuyente se hizo cargo de esta 
disposición de los ánimos, previniendo en la Constitución 
que el presidente y vice pres idente de la república, y los 
secretarios del despacho fuesen Mejicanos por naci-
miento, y asi mismo los ministros de lá corle suprema de 
justicia ; aunque haciendo en cuanto a estos una escep-
cion a favor de los individuos nacidos en cualquiera par te 
de America que en 1810 dependía de la España y esté 
separada de ella. 

La ley en que se formó el reglamento de la libertad de 
impren ta requiere en los jueces de hecho la calidad de 
ser Mejicanos por nac imiento ; y lo mismo se disputó úl-
t imamente respecto de los obispos, sin haberse querido 
dispensar este requisito, ni aun respecto de los Ameri-
canos de los países que estuvieron sujetos a España. 

Si se dice que un monarca es t ran jero que viniese a rei-
nar en Méjico t raer ía un ejerci to capaz de subyugarnos 
y sostenerlo a el mismo en el gobierno, diremos que aqui 
no se t ra ta de lo que se puede hacer por la fuerza. Es-
paña y otra po tenc ia , invadiéndonos y pudiendo mas 
que nosot ros , nos reducir ían de nuevo al estado de co-
lonia y nos darían la ley que les conviniere. Pero tam-
bién añadiremos, que los Mejicanos así oprimidos, tarde 
o temprano sacudirían el yugo como sucedió con el de 
España, y nunca seria tranquilo un reinado semejante. 



Nos parece por lo dicho, que el siglo aclual 110 es de 
reyes pa ra la America. Los motivos de su independencia, 
su distancia de los tronos de E u r o p a , la lucha en t re los 
reyes absolutos y los pueblos , las ideas vi jentes contra 
los m o n a r c a s , el ejemplo de una república americana 
consolidada y floreciente, todas estas y otras causas ha -
cen imposible el establecimiento de reyes en las repúbli-
cas americanas. 

No hay que alucinarse con el descontento de los que 
reprueban los errores y crímenes cometidos. Clamar por 
el orden, 110 es lo mismo que pedir un rey, y menos un 
rey es t ranjero. Aunque algunos o muchos lo pidiesen , 
esos mismos se disgustarían tan luego como pulsasen los 
inconvenientes, y se desengañasen de que un rey no es 
un anjel capaz de gobernar sin defec tos , ni de correj i r 
todos los vicios y hacer reinar todas las virtudes. 

Nuestro discurso 110 se dirije a sostener que el gobier-
no republicano sea un talisman que lleve consigo la felici-
dad de los pueblos, sino a impugnar el error de los que 
crean que ese talisman lo es un monarca perpe tuo y 
hereditario, constitucional o despotico*. Por lo demás , es 
cierto que la Inglaterra y los Países Bajos están bien go-
bernados con sus tronos constitucionales. Lo es igual-
mente que han subsistido monarquías absolutas , y que 
en ellas ha habido reyes que han hecho el bien de sus 
vasallos. Pero no se nos d iga , que en las repúblicas todo 
es incertidumbre, debilidad y desastres, y en las mona r -
quías lodo firmeza, enerj ia y bien e s t a r ; que en aquellas 
todo es e r r o r , injusticia y turbulencia , y en estas todo 
acierto, rectitud y tranquilidad. Son falsos tales concep-
tos, porque así lo enseñan la razón y la esperieneia de 
lodos los siglos, y la de nosotros mismos. 

Otro objeto mas importanle nos proponemos, y es evi-
tar que la prespectiva halagüeña de mejorar de suerte 
bajo otra forma de gobierno nos precipite en nuevas 
revoluciones. Aun cuando las mejoras fuesen verdade-

ras, debería de tenernos la consideración d e q u e lo mejor 
fué s iempre enemigo de lo bueno, y que esto se puede 
perder sin conseguir lo primero. 

Tenemos ya establecidas las bases en que todos es ta-
mos convencidos : a s a b e r , un gobierno misto que p a r -
ticipa de la democracia y de la unidad, y que at iende a 
la buena administración de los intereses locales : pues 
apliquemos todos nues t ros conatos a perfeccionar este 
plan corri j íendo sus defectos, l lenando los vacíos, y ha-
ciendo las mejoras que enseñan las luces y la esperien-
eia. Pero des t ru i r lo q u e ha de ser preciso volver a edi-
ficar, solo porque hay er rores y defectos que r e m e d i a r , 

. es una fal ta de c o r d u r a , que debe ser orijen de males 
todavía mas graves y duraderos que los que se quieren 
evi tar . Apreciemos las revoluciones del t iempo para evi-
t a r las de los hombres . Aprovechemos las inclinaciones de 
estos, y cediendo en cuanto no sea ilícito, aun a sus ca -
pr ichos, .no les hagamos una resistencia probablemente 
iputíl, y casi s iempre perjudicial . l l agase el sacrificio de 
las opiniones pa r t i cu l a r e s en obsequio de la unión que 
es indispensable p a r a l levar adelante con provecho las 
instituciones vi jentes . Por ull imo, en nuestro concepto 
muy poco se podrá e r r a r adoptando la regla siguiente: 
La mejor forma de gobierno es la que se halla estableci-
da con tal que no sea despótica. 



DE LOS MEDIOS 

DE PRECAVER LAS R E V O L U C I O N E S . 

Uno de los mas funestos er rores que las revoluciones 
propagan, es el de i m a j i n a r , que para p recaver las , es 
menester sumerj i r a los hombres en la esclavitud. Los 
escesos producidos por la doctrina de los derechos im-
pelen a los pueblos hacia las desgracias que causa la 
doctrina de la opresion; y he aquí una nueva p rueba de 
que los progresos de la civilización, deben dimanar de 
operaciones pacif icas , y que los esfuerzos pa ra sustituir 
la revolución del t iempo con las de los hombres , son fe-
cundos en desastres. 

En dictamen de algunos espír i tus , los únicos medios 
eficaces p a r a precaverse de disturbios políticos ,son dar 
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la mayor intensidad al poder , y r educ i r los hombres a un 
estado de ignorancia que los haga p o b r e s , debiles y por 
consiguiente poco temibles. 

Los que reusan al poder la f u e r z a necesaria para 
existir con t ranqui l idad, conocen poquísimo el ínteres 
general y se engañan es t rañamente sob re el a r t e de cons-
tituir un Estado. Todo gobierno inqu ie to sobre su exis-
tencia es receloso; le a temoriza el uso mas lejitimo de 
la l iber tad; emplea la astucia, r e c u r r e al fraude y aspira 
a lo arbi trar io como único medio de su conservación. Es 
preciso que un gobierno sea f u e r t e p a r a que el Estado 
sea feliz y l i b r e ; pero la fue rza no se da á los gobiernos 
sino por el Ínteres de lodos : se les d a pa ra que presen-
ten el ejemplo del desempeño de las obligaciones, y no 
para que pongan en prac t ica la doc t r ina de la opresion. 
Pues bien, esto ultimo es el resu l tado de la u n i o í ^ d e la 
mayor intensidad del poder y de l a ignorancia de los 
pueblos. No es imposible real izar e s t a unión en los mas 
de los países de Europa , y m a n t e n e r p o r un espacio de 
tiempo mas o menos considerable el fa ta l estado de co-
sas que de ello resultaría. Es prec iso confesar , aunque 
sea con vergüenza, que se ignora cua l es el termino 
del envilecimiento a que p u e d e b a j a r el hombre. Por 
dos veces se ha visto la Francia p r ó x i m a a re t rogradar 
en la civilización., esto e s , en la época en que el fa-
natismo político hacia cor rer a r royos de sangre en las 
plazas publ icas , y cuando se le a r r a n c a b a n sus hijos 
pa ra enviarlos a perecer asolando l a Europa. Ha pa-
decido dos especies de t iranía, y p o d r í a seguirse a ellas 
una tercera . Se esper imentan estos terr ibles azotes sin 
que sean numerosos los malvados. Aun en los tiempos 
mas horrorosos no se veía mas que un corto numero de 
seres perversos ; pero se veía u n a infinidad de cobardes. 
Pocos hombres cometen deli tos; p e r o muchos dejan que 
se cometan. Mientras que la doct r ina dé las obligaciones 
no baya penet rado a las almas, la t i rania hallará con fa-



cilidad a jen tes , y se desembarazará sin t raba jo de los 
que se l e opongan. 

La intensidad del poder y la ignorancia de los pueblos 
ni proporciona sosiego ni prosperidad a los Imperios. 
Los Estados en que se halla bien establecida semejante 
unión, como en los gobiernos asiaticos, son cabalmente 
los mas atormentados de revoluciones. [Gobiernos acia-
gos, en que la rebelión es la única via de r e c l a m a r ; en 
que lo arb i t rar io corresponde a lo arbitrario, y el poder 
de la soga está limitado por el poder del sable! Al vel-
los furores que se apoderan de los esclavos, luego que 
hallan un momento para sacudir el yugo, se conoce que 
el hombre t iene un resorte de libertad : si el no está pru-
dente y constantemente espedito en todo el tiempo de la 
vida, desarrol la toda su acción durante algunas h o r a s , 
y causa horrorosos estragos. 

Pero supongamos que el embrutecer o esclavizar a los 
hombres sea un medio para hacerlos vivir en paz ; ¿qué 
gentes de honor no buscaran otros medios? Desconocen 
o quebran tan su primera obligación aquellos que ejer-
ciendo la opresion en un puesto elevado, miran también 
la ignorancia de los pueblos como un acer tado medio 
de conducirlos. 
. Aogando la intelijencia se destruye o se hace decaer la 
industria. La clase numerosa está destinada a proporcio-
narse por medio del t rabajo un copioso sus tento , co-
modos vestidos y una sana habitación. El gobierno que 
le priva de estos beneficios, ya negándole la conducente 
ins t rucción, ya no dejándole la libertad necesar ia , se 
opone a las miras de la Providencia, y aleja a los hom-
bres de las inocentes satisfacciones de que ellos gozarían 
bajo unas justas leyes. 

La miseria no es solamente una privación de goces , 
sino que también engendra enfe rmedades , y hace mas 
f recuentes y terribles los contajios. Un alimento maligno o 
muy escaso abrev ia la vida de una infinidad de individuos. 

El aspirar a fundar la paz de los Estados sobre la b ru-
talidad de los pueblos es emplear un medio inicuo r e -
prensible ante Dios y los hombres . Semejante medio no 
puede menos de producir calamidades. Supongamos que 
el sea capaz de diferir IaS* revoluciones en ciertas cir-
cunstancias : tan lejos de precaverlas pa ra siempre debe 
hacer las mas terribles en algún d ia ; y se asemeja a 
aquellos remedios que impiden los dolores, y*causan 
despues otros mas agudos. Para afianzar el descanso de 
las naciones , busquemos medios mas seguros; busque-
moslos en una doctrina d i ferente de la de la opresion. 

La doctr ina de las obligaciones infunde el temor a las 
revoluciones , y el deseo de las mejoras sucesivas. Para 
que se difunda esta doctr ina, importa que la pongan en 
pract ica los gefes de los Estados. Les es natura l el temor 
de las revoluciones y no menos necesario el deseo de las 
mejoras sucesivas. 

Los gefes de las naciones necesitan de luces y firme-
za. De luces p a r a seguir las revoluciones del t i e m p o : de 
firmeza para oponerse a las de los hombres. 

La situación a q u e estamos reducidos cuando ya no 
tenemos mas medio p a r a evitar una revolución, que 
efectuar por nosotros mismos una gran mudanza política, 
es s iempre un pel igroso estado. Nos vemos colocados en 
el por nues t ra f a l t a , sea que reusando reconocer u ol-
vidando las u r jenc ías de la sociedad , hayamos incitado 
los pueblos a l a rebe l ión , sea que habiéndonos dejado 
a r rancar por debil idad algunas imprudentes conexiones 
hayamos enseñado a los facciosos el ar te de bur la rse de 
la autor idad. 

El mas sabio y seguro medio de precaver las revoluciones 
de los hombres, es la de apreciar bien la del tiempo, y acor-
dar lo que ella exije, y acordarlo no como soberano que 
cede , sino como soberano que prescr ibe . La habilidad 
de los que diri jen un Estado consiste pr incipalmente en 
conocer las necesidades nacidas del grado de civiliza-



cion a que han llegado ios hombres .Puedeconje turarseque 
ios pueblos l legaran en mas o menos remota época a la 
libertad polít ica. Los gefes de las naciones tan lejos de 
a temorizarse con semejante pensamiento, deben apete-
cer que sus subditos merezcan cuanto antes esta l iber-
tad. P e r d e r á n en ello sin duda algo de aquel falso y pe r -
judicial p o d e r que se llama a rb i t r a r io , pero ganaran en 
poder efect ivo. Está bien comprobado que algunas asam-
bleas de represen tan tes obtienen en los tiempos críticos 
al is tamientos de hombres , y contribuciones que el mas 
audaz minis t ro del poder absoluto no se a t rever ía a pe-
dir. Los r eyes penetrados de la santidad de su ministe-
rio, los q u e se forman un cabal concepto de la t remenda 
cuenta q u e tend ían que dar en la otra par te del sepul -
cro, deben a sp i r a r a ver dignas de la l ibertad política a 
sus nac iones , como quien aspira a disminuir el peso de 
una responsabi l idad de que se atemoriza la conciencia. 
Cuando los pueblos tienen representantes , les es menos 
dificultoso a los principes el instruirse de la v e r d a d ; 
y la l ibre discusión de los proyectos políticos les p r o -
porciona la mejor seguridad de haber hecho cuanto de -
pendía de e l los para gobernar en beneficio del ínteres 
común. 

Mas p a r a observar y seguir el curso de la civilización 
importa no solamente que se re f rene a los facciosos, si-
no t ambién q u e una sabia doctrina dest ierre de los es-
pír i tus los proyectos quiméricos y falaces desvarios; que 
ar ro je de las a lmas los turbulentos deseos que las hacen 
pasar con menosprecio cerca del bien para ir a seguir 
con a rdor u n a imajinaria mejora. Tenemos muchos es-
píri tus juven i l e s que no conocen los peligros de su efer -
vescencia , a los cuales es necesario repet i r les incesan-
temente : No puede arraigarse y crecer el bien sino con 
lentitud. Es una ley de la naturaleza. El que menosprecia 
la moderac ión desecha la justicia. Pero no podemos per-
suadirnos de que la precipitación es causa de que se 

malogren los proyectos mas útiles. Nos avergonzaríamos 
de vacilar y ref lexionar , y mas queremos arr iesgar los 
intereses mas queridos que pa rece r temerosos de uu 
peligro. ¡Ah! quiza esperimentar iamos alguna vergüenza, 
si supiéramos con que ojos contempla el hombre sensato 
tanta impaciencia y sin razón. 

Desterremos mas especialmente el er ror de que una 
forma de gobierno es un talisman a que va vinculada la 
prosperidad de los imperios. Sustituyamos esta falsa idea 
con la verdad de que se mejora la suer te de los hombres 
propagando la moral y la industria. 



REFLEXIONES 

S O B R E LA SITUACION D E P L O R A B L E DEL E S T A D O DE M E J I C O . 

El Estado de Méjico, que por todas circunstancias es y 
debe considerarse como el pr imero de la República, se 
halla en una situación verdaderamente deplorable. Desde 
Tulancingo hasta Acapulco, y desdeToluca a Rio-trio está 
plagado de ladrones en todas direcciones, que roban y 
asesinan impunemente a los transeúntes , y aun atacan 
y saquean las poblaciones como acaba de suceder en el 
pueblo de Singuilucan. En el sud , se proyectan y llevan 
a efecto, como acaba de suceder en Acapulco, asonadas 
sediciosas, pa ra restablecer lo que cayó, sin que las que 
se llaman autoridades de! Estado den pasos que puedan 
atajarlas. I.os cabecillas de estas facciones, que unas ve-

OBSERVADOR OE LA REPUBLICA MEJICANA. 3 0 1 

ees se presentan bajo un aspecto político, y otras como 
sa l teadores , se pasean impunemente por los lugares que 
han sido el teatro de sus c r ímenes , y viveu pacíficos y 
tranquilos a la vista de los prefec tos , y a ciencia y pa -
ciencia del que de hecho es tá encargado del gobierno. En 
cuanto a rentas y caudales públ icos , nada hay que decir , 
cuando es sabido que las quiebras en tres años han sido 
f r ecuen te s , muchas o las mas de ellas han sido f r a u -
du len tas , y hasta aora nadie aparece castigado por 
ellas. , 

Este bosquejo ü j e r o , que apenas presenta aunque muy 
e n g r a n d e la pésima administración del Es tado , debía 
mover a los que la t ienen de hecho, a ret i rarse y ceder las 
r iendas del gobierno a manos mas dies t ras , pa ra que no 
floten a merced de cualquiera que pretenda apoderarse 
de ellas. Una autor idad cuyo menor defecto es estar de-
sopinada , y por c u j a remocion claman todos, menos unos 
cuantos empleados, lejos de en t ra r en promover r idicu-
las y pueri les compe tenc ias , que aun cuando se conside-
rasen lej i t imás, son a jenas de sus atr ibuciones, debia 
r epe t imos , ceder a los deseos manifestados de mil mane-
r a s , p a r a que se establezca un gobierno vigoroso que 
haga r enace r los felices dias de 1824, 25 y 26. 

P e r o tal es la obcecación de los hombres de poco ta-
l en to , que se creen necesar ios cuando todos los repulan 
ineptos , y sólidamente establecidos en el momento de 
caer . 

Ño acabamos de admi ra rnos al ver que hayan pasado 
tantos dias sin que el congreso constituyente haya ocur-
rido a un mal tan grave y que exije imperiosamente un 
remedio pronto y ejecutivo. La consulta hecha a las ca-
maras nada tiene que ver con e s to : ella versa esclusiva-
mente sobre el per iodo en que deberán verificarse las 
elecciones. ¿Qué es pues lo que puede de tener los? ; No hau 
visto que en V e r a c r u z , Oa jaca , Quere ta ro , Tamaulipas y 
Valladolid, el gobierno, si ha tenido delicadeza se ha se-



parado , y si se h a fal tado, lo han removido las autorida-
des nuevas , j un tamen te con las lejislaturas nulas? 

Procedan pues desde luego a hacer este servicio, que 
todos desean , al Estado y la república entera . 

KORKK. 

LA CONDUCTA DK UOS E S C K I T O H B S H E S P E C T O DE LOS Q l ; E IMPUGNAN SUS 

raonucciONES. 

• ' i c < 

Por mas de ocho años hemos estado observando en 
Méjico el poco f ruto que resul ta de las discusiones publi-
cas que se sostienen en las producciones que se dan al 
publico por la p r e n s a , y esto depende de varias causas 
que no será fuera del caso esponer. La principal es sin 
duda el espíritu necio de orgullo y cavilosidad que forma 
la base de nuestra educación l i teraria : desde los prime-
ros años se les infunde a los jóvenes el habito ue 110 ce-
der nunca a la razón ni a la evidencia por palmarias que 
sean las demost rac iones , en nuestros colejios se hace 
punto de honor en no ceder nunca de lo que una vez se ha 
d icho; de lo cual r e s u l t a , que cuando se defiende una 



mala causa es necesario apelar a quisquillas r idiculas, y 
el f recuente uso o abuso que se hace del injenio forma 
necesariamente un habito de cavilosidad, que se hace 
sentir eu los congresos, en los consejos, en las juntas 
de toda clase y en los escritos públicos. 

Si en esto quedara el ma l , aunque grave , seria de al-
guna manera tolerable , pero se contrae con esta clase 
de educación otro vicio todavía mas insufrible en el modo 
de t r a t a r l a s cuestiones, y es el lenguaje inmoderado , 
grosero y desatento de que en ellas se u sa , con que se 
ofende el amor propio de los demás , se hacen desprecia-
bles los contendientes, y se fal la al respeto debido al 
publico. 

De eso resulla el habito de replicar siempre y de hacer 
interminables y fastidiosas las disputas en la sustancia y 
en el modo; repitiendo lo que se ha dicho, y haciendo remi-
siones a lo primero que se escribió, se fatiga al lector, que 
tiene que ir y venir muchas veces del escrito a la impugna- ' 
c ion, de este a la apolojia, de aquí a la rep l ica , y de allí 
volver al primer escrito. Cuando la materia ha sido agota-
d a , como sucede f recuentemente desde el principio de la 
cuestión, esta empieza a denaturalizarse, fijándose en las 
proposiciones incidentes, estrañas por lo general al asunto 
principal ; entonces acaba la razón, si acaso la hubo al 
principio, y empiezan las in jur ias ; salen a plaza los de-
fectos personales de cada uno, verdaderos o supuestos; se 
juzga el escri to, no por lo que es en sí mismo, sino por 
las cualidades buenas o malas que tiene o se le suponen 
a su autor, y se acaba prodigándose los contendientes to-
dos los dicterios con que la gente soez ha enriquecido el 
idioma. Este es e l o r i j e n , curso y termino natura l de 
nuestras discusiones polí t icas, y quien lo dude que re-
corra, aunque sea muy l i jeramente, lo que se ha escrito 
del año de 20 a c á , y encontrará poquísimas escepciones. 
¿ Qué remedio pues para ocurrir a este mal sin duda muy 
grave? No otro que el que los escritores t raten las mate-

rías con alguna profundidad y es tension, para agolarlas 
sí es posible , y hecho esto se desent iendan de impugna-
c iones ; mientras subsistan en t r e nosotros los vicios que 
hemos notado en las disputas (y es cierto que no se han 
de remediar sino al cabo de mucho t iempo), cualquier 
escritor que quiera conservar su decoro y el respeto 
que debe al publ ico , no t iene otro partido que tomar. 
De lo con t ra r io , de una en o t r a proposicion se i rá inde-
fect iblemente desentendiendo y separando del asunto 
p r inc ipa l , y aventurando espresiones que empezaran por 
ser picantes y acabaran por desvergüenzas y dicterios. 

Las mas de las veces , cuando los impugnadores tienen 
mala causa , de intento p r o c u r a n distraer la atención del 
publ ico , y hacer que el escr i tor pierda de vista su asunto 
valiéndose de estos medios ; es necesar io pues , estar muy 
prevenidos para que no lo l o g r e n , especialmente en cues-
tiones en que son p r o f u n d a m e n t e heridos los intereses de 
muchos. Entonces por mas solido y fundado que sea el 
e sc r i to , es preciso e indefec t ib le que tenga impugnado-
res , pues la fuerza de las pasiones, lo mismo que el Ínte-
res pe r sona l , especia lmente en personas que son vulgo 
por mas que no lo p a r e z c a n , han de dar ser a esta clase 
de producciones. Se neces i t a mas filosofía de la que pa-
rece p a r a no salir a la defensa de aquellos abusos a que 
el hombre debe su subsis tencia . En estos casos pues , 
cuando ya se ha dicho todo lo que permi te la r azón , la 
justicia y la decenc ia , es necesar io callar, dejando al pu-
blico que forme su ju ic io ; nosotros hemos observado in-
violablemente esta c o n d u c t a , la observaremos en lo su-
cesivo y la aconsejamos a todos. 



CESACION DEL OBSERVADOR. 

I a s c ü s a s t i e n ™ SU fin, y e l d e n u e s t r o p e r i o d i c o 
ha llegado ya. Nada tenemos que decir al publico sobre 
nuestros t rabajos , ellos están a la vista de todo el mundo 
y cada cual h a b r á formado su juic io , que no p re t ende -
mos escudr iña r , aunque con justicia presumimos habrá 
sido muy vario según el temple y carac te r de cada uno 
de los lectores, que si en tiempo de calma y tranquilidad 
cuando hay poco que enseñar y casi nada que reprender 
es tan poco uni forme, ¿cuanto menos deberá serlo cuan-
do el corazon toma una par te muy activa en las medidas 
políticas como sucede en tiempos revueltos de part ido y 
facciones? En épocas semejantes la posicion de un escri-

OBSKRVADOR DE LA. REPUBLICA MEJICANA. 5 0 7 

tur es la mas penosa y difícil de sostener , asi por la 'difi-
cultad de ser imparcial como por la de manifestarlo. 

Es un principio de mora l bien conocido, que nadie pue-
de resistir al influjo de las cosas que lo rodean, y que 
todos necesar iamente han de afectarse mas o menos de 
las fuerzas y direcciones opuestas del torbellino en cuyo 
centro se hallan, sin l legar a constituirse en aquella in-
movilidad que constituye al hombre imparcial. Sucede a 
los que se hallan en el cent ro de una revolución, lo que 
al que navega por un r io , que todos los objetos coloca-
dos en las r iberas cuando están realmente inmóviles se 
les figura en perpe tuo y continuo movimiento , r epu tán-
dose el único en r eposo : sin sentirlo pues, sin advertir lo, 
y aun positivamente convencidos de su imparcialidad los 
hombres , son muy parciales en semejantes circunstan-
cias, y asi lo conoce cualquiera que está fuera del tor-
bellino en que se hallan , como no pueden dejar de ad-
vert i r el er ror del que navega los que se hai lau en la 
r ibera. Nada pues tendrá de estraí.o que a pesar de haber 
procurado a nuestros escritos esta prenda , sin perdonar 
dilijencias no la hayamos obtenido, y se advier ta en ellos 
el influjo de ios part idos , no obstante los esfuerzos que 
hemos hecho para dec l inar lo , y de la perseverancia y 
tesón con que hemos t rabajado en conseguirlo. 

A vir tud de esta desconfianza, y pa ra correjir en cuan-
to sea posible las fal tas en que sobre esto hayamos po-
dido incurrir con t r a nuestra intención y proposi to, to-
mamos desde el principio la resolución que hemos seguido 
invariablemente de publ icar en nuestro periodico todo 
cuando se remit iese impugnando las ideas vert idas en el, 
pues de esta mane ra se pone a la vista y consideración 
del publico el pro y el contra de una cuest ión, y este se 
ilustra quedando en estado de fallar con imparcialidad 
y acierto. Nadie tendrá que quejarse en este punto, pues 
en nuestras p lanas no solo se ha dado lugar a impugna-
ciones hechas con moderación, sino aun a las que care-



cen de esta prenda. Se ha insertado pacientemente y se 
ha escuchado con calma cuanto se ha querido decir con-
t ra nuestros discursos, sin jamas tomar la pluma para 
-rebatir lo que nos ofendía o e ra contrario a nuestras 
i dea s , de esta mane ra hemos logrado la doble venta ja 
de aprovechar el t iempo y de no comprometer nuestro 
decoro, cosa que sucede siempre que se empeña una 
cuest ión, y de grado o por fuerza se quiere obtener el 
tr iunfo forzando al publico a que nos lo d é , y p r e t e n -
diendo obligarlo a que sea de nuestro dictamen. Podemos 
anunciar sin temor de ser desmentidos, que nada de esto 
se encontrará en el Observador. 

En la elección de las ma te r i a s , en el modo y en la 
oportunidad de t r a t a r l a s , nos hemos visto en grandísi-
mos apuros y compromisos : la prudencia es la que h a 
debido regular nues t ra conducta, y esta virtud muy difícil 
de conseguir en el curso ordinario de los sucesos, lo es 
infinitamente mas en t iempos de part idos exaltados e in-
tolerantes, que se arrogan la infalibilidad, y no procuran 
el acierto, sino el apoyo de sus ideas. Cuando un part ido 
logra sobreponerse a otro, despues de haber sido derro-
tado por e l , un escritor imparcial se hal la ve rdadera -
mente sin l ibertad para manifestar su opinion : n e -
cesitado a condenar los escesos del vencedor, y los 
conatos a conspirar del vencido, puede estar seguro 
que tendrá a los dos por enemigos: el uno le acusará de 
haber hecho demasiado, y el otro de que no hizo lo bas-
tante ; cada cual lo juzgará a su modo, dándole por apodo 
el nombre del par t ido cont ra r io , y todos lo condena ran , 
por no haber adoptado ciegamente sus ideas, y por haber 
tenido el a t revimiento de combatir a lgunas , o todas las 
que componen el símbolo político que profesa cada uno 
de ellos, pues par t ido e intolerancia en disensiones civi-
les son una misma cosa con dos nombres diferentes. Que 
en este caso nos hayamos hallado los editores del Obser-
vador, es una cosa demasiado clara para que nadie pueda 

dudar lo ; que hayamos salido bien de un estrecho seme-
j an te ni lo presumimos ni lo creemos; pero que hayamos 
hecho s inceramente cuanto juzgábamos podía conducir 
a conseguirlo, es cosa en que no nos cabe la menor 
duda. 

Nuestro periodico ha tenido por objeto cuatro cosas • 
la reforma de la ley fundamenta l , el sostenimiento de 
ciertos cambios en la administración, la moderación en 
las mutuas agresiones de los par t idos , y la propagación 
de los conocimientos cientificos y literarios. Bien persua-
didos que el verdadero orijen de nuestros males debe 
hallarse en las cosas y no en las personas, lo hemos bus-
cado en nuestras leyes, y hemos indicado no todo lo que 
debía reformarse, pues ni está la nación p reparada para 
ello, ni lo permi te el caracter de la reacción, que tiende 
a condenar y destruir todo lo que se ha hecho antes 
bueno o malo , sin examen ni distinción. Despreciando 
pues los pormenores y pequeñeces , nos hemos fijado en 
ciertos puntos capi ta les , que sin a l a rmar , pueden dar 
resultados beneficos al orden publico. Siempre hemos 
creído que no debe derr ibarse el edificio pa ra construir-
se de nuevo, sino que quedando en pie se le sustituyan 
bases mas solidas en los puntos por donde flaquea: así 
pues, no nos resolvemos a aprobár que de la constitución 
quede solo el n o m b r e , como pretenden algunos escrito-
res, que no hallan titulo, capitulo, ni articulo, que no de-
ba sufr ir algún cambio. La ley fundamental se debe ver 
con un respeto hasta supersticioso. 

En cuanto a los demás puntos nada tenemos que decir 
nos remitimos a nuestro periodico y al juicio de nuestro^ 
lectores. Estamos muy ajenos de cr-eer bemos adelanta-
do cosa en nuestro t rabajo, y aunque desde luego confe-
samos la par le que en esto habrá tenido nuestra insufi-
ciencia, no se nos puede ocul ta r , que los tiempos en que 
se apela a la espada para la resolución de los problemas 
políticos, no son cier tamente los mas a proposito para 



convencer al entendimiento , formar la opin ion , ni ase-
gurar el* acierto. Cuando estos p a s e n ; cuando hayan ce-
sado las conspiraciones y el principio que las fomenta : 
en una palabra , cuando ya no exista el espíritu de conse-
guirlo todo por la fuerza y la violencia , enlonces serán 
mas fructuosas las tareas de los escritos públicos. 

F I N . 

* 

n u i l 

1 
b i í ; ^ 

I N D I C E . 

BEL TOMO SEGUNDO. 

S E M A N A R I O P O L Í T I C O Í L I T E R A R I O . 

Introducción. 
Discurso sobre la independencia del Imperio mejicano. 
Discurso. La suprema autoridad civil no es ilimitada. 
Papeles públicos. 
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